Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
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(m) 
prólogo" DEL' TRADUCTOR. 



VJüando el barón de-Montesqnieu bizo á la 
humanidad el don precioso del Espíritu de 
las leyes , apenas se' habian traslúcido algunos 
verdaderos principio» de la ciencáa importan- 
tísima de gobernar á los hombres en -sociedad; 
y puede decársé que aquel.hombreiilinGrtal, 
guiado únicamente por su genio , fue el pri- 
mero que redujo la legislación á un sistema 
leonado. Tal vez este sistema no está exento 
de errores aun en sus bases fundamentales; pe- 
ro en su tiempo ¿podia saberse mas de lo que 
él supo? Si no llegó al término de la carrera 
dio á lo menos en ella pasos de gigante , de- 
jando muy atrás á los que le babian precedi- 
do ; y para juzgar á loa hombres es menester 
compararlos con su tiempo , y con sus medios 
de adquirir conocimientos. 

La ciencia social es como todas una cien- 
cia experimental, y las verdades recibidas en 
ella' como axiomas ya demostrados , ' no son 
otríi cosa que resultados de hechos uniformes 
repelidos y bien observados , es decir , de la 
experienóa y del radocinio. En los prodigio- 
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í >v) 
sos cincuenta ó sesenta años que han pasado 
dcsi>uc3 de bt mtierte de MontcsqQl'eír (que 
iiuuca hubiera «Jebido inorii) se han hecho 
uus experimentos y pruebas en la política que 
en uiucbos de los siglos anteriores , y la filo- 
solia aplicada al conocimiento y egercicio de 
lüs facultades intelectuales del hombre, ha he- 
cho al mismo tiempo progresos asombrosos en- 
señando á observar bien los hechos , y á sa- 
car de ellos consecuencias exactas procediendo 
í\í lo conocido á lo desconocido. ¿Por qué se 
CKii'nñaría pnes, que en la ciencia social se ha- 
ya ;tdelantado tanto en tan poco tiempo? 

Montesquieu , aunque superior á su siglo, 
no pudo atfivinar los descubrimientos politi- 
cjs que se harían en el nuestro , y no es ex- 
traño que tuviese por el mejor gobierno posi- 
ble el de Inglaterra, lleno de los vicios abulta- 
dos que la experiencia y los razons^taientos de 
ioi publicístjs modernos han puesto en eviden- 
cia. Ei mejor de los gobiernos conocidos hasta 
liov es sin duda el representativo, á io menos 
para utuí nación grande ; pero este es un des- 
cubrimiento nuevo á que nos han guiado las 
tentativas muy recientes de las naciones que 
Montesquieu no pudo observar ; y sin embargo 
casi se puede asegurar que aun este descubri- 
miento inapreciable se debe en gran parte al . 
- Espíritu de las leyes , porque est^ libro nuis> 
trú V enseñó á Ips hombres sus derechos oIvi> 
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(V) 
dacíos j oscnrecidos , .y él les insrüró t^ .deseo 
«Scaz de recobrarlos , defenderlos y aseggr^r- 
ios contra la jisurpacion y la tiranía^ 

Esto es innegable ; ¿y cuál es el publicista 

.de algún noinbre que no se baya formado por 
d Espirita de las leyes , y que no haya es- 
tudiado y admirado esta obra que desde qije 

■ pareció fue clásica y lo será siempre'? A lo me- 
aos es seguro qqe ' sio este übro no existíriap 
los que mas apreciamos en el día , y que nun- 

' ca ha t«iido otros enemigos , como di.cc muy 
bien su coraeijtador , que los de la razpii y dp 
las luces. Por esto Montesquieu será giemp(;e 

'<á primer maestro de la ciencia de la legisla- 
ción , titulo glorioso que hasta ahora ninguno 
fia podido arrancarle , ni aun se ha atrevido á 
disputarle á pesar de Ic^ adelantamientos mor 
dertios. ' , 

Estos adelantamientos han desmentido al^ 
^unas, de sus máximas ; pero sin perjudicar & 
las importantísimas y grandes verdades de que 
se halla lleno el Esfñritu de las leyes , y que 
ha respetado la severidad de la crítica. Para 
eíiseñar á distinguir estas verdades de los eri^o- 
ríes con qiie están mezcladas me ha para:ido 
inuy propio el comentario qiie presento a! ptí» 
blico español , traducido en su lengua. £1 au- 
tor de este comentario es el señor Destat de 
Tiacy , conocido en el mundo sabio por otras 
obras., y por su apVioadon al estudio de las fa- 
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cultades intdectuales fjel hombre , materia en 
la paaí' ^casd ha llegado á saber todo lo que 
puede saberse mucho ó poco. Tal vez sus obras 
He economía política y de derecho pjiblico se 
resienten algo de su pasión á la Ideología , y 
de la ^nde importancia que da á este estu- 
dio ,~y no será extraño que puchos de sus lec- 
tores tengan sus opiniones y teorías en las 
ciencias prácticas de la economía y de la polí- 
tica por éxcesivamcpte metafisicas. 

Coino quiera que sea , siempre, se podrá 
decir de este coinentario lo qué acabamos de 
expresar sobre el Espíritu de las leyes ; á sa- 
Ijer, que entte algunos errores contiene un 
gran (lúnnerp ■ (3e verdades de grande interés 
para la (liiniápidMÍ. El seópr Pesful de Tracy 
níi' estudiado \a política éii cipa, grandes escue- 
las , la Francia en sti larga revolución (que no 
sé si está acabada) , y los E^tado^rU nidos de 
)a América Septentrional , que es hoy el país 
plásico dé la libertad : todo lo ha yísio', todo 
lo ha observado como ve y pbsei"va,un hom- 
bre que en sus largos estudios- ha tomado. el 
|iábito de analizar los sucesos , buscando , sus 
pausas y sus efectos ■: de no recibir opinión alr 
guná por autoridad y sin ^jtamen , y. de no 
dejarse spbtecpger por las preocupaciones por 
mny viejas*,' genérale^ y respetadas que seap; 
y" con estas disposiciones no podia dejar de 
aprovecharse de las.lecciones que el tiempo m 
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(VII) 
que há vivido y iVive ha podido solo darle. 

Asi todo el mundo respeta á este venera* 
ble anciano , que después de haber atravesado 
en su juventud el Océano p<Mr contribuir á' la 
independencia y la libertad de ia América del 
Norte , déñende aun en eu vejez con un valor 
juvenil , la que ha quedado .á su pálria. En la 
cámara' de los [lares (de que es individuo) siem- 
pre está al lado de la carta constitucíúnal £on' 
tra los ataques del ministerio y del part'ido pro 
jtector de los antiguias abusos , después de ha- 
ber tenido bastante energía , y fuerza de alma 
para iio disimular sus principios bajo el impe- 
rio del hombre mas pc^eroeo del siglo , que los 
detestaba , porque aspiraba al despotismo , al 
que al fín llegó deslumhrando á los franceses 
con el resplandor de aii gloria militar para que 
no pudiesen ver sos cádeiiss, Bonaparté para 
ridiculizarlos llamaba ideolt^istas ^ todos los 
honibres de ideas liberales, entre los ^cuales 
fflempre se distinguió y sobresalió pmcho nues- 
tro autor ¡, á quien aquel hombre extraordina- 
rio afectó constantemente despreciar tal vez 
pM'que le apreciaba demasiado , j temía sa 
carácter y sus doctrinas iiidepeiklíehtes. 

£1 publico imparcial le na desquitado bien 
generosamente de esta injusticia , recibiendo 
todas ks producciones de su pluma con el ma- 
yor aplauso. Apenas pareció en los Estados- 
Unidos de la América del Norte la que hoy 
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publicamjU fa español , cuando se diQ á ^^ti- 
diar como libró clásico en las esquelas de legifila- 
cion. Una buena pnieba de que la obra no debfó 
esta reputación á la amistad íntima que unía 
,{(1 autor cqn «I sppor Jefferssonp pre3Ít|ente del 
congrego americauo , ea que cuando ^e b^ pu- 
})Iic;ado en Pr^ci^ * y pn algunq^ pfios pais^ 
fixtrangeros , en tQdps ha qbtpiii<Jo la piisoia 
aceptacioi; y los raismqs elogio^ ; y,pq gs crá- 
ble qo^ un libro por el cual se ba pronuncifl- 
do ton upifprnaeniente la opinión general eP 
dos mundos , carczc4 de up m^ito verdadero. 
Yo espero que Bel mismo nwjdp sprá re- 
(^ibida esta obra eri nuestra España , donde el 
estudio de la ciencia social debe ser eu las cir- 
cunstancias en que po§ hatlantos el que 11^- 
me y ocupe la primera atención de todos it» 
hombre^ amaqte^ de \qs copocimientoa útiles dp 
su libertad y de stf pitria y donde han sídp 
siempre esíasos semejantes Idjrqs ppr ]a guerra 
que íes h^p hecho por muchos siglos la policía 
del despotismo y la de la superstición , que tra- 
bajando por su propio ínteres ningún medtp 
han e^ps^do d^ cuantos han creido útiles pa- 
ra eatorbv la propngaf^iop de las luces, \a$ 
cuales al fin burlapdo la vigilancia y suspica- 
cia de la tiranía reli^osq y civil han pasado 
los mqptes y los piares para venir á darnos 
una constitución sabia y amiga del pueblo, 
que pon ella ha recobrado $m derechos, gc\i,r 
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. m ui} lugar muy distiogtñdo entre las nncio- 
. flea cultas y está á cubierto de toda especie de 
■ ppresioD. Lo que .'ahora importa ee que se* 
. facaos estimar) ^rmar y conservar los bienes 
inmensos que debemos á teta carta sagrada ; y 
paf:a es^ D«la conduce tanto' como estemler y 
. popularizar las ideas libecaleft á que et hombre 
po puede dejar de afícionarfe luegp qué las 
.conoce; y aun por e^lo la instrncáon es com- 
jrañeca inseparable de la libertad , ñendo cau- 
sa y efie^o «na de otra. 

¿ .^to puede conOibuiren gían manera 
el libtp que pr^entamos al públicd esp:;nd: 
¡Él bene sobre todo el méri^'de habeí réjuve- 
. pecido , por decirlo am , las doctrinas viejas ya, 
.perp siempre respetables del hombre que n^e- 
.reció ser .llamado el - l^Bladoi del género hü- 
.mano, nombre que 1& dio la generaáca pasada, 
' y que te coniervácán sin duda las generaciones 
.yenülerjs hasta 1» úttüna; pero al fin este gran- 
,4e hombre ^era bombee, y en su obra inmortal 
,^;descubre db tiempo en dempo la hnmanidad 
^Dtalgunos errores á que foe arrastrado , parte 
■por fia espíiñ^ii demasiado sisten^ticO , parte 
por la vivacidad , tvillantez y fiíerza de su 
.imaginaócHi i y parte por las opiniones y pre- 
PpupacioneagajéralmeDte reñbidas en su tiem- 
po. Acaso tamlñen la prodigiosa erudiáon que 
adquirió en la lectura frecuente de los Iñsto- 
fifiÓQif^ antiguos y de los yiagecos moderno». 
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que np siempre respetan la Verdad , perjudicó 
alguna vez á ta exactitud de stit razoaanñen- 
tos ;■ pero á un sá|^ que ^nto .se desveló por 
instruir aVinuntío, ¿no se podrá perdonar que 
^baya dormitado algún momento? 

£1 señor Destut de Tracy era digno de 
descubrir y combatir los errcffes de Montes- 
quieu ; porque á un hombre grande no se 
, debe oponer sino otro que también lo sea, y 
.en. esto bizo un servicáo muy <;9en<áal á las 
cienqias sociales, porque tanto mas de t^vtxf 
.son |o3 «-Fores, tanto mas se propagan f se 
-acreditau cuanto m^ noble y respetable es 
.su origen, y llega ,el caso de ser recibidos 
como verdades evidentes que ni ann ee líci- 
to sujetar al esamen. En las ciencias mora- 
.les sobre todo es muy cfMtiun .ceder á la aú< 
b3ridad, y en la fíloeoBa de las icostutbbres 
^muchas máximas absurdas han pasado por 
asioijias solo porque las dijo Aristóteles ó Pla- 
tón. Como este respeto (áego á la autoridad e» 
incompatible con loe ppgresos de las ciencias, 
,el genio independiente y fuerte que se atreve 
á ésaminar las doctrinas recibidas y descubre 
en ellas errores evidentes y perjudiciales, ha- 
ce á la humanidad un servida muy esencial. 
Sin salir del Espíritu de las leyes ¿cuán- 
tas ideas falsa» no se han acreditado basta pa- 
sar por principios eni legislaaoñ secamente 
porque vienen de Montesquieu? Destut de 
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iXracy las lia rectificado, reemplazándolaB con 
las que ha podiclo adquirir en tiempos ya muy 
distaiites Bel de MoQtesquíeü éülibioe, y eo- 
iae todo en expeninéntoe que aquel no pudo 
Ter; y sin embargo áUn-bay qui^ diga que 
el autor de este comenttirío ha sido mas feliz 
en d^cubrir y destruir errores, '^qoe en hallar 
y establecer verdades ; mas en conocer lo que 
¡es ipálo,~que en alcanzar lo que es bueno: mas 
en ver lo ^ue no debe ser, que en acertar con 
lo que ' debiera ser ; pero aunque a» eea ( lo 
que estoy muy lejos de confesar , í lo menos 
en la generalidad coiújue se dice) siempre es 
un gran paso hacia la verdad el conocer el er- 
lor opuesto á ella ; porque cuanto mas nos 
alejemos del «ror, tanto mas nos acercaremos 
á la vein]a<j. 

No creo que necesito advertir, que el que 
traduce un libro no por eso adopta todas las 
opi nionés que se defienden en él , y el que cre- 
yese qué yó pienso en todo como el señor Des- 
tiit deTracy se equivocaria ciertamente. No por 
cierto : discordamos en muchos puntos ■, pero 
esto no me estorbará decir que su comentario 
sobre el Esjnritu de las leyes, esim libro exce- 
lente que debe mirarse como el complemento 
de su texto , y que es menester leerlos ambos 
para sacar mucho provechódela lectura de cual- 
quiera de ellos. Esto es lo que ha determinado 
al editor del Espíritu, de las leyes en castet 
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llano á <}ar en la mÁSfioa lengna y al miMCie 
tiempo 9u comeiU^ioÁ y 01 lia hecho un tra- 

J^jo que sea agradable al público español, y 
pueda contribuir ^ sti instruotñon.- en la mas 
importante de las ci^nñas, la icíeDCÓa de la fe- 
liúdad si^u^, se. fíendrá pw Iñen irecompon- 

. sado, - . I ,'■■■' 
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ADVERTENCIA. 



Hace p doce aóos que existe esta (ijra que 
escribí para tH señor Jeffersson , el hombre que 
yo respetó mas en los dos muodos , y si él lo * 
tenia por convemente, para los Estados-Unidos 
de la América del Norte , donde can efecto se 
imprimió en 1811, yono pensaba publicarla 
ea Europa , pero pues que ha corrido eo ella 
una copia inexacta , pues que esta copia ha 
sido impresa en liege , y reimpresa en París, 
pues que en &n todo el mundo imprime mi 
libro sin contar conmigo, mas quiero que 
corra tal cual yo le he compuesto , que desfi- 
gurado. 
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(XV> 

REFLEXIONES PRELIMINARES 

PUESTAS- AE. FRENTB 

DE LA' PRIMERA^ EDICIÓN. 



El objeto que me propuse' cuando empecé es- 
ta obra fue meditar sobre cada una de las gran- 
des materias que uató Montesquicu , formar acer- 
ca de ellas mi opínioa ,- y' ponerla poi escrito pa- 
ra acabar de aclararla- y fijarla ,' y muy pronto vi 
que Is cóleccioQ de esias opiniones formarla un 
tratado completo de política ó- ciencia saciai , el 
cual seria bueno si las opiniones eran exactas y 
estaban' todas bien enlazadas. DSspucs de haber- 
las rectificado y purificado cuanto he podido , es- 
tuve tentado á reveerlas , refundirlas*, distribuir- 
las de otro modo , y formar de ellas una obra di- 
dáctica , colocando las materias según el orden 
oatural de sudef^ndcncia mutua, sin tener con- 
sideración alguna al- que siguió Montesquieu, 
que en mi dictamen está muy distante de. ser 
siempre el mejor ^ pero luego reflexioné que si 
Montesquieu ée babia eogafiado en la elección de 
este orden , con mucha mas razón podía yo enga- 
ñarme , á pcs.ar de la enorme ventaja que me dan 
sobre él tos conocimientos adquiridos en los cin- 
cuenta años prodigiosos que separan la época en 
que él instruyó á sus coiitemporáneos , del mo- 
mento en que yo consagro á lüs mios el resultado 
de mis estudios. Por otra parte cuanto mas dife- 
rente hubiera sido el orden que yo tomase del 
que Montesquieu siguió, tanto mas diácii me 
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(XVI) 
hubiera sido examinar sus opinioaes a! mismo . 
tiempo que fundase las mías, y coniradicicndo- ' 
nos á cada instante yo nc hubiera podido sin uo 
montón de repetlcipnec enfadosas mostrar á aquel 
varoj inmortal, el respeto y la veneración que 
miro como un deber. Aei me hubiera ilmbieii vis- 
to forzado á presentar mis ideas con el disfavor 
de ser frecuentemente coatruias á las suyas sin 
poder presentar con bastante extensión y clari- 
dad las razone? de esta contrariedad, y en tal ca- 
so es dudoso á lo menos que las mías se hubiesch 
adoptado , y aun tai vez ni aun se les habría he< 
cho' el honor de examinarlas , y esto es lo que me 
ha determinado á publicar solamente en el dia un 
coi'ientdrM sobre Momesquieu. Oiro mas feliz que 
yo, aprovechándose de la- discusión, si ésta se ' 
vefiñca podrá dar después un verdadero ttatada 
de /itj Jeyeí , y de este modo creo que deben mar- 
char todas las ciencias, partiendo siempre cada 
obra de las opiniones mas sanas actualmente re- ' 
cibidas , para añadir á ellas algún nuevo grado - 
de exactitud y de evidencia. Esto es seguir verda- 
deramente el sabio precepto de CoudÜlac, cami- 
ndndü rigurosamente de h cimocídt á lo desconocí- '■ 
d) , y ojalá que yo sin tener mas ambición que 
la que me permite mi posición haya contribuido 
en alguna parte á los progresos de la ciencia so- 
cial, Ja mas importante de todas para la felici- 
dad de los hombres , y precisamente la última 
que se perfecciona ,. porque es el resultado y el 
producto de todas las otra;. 
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COMENTARIO 

SOBRE EL ESPIRITO DE LAS LETÍES 

DE MONTESQUIEU. 

LIBRO PRIMERO. 

De las leyes en general, 

Lat leyó yosltivis deben ger consigoieaKS i. las le]r«i é* 

nuestra naturaleza. Este es el Espíritu 
de las ^jtt. 

I_<a6 leyes ao son , como dice Montesqateu^ tmat 
rtlacianet necesaritu que ¡e derivan de h natura- 
(exa de las cotas ^ poi<}ue ni ana ley es una rela- 
ción, ni una relación es una ley, y esta «xplica- ' 
cioo no presenta un sentido qlaio. Tomemos U 
palabra Uy en su aignüicacion especifica y par< 
ticular , que ea siempre la primera significación 
que las voces han tenido ; y asi para entender» 
las bien es necesario subir i su significación pri- 
mitiva. En este sentido cntendeinos por ley un« 
regla de nuestras acciones que se nos prescribe 
por una auoridad á 1» cual creemos con derecho 
de hacer la ley. Efta última condición es indis- 
pensable} porque cuando falta, ya la regla prei- 
cripta es solamente un orden acbitcarie y va 
acto de violei^ia y opccsioti. ^ ■ -. ' < --^ 
X 
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2 COMENTAHrO. 

E«ta idea de la ley incluye la de una pena 
inherente á la infracción de elU , la de un tribu- 
nal que aplica esta pena , y la de una fuerza ñ- 
siua. que la luce egecutar , y sin todo esto la ley 
es incompleta ó ilusoria. 

Esi-i es el sentido piimitivo de la palabra ley, 
y ei sulo sentido que ha sido y ha podido aer 
creado ea el estado de la sociedad incipiente i 
pero después cuando noiani9s la acción recípro- 
ca de todos los seres unos sobre otros , cuando 
observamos los fenómenos de la naturaleía y de 
nuestra inteligencia', cumdo descubrimos que 
todos estos fenómenos se producen del misiiiü mo- 
do en las mismas circunstancias , decimos que 
siguen ciertas leyes, y Jlamamos por extetisioii le- 
yes de la naturaleza á Ja 'expresión de la mane- 
ra en que estos fenómenos suceden constante- 
meute. 

Asi cuando vemos la caida de los cuerpos 
graves , decimos que es .una ley de la naturale- 
za , que un cuerpo gravt abandonado á sí mismo ba- 
je por un movtmiento que crees- como la serte de 
ios Aumerot impjr^x , di manera que los eip.icitti 
que corre son comoAot cuadrados de los ttcnipoi que 
gaitd i es decir , ^ue las cosas se bacen como si 
una auioridad invencible hubiera ordenado que 
se hiciesen asi , bajo' pena de la aaiquilacion de 
Jos seres acúvoS' Del mismo modo decimos , que 
es una iey de la naturaleza que un ente anitn^ido 
gfKe 6. padt%ca ; ^ue es decir , que con ocasión de 
tus percepciones. se fonma en éí.una especie iJe juicio^ 
que no es otra . casa que ía conciencia de ^ estas 
-percfipcwneí Ig ^engoaor ó padecer :.quí en.con- 
to^encia de este jutci« naet en él una 'Voiuntad, un 
deseo de procutarse aqueiias percepciones ó evitar- 
hs , y que ts fein ó desikshado jegun st cumple ó 
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no este disio. Esto quiere decir que un eate aoi- 
uiado es tal cual hemos dicho por el orden eterno 
délas cosas, y, que si no fuera taino seríalo que 
Uaoiamos uu eme aaiuiada 

Esto son las leyes naturales : luego hay unas 
leye£ naturales qu£ no podemos mudar y que no 
podemos violar impunemente , porque nosotros 
nonos hemos hecho á nosotros mismo«, y nada 
hemos hecho -de cuando nos cerca. Asi , si deja- 
mos sia apoyo un cuerpo grave podrá estreUar- 
nos con su ¿aida , y si no nos componemos de 
modo que sean cumplidos nuestros deseos , ó lo 
que viene á ser lo mismo , si excitamos y fomeit- 
tamos en nosotras voluntades ó deseos icegecuia- 
bles, seremos infelices. Estoco tiene duda: en 
csCe' juicio la autoridad es iuapelable y supre- 
ma , el tribunal infalible , la fuerza irresistible, 
el castigo cierto , ó i lo menos todo sifccde como 
si todo fuera asi. 

Hacemos en nuestras sociedades lo que lla-> 
' maoios leyes positivas ^ esto es , leyes artiliciales, 
y conveaciooales , por medig de nuestras autori- 
dades , de nuestros tribunales y de nuestras fuer. 
zas facticias; luego conviene que estas leyes seaj. 
conformes á las leyes de nuestra naturaleza, que 
se deriven de ellas , que scau coosecuenciaa de 
ellas , y no sean contrarias á ellas ; porque es 
indudable qOe las últimas venéeián á las uu-as} 
que DO conseguiremos nuestro fin , y que sere-^ 
luos infelices. Esto es lo que hace que nuestras 
leyes . positivas sean buenas ó malas , justas 6 in- 
justas : h juíto es lo que produce el biin, y lo 
injuíto lo que produce el rñai. , 

Lo justo y lo injusto existen pues antes de 
las leyes positivas , y ^i éstas solamente son las 
que pueden lUinarss justas áir^uttiu: 1» otras. 
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4 COMEKTABIQ. 

esto e< > las leyes de la Dsturaleu »on no mas 
qiie necesoriar, y como ao debemos coatradecirlas, 
tampoco debelaos juzgarlas. Sin duda pues hay 
justo é injusto aates de. algunas de nuestras leyes 
positivas , y sino fuera asi nunca le habría , pues 
9ue DUEotroi nada creamos i no podemos hacer 
qae una cosa sea conforme ó contraria á nuestra 
naturaleza : no hacemos mas que 'ver y declarar 
lo que es bien ó mal , en lo que nos engañamos ó 
acefLamos. Cuando proclamamos jtMa una cosa 
que no lo es , es decir, cuando mandamos que se 
haga, no por eso la hacemos justa , para lo que 
no tenemos poder , y lo que únicamente hacemos 
es proclamar un error , y producimos una cantil- 
dad de mal apoyando este error con la cantidad 
de fuerza de que disponemos ; pero la ley natural, 
la verdad etcrr.a, que fes contraría á e<ta ley posi- 
tiva, queda la misioa. 

Cuidido que ésto no quiere decir que sea siesv- 
pré justo resistir á uua ley iujusta , ai siempre 
racional oponerse actualmente y violentamenti: á 
lo que es irracional ^ porque ante tudas cosas es 
menester saber si la resistencia hace mas mal que 
la obediencia j pero esta es una cuestión muy se- 
cundaria, cuyos elúuieutos examinaremos después 
y aun p:]s<M'á mucho tiempo antes de que llegue- 
mos á esto. 

Qiiedaoios pues en que las leyes de la naaira- 
leza son anteriores y superiores á las nuestras: que 
lo jasto faiidime.uil es lo que es conforme , y lo 
Hijiísio lo quv es contrario á eltaSí y qae pur^con- 
sigujence para que nuesiras leyes posteriores sean 
realmente buenas, deben ser conformes á estas leyes 
mas antiguas y mas poderosas. Este es el espritUf 
óeisentido en que deben ser hechas Iss leyes positi- 
vasj pero este verdadero sentido Do es siempre tacil 
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de descubrir y entender j porque hay una grande 
distancia desde loa primeros priaciptos basta los 
líhimos resultados , y esta serie de coasecueacíaa 
es lo que debe iadicar'un Tratado deí esfiritu dt 
Jas kyet. Sus máximas deben modificarse mucbo 
según las circunstancias y la organizacíoo parti- 
cular de nuestras sociedades ; y nosotros ramos 
i CMiniair sM diGuíeaciaa principalea 
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LIBRO II. 

Pe las teyei que se derivan directamente 
de la na^fdexa del gobierito. 

No hay mas que dctf espacies degobleru^, Itts que estíB 
íUodados sobre Xoi derechos generáis! de los hombres , y 
loj que se dicen flindados sobre alg'iDos derechos particu- 
liies. 

J^a división vulfiar de los gobiernos cd republi- 
canos , monárquicos y despóticos , m; parece 
esepcialmeiite mala. 

La palabra republicano es muy vaga . y com- 
preheiide una muhitud de gobiernos prodigiosa- 
mente diferentes unos de otros , desde la demo- 
cracia pacifica de Schwitz y ia democracia tur- 
bulenta de Athenas , di'sdc la aristocracia con- 
ceairada de Berna y la triste oligarquía de Ve- 
necia. Á mas de esto , la calificación de republica- 
no no es propia para indicar oposición con la de 
munárqui^Oj porque las Provincias Unidas de la 
Holanda , y ios £stados Unidos de la America 
tienen un gefe único ^ y te miran sin embargo co- 
mo unas repúblicas , y siempre ha sido incierto 
si deberia decirse el reino ó la república de Po- 
lonia. 

I^a palabra moniir^ica significa propiamente 
un gobierno en que el poder egecutivo reside en 
tas manos ái una sola persona ^ pero esto no es 
mas que una circunstancia que puede hallarse 
reunida con otras muchas muy diversas y no ca- 
racteriza Í3 esencia de la organización social. 
Lo que acabamos de decir de la Polonia , de la 
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Holanda y de los Estados Unidos es una prueba 
de esto , y lo mismo puede decirse de la Siiecía 
y de la Gran Bretaña , cuyos gobieroos bien mi- 
rados, son unas aristocracias reales. También po- 
dríamos ciiar al cuerpo germánico , al cual han 
llamado muctios coa razón una república de prin- 
cipes soberanos , y aun al antiguo gobierno de 
Francia } ^es los que le hin estudiado y conocen 
á fondo saben que era propiamente una aristo- 
cracia religiosa y feudal , compuesta de eclesiás- 
ticos y de nobles , togados y militares. 

La folabra desfátieo indica un abuso , un vi-. 
cío, que puede bailarse mas ó menos en iodos los 
gobiernos, porque todas las insciti^ciones humanas 
son imperfectas como sus autores j pero no indica 
una forma particular de sociedad, ó una especie 
particular de gobierno i porque donde quiera que 
la ley establecida no tiene fuerza y cede á la vo- 
luntad de un hombre ó de muchos, existen el 
despotismo, la opresión y el abuso de autoridad,, 
y no hay donde, esto no se vea de tiempo en tiem- 
po. En muchos países los hombres imprudentes 6 
ignorantes ninguna precaución han tomado para 
prevenir esta desgracia , y en otros ao Iiaa toma- 
do mas que precauciones insuficientes; pero en. 
ninguna parte, ni aun en el Oriente, se ha sentado 
como un principio que el hombre deba ser supe- 
rior á la ley. No hay pues gobierno alguno que 
por su naturaleza pueda llamarse despótico. 

Si hubiera un gobierno de esta especie ta el 
mundo seria él. de Dinamarca, dcnde la nación 
después de haber sacudido el yugo de los clérigos 
y de los nobles, y temiendo la inñuencía de ellos 
ea las asambleas sí estas se congregaban de nue- 
vo , rogó al Rey que gobernase solo por sí mismo 
confiáudole el cuidado de hacer las leyea que ju»- 
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gara necesarias para el biea del estado , y deapttes 
nunca le ha pedido cuenta de esie poder arbitra^ 
rio. A pesar de todo , este gobierno tan ilimicadií 
por la ley, ha sido siempre Vía moderado de tie~ 
ciio (y aun por esto nunca se há tratado de limitar 
6u autoridad) que nadie se atreverá á deeir que la 
Pinamarca es uu estado despótico. 

Otro tanto podría decirse del antiguo gobier- 
no de Francia, si se miran como generalmente 
aprobadas en el sentido que mucnos publicistas les 
han dado láa famosas maxintiS : Sí rey dz nadit dc- 
ftnde tino de Oioiy de si mitma.: si lo^uifre W rey 
¡p quiere ia Uy. Fundados en esta doctrina han di-' ' 
(jio frecuenieoiente muchos rcyt^ de Francia , Utas 
y rm esfiaday creyendo no tener que alegar ni recla- 
mar otros dcrecüos á la corona. Bien sé que csus 
inaximas nunca han sido reconocidas universal- 
méate y sin restricción i pero aun suponiendo que 
lo hubieran sido en teoría, nuoca'se habría dicho 
de ia Francia , á pcsir de los enormes abusos 
que había en ella, que fuese un estado despótico^ 
y al contrarío , siempre ha sido citada como uns 
monarquía moderada : con que no es esto lo que 
se entieude por gobierno despótico , y esta deno- 
minación es mala , comn nombre de clase , porque ' 
Jo que mas ordinariamente significa es una monar- 
quía en que son brutales las cosiumbree. 

Cbucluyo pues que la división de los gobier* 
nos en republicanos , monárquicos y despóticos 
es viciosa en todos sus punios , y que incluyendo 
cada una de estas clases géneros- muy diversos y 
aun opue^os, solamente se pueden decir sobre 
cada una de ellas algunas cosas muy vagas ó que 
no pueden convenir, á todos los estados compre- 
hendidos en una misaja clase. 

No por. esto adoptaré la dedsian do^nátíca de ' 
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Helvecio , que ea sia carta í Monlesquieu (i )dlce 
claramente: >iyo no conozco mas que dos especies 
Mde gobieraos, los buenos y los malos ,'los buenos - 
iique aun están pur hacer, y los malos cuya cien- 
»cia toda , &c. , &c" 

Primeramente si se mira únicamente á la 
práctica , hay cq este género como en todos los 
otros bien y mal, y ningún gobierno hay que no 
pueda clasiñcarse altecaaiiramenie entre los bue- 
nos y entre los -malos. 

Én segundo lugir si no se mira mas que i la 
teoria y se consideran eolain^nte en los gobiernos,, 
los principios en que están fundados sin exaaiiiur 
si rs conforme ó no á eUos ta conducta de lus go> - 
bernantes , entooces para poner á un gobierno ea 
la clase de los buenos ó de los malos , seria necc 
sario pronunciar sobre el mérito y iaexictitudde 
los principios y decidir cualea son los verdaderos 
y cuales los falsos , y yo no me encargo de hacer 
esto. Quiero ceñirme- uaicaments á decir lo que 
es , á nto.strar siguiendo el egemplo de Monces- 
quieu, las diferentet consecuencias que cacea de 
las diferentes organizaciones .socialcf, y dejar al 
lector el cuidado de sacar de ello la$ conclusiones 
que quiera en favor de lar unas ó de las otras. 

Ciñendome pues anicamentc al principio fun- . 
ilamental de la sociedad política y prescindiendo 
de sus diversas formáis , y sin censurar alguna de 

0} Par lo deiiía^ me partee que esta carta eíti llená^ de 
cosas «xcelenles , como lo está también la escrita i Faustin, ' 
y las Dotai del iniímo autor sobre et Bifh-itu de lat hytt , y- 
debemus agradecer al Abate La-Roche que dos haj'a conser-' 
vado bs Ideas de un bonibre tan recomendaUe sobre unos 
objetos tan imporiaiite« , y nue las haya publicado eu U 
edición que ba dado de las obras de Montesquieu en la im- 
prenta de Pedro nidot aíia iii. Estu nouu liacen i nii eu- 
MDder muy preUou esta eúiciai). ... 
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eltas , dividiré todos los gobiernos en dos clases, 
Uauíia.lo á los uiios naáanakí ó de derecho co- 
inuii , y á los otros íspeciaies ó de derecho parti- 
cular y de excepción (i). 

Di: cualquiera manera que «lén organizados 
pondrá (^ la primeradase k iodos aquellos en que 
se liene por principio que iodos los dcrecbus y 
todos los poderes pertenecen al cuerpo entero de 
la nación , residen en ól , vienen deel, y po exis- 
ten sino por di y pan él: aquellos, en ña, que 
profesan altamente y sin resiriccíon la máximx 
que pronunció en las cámaras del parlamenio de 
París uno de sjs miembros ea el año de 17SS, 
á saber : los magistrados como mapnradat no tie- 
nen tino obligaciones , y los ciudadanoí solos son ios 
due tienen de¡ echas ; y se entienden por magistra- 
dos todos los que están encargados d* una fun- 
ción pública cualquiera que sea. 

Según esto claro está que los gobiernos que yo 
llamo nacioíiales pueden tomar toda' especie de 
formas; porque la nación puede egercer'por sf 
misma todos los poderes , y entonces el gobierno 
es una democracia absoluta; ó puede al contrario 
delegarlos todos á ciertos funcionarios que ella 
elija por un cierto tiempo y renueve por interva- 
los señalados , y entonces es el gobierno represen- 
lativo puro; ó puede también abandonarlos en la 
totalidad 6 solo en parte, á cuerpos ¿ colecciones 
de hombres , ya par las vidas de ellos , ya con su- 
cesión hereditaria ; ó ya con la facultad de nom- 



(I) También podrías Uamarsí pMHcat y privadat, do m- 
lüKíente porque los unos están tliadadoB sotñ el liit«r«s ge- ■ 
tiltil , y liis otros wbre algún laceres particular \ sino tam- 
bién por({ue,eD toiUa sus. de^íbcraciolies lot unos afectan la 
riibütiiad 7 lo« otins el luisierio. 
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brar á sus colegas , de lo que resultan diGcrencea 
aristocracias i y fínahneute puede la naciou cqo- 
ñar todos lofi poderes ó soliiaaiite ei egecuúvo á 
un hombre solo por su vida ó heiedl tari amen te, y 
esto prodiKe una moiuir>]ula mas ó meaos liaúia- 
da y aun absolutameiiie ilimitada. 

Pero mientras que ei principio fundamental 
queda intacto y no se duda de el , codas estas for- 
mas de gobierno taa diversas, convienen en que 
pueden iseimcdificadas. y aun cesar dct todo lue- 
go que la nación lo quiera, sin que nadie tenga de- 
recho para ofqn^tíC i la voLumid general mani- 
festada en la formal establecida ; y esta circjiís* 
tancia esencial basta í mi paiecer para que todas 
esias orgaiiisacioues difereutes se miren como una 
sola especie d> gobierno.. 

Llamo _al contrario, gobiernos especi.iiei ó de' 
excepcion< á todos aquellos , cuali;squiera que 
sean, en qucsg recoiio'Cín otras tu.ntcs IcgUi- 
mas de derecho^ y de poderes t^ue la voluntad ge- 
neral, como la autoridad divina, ia coaquista, el 
nacimiento en tal lugar ó en lal raía , algunas ca- 
pitulaciones , Un pacto social expreso ú tácito, por 
el cual tratan las partes co<no Uiías potencias ex- 
trangecas é in.dcpe>idientes, &c,, &c. 

Es muy claro que estas diversis fuentes de 
derechos particulares puoden como la voluntad 
general producir todas suertes de democracias, 
de aristocracias, ó de monarquías ; pero estis 
formas son muy diferentes de las que tienen los 
mismos nombres en los gobiernos que yo llamo 
nacionales. £n los otros hay diferentes derechos 
reconocidos y confesados: hay', poi decirlo asi, 
diferentes poderes en la misma sociedad : la orga- 
nización de ésta solo puede mirarse cómo un re- 
sultado de convenciones y de transacciones forma-: 
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les ó tacitas , y aolaaiente puede mudarse far el 
cunsentimiento libre de todas las partes contra* 
tantea , lo que rae basu para Itamari tgdos estos 
gobiernos esfeciaiet 6 de excepcioo. 

Repito que no preteado decidir , dÍ aun exa- 
miaar actualmente , si todos estos derechos soa 
igualmente respeubles} si pueden prescribir pa- 
ra siempre conira el derecho comua } y si pueden 
oponerse legítimamente contra la voluntad gene- 
zaL Estas cuestiones se deciden siempre por la 
fuerza, j por otra pane nada imponan para el 
objeto que me propongo. Todos estos gobiernos 
son existentes ó pueden existir, y todo gobierno 
existente tiene defcclio á su conservación. 

De este punto parto con Momesquieu, y mepro- 
pougo examinar con él cuáles son las leyes pro- 
pias para la conservación de cada gobierno-, y es- 
pero qus co este examen se verá que la división 
que yo he adoptado me da mas facilidad para pene- 
trar en el fondo de la materia, que la que él si- 
gui6. 
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De los principios de los tres fiemos. 

El principio de los gobiernos fundados «obre lo* deredos de 

los hombres , es la raxcn. 

ITieaso como Helvecio que Montesquieu hubiera 
faceto mejot ea ioiitoUr este libro : Contecueticias 
ds ¡a natariüfíta de ht Gobiemot. Porque en efecto 
; qué es lo que lUjui se propone ! lada^ cuáles 
solitos sentimieatos de que couviene estéa anima* 
dorios miembroe de la sociedad para que subsisn, 
el gobierno establecido , y éste será si se quiere el 
principio conservador , pero no es el principio 
motar, el cual reside siempre ea alguna magistra- 
tura que provoca la acción del poder, la caitsa de 
-la consecvacioii de nna. sociedad comerciante es sin 
duda el ioteres y el celo de sus miembros ; pero 
su^principio dv acción es el agente ó los agentes 
á quienes ella ha encargado el giro de sus nego- 
cios , dándola cuenta de ellos y que provocan sus 
determinaciones. Lo mismo sucede en toda socie- 
dad , á no ser que quiera decirse que ú. principto 
general de todaaccion es el interés y la neceeidad; 
pero aunque esto. es una verdad, e* tan general 
que ya ' nada significa para cada caso eu particu- 
lar. ■.,■-.■-..■ 

Como quiera que ses ,. nó puede negarse que 
los diversos sentímientGs que Montesqliteu llaLna 
li frincifio.q'ut híict obrar a cada- ^obiertuy, deben 
ser análogos á la naturaleza del gobierno estable- 
cido^ porque si no ki son le destruyco j j pero es 
verdad , como él dice ', que Jia virtud sea el Minci- 
pió delgobicrno republicano, el honor es Ael mo- 
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nárqjíco , y el temor t\ iel despotismo! ¿Presen^ 

tí esio una idea bastante clara y exacta i 

Del temor no puede dudarse que sea la causa 
del (lespoiismo ; porque el medio mas segufu pa- 
ra ser oprimido es cierumeaie temblar delante 
del opresor i peco ya hemos dicho que el despotis. 
mo es un abuso que se halJa en todos los gobier- 
nos , y 1)0 uu gobierno particular. Ahora pues , sí 
un hombre racional acoiisíja á veces y fflu<jhUi- 
mas veces , que se toleren algunos abusos por míe- 
do i un mal mayor , quiere que nos determineoius 
á esto por razón y no por temor; ypotottí par- 
te él nunca se encarga de perpetuar los abusos y 
aumentarles- Adeinae, Moatcsquieu mi&mo dice 
en propios términos: "aunque el modo de obede* 
ticersea diferente en estos dus gobiernos {moaár-. 
ni¡uií:a y desfitka) el poder es sin embargo el mis. 
»mo , poique en' cualquiera lado de la balanza que 
tiel monarca se ponga la arrastra y.precipita y es 
^obedecido , y toda Jadiferencia estáeoque en la 
nmonarquU el principe tleiie algunas luces y ios 
^ministros son lañaitaaieiue masíhábiles y mas 
iivetoados en los negooios' que en los gotucrnos 
»de«pMcos.*^ Sfitos no 'son'pues dos gobiernos'^ di- 
feceotes ; ci uno no es mas que el abuso del otro; 
7 como ya -hemos dicho eldcspotisiiio en elte sen- 
tido' nu es dtia cosa que U monarquía coucostum- 
breS'bruUiles. No hablaremos pues! ni dúl despotis- 
mo ni del temor. Fo^ lo que hace al Jionor acom- 
pi&iáo'tlt i» ambician, que se mira como el prin- 
cipio 4eU monarquía ,. con relación i h virtud 
.qne'se-supone ser el principio de la república, y 
■se conviene en ntoderadon cuando la república es 
aristocEática, ¿que signitka todo esto para un hom- 
bre de ¿ana criticad ^no hay un vL'rdadero iionor 
que solé bucea lo que es buecio y que^de^ ser ir- 
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reprensible » y ufi falso honor que busc^todo lo 
qui; brilla y s^ vaaaglQria de vicios y aua de lidi- 
. culeces cuando soa de moda ? ¿ No hay también 
una ambición generosa que na desea mas ,que ser- 
vir á sus semejantes y conquistar su recoifociinii: li- 
to , y otra ambición que devorada por la sed del 
poder y de Ja gloria corre á buscarlos por todos 
los m.;dios i j No sabemos también que la modera» 
cion según las ocasiones y los motivos es pruden- 
cia ó ñaqueza , magnanimidad ó disimulo ^ Y en 
cuanto á la virtud , ¿qué es una virtud propia uní- 
camenie de las repúblicas í ¿Puede creerse que la 
virtud no sea ipuy convenienie en todos los go- 
biernos ! jY lia podido Montcsquieu añrmar cou 
seriedad que ui7os verdaderos vicias , ó si se quie- 
re , unas falsas virtudes , son un útiles en la mo- 
narquía como unas cualidades verdaderamente lau' 
dables i Y porque hace una pintura abominable de 
las cortes (cap." s) i es bien segjrp que sea de de- 
sdar ó inevitable que ellas sean como las pinta i 
Yo no puedo pensarlo ([). 



(i) He aqui ]as propia» exprNlones de ese grande hombre 
i quien se cita muchas veces como partidario acérrimiJ de lá 

„La ambidoD eu li odofldad, U bajeza en el. orgullo, el 

„deseo de enriquecerse sin írabajaj- , Ja aversión i la verdad, 
,,la adulacloa , la iraíctoQ, la perfidia, el abandono- de rodas 
„ius obligaciunet, (I desprecio de' los deberes de eluda dauo, 
„el leoiorá La virtud del príncipe^ la espífao» en ms fla- 
„quezas , y mas que todo esto, el continuo empeüo de rrdí^ 
,fiulizar la vinud, Torman iml parecerá carácter dei nifi~ '' 
„yor número de los cortesanos de todos los paises y de lodol 
i4o> tiempos. Pues «hora bien : es muy difiell qua los mas 
„de los principales de un esiado sean malvados, y que los in- 
nítriore: stag hombres de hieu ; que aquellos span bribonw y 
„que éstos se contenten con ser bobos." 

, „SÍ por casualidad se halla en el pneblo algún inielij^, 
«hombre de bien, el Cardenal de Richilleu iiiEinúa ea su [es- 
„tamentD político que el Aionarca debe guardarle (te t«rvirf c 
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To creo que lo óaico' que hay exacto ea todo 
lo que Momesquieu ha diclio sobre esta materia se 
reduce á estos dos puntos. Primero : ca ios gobier- 
nos en qUe existca y deben existir clases desti- 
nas y rivales , hay ciertos intereses particulares^ 
que aUEique basunie -impuros y muy diversos del 
interés general , pueden en cieno modo servir 
para lograr el objeto de la asociación. Segundo : 
suponiendo en lo qu¿ Montesquieu llama monar< 
qaia la auioridzd mas ñrme y mas fuerte que en lo 
que llama república , la moitarquía' podrá sin tan- 
to riesgo emplear hombres juiciosos y aprovechar- 
se de sus talentos, sin liacer caso de sus motivos^ 
á 1,0 que puede aBadírse con et mismo Montes- 
quiea , que por esta razón debe haber en elia mas 
vicios en la masa de la nación que en otro orden 
de cosas. Me parece que esto es todo lo plausi- 
ble que puede bailarse en estas opiniones , y pa- 
sar mas allá es errar evidemememe. 

Por lo denlas , asi como por las razones qiíe 
hemos expuesto no hemos. podido adoptar la divi- 
sión de. los gobiernos seguida por Montesquieu, 
. tampoco le seguiremos en los pormenores que tie- 
nen relación con aquella división, y nos servi- 
remos de la clasificación que hemos preferido para 
aclarar m^ sus ideas. Empecemos por los gobier- 
nos, que heinos llamado naciotiíííeí, es decir, que es- 
tán, fundados en la máxima de que todot lot de^ 
rechos y todot los poderes pertenecen tientan ai 
cuerpQ entera de ¡á noción. 



de él : tan Kitito ts que la virtud do es el resorte de este 

" Va aHadtré que stgun títo es también bastante dificil con- 
cebir cuál es ii especie de boour que puede ser el rewrte da 
esta especiede soMeri». 
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Ia. democracia pura es casi imposible^- «n' aU' 
guna de 'laa diversas formas que estos gúbteroo* , 
pueden: .tomar , ysolaiaente "paeie «xisür por' 
algují degipo cu algunas hurdat Galvage»» ó en, 
aquellas ilaciones algo . mas civilizaiiaí que ^ocu^ 
pan uB.rincoii aislado de tiecra-, yen qoaJosvlQ- 
culos de Ja asDCiacioQ apenas ligan mas que etfí 
las sai#^ges.,Kn cualquiera otea parte aaqMlít, 
relaciones sociales sean mas estrechas-'; maa 
loyltipiicadaa , la democracia no puede durar sí-^ 
no muy poco, tiempo , y acaba muy prc*a«» poF' 
la anarquía, lacual por la- necesidad que tienea 
los bombees- del descanso los. conduce i lá aristo- 
cracia ó á la tiranía. La Jiistoria de todos los tiem. 
pos acredita esta verdad (i). Por otra parte la 
democracia absoluta solamente puede tenec lugar 
en uoa extensión muy pequeña de territorio , y- 
asi nosotros no tratarémds de ella. > . . 

Después de esta forma de sociedad , que es .la 
infancia del arte, viene el gobierno rcprcseotatira,- 
en eX cual siguiendo ciertas formalidades expru- 
sadas en una acta consentida. libremente y. llama* 
da constitución , todos los asociados llamados ciu- 
dadanos concurren igualmente i la elección de sus 
diferenKs delegados y i lomar las medidas opor-. 
tuaas para contenerlos dentro de los limites da 
sus respectivas misiones. Este gobierno es la úni' 
ca demociacia que puede existir un largo ciempay 



(i) T sobre todo la historia de li GrecU. Las democra- 
c)i* ericas que tanto se alaban , dudc bao fzistido por 
ellas mismas , sino solamenlé por la protección d^l vluculq 
federativo qut las uoia ; y aaa asi no ban durado mas qua 
algunos Dionteinos, y no eiaueo realitUd otra cosa que unai 
jirIstoiTacias muy reducidas con respecto al numera toial de 
los babltanies , pues que liabia uoa multitud de escUvos qu« 
•o tcalaD parM algum «o <L gobiaroo. 
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CU iiQ.gr«ti4e espacio de tetritorio. La demociacia 
purt eicl estado de ia naturaleza bruta : la demo- 
craciatepresentaúra es et estado de la natucalua 
perfecctoaada que no se extravia ai se guia por 
■oBsm^Tiú procede por^isteaia qí providencias 
particulares para salir de k dificultad pceseme. 
Pueds' mirarse la represeutacíoa ó gobieroo le- 
pjcscatativo, como una iaveociotí nueTa,,que aua 
no era conocida en tiempo de Montesquieu , y do 
era. casi posible realizarla antes de la iavéacion 
de la iuipreuu, que ttice mas completas y mas fá- 
ciles las comuuic aciones eatre los asociados , y la 
dación de culatas de los delegados del pueblo, 
preservando al mismo tiempo á los estados de las 
tempestades repentinas que ia elocuencia verbal 
«xciía frecuentemente en las asambleas populares. 
No e^ t>ue5 exiraño qae no fe haya imaginado el 
gobierno repre^ntativo hasta cerca de tres siglos 
después del descubrimiemo de esta arte que ha 
mudado la faz del universo , y era aecesario que 
hubiese ya producido antes muy grandes efectos 
para que pudiera producir este pensamiento. ' 

Es evidente que el principio conservador de 
este gobierno es el amor de los individuos á la 
libertad y á la igualdad, ó si se quiere í ta paz y 
ÍL la justicia. £n es La forma de sociedad deben los 
ciudadauos ocuparse, mas en conservarlo quetie- 
neti y .hacer de ello el uso que quieran, que en ad- 
quirir lo qae no tienen ; ó que á lo menos do co- 
nozcan otro modo de adquirir que Ja «cieasion 
de sus facultades individuales: que no pretendan, 
obtener de la autoridad ia posesión de los dere- 
chos pertenecientes í ou'os individuos, ó una por- 
ción de la hacienda pública ; y que en consecuen- 
cia de su adhesión á ló que es legítimamente suyo 
sientan cualquiera injusticia que la fuerza públí- 
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ca baga á su vecino cono ua peligro que les ame* 
mza directamente á todos, y oo perdonen esto pgt 
ningún favor que les sei personal i porque sí una 
vez llegaran 4 preferir tales ventajas á la seguri- 
dad de lo que poseeii , muy proiito traiarian de 
poner á los g«berit3nies en estado de disponer de 
todo como quisieran, para aprovecharse del fa^ 
Tor de ellos. 

La frugalidad ea todo, el hábito del trabajo, 
el desprecio de> la vanidad, et amor á la indepen- 
deacía, tan inherente á todg ser dotado de volua* 
lad, disponen naturalUimamcnteá estos Seniimien.' 
tos ^ y si fuera esto lo que Montesquieu entiende 
por virtud republicana yo U creería muy fácil de Io< 
gTar ; pero ya veremos en el liüro siguiente que 
hace consistir esta vinud en la renuncia ó abnega- . 
cion dt st mismo, y niugun ente animado es incli- 
nado i esto, oí puede renunciar á st mismo, ó sola* 
mente creer que renuncia sino momentáneamente 
y- por fanatismo f y así exigir la ab^icgacign de si 
mismo es exigir una virtud falsa y pasagera. Ai 
contrario la virtud que yo .acabo de describir es 
tan conforme á nuestra naturaleza , que un poco 
de bábJto de ratonar con juicio> algunas leyes sa- 
bias, y la experiencia de que la violencia y ia in ■ 
triga raras veces tienen buen cxitu . la hacen na- 
cw ¡nfaliWemente y pgr necesidad. Prosigamos 
ya en el examen de las diferentes formas.de go- 
biernos que hemos Uauíado nacionales ó de dere- 
cho común, por oposición í los que liemos llama* 
do ttpeciaies ó de derecho particular ó de escep- 
don. 

Cuando la democracia original , ó por no ha- 
berse imaginado un sistema representativo bien 
organizado , ó por no haber sabido mantenerlo, 
se resuelve e» aristocracia , y de este modo se 
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hallaa creadas dasec superiores y clases inferio-j 
res, no tiene duda que ea tai caso la altivez de 
los unos, la humilUcioa de ios otros, la igno- 
lancia de estos y la habilidad de aquellas , deben 
ponerse en la clase de los pricdpios ooaserva-' 
dores del gobieruo: pues sou tnras laiitas dispo- 
sicluoes de espíritu propias para inantener el ór-' 
dea establecido. ■ ' •■• 

. Del mismo modo" cuando la déniocracia orÍgi< 
nal se transforma eu mujiarquía , 'lomando un ge-' 
fe único vitalicio ó tiereditario,, se dícecon ver^- 
dtid que por una parte la altivez del monarca , la 
alta idúa que tiene de su dignidad, la: preferencia 
con que distingue á las personas que'le rodeaa y 
la importancia que da al iionor de estar cerca de 
él j y por otra el orgullu de los cortesanos, su ad- 
Imion al monarca y su ambición , su mismo des- 
precio á las clases inferiores, y en fia el respeto < 
s:ipersiicioso de^todas estas clases iuieriores á to^. 
das aquellas grandezas , y su desfo de agradar. áf 
los que están revesiidos de ellas : todas estas dis<; ' 
posiciones , digo , contribuyen á la estabilidad del 
gobierno, y por- consiguiente .son £n esto útiles 
de cualquiera modo que por otraparte se piensfr 
de ellas, y cualesquiera que seanlos.otrosefectoe 
que producen en el cuerpo sociaL ^ - 

Debe sin. embargo tenerse presenK que aqni 
soUmeqiehablames délas diversas íbrmasdeaqu^ 
líos gobiernos que bemos llamado ntuñonaUs, ú éci 
que liemos supuesto que se hace.profesion de pen- 
sar que todas ios detechos y tod»s ios fodtresferte- 
necen at cuerda entero de la nación , y no conviene 
que cu tales gobiernos' los diferentes seatimientos 
particulares favorables á la^ formas aristocráticas 
y monárquicas se exalten hastaun cierto grado , y 
al contrallo es eunvcoieate que el cespeto general 
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á los derechos de Tos hombres predomine siempre, 
porque sin esU} muy luego Jcrá olvidado ó des- 
conocido el principio fundamental , como lo es 
c^si siempre, 

Si pasamos ahora al examen de los gobiernos 
que hemos llamado especial» ,es decir , en que se 
reconocen como legitimas diferentes fuentes de 
derechos particulares , que prescriben contra el 
derecho general y nacional , es evidente que las 
(Uferentes formas que pueden tomar admiten las 
mismas opiniones y los mismos sentimientos que 
iiemos dioho fte^-fkVoraUes á las formas análogas 
de los gobiei'nos nacionales f y -aun en los go- 
bi«nioE especíales; estas opiniones y estos sentí- 
miemos en vez da ser subordinados como en los 
nacionales al respeto general , á los derechos dfe 
los hombf es, -solamente son contenidos por el r-es- 
ípeio que se ddJc'á los diferentes derechos parti- 
culares reconocidos por legítimos. En estos go- 
bieroos los -detechos generales de los hOmbfcs 
nada Son/ 

Me parece' qiie esto es todcl''t& que hay qué 
¿ecir sobre ttf que'Montesquíeíi llama el prinVifi* 
pío de los dtfefaáies gobiernos ■ y por otra parte 
pienso que -es 'mudio mas in^rtante indagar 
cu&les son las opiniones y sentimientos que cada 
gobierno prfiduce y propaga inevitablemente pof 
sa natura^za, que ocuparseen Jos que le soñnei 
cesarios'pHA' sostenerse. Yo solamente me hb de' 
tenido á tiabl'ardtf eétos pera -c&nftmnBrme' cdn ct 
óTdeA'que MontMquieu lia tínidb- por conveiiicH- 
M'MguIr eri^ obra inmort^: La otra cuestíort 
«s mocho' mas'iáipoRanie pAta -U feNcidad d? los 
bombres, y acaso podtémos tratarla' oportimameo' 
en. otríílugjfrífc-ieste libro. 
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LIBRO IV. 

Que las leyes de la edatxicion deben ser 
relativas al principia del gobierno. 

Se1aoi«Dte I<m goblerdns fiímUdos u 1> tatoo pueden desear 
4ue U liutruedc» >«a tana, Aiefie y geaeralmente esten- 
dida. 

JcLl Htalo (le este libro tí la enaociaüon de uat 
gna verdad que está füadadaen otra igualmeate 
incontestable, y que el autor expíela ea estos uc- 
minoí: £l ¿obUrtut e¡ como todat ios cosas de tstt 
«lunio: piiri eomtroafie ts freás* amarle. Coa- 
viene pues cnucbo que nuestra edttcacioa ao& dis- ~ 
poiiga á tener MatimieniüS y opiniones que no 
estén en op&^oioncon las in^titucionefi cstableol- 
d&s; por que sí no desearíamos transtomarlat} y 
como Lodoá recibimos tres es^iecies de educatioo, 
b de to« paite* t la de los qaaestros, y la del 
itttuulo, para bien ser, todas tre$ deben concurrir 
$1 mismo objetck .Todo esto es muy cierto^ pero 
esto es casi todo, lo ütit que podemos sacar de es- 
te.libro- Momesquieu después secióeá decir que 
cQ,los estados despóticos se babifua' i los niños á 
la.:8«rvilidad, y.qgfl.,ea las monarquías Se forma 
i' Jo plenos entre lus cortesanos, aa r^pamienio 
de cjyilidaiit uoa deliíjadeta de ¿usto , y upa fiau- 
ra de i>i:tQ,-cuya.c?u^a princip^il es la vanldud^ 
pero no nos énseqn como la educación dispone 
para adquirid estas cilalidadeJ|,Q4:eu41. es la que 
conviene al resto de la nación. 

Por lo que reSpeaa al gobieroú que él Uamt • 
repuMkfino k da expresamente por bafa la nnun- 
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cid 6 abnegación de d-mimo ; que es siempre (dice) 
una cosa muy penosa. Consiguiente á esto maní' 
fiesta por muclus instituciones de los antiguos so- 
bre la educación , una admiración en que ao pue- 
do imitarle , y que extraño mucho ver etrim hom- 
bre que ha meditado tanto. Preciso.es que la fuer> 
xa de las primeras impresiones que se .reciben 
sean bien poderosas, pues que no podemos 8 iU 
mncba dificultad desprendernos de eilas , y esto 
hacever la importancia de la primera edueacíont 
pero yo que no puedo atenerme ciegamente á lo 
que se me dijo en otro tiempo al esplicarme á Cor- 
nelio Nepote, á Plutarco 6 auna AristiHelés, con- 
fieso ingenuamente que no estimo mis á Esparta 
que á la Trapa, ni las leyes de Creta^ suponiendo 
que las coooxcamos bien , que la regla oe S. Be- 
aito. Yo no puedo pensar que el bombee- para vi- 
vir en sociedad debí sei* violentado y desnaturali- 
zado , y para hablar el lénguage misdco, miro co- 
mo unasvittudes falsas y>Gotna pecados brillantes to- 
dos los efectos de aquel entusiasmo sombrío que 
forma hombres de valor, y prontos , sise quiere ' á 
sacrificarse { pero rencorosos, feroces ,^6aiiguitiai- 
narios, y' sobre todo infielios. £n mi dlctumen &o 
es este el objeto de la sociedad ni lo tetí ^MáA 
El hombre neoesita vestidos y no silicios : tas ver- 
tidos deben resguardarle y beritiosearle y {>ero sin. 
atortnsnurley aun sin molestarle, si esto ooes in- 
dispensable para el destino de ellos. Lo mismo de- 
be decirse de la educación y del gobierno. Por 
otra parte, ci 
cHaodoíiiO se 
cuando debier 
sana razón,' 
raniíjs mirar 
tespetd á la 
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eomú 1» Iwmos dicho sigiñckidü á MonteSqníeu, . 
yo aprobaría iguatmente estas- pasiones facüctas 
y eetoí reglamecUoe antí-«o«:ialesí porque «1 faaa- 
tiemo.cá. un estado vJoleato que con cierta halñ- 
lidad yicon circunstaiiGiae favorables se puede ha- 
cer durar nia^ ó oieiiDS tiempo : pero en fm es un 
«Gtado-paugero , y todo gobierao que sa apoya ea 
cstarMse oo puede ser TeidaderameotA sóÜ'- 
do(iV 

N«6 anuacia Moatesquieu, qu« rasenráodose 
el áertcho de juzgar las dÍTersas fonm» da socie- 
dades poUticas , por -ahi>raiSalamBiite consiilerará 
«D las li;yes la propiedaiide.ser favorable^'á lal ó 
tal forma de gobierno. Luego, reduce todod estos 
gobierooG á tres , eldeGpótico, el uloíiárquico y 
el republicanp, que deepues subdlvide en deaiocrá- 
tíco y aristocrático, y la que él llama «áenciaJ- 
meme .re|iública., «s la democracia. Después lu» 
pinta al gobierao despótico, como abominable , ab. 
Burdo, y exclusivo casi de toda ley^ y al gobier- 
no repubÜfiano(8e eotieiule el democrático.) co- 
mo idsifportable y poco menos absurdo, prodi- 
gáAlIt|le.aLmi«motiompo 8uadinÍracioBi;Dé aquí 
.s€ ágaí que solameore soa tolerables- la .aristo- 
cracia cop muchot..ge£esf. á la cual. atribuyo sin 
embargo auicbos vicios con el nosibre de m^era^ 
ician, y, H aristocracia coa un solo gefeque.^l 11a- 
jnü i)»»fiarqitto, fi Ü euU-da UadtÍ«i-;niucbD8 vi'- 



■' (i>: Xite tití calo de rtcotdar lo ([uc^tlsjanfiítiMebd «rt 

el-fibro ptifafTo ^abrt l3t - it¡*s de la [)fitiiu'^H)<y' 13^:1'^^ 
'yes positivas ,' i ^aher', qiíe'las últimas ninca deben ser 
GODtrai'iis i las itl [Dietas. sí'Mbntesqüleii hübíeri-einpnad<y 
eiDBiq nosDtrM por bacér;!!' QB^^s de la palslna Vsy, ea 
,v« de daruna.deliDidui) oscafa de ella ,, creo -lie .«? tu- 
-tilefa'a^bH'ídd'tnuCho ihatiaici ;"7' lo que es nia? , muchos 
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cios con el nombre de honor. Con efícto entre la» 
que él admite, citas «en las dos únicas especies de 
sociedad que no sean absolutamente contrarias á 
la naturáleiia, y ya esto ás mucbo ; pero es preciso 
convamr en que nada prueba mejor que ha adop-- 
tado lina clasiñcacioa muy mala de Iñs gobiernos. 
Sigamos pues U nuestra y prewnientoí sobre la 
educación algunas reflexiones de que Montesquieu 
ba' creído poder dispensarse. 

. Sentaré por principio qutf en ningún caso 
puede el gobierno quitar por autoridad tOs iiijos i 
sus padres para educarlos y disponer de ellos sin 
an participación y consenü miento. Este es uu 
atentado contrario á ios sen i i mientes^ naturales , y 
la-Gociedad debe seguir i la naturaleza, y no sofo- 
carla: Por otra pírte échese á gdlpis á ia natura'- 
íeKíiyyvBilve al gíüopt, Qomo dict el Horacio fran>- 
ces:imttando al latino, y nunca se lucha Ventajo- 
sameate contra< ella por mucho tietnpo tii en ei 
ónlen:6tico ni en et orden morat^ de donde se in- 
fieterque es uai legislador muy temerario «1 (|ue 
se^tcéve á ponerse en oposición coU et instinto 
paterno , y masvaon oón el instinto materno mu-i 
cho.mas fuerte tod£4^ia''' ■'•' ' 

• £910 supuesto el'únieo conJejo que en ^ínateHt 
¿«.educación seipuede-dw aun gtlbitff&o'es que 
por medies suaves haga de .modo qua^ las tresesi^ 
pecieede educación que los hombres i^eciben sU^ 
ces^vanlente . lid». los piadrss , la. de lor- cúáestros/ 
y'la:££muiido,- nb^^cancradiganitntrtt'tí , y que 
toda&itres. sean dlrigidis al objeto t^&elgt^et^' 
aoc^e pfopone y'segoniéuiutdnciMí;':^'- '-:■ ' 
'r-'Ea euanto á hr^egoada^-qóe diítit de hs maes-= 
troa^. no :faay dadx^as'vb gobierno puede influíi^ 
en eHiinuiy podemsaeiente- y ihiiy'^ directamente 
por medio oe lo» esiablecimiaañq públicos de en-} 
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seSatizft qne él crea ó favorece , y de Io9 libros 
elemeaulcs qae se cnseáan ea ellos ó se desechan: 
porque cualesquiera que sean estos establecicníen- 
tos , siempre sucede por la fuerxs de U necesidad 
que la gran mayoría de tos ciudadanos se cria y 
fornla en Us Caáis de instrucción pública, y aun 
en ei corto número d£ los que reciben una edu- 
cación cntírauícntt particular y privada tienen 
estas educiciOLies una ioñuencía muy grande por ■ 
el eíplritu que reina en los establecimientos pú' 
hlicos, y íe extiende por toda la sociedad. 

Lá educaciou de tos pa<lres y k del mundo es- 
tán absolutamente bajo el imperio de fa opinión 
Sública , y el gobierno no puede mandar en ellas 
espóticamente t porque qo se manda í )a& volun- 
tades ; pero puede influir en estas educaciones. por 
los mismos medios de que se sirve para influir en 
la opinión , y bien se sabe caáa poderosas son es- 
tos medios , sobre todo si se emplean con un poco 
de destreza y de tiempo, pues qae. los dos grandes 
móviles .del hombre, eltemMry laesperaotá, ile 
ciialquíe£a ' manera que se. miren están siempre 
mas ó menos en poderdé:losgobernantes. . 

Sin recurrir pues á aquellos actos arbitrarios 
que Ee batí' admirado demasiado ea ciertas ihsti- 
t^ciones iUHÍgua£ , y qu^^solamente pueden tener 
un. logramas ó menos pasagero , couio todalo que 
está apoyado eobce elfauatismo y el euniEÍasino, 
Ips golñeroos tienen utia.'iofiaidad de medios pa- 
ra dirigir conforme á sus tñlras todos toa diferen- 
tes géneCos M educación , y sol6 se traia'^de "ves 
cea qué espirím ó anteneíon quiere cada ^bier- 
no ioEuilí eti ^k- empecemos por los que hemos 
llamado gobiernos de decechopávado ó dexxcep 
ciaa, y entre lol<i^ esta. elasé por elqueseUami 
gobi^ü» monárquica :: 
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En una monarquía hereditaria' que reconoce 
en el Principe y eu familia ciertos derechos y por 
consiguieote ciertos iatcreses qde son propios de 
¿i Solo y disiiatos de ios de ll luciou , eíios dere- 
chos se fundaa ó sobr¿ el efecto de Id conquista, 
ó scbfe el respeto debido á una antigua posesión, 
ó sobre la exisiencia de' un pacto láciio d expréfi<^ 
en el cual se mira al Principe y su familia como 
una de las partes coatratanteí, o Sobre ua carác- 
ter sobrenatural y u 
do esto juntd , y no 
casos igualmente del 
car y extender las n 
va , un profundo re 
das , una alta idea d 

ganizacioiies política 

firiiU de innovación 

grande aversión al ei 

tiones y principio^ 
Siguiendo este pl 

tnar i su auxilio las 

deran de los espirit 

hábitos profundos y 

iDucho tiempo aatc j ( 

flexioo} pero delte^e 

depeadeacia de los 

sia lo cual habrá tti 

*i , y habrá puesto ui 

mada esta precaucíói: 

puede escoger debe 

f^ige m^ suoiiSion « 

uias fuertem<qt£ toda 

4ad al egempio , á ú 

i. las deds^tpi)^ - de 

mienda mai la fe y 

número mayor de di 
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por todos los medios posibles hacer esta religión 
txcliisiva y dorónanie en -cuanto pueda sin cho- 
car con las opiniones y preocupaciones muy ge- 
úéráles ; y sÍno puede hacer esto , convendrá á lo 
menos que entre todas las religiones ,- dé como en 
fnglaierra la préfctencia á laque se parezca máS 
á la que acabamos de describir. 

Conseguido este primer ot^to, y puesto en 
las cabezas este primer fondo de ideas , el segun- 
do cuidado del Soberano debe ser hacer á sus sub- 
ditos plácidos , alegres , superficiales y ligeros. 
Las bellas letras y las bellas artes-, las de imagina- 
ción y las d^ puro placer, el gu^to de la socie- 
dad , y el alto premio que consigue el que se dis- 
tingue en ella por sus gracias, son otros tantos me- 
dios que contribuirán poderosamente á producir 
éste efecta Aun ta erudición y las ciencias exactas 
no perjudicarán , y alcontrario deben fomentarse 
muchísimo y honrar estos talentos amables y estos 
Conocimientos útiles. Los sucesos brillames-que 
los franceses lograron en todosestos géneros lue- 
go que se dispertó su imagin&b«»~[i , el brillo qué 
estos tucesos'les dieron ^ y lá vanidad que por 
ellos haá concebido, -son ciertamente las primerdi 
¿ausas que li^' liatt alejado tácito tiempo del gusto 
á las "materias'dc gobierno y á Ios-estudios filos6^ 
íleos. Esta* dcis'últimas inclinaciones feon sobre to^ 
do las que el pHócipe debe procurar sofocar f 
combatir, ysi-íd coiii'gue ya 'nada mM'le quedx 

gie hacer para' aíegtu'af la plcüitud'de su poder y 
estabilidad' de 'sU existencia, cjue fomentar eñ 
fMaslas clases déi la sociedad la fiíellnacibn á-)á 
Tknidád individual, y él deseo doWillat, y para 
íStrále bastará tíiltltlplicar las gerarqulaa, los tí- 
tulos', las preferencias y las distiadones', hacien- 
do de modo que It» hoUoree qué apioxTman mas 
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á su petsoqa í los que los obüeaea sean los mas 
apreciables para ellos. 

Sin entrar. en mas pormenores, creo que es- 
tp es el espíritu por el cual d^be 4irigirse la edu-i 
caqon ea una monarquía hereditaria , añadiendo 
la precaución de extender con, ^nucba sobriedad 
la instrúccioa por las ultimas cl^es del pueblo,, 
limitándola casi únicamente á la enseñanza reli- 
giosa j porque es necesario mantener á esta cUs? 
de hombres en el envileciaiiemo de. la ignorancia 
y de la« pasiones brutales , para que de la admi- 
ración de lo que, es superior á eUa^ no pase al de-f. 
scp de salir de 6a miserable C9iidicÍ9n , y que a\ 
aun conciba la posibilidad de esta mudanza j p,o£ 
qup esto la liaria instrumento ciego y peligroso 
de todos I9S reformadores hipócritas y fanáticos,, 
y aun de los sabios y bienhechores. , 

.. Las miomas cosas poco mas ó mecos se pue- 
den decir :de la monarquía cleaiva i per« coa 
la diferencia de.q^e ésta se acerca mucho mas ^ 
la, aristocracia hereditaria de.^ueyafnos á hablar 
luego i porque la, monarquía electiva , que siem- 
pre es un.:gob¡erDo muy poc? estable, ningún^ 
scdidez tendría sino fuera apoyada y sostenida, 
por una aristocracia muy fuerte, sin lo cual muy 
pronto pasaría á ser una tiratúa.popular' ^inuy 
■ turbulenta y, muy pasagera. 

Los gcbiernos que admiten el principio di; 
que el cuerpo de los nobles tiene los derechos de 
la soberanía y en que se mira al resto de la - tia- 
cion como sometida á ellos , tienen en muchos 
puntos los mismos intereses en la educación que 
las monarquías hereditarias , aunque sin embargó 
se diferencian de ellas de >tn mqdo muy notable. 
Como nunca la existencia de los nobles es taíi 
respcuble cemo-la de un mo(ii.acca ni está funda- 
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da sobre un respeto tan cercano i U superstición, 
y no sieado su poder tan cooceatrado y tan fit. 
me como el de un monarca , no pueden servirse 
los nobles con la misma seguridad que éste de la» 
ideas religiosas j porgue si las dieran dcinaeia4a 
fuerza y demasiada iimuencia, bien pronto Jos sa- 
cerdotes se hariao temer ; su crédito con el pue- 
blo balaiicearia con veiiLaja la autoridad del go- 
bierno, 6 haciéndose un pariido e>i el cuerpo de 
la nobieta, intrudncirian en él la división yekv»- 
tian fací lin eme e^ po>íer de los clérigos sobre las 
ruinas del de los r.obies. KstoS go^ier.ios pues de- 
ben manejar esta ími peligrosa «un mucba pru- 
dencia y diícriíciort. 

Si como en Berna tienen los nobles que liacer 
con ua clero poco rico, poco poderoso , poco cn- 
tufiasia , y que pro íes i una religión sencilla que 
ágica poco las imaginaciones ,- pueden sin ries- 
go servirse de ^ para dirigir paclticameme al' 
pueblo y mahtenérltt en aquella eepi. cié de igno- 
rancia mezclada de inoce^icia y de 'razón que 
conviene i sus intereses. Una posición mediter- 
ránea que proporciona pocas relaciones con los 
países exirangeros favorece ianlbien este sisiema 
de moderación y de s em ¡-con K anea. 

Pero si cerno en Venecia tienen los nobles 
que tratar con uii clero ricoj ambicioso, inquieio, 
temible por sus dogmas y por su depC'idencia de 
un soberano extrangero , lo que mas les importa 
es precaverse contra sus prcteusioaes ambiciosas, 
y asi no deben dejar que previiezca demasiado en 
la nación el espíritu reliyoso, que muy pronto se 
convertiria contra ellos , y tomo' no se atreven á 
combatirle propagando la razón y las luces , por- 
gue estas destruirían brevemente, el espíritu de 
dependcacia y servilidad , no les queda otro re- 
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curso para debilitarlo que el de precípitai al pue- 
blo en el desorden , la crápula y el vicio ; y oc 
atreviéndose á liacer de él un rebaño eetü|¿do en 
las manos de sus pastores , es preciso ^e bagaa 
una canalla depravada y miserable que-tia de es< 
tar coniiauamente bajo el yugo de la poUcia, y i 
la cual sin embargo aiempre «quedará im gran fon- 
dO'de supera [icion y de religión, liste es su úni- , 
co recurso paca. doBÚoar. La vecindad det mar, y 
las muchas relaciones comerciales ¿ itulustriales 
son muy ÚLÍles en este fim. 

En lo demás y fuera de estas difcrieocias , ya 
se ve que la aiistocracia debe conducirse en la 
educación como el gobierno monárquico pxo mas 
ó meaos coa respecto al pueblo j pero no es lo 
QtsmQ con respecto á. la clase superior de la so- 
ciedad i porque en la aristocracia el cuerpo de 
los' gobernantes necesita que sus miembros tengan 
una instrucción sólida y profunda , sí es posible, 
gusto á la aplicación , aptitud para los negocios, 
UB carácter redei^tvo , inclinación á la circuns^ 
peecion y i la prudencia hasta en los placeres , y 
cosrambrcs graves y aun sencillas , i lo meaos ea 
la apariencia y en cuanto lo exige el espíritu na:- 
cioiuJíconvieneque estos nobles conozcan alhom» 
bfe y á los hombres y los ii^tereses de difi:ren[es 
estados y au(} los de la humanidad en general, aun 
cuando no sea mas que para combatirlos cuando 
sean opuestos á los de su cuerpo : ellos son tos 
que gobiernan : su principal estudio debe ser la 
ciencia política en toda su extensión , y es nece. 
sarió guardarse mucbo de inspirarles aquel espi- 
rita de vanidad, de ligereza, y de irreñexion que 
se procura extender enue los nobles de los estados 
moaárquicos. Esto serla como si el mouarca qui- 
siera hacerse tan frivolo é inconsi^ente como 
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desea que^lo sean sus vasallos : no tariUrIa-ctetta« 
mcLLte ca experimentat lo mkl que hacia ;. y. ade-' 
mas Qo debe olvidarse que láauíorídad deJa smi^ 
tocracia eg siempre mas facilde dcstru¡r,.que l»¡ 
de la monarquía, y por consiguiente Tesi$tiria.iBe-' 
DOS á una pfueba semejanm. £Eta última coiisidc- 
Facion haca; tambiea que elcufirpoidenobJea aris-'. 
tócratas üene el mayor; inccru en prooirar coa* 
cetttrar ea'fiu seno todas la«.luce3.'<k la sociedad, 
y que:aun.debe (emer mas á una plebe instruida' 
que á la autoridad monárquica', aunque en últiíBO. 
iXGaltadQjdéniprees de csza.de donde le vienen los 
úliimos golpes rcaltnente {i&ligiioSDS para elU des- 
pués que;5e ba extinguido la anarquía feudal 
' Esto ci poLo mas ó menos todo.Jo que jse:pue-- 
de decir.'dei gobierno arisiocrático con respecta 
á ta educación ; y. ahora para segiúf exactaóocine 
todas las partes de U divisioa que he adoptado,. 
y para acabar io que condcrhe á los gobiernos 
que he llanudo wpíciaíei ó de-ex&^pcion, debei- 
ria hablar déla, democracia pura fundida en x:on-<' 
dicÍon«8 empresas ó reconocimleniigs de derechos 
particulares^ pero nada dlró.ile ella, como nitam. 
poco de la democracia pura fundada sobre ei;de- 
recho nacional y común, l^a^racoa que tengo ptadra' 
¿sio es no solamente que estos dos estados de la 
sociedad apenas son otra cosa que UQos entes, de 
razón y casi imaginarios , sino tambicn que no 
pudieiido existir sino en pueblos casi brutos ape- 
nas se puede tratar en ellos de dirigir una educa- 
ción cualquiera , y mas. bien. debería decirse que 
para que se perpetúen es necesario privarlos siems 
pre de toda educación propiamente dicha. Lo mis. 
modebc decirse., C3sí por los mismos motivos de 
lo que los publicistas acostumbran llamar gobier- 
oo despótico-., que- no es cn^ retdidad otra cosa 
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^e la meoHf^ía en el estado de estupidez} por lo 
qiit: timparome detengo á hablar de este gobieraoj 
con que soto me resta examioaír los gobiernos na- 
cioDoJei, baja í»b formas monárquica, aristocrática 
y representativa. 

. .Los dos prímeros en cuanto son monárquicos 
y aristocrático! denea los mismos intereses y de- 
ben seguir-la misma conducta que los que acaba.-; 
mos de examinar ^. puro en cuanto son nacionales 
deben tener más i respeto á los gobernados : piu« 
confiesan deber ánicamente sus derechos á la vo- 
Imitad genéiat , y pueden también tener mas con-> 
fianza en cUos', pues que hacen profesión de no 
existir sino ^por el bien mayor de ellos. No debea 
pues tratar de embrutecer ó deprabar totalmente 
al pueblo ni de enervar ó descarriar enteramente 
los enteüdimientos de la clase superior ^ porque 
ai lo consiguieran , pronto se olvidarían ó serian ' 
mal eatóidtdos en tá nación los derechos de los 
hombres: oon esto perderian el carácter de go* 
bierm nacional y patriótico en que consiste sil 
&terza principal, y por una consecuencia de esto 
se verían obligados para sostenerse á crearse al- 
gunos derechos, particulares mas ó meiios contro- 
vertidos, que. los reduciriaaá los gobieriios que 
hemos Hamado. especiales , y nunca serian muy s6j 
iiáamente reconocidos y respetados en países en 
que se hutüeran antes conocido los verdaderos de- 
rechos nacionales y generales Concluyamos puey 
que estos gobiernos por su propio interés no de* 
ben hacer olvidarla razón yla verdad, y que solsi 
Diente pued^i en alguna parte y basu cieno ptuí:* 
to oscurecer la utia y encubrir- la otra para qli^ 
de ciertos principios no se saquen algunas conse- 
cuencias demasiado rigurosas. Por lo demás no 
hay otros consejos que darles sobre la educación. 
3 
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Nos resta abora el gohienu).'ii^rpiKseQtatir9. 
mao, Ésie en ningua caso puedt teiser ¿ la vcrr 
caá y tiene aa iatata censtaoteLeaprot^eria^- 
fundado óuicaaieate ea ia iiatataleu|y: la razón:, 
sus únicos enemigos son tos errores y Jas pieocu-' 
paciones : debe trabajar sieuipre ea la propaga- 
ción de los conocí [me II tos sanos y sólidos ea to^' 
das géneros, y no piiede*subGistir si ellos, no pce-> 
valecen: todo lo que es bueno y. verdadero está eu' 
Sil íavor, y todo lo que es inalu y falso es contra éli< 
Segiin ¿sio debe favorecer por todos Jbs medios 
posibles los progresos de las luces, .y £obre todo la 
extensión ds eliis, porque aun tiepe, ma-s necestdadi 
de extenderlas que de aumeiitarlas^.j 3":<Dmoéstá' 
esencialmente ligado á la igualdad /á la •justicia: 
; á la sana moral, debe combatir sin. cesar-la cnaa 
funesu de las densualdades., la %pic prodoce to-^ 
das las otras, que.es ia desigualdad de los talen-' 
los, y de las luces «n las diferentes clases jie la so.: 
ciedad: debe uabajar continuamejiílft por prcser-: 
var i la clase inferior de los vicios de 'la ignaran-' 
cia y de la miseria, y á la clase opulenta d^ los dé 
la insolencia y de la ciencia falsa,, y debe procuráis 
acercarlas ambas á la clase media en qui natUri 
XíOmente reina elef^iricu de órdea , jle justicia .y 
. de. razón : pues que^or su posición y por ^u inte- 
rés directo, está igualmente apartada de todoa 
los. esíccsos. Porcsioí d^tus no es difícil ver lo 
que este gobierno debe bicer sobre la educación, 
y. es inútil detenernos en los poniieiioi:e3> pOr la 
^e termínareinosaqui este libro, y vamos á se- 
gur á iVIontes^ieti en el examen de las leyes que 
conviensu á cada especie de goblerao. 
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Que fas leyes que da el legislador deben xr 
■ relativa^ al principio del gobierno. 

Ua tobl^iuqffyitiiiix en la razoa no tiegeq qqe bioer mu 
que dejar Qt>rar i. la iuturale«a. 

X^emMdic^ en el principio del libro IV, que la 
Jeyes deia educación deben ser relativas al princi' 
pió del gobierno, esto es, que la educación del>e ser 
diiigida poi el espíritu que mas conviene para la 
conservaron del gobierno establecido, si se quie- 
re prever 3U calda y estorbar su ruioaj y la co< 
SI es tan cUra que nadie cienameote se atreverá 
á decir lo contrarío. Pues esti verdad (an cierta y_ 
tan ^eneralmeoif admitida como tal, encierra la 
otra de qne abora tratamos ; porque la educación 
dura toda la vida, y laa leyes son la educación 
de los hombres ya hecho¿>. pues ninguna ley hay 
de cualquiera especie que sea que no inspire cier- 
tos sentimientos y no aparte de otros , que no 
conduzca á ciertas acciones y no alejí; de las que 
son conirsrias ¿ ella, y ^por este medio las leyes 
forman- á la. larga las costumbres , es decir, los há- 
bitos. SoUf se trAta pues aquí de ver cuáUs son 
Xas leyes favorables ó contrarias á ésta ó la- otra 
especie de gobierno, sin formar juicio por aiiora 
de sus otros efecios sobre la felicidad de la socie- 
dad, y pw consiguiente sin pretender determinar 
el grado de' mérito de los diferentes gobiernos que 
las hacen necesarias : éste será el objeto de una 
discusión ulterior en que actualmente no debe- 
mos ocuparnos. 

£n todo este libre raiooa Montesquieu muy 
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coosiguieote al sistema qne se ha fomndo sobre 
la naturaleza de los dífefelites gobiernos y sobre lo 
que Uami los priacipíos propios de cada imo de 
ellos i y hace tan evidentemente consistir la vir- 
tud política de las democracias en la reauncía de 
si mis.iioy en laabnegacion de todos los sentimieii- 
tos naturales , que las presenu por modelos las 
reglas de los órdenes monásticos , y aun «scoge 
entre estas reglas las mas austeras y mas propias 
para desarraigar en los individuos todo scoxlmien- 
to humano. Para que ésto se consiga aconseja y 
aprueba sin restricción que se tomen las medidas 
mas violentas , como la de partir las tierras con 
igualdad; la de no permiiir jamas que ua. hom- 
bre solo reuña en su posesión dos potcíonesj la 
de obligar áim padrea dejar su porción á- uno de 
tus bijos y hacer que adopten á ios otros algunos 
ciudadanos que no los tengan , y la de dar única- ' 
mente un pequeño dote -á las hijas, forzando á és- 
tas si heredan á sus padres i casarse con su pa- 
riente mas cercano, y atin á exigir que los ricos 
tomen £in dote por muger la hija de un ciudada- 
no pt^re, y den un rico dote á la suya para que 
ae caée con un ciudadano <jue carezca ^dc bie- 
oes , &c. &c. A todo «sto añade tel mas .profundo 
respeto á todas las iasútucioaes antiguas, á la cen- 
sura mas rígida y mas despótica, y á la patria po- 
testad tnas ilimitada , ha&ia comprender en ella el 
derecho d^ vida y muerte sobre los hijofi , y aun 
basta el punto de dar átodo padre el dcrccDo de 
corregir á los hijosdelos otros ciudadanos, aun- 
que á la .verdad no dice cómo ni penqué medio 
debaii hacerlo. 

- Asimismo rzcomicBda á Ja aristocracia la mo- 
deración , tanto qu;: quiere que. los cKibles cui- 
den nochode no ciiocar y humillar al pueblo^ qu* 
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no se arrogufn privilegios algunos individuales, 
honoríficos ni plumarios; que no tengan suel- 
dos algunos 6 ■ los tengan muy pequeños por las 
funciones públicas que egerzau ; que se priven de 
todos los medios de aumentar su caudal, de todas 
Iss ocupacJoíics lucrativas, como el comercio, los 
asientos y administración de las contribucio- 
nes , &c. &c. , y que piara evitar la desigualdad, 
la envidia y los odios no haya entre ^os dere- 
chos de primogenitura, ni mayora/.gos , ni substi- 
tituciones, ni adopciones, sino particiones «gua- 
les, conducta arreglada, gran prontitud en pagar 
SUS deudas , y pronta terminación de los pleitos. 
Sin embargo recomienda á esiqs gobiernos "tan 
moderados la inquisición de estado , la mas tirá- 
Díca y el uso mas ilimitado de la delación, 'y ase- 
gjra que estos medios violentos son necesarios en 
las aristocracias; pues él lo dice, debemos creerle. 

Foresta misma fidelidad á eus principios, re- 
comienda en las monarquías todo lo que es pro- 
pio para perpetuar el lustre de las familias: la de- 
sigualdad de los particiones , las substituciones , la 
libertad de testar, los- retractos gentilicios, los pri- 
vilegios personales y aun los de las tierras que 
hacen nobles á sus poseedores : aprueba la lenti- 
tud en los pleitos, el poder de los cuetes á qaie- 
Des está con&ado el depósito de las leyes , la ve- 
nalidad de los empleos í y fín^iñente, todo lo que 
contribuye á relevar la^ existencia de los indivi- 
duos de las (51ases privilegiadas. 

Vat lo que toca ¿1 gobierno despótico , mas 
bied pinta todos los males que nacen de él , que 
dice cómo deberla "Ser ¡"ésto le era efeciivamétite 
imposible , porque desfutes de haber empegado di- 
ciendo ^'cuvdo los salvages de la Lulsiana quie- 
bren fruta cortan el árbol por la raiz y U cójen: 
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itéste ta el gobierno despótico.'* Todo lo <(ue pu- 
diera añadir serí^ supérlluo (i). 

Estai son las ideas que Mdatesquieti nos da aqui 
sobre las leyes en genefal , basu que en los li- 
bros siguientes habla olas por menor de las diver- 
sas especies de leyes y de los diferentes cfeaos 
que prodilcea. No puede negarse que mucbas de 
ejtas ideas son dignas de.ia sagacidad de nuestro 
ilustre autor , pero también es preciso confesar 
que hay entre ellas algunas de que puede muy 
biea^udarse, y ademas todas me parecen lüil mo- 
tivadas por la aplicación exclusiva de las pala- 
bras, vir^, múderacion, /toaof , y temor, á otras 
tamas especies diferentes de gubienios. Seria muy 
largü y psaoSo e'xami El arios partiendo de esta ba- 
<e, que nada sólido ni exacto 1109 presenta; y mas 
fácilmente conseguiremos apreciar su valor vol- 
viendo á nuestra distinción de los gobiernos en 
nacionaiis y especiales, y exiniináadolos en sus di- 
ferentes formas. 

Xá monarquía, 6 el poder de uno solo , con- 
siderada en su cuna y ea medio de la ignorancia 
y de la barbarie (que es Jo que Montcsquieu lia- 
magobieíao despótico) no da sin duda lugar á sis- 
tema aigunú de legislacioo : este gobierno tiene 
Eor única fueate de reatas el.piUage, los dones y 
15 confiscaciones, y por úiúco medio de admi- 
nistración el sable y el «o/del : es pre^-isa que el 
que eftá. revestido del poder pueda elegir su su^ 
cesor , á lo menos en sü &(nilía, y qíie este ínca- 
eor luego que ocupe. et.Ofono haga morir á los ' 



(t) Á ntM palabnS^K^f^ rMuctdo el ca{>Iiulo 19 deesté 
liBro, si fiial,BÍgieiieft loscuairscapimlos famedlaios.uiia» 
(iplIcacionM basiaute circo ustáuciadaí ile lí íi'sma qiaie- 
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giiese lo podrían disputar : es necesuió en fin 
que sin deteaexstse baga el gefe ó et esclavo de 
los sacerdotes acreditados en el pats^ y para ijue 
pueda perpetuar esu existencia siempre arriesga- 
da , no teoeaios-conio Montesquieu , otro consfjo ■ 
que darle siaai}ue:se sirva de estos tristes recur- 
sos con destcna, «en audacia y si es posible con 
{elicidad. ■ . 

Pero si el monarca quiere , como Pedro el 
Grande ; salir dé un estado tan abominable y taa 
precario, ó si se halla colocado en medio de una 
nación ya algo ci^liíada, y que por consiguien- 
te propende poderosamente aserio cada dia mas, 
entonces es necesario que se forme un sistema ra- 
zonado y completo. Conviene ante todas cosas 
que asegure ua orden de sucesión en su familia, 
y eotie todos el mejor es la sucesión lineal por 
la agnación 6 .ée varón en varón por orden de 
. prímogenitura, |>oTque es el mas &vorable á la per- 
petuidad de laraja , y el que mejor preserva de 
las convulsiones interiores y del peligro de una 
dominación extrañara. Por circunstancias par-i 
ticlilares suyaí, no pudo Pedro ei Grande estable- 
cerlo en. Rusia ; pero ocho años después lo hizo 
Pablo 1;° ayudado por circunstancias mas felices, 
y sostenido por los hábitos generales de toda It 
Europa. 

Una vez establecida la sucesión en la casa 
soberana,, ea.mdispcasable dar la misma estabili* 
dad á un graa número de familias, sin le cual la 
de la familia reinante nunca ostsria bien asegura- 
da. Una suceskm poUtica'.no puede «xistir mucho 
tiempo «ola. y aisladaen ua estado, ysi todo está 
ea;coiitiauo^mxTvimient(^ al rededor de ella, y si 
uaosioíterases-peciiiaaences y.,perpikuDs en otra» 
ruaS} ao se ligao-á.Mi Cfústenoia para sost^eíla. 
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biea pioato será destruida. De aqiü- vienen ks 
frecuentes revoluciones de los imperios déla Asia, 
y de aquí la necesidad de una noblexaeiip las mcK 
Darquias. Esta raxon es mas verdadera que las que 
' pueden sacarse de la palabra honor, tHca ó mal en- 
teodida, bien ó mal definida. £1 booor no es mía 
que la ináscara : el interés de un grao número es 
ei medio dCque el monarca. debe serviíse pacd 
Asegurarse de todo el pueblo. 

£a el gobierno pues especial con forma mo^ 
nárquica necesita el príjicipe apoyar su derecho 
privado con otros derechas privados subordinados 
al suyo, pero que estén ligados con él: rodearse 
de nobles poderosos pero sumisos^ altivos pero 
flexibles, que él sujete, y que sujeten á la nación: 
servirse de cuerpos que impongan respeto, pero 
depeudicQies de él : usar ae formas respetadas 
pero que cedan i su voluntad: imprimir un graü 
respeto á los usos establecidos pero que estén su- , 
bordinados á él} en una palabra, dar á todo un ca- 
rácter de dependencia y de- perpetuidad, que pue- 
da defenderse coa algunas razüues plausibles sin 
que sea necesario recurrir continuamente á la dis- 
cusioa del derecho primitivo y originario. 

Todo ésto es perfectamente conforme á lo que 
dejamos dicho sobreesté gobierno en los libros 111 
y IV , y justifica plenamente á mi parecer todos 
los consejos que Montesquieu da en este libro. 
Aun la veualidad de los empleos , que. es cierta- 
mente el punto mas problemático, me parece su- 
ficientemente motivada por estas consideraciones^ 
porque por de contado la elección directa del 
príncipe inspirada por sus cortesanos no darla en 
general mejores . empleado^ que el arbitrio que- 
sjcmpce SÉ reserva de coacederó negar á los que 
ee ipreseptan -para compcuio$.£Dip}eosjá' lo que 



D,mi,;=d'b, Google 



LtBRO V. 41 

puede añiiirte que en U nCccdi<bd de [tagar una 
coLitribucion, hace entre los candidatos una espe- 
cíe de cpuracion, que es üiü y no seria facitmen- 
te reemplazada en cualquiera otro método de nom- 
" bramienta 

Con efectb as esencial á este gobierno qus 
el pueblo dé mucha itnpurtancía al brillo exterior: 
es menester que los eoipléos sean mas respctadoj 
por el papel que hacen Jos que los sirven, que por 
sus funciones , y la venalidad aleja seguramente 
de ellos, no solo á los que no tienen con que pa- 
jearlos sino también á loe que carecen de medios 
para brillar con su gasto, y que serian tentados de 
introducir la moda de despreciar el fausto yhKxr- 
se respetar por otras cualidades menos frivolas. 
Ademas esta misma venalidad contribuye eocrgi. 
"catnente á empobrecer á la plebe en beneíicio del 
. tesoro con lot caudales que entran en él, y en pro- 
vecho también de la clase privi'egiada , haciendo 
entrar en «ata clase las riquezas de los que se han 
introducido en ella por medio de sus empleos ; y 
ésta es también una ventaja muy importante ' ea 
* este sistema ; porque en un orden tal de cosas, so- 
lamente la clase inferior ce enriquece continua- 
mente por la economía, por el comercio y por todosi 
las artes útiles, y si no se la sangrara frecuente' 
mente por todos los medios , muy pronto se hárta- 
la mas rica y la mas poderosa, y aun la sola po-. 
derosa, siendo ya necesariamente por la naioraie- 
za de sus ocupaciones la mas instmida y mas.Jui.. 
ciosa , y ésto es lo qus sobre .tódo^ebe evicarje,' 
Bien mirado el dicho de Colbcn k Luis XIV,.''se.j 
MDor , cuando V. M. crea un empleo, la provJdcti-' 
ncia cria al instante un tonto; que lo compre," n.i 
tá IJcDo de ingenio y de pffofnodidad. EtectivaBicu^ 
te si la providencia 00 fascinara á cada fllstantfr 
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los ojos de los hombres de U dase media , pronto 
reunirían en ellos todas las veataju de la socie- 
dad. Los casamientos de las hijas ricaí de los ple- 
beyos coa los miembros pobres del cuerpo de la 
nobleza sua también un medio excelente de pre- 
venir este inconveniente y deben fomentarse mu- 
cho. Esta eS una de las Cosas en que es mas útil la 
loca vanidad. 

Los consejos que Moniesquieu da en este libro 
á los gobiernos aristocráticos me parecen igual- 
mente juiciosos, y solamente añadiré á ellos que si 
los nobles aristócratas deben abstenerse de todos 
los medios de aumentar su caudal también deben 
al mismo tiempo cuidar mucho de que los miem- 
btos de la plebe no aumenten sus riqueusj y asi se 
opondrán continuamente á los progresos y á la 
extensión de su indusuia; y sino pueden, conseguir 
sofocarU deberán hacer entrar sucesivamente en . 
su cuerpo á les plebeyos que se ha;i enriquecido 
demasiado. Este es el único medio qtte les queda 
para conservar su mando y su preeminencia^ y aun 
este medio no dejarla de ser arriesgado si fuera 
nesario recurrir á ¿1 con mucha frecuencia. * 

Es casi ocioso advenir aqui como lo hemos 
hecho al hablar de la educación , que lis monar- 
quías y las aristocracias llamadas nacionales , tie- 
nen en cuanto monarquías y aristocracias absolu- 
tamente los mismos Intereses que ¿st»s , y deben 
tomar las mismas medidas, pero que deben servir- 
se de ellas con muchísimo mis tiento y circunspec- 
ción i porque en ñn es cosa conveaida que ella* 
existen Solamente por la utilidad de todos f y asi 
debe cuidarse de que no sea muy visible que to- 
dasestas medidas ) que no tienen mas objeto que 
el ínteres particular, ile loB gobernantes , «oit con- 
Ujurias al bieagcaerai y a la prosperidad de 
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la masa j fin ya basta sobre esta materia. 
No hablaré Jé ía dfinocracia pura; porque co- 
mo ya he dicho , eSie gobierno es impracticable 
por'uiuchú ticin[k>, j absolutamente impúsibíe en 
un espacio de terreno de alguna extensión. No 
malgastaré pues et tiempo en examinar £i las pro- 
videncias indi uas V tiránicas que se creen nece- 
sarias pata sostenerle son ejecutables, y aun si mu- 
chas de ellas no son ilusorias y contradictorias , y 
pasaré en seguida al gobierno represarttativo,- que 
yo miro como la democracia de la raion ilus- 
trada. 

Esté no necesita \^iolentar los sentíoiieato^ ní 
forzar las voluntades , ni crear pasiones facticias, 
ó intereses ri^'ales ó ilusiones seductoras; at con- 
trario, debe dejir una cíirrera libré á todas las 
inclinaciones que no sean contrarias al buen ór-, 
den; es Conforme á la naturaleza, y no bay mad 
que hacer que dejarla obrar- 

Quiere U igualdad, pero nú tratará de esta- 
blecerla con medidas violentas, que nunca pro-< ' 
ducen mas que un efecto [nonieniánco , qu: ja- 
mas producen ei efecto que se busca, y que ade- 
mas son injustas y se ceñirá á disminuir en cuan-*. 
to sea posible ía mas funesta- de las desigualda- 
des, la desigualdad en los conocimientos, á des- 
arrollar todos los talentos, y á dar á todos una 
igual liberud de egercerse , abriéndoles •igual- 
mente todos los caminos que conducen á la rique- 
za y á la gloria. ' 

Tiene ínteres en qiie las grandes t:iqueias amon-< 
tonadas no se perpetúen en las misinas^ manos, 
sino que se dispersen pronto y vuelvan á entrar 
en la masa, p;ro no querrá producir esie efecto 
diredaíMAte , y eitipleando la fuerza , porgue es- 
to seria oprimir; ni tampoco exciundo-á la pr&w. 
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fusión y á U disipacioa, porque esto serút cor- 
romper, y se contentará con no percnidr mayo- 
razgos , ni substituciones , Di retractos geatíli- 
Oi<»s , ni privilegios que uo son mas que ioveiitio- 
nes de la vanidad, y aua menos moratorias para 
los pagos', las cuales son unos verdaderos subter- 
fugios de la mala fe : establecerá la igualdad en 
las particiones de bienes, limitará la libertad de 
testar, permitirá el divorcio con las precaucio- 
nes convenientes, y de este modo estorbará que 
los testamentos y los matrimonios sean ua objeto 
coiitinifo de especulaciones en que no tiene parte 
la industria honrada^ y en lo demás se ren:iitirá 
al efecto lento , pero seguro de la incuria de los 
ricos y de la actividad de los pobres. 

Procurará que reine en Ja nación el espíritu de * 
trabajo , de orden y de eoinomia ; uo pedirá á los 
Individuos como lo hacian ciertas repúblicas an- 
tiguas una cuenta esirecba y minuciosa de. sus ac- 
ciones y de sus medios de subsistir, ni les foraará en 
- la elección de sus ocupaciones: tampoco les acor, 
mentará con- leyes suntuarias que no sirven sino 
para exasperar las pasiones, y ouaca son otra co- 
sa que un atentado imicil contra la libíirtad y la 
propiedad: le bastará no apartar á Jos tiombres 
de los gustos racionales y de las ideas verdaderas^ 
no dar alimento alguno á la vanidad, hacer que 
el fausta y el desarreglo no sean medios de pros- 
perar , que el desorden de las rentas del estado 
no sea una ocasión frecuente de riquezas rá|>i)Ías, 
y que la infamia de una bancarrou sea una sen- 
tencia de muerte civil Muy pronto con solas es- 
tas. precauciones se verian reinar las virtudes do- 
mésticas en casi todas las familias, y esto es biea 
G^uro, piies^que se encuentran frecueutemeate 
aun en: medio de todas las seducciones .que apar- 
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tan de ellas, y á peau de las veatajas «jue se ha- 
llaa niiichas veces en reauociar á ellas. 

, Por las DÚsmas razones, este gobierno que 
tiene tina oecesiiiad urgente de que todas las ideas 
justas se propaguen y los errores se desvanezcan 
no se piomeierá conseguir este íin pagando algu- 
nos, escritores, haciendo hablar como^le conviene 
á algunos maestros y á algunos cómicos , y man- 
dando se estudien ciertos libros elementales pri- 
vilegiados, haciendo componer algunos almana- 
qitcs, catccistoQs, folletos, y diarios; y multi- 
plicando las inspecciones , los leglaventos y ks 
censuras para proteger , lo que él cree, la verdad, 
y dejará buenamente que cada uno ;goze en toda 
su plenitud del beriiioso derectv> de decir y escri- 
bir todo lo que piensa, fari qu<e tentiat, bien se- 
guro de que cuando . las opiniones ion Ubres , es 
imposible que con el' tiempo no sobrenade .la 
verdad y se haga evidente é inexpugnable. Para 
cl..nunca es de temer, este resuludo ,' porque uo 
se apoya sobre alguno de aquellos principios du> 
dosos que solamente pueden defenderse por coa- 
eidecaciones lejanas, y originariamente está funda- 
do sobre la sola recta razoh y hace profesión de 
estar siempre pHM)to-¿-«ometerse á ella, igual- 
mente que á la voluntad general , luego que se 
maniñeste. No debe pues mezclarse en otra cosa 
que en manieiier la calma y la lentitud necesa- 
rias en las discusiones, y sobre todo ea las deter- 
minaciones que pueden nacer de ellas. 

Por egemplo este gobierno no debe adoptar 
la venalidad de los empleos : no debe pedir á la 
providencia que crte tontos sino ciudadanos ins- 
truidos: á ningutia clase quiere empobrecer , por- 
que á ninguna quiere elevar, y asi esta medida 
le es inuiU. A mas de esto, está en su naturaleza 



iGooylc 



46 COMENT4RIO. 

que U nuyúr parte de la» &tncioa«s pilblícii¿«3qq 
conferidas por la elección libre de los ciudadinost 
y l23 otras por irn uombramiemo juicioso de los 
gottcrnanteí':' i^ue casi todas sea» muy letnporales, 
y que llingy.^a pueda dir esperanza de adquirir, 
grandes p^ueías ni'privitegios permanentes ^ coa 
que no bayirazoa alguaa para comprarlas ai para 
yeiidcrl^si' ■ ■■ 

■.Atííi tiabria mucho qus decir sobre todo lo 
que este gobierno y los demás de que hemos ha> 
bladoaqtes'^ijbeii Imcer ó no tiacer en materix.de 
JegisUcióo^-pero yo me lüniío á los objetos que 
lUonlesquieU' ha tenido por cotiveijienLe tratar oa 
este übroj^ solo me he distraído uti mometito 
para ppder-^robar tnejor coiitxa la autoridad de 
tete graude hombre, que laa medidas directas y 
viqleniaí^dUe^ aprueba en t^ democracia no san 
las mas ^Acaece, y que es un'mat sistema de go- 
hiernoel'que contradice á la naturaleza. En iodo 
lo restadle, dé esta obra seguiré el mismo plan, 
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Consecuencias de los principios de Jos diversos 
gobiernos con respecto á la sencillez de las le- 
yes, civiles :y criminales, á la forrha délos 
juicios. 'rf. al establecinúento 
■ ■ de las penas, 

Dtmixiiciiú iespóüBfaa, prlni^ grada de dvUindon. 
Aristocracia coB uD(i¿«oii4nucbfH g«fei, s^undogrado. 
ReprcuuUGlOD coa uñad con muchoE gc£íí,teiCErgndD- 

lg*«riiiiila'.;..v Fuerza^ 

Opiaiiatt' ,• . . , 1 1: .■■ fteügita- 

'Rtioi ........ '.^ .,. ■ FUosoia 

Motivos de I*» penfii «o éstos tres periodos, veoganu huma» 
' ói , veogimd dlvlDa , enorbac el nSl flituro,' 

J\ pesar dé laa bormosas y gtandes. ideas qus 'te 
admiran ea este Ubro , no hálUmos en él todaJi« 
iastcuccioQ <fx podíamos pTotoet^rnos ^' parque 
su ilustre autoi oo hal distiaguido coa bastante 
cuidado lo respectivo-á la justici» clv^ü de Iq fSfí- 
pectivo á Ift'juscicia, crimiiial. Nosotras procura 
remos re[ned4ar''ect&iaconveaiefUe j pCro aates.de 
ocuptimos ea-estos objetos pacticulares co.nvien^ 
que -aun fran c nt em oa algunas reüexioaes genefA- 
ieá sobre Udaiuiatcza:xlé los gobidriiQa de qaeh^- 
nUM^bUdoloi e^ lüvo II, porque las maieriüs 
que^tienobs tratado después en los iibrgs 111 , IV 
y V ban debido aclaxar mas esta doctrina. ■•■:_ 
La divisipn >de -los gobiernos-eu diferentes cl?- 
'9es , presenta -alguius difieultades imporuntesg.y 
da lugar á muchas observacioaesi, porque ñja y 
justifica la idea que se tiene focmada de esips 
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gobiernos y el «tarácto' esencial que se reconoce 
en ellos. Ya be dicho come pienso acerca de la 
div.isiod de los gobiernos ea republicanu, monái- 
quico y despóiico adoptada por Moates^juieu -, ya 
la creo defeciuosa por mucíws razonfes, y sin em- 
bargo el ésiá muy adnerido á ella : de ella liace. 
la base de cu sisteins de política, y todo lo re- 
duce á ella: á eíIsL sujeta tuda>^u teoría, y á mí 
me parece que esto perjudica á la exactitud, al en- 
cadeuainientü'-y á Js' profundidad de sus ideas: 
debo pues motiv&f ■ mi opiniou cou pruebas muy 
fuertes. 

Aute todas «osas ia aristocracia y la democra- 
cia son t^UiesencialmeiUe difereotes que ao pue- 
den confundirse .bajo un mk^mp. . fWtnbrc ; y asi 
wque el mismu-Moatesquieuse v^mucha^ vec^ 
precisatio i distinguirías, Eniqucss^gñ ye^ d;; tr#s 
hay cuatro gobiernos, y cuaudo el habla del go- 
bierno republicano no se sabe precisamente ck 
enál'de i(»dos.6c trata: «s« es el-^riftia: Íoco¿í 
«Iiknte. ■■■; 

' i'Puera 'de-ido j qué es el.ctespDtismoí Noqot 
ttoB hemos dicho que es solameate<un' abuso ^iq». 
iinaespecifcd© gobierno, yéstoícs-yerdad siao se, 
considera mas qué elusodd-^odierrperosiijnicar- 
siente se milla á'6u.exteusioa,,eldfs|lotismo e^.s^ 
gobierno dcuoo solo : es la concenicaciou de.tot 
dos los poderes en una sola ma&oaca. aquel é^#¿ 
io de la sociedad j' en eLcual uoo-sak) tione todt^ 
los poderes, y todos los otctu oiudadzoos , iiátigu.i 
Qb^ y en ña es eeencialmemela monarquí'a, tomai^ 
do está voz en toda la fuerza de su signiñcacíoi». 
-^or eso hemusdicho ya queel duepbiismo es la 
verdadera monarquía pura, esto es,' iÜmi^da, j 
-en realidad no hay otra , porque. quien dice iai>- 
narquta templada ó limitada dice ana moDarquIa 
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que uno solo no tiene todos ios poderes, y hay 
«ros que el suyo, es decir, una monarquía que no 
es una monarquía. Se debí pues desechar esta úl- - 
tima expresión que implica contradicción; y vol- 
vamos por la fuerza de las cosas y la-exactitud 
de la análisis , á tres géneros de gobiernos ; pero 
en vez del republicano , del monárquico y del 
despotice , tendremos el democrático , el aristo- 

-cráiico y el monárquico. 

Pero en este sistema ¿qu¿ haremo* de lo que 

- comunmente se llama monarquía, esto es, de aqae- 
. ila monarquía que es templada y limitada i Ob- 
servemos que Dunca es el cuerpo de la nación el 
que limita el puder del monarca caando este po- 
der es li iiiíado ; porgue enio ices ya no seria este 
el gobierno monárquico como >e en.ijnde regular- 
mente, sÍEio que sma el gobierno represeuiaiívo 
con Uíi solo ^efe, como en la constitución de los 
Estados Unidosdela América del norte, ó como 
en la qac se biio para la Francia en 1791, y "Us. 
nó en aquel pais el corto intervalo que ba habi- 
do enire bu antigua aristocracia con un sclo ge- 
fe y la lira.iia revolucionaria, i la cual siguiduQ 
gobieriio representativo con muchos gefes , y des- 
pués un gobierno que es muy semejante á la mo- 
narquía pura h^ta que él sé limita á sí mismo de un 
modo ó (le otro, como sucede siempre por la fuer- 
za de la naturaleza de las cosas (i), £1 poder pues 
del soberano en lo que se llama monarquía templa- 
da, miucft es limitado sino por algunas fracciones de 



(i) Ed este lagar y en otros muchos del libio se v<: clara- 
mente, qup como lo lie anunciado en mi advenéocla fue es- 
crito eo 1S06, es decir, bajo el gobierpo imperial , del cual pó 
era posible decir piecisameote cuál seria el fiu, aim cuando 
fUcra Ikcll preveer que no podía durar mucho tiempo. 

4 
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U [iacion> Í> por c'erlos cuerpos poderosos que se 
levaaua en el seao de elta , es decir , por al^unu 
coleccioaes de personas ó de familias reunidas por 
una coniormidad de aacimiento , de funcioaes ó 
de algU'ios intereses conD»ii;s , pero disiintos del 
inicrcs general de la masa. Pues esto es pr<:cita- 
mente lu que constituye u:ia aristocracia, de doa- 
áe. concluyo que la monarquía de Montesquieu no 
es. otra cosa que la aristccraeia con un solo gefe, 
' y 1^^ 9°^ consiguiente su di visión de los gotúer- 
nos bien eatecidida y bien explicada se reduce á ■ 
¿£ta: democracia para : aristocracia con uno solo , 
ó con mucbos gefes, y monarquía pura. 

Est; Jiuevo modo de coaílderar las formas so- 
ciales haciéndonos ver m^jor el carácter esencial 
de cada gobierno nos sugiere algunas reflexiones 
intportaptt^ La democracia pura , á pesar de los 
exagerados elogios que han tiecho de ella el pedan- 
tisjio y la irrehexign , es un orden de cosas inso- 
portable , y ia munarqula es con poca diferiencia 
igualmente intolerable : la una es un gobierno de 
salvagies, y la otra uti gobierno de bárbaros: ambos 
son casi imposibles por largo üempó, y el uno y el 
otro son ia infancia de la sociedad y el estado casi 
necesario de toiia nairon que empieza á formarse. 

Con efecto unos humbrcí groseros é ignoran- 
tes, no puUie,:do saber ccuubiuar una organización 
social 1^0 pueden pensar sino uaa de estas dos 
cosas, óioLiiar todos igualiunte parte en el gobier- 
no de lí reLiiúon ó sodedad , ó sooieterse ciega- 
mente á u ^o de ellos á quíca íiayan dado su coa- 
tiaiiza. El piiinero dé csips medios ha debido s^r 
preferido las mas v^ces por aquellos en quienes el 
espirita de inquietud y de actividad ha mai, teji- 
do el insiinio de la independencia j y el s^guftdo 
por a.ps¡ÍGB en quienes h.'.:i prevalecido la pereza 
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y «1 amor al desíianso. Como ea este estado priiqí- 
livo del íiocabce la iañuencia del clima obra muj 
enérgica me me , ella ba ilebiijo ser la causa casi 
Úiucí de esUs dif posiciones , y asi vemos que tO' 
das las sociedades informes desde ^1 norte de la 
América basta la Negricia y las islas del mar 4^1 
Sur , vivea Mjo de uno de estos dos go^i^raos, 

Í' aun 'pas^Q- rápidamente d^l uqp al orrosegua 
16 circunstancias ; porque gu3i;iío uaa cuadrilla 
de $alyages nQmbra uu gefe para la guerra á que - 
todos le siguen , la dempcra^iia absoluta se cam* 
l>ia ea monarquía pura. : 1 

Pero estos dos órdenes de cosa.8 producen ¡aw 
chos descontentos ya por la conducta del déspota, 
ya por la de los ciudadanos , y durante este tieai> 
po se forman entre los miembros de la asociación 
algunas difereacias de crédito, de fuerza, de ri- 
quezas, y de un poder cualquiera que sSa. Los que - 
poseen estas vencías usas de-ettaa. Componea 
reuniones , se apoderan de la? opiniones civiles y 
religiosas que se establecen en su favor, presentan 
jügunas resistencias por medio de Las cuales diri- 
gen á la oiultitud ó contienen al despeja 1 y 4e 
este modo naL'eii en todas partes diversas aris- - 
loc^acias cpn un gefe ó sin gefc, las cuales se or- . 
gviiían poco á poco s^n que se sepa cómo , y ¿in 
ijue se pueda subir á íu. primer origen ni justifi- 
car rigu rósame ti te sus derechos de otro modo que 
por la posesión. Asi tudas las naciones que mere- 
cen la pena de que se piense en ellas viven bajo 
de un gobierno mas ó menQS aristgcrálico, y no tía- 
habido otro geblerno en el mundo, basta que en 
tiempos muy ilustrados , pueblos enteros , renun- 
citFUlo á toda desigualdad establecida anterior- 
menic, se han reunid» por medio de representantes 
libreir.eate elegidos paia formar de un modo k- 
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gal un gobierno repreuntativa en virtud de U ve- 
limtad general inoagada escrupulosamente , y ex- 
presada con pureza y claHd^ Dejando pues á 
pane á los bárbaros no tenemos realmenie que 
comparar entre sí oías que á estos dos gobiernos, 
ia aristocracia , y la npresintacion en sus diversas 
mo.los , y asi quedará muy sjmpü&cado nue&iro 
examen y tendrá' un objeto mas determinado.. 
Esto supuesto pasemos al ot^etp pardcuiai de este ' 
lióro , y empecemos por las leyes civiles. 

Montesquieu observa que la£.leyes civiles sdn 
mucho mas* complicadas en lo que llama monar- 
quía que en el despotfsaiD , y pretende que esto 
n^ce üe que el houor de los individuos tiene mu- 
cho mas valor y ocupa un lugac mas grande. Por ; 
poi;o no qui^Te hacernos creer que esta es una ven- 
taja mis de su monarquía: pues. contentándose 
con esta co:ifrontacion ya nat^ dice de la demo- 
crií;ia ni de la arisiocrai;ia sobre este punto. 

M¿ parece que hay otro modo de considerar 
esta materia. Por decentado no puede dudarse 
que la sencillez dé Izs leyes civiles es en sí mis- 
ma ufi-bien^ pero igualmente es -cieito que este 
bien es' mas difícil de lograr en la sociedad per- 
feccionada que en la sociedad principiante ; por- 
que al paso que se multiplican las relaciones so' 
ciales y se hacen mas.fína; y delicadas, se com- 
plican necesariamente mas las leyes que las arre- 
glan. 

Se observa luego que estas leyes son en geoe- 
xal muy sencillas en la monarquía pura en que 
oo se hace aprecio de los hombres; pero , aunque 
Momesquieu no lo dice, lo mismo sucede en la 
democracia-, á pesar del respetO'que en ellas se 
' tiene al hombre y á sus dercviius. Asi debe ser en 
áoibos casos , y no es necesacio buscar la causa 
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de este hecho en el temor ó en la virtad que se dan 
por principios á esto^ dos gobiernos : la verdade- 
ra razón es que los dos son los düs estados de la 
sociedad todavía iufurme. 

Por la raion contraría estas mismas leyes son 
inevitablemente mas complicadas en l^s diversas 
formas de aristocracia que gobiernan á todas las 
niciónes civilizadas. Solamente se debe notar 
con Momesquieu , que la aristocracia con un so- 
lo gefc está aun mis sujeta que la otra á esie in- 
cbaveniente, no porque el principio de eíla es el 
■honor como'se dice , sino porque exige graduacio- 
nes mas multiplicadts entre las diversas clases 
de los ciudadanos , en los cuaUs una de las dis- , 
tinciones consiste en no eíwr sjjetcís i las mis- 
mas regias ni juzgaáos por los mismos tríbunl- 
les. En efecto el miemo monarca puede facilmen- 
-te gobernar mudiaá provincias regidas por leyes 
diferentes ,' y aun. puede tener interés en mante^- 
ner estas semillas de división entre - sus vasallos 
para contener i los unos por medio de los otros'. 
Terminemos este articulo aíiadundo que- ai 
contrario de lo que dejamos dicho, el gobierno 
Tepresentati^ nó pudiendo subsistir sin la igual- 
dad y la unión de los ciudadanos, es entre tódoi 
los de las naciones civilizadas el que mas áebá 
desear la seticlUeK y la umformidad en las leyesj 
y debe acercarse á eKa en cuanto lo permita' i» 
naturaleza délas cosas. 

' Por loquctoca ala forma de los juicios, dm; 
parece que. en todo gabicrno no conviene que.ei 
soberano , ó sea el pueblo, ó sea -na monarca, 
ó sea un;senadcr,,'decida sobre inteceses ^^to) 
particulares,^ ni-ptir si mismo, ni poc susnitnis- 
tros, ai. por ¿cooikionés especiales;, ^ino siempre 

por jueces CRableciddfi de antenuno- para esto , f 
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^üé es muy dé desear que estos jueces juzguen 
eiempre st^n el tinta píe^iso de la ley ; peio me 
parece que esta última condídon de uiiigua mo- 
dd estorba que se admita ea juicio aquella especie 
¿6 acción que se llama tx bonafide^ ni que Jos 
jueces den unas dspecies de sentencias de equi- 
dad cuando las leyes no son forijláles ni pre- 
cisas. 

Por lo que inirá á las leyes criminales , nin- 
guna organiaacioo social hay en que no debas 
ter tan sencillas como sea pósibkj y seguidas li- 
teraknente en los Juicios ; p^o en 'cuanto á la 
forma del proceso ^ debe decirse que cuanto mas 
tespeto tenga ef gobierno á los deredios de los 
hotpbres^ tanto mas .circunspecta será aquella 
forma ^ y mas favorable at acusada Sobre estos 
dos puntos no puede haber disputa^ 

Foirian proponerse muChas cuestiones impor- 
tantes sobré el usp de juzgar por jurados , y es- 
te leriá el monjentó oportuno i¿ tratarlas ; pe- 
tO Montesquieil no habla de e^to , y así yo me 
liioildré á' decir que está institución me parece 
iuucbo uias digila de elegios mirada como una 
iilstitucioD política, que considerad! como uaa 
ínstinicion judicial: quiero, decir , que no estoy 
bien seguro de qiie este mudo de juzgar sea siem- 
bre un medid muy eficaz de que las sentencias 
Man masjusias, pero me parece indudable que es 
ún cibstáculo muy poderoso á la tifania de los 
jueces ó de Iqs que los ndmbran , y un camino 
tieirtú de habituar á los hombrea á prestar na» 
tténoion , y dar mas ímportaacil á la^ injusticias 
4Ué se hágán á sus semejantes. Me parece que es* 
td prueba <tti« esie uso convieR|e,á los diferentes 
gcwernod en proporción dé lo mas compatibles 
que elloá son con el espiriui de libertad , con el 
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amor de k justicia, y coa el gasto geaeral á los 
negocios piíblicos. 

La que es ciertamente una práctica muy bue- 
na en todos ios gobiernos , es la de qtie el miois- 
terio. ó acusador público solicife el castigo de los 
delitos , y oo loj acusadores pariicularcs ^ porque 
casiigar el delito para estorbar que se repita es 
una verdadera función pública, y nadie debe Set 
dueño de tomarla para hacerla servir á Sus pasio- 
nes personales , y darle el aspecto de una ven- 
ganza. 

Por lo que toca á la severidad de ías^ penas , la 
primera cuestión que se presenta es la de saber 
si la sociedad tiene jamas el derecbo de quitar la 
vida á uuo de sus miembros. 

Moniesquieu no ha teuido por conveúíente 
tratar esta cuestión , sin duda por<]ue entra en 
su plan hablar siempre del hecho y nunca exami- 
nar el derecho; pero yo aunque muy. fiel á la idea 
que me be propuesto de seguirle escrupulosamen- 
te , be pensado que será útil d>.fendef aqui la pena 
capital de la nota de injusticia de que la han -acu- 
sado algunos hombres respetables por Su ciencia 
y por los motivos que les han determinado á reci- 
bir aquella opinión ; porque no conviene que^sta 
medida severa y atiictiva tenga un caráaer odio- 
so mientras las circunstancias la hagan necesaria. 
Confesaré pues que en ai'¡ dictamen la suciedad 
tiene un pleno derecho para anunciar con antici- 
pación que hará morir á cualquiera que cometa 
un delito cuyas consecuencias la parecen funes- 
tas y subversivas' de su existencia. Los que no 
quieran someterse á las consecuencias de esta ley, 
tienen en Su mano, reuunciar á la sociedad que 
la adopta antes de ponerse en el caso de ^ue se 
les .pueda aplicar;yes^ libertad debfi tereíem- 
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pee absoluta y poderse usar en toda ocasión como 
en ésta, sin lo cuaí no pueJe haber un reglamen- 
to de sociedad qae sea completa menee justo , pues 
ninguno bay que haya sido aceptado libremente 
por los intei;psados ; pero con esu condición el 
establecimienio de la pena de muerte me parece 
tan' justo en si mismo como el de cualquiera 
otra pena 

Pero esto no quiere decir que el delincuente 
esté obligada en conciencia á abandonar su vida 
porque la ley quiere que muera , y á renunciar á 
de^nderse porque ella le ataca. Los que han pro- , 
fesado estos principios son tan exaltados- en su 
opinión, como losoii en la suya tos que niegan á 
la sociedad el deKeho ds imponer la pena capital, 
y- unos y otros tienen una idea poco exacta' de la 
justicia crimi.ial. Cuando el cuerpo social anun- 
cia que castigará con tal peoa tal acción , se 
dedaí^ desde luego en estado de guerra contra el 
que cometa aquella acción que la daña; pero no 
por eso el culpado ha ^'erdido el derecho á su de- 
fensa personal , de que ningún enie-anímado pue- 
de ser privado, y Ío que únicamente sucede es 
que queda reducido á sus faenas individuales , y 
que Jas fuerzas sociales que le habrían protegido 
«n cualesquiera otra ocasión , se vuelven en est^ 
contra él. ' 

Solamente resta pues saber hasta qué punto 
flebea emplearse estas fuerzas contra el delito pa- 
ra prevenirle eficaimente , y en esta parte no se 
pu^le dejar de admirar la excelente observa- 
ción de Montesquieu , i saber , ijue cuanto nix 
animados tsttn los gobiernos M espíritu de libeftad, 
tanto mas suaves son las fenbs- en eilos^ y las pre- 
ciosas -cosas' qne dice sobr£ la ineficacia de los 
castigo» bárbaros y aun solamente demasiado sé- 
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veros: sabré el triste efecto que estor cMtígos 
tienen de multiplicar los delitos en vez de mino- 
rarlos , porque hacea hs costumbres atroces y los 
aiiimtos feroces j y en fin sobre la necesid-id de 
graduar y proporcionar las fenas á la imponau- 
cia de los düliíos y á la tentación de cometerlos, 
y sobre todo de hacer de modo que no parezca po- 
sible que el delincuente evite la pena. Esto es 
priacipalmeate lo que retrae de dilinquir ; y nun- 
ca debe olvidarse que el único [iwlívo racional de 
las penas » la única razoii que las hace juítas no 
es reparar el mal ya hecho, 'lo que es imposible, 
ni satisfacer al odio que inspira el yicio , lo que 
Seria obedecer á un impulso ciego, sino tinica- 
mente prevenir el mal futuro , que es la única 
cosa óttt y posible ai mismo tiempo. 

Esta sola re&ex ion prueba bastante c^an ab< 
siirda e;s lá ley del talion que da á la justicia to- 
da la marcha y toda la apariencia de una vengan- 
za brutal, y es muy extraño que se halíe en nues- 
tro célebre autor un capítulo expreso sobre est» 
ley de salvages, y que no se vea en él esti ad- 
vertencia esencial. Hay momentos fenque los me- 
jores ingenios palrece que realmente dormitari, 
y Montesquieu nos da otro egenlplo de esto en el 
capítulo siguiente, en que aprueba que unos 
hombres inocentes sean deshonrados por el deliro 
de sus padres ó de sus hijoe. Otro tanto puede de- 
cirse del cap. 1 8 , donde después de esta» pala- 
bras , nuíítros padres -ios Germanos cdíi «o tíníati 
otras fenaí que las pccitmariíss, anade-i ^o^íÍoí 
hombres guerreros y tibns fensabUn -que lu sangre 
sotamente dtbia derramarse con las armas'en la 
mano. Montesquieu no repara que si los süvages 
d'd monte Hircinio , á los cu'ales quiere alabar no 
se sabe por qué, no t^bíesen jamás aceptadorfan- 
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aicciones petiuaiarias por ua asesinato ^ hiri>ien 
podido decir de ellos con mucha mas razón: 
t><tquellos iiombres generosos y altivos dabaa tao- 
iito valor á la sangre de áuS parientes , que creían 
Mque li sangre sola del culpado podía pagarla , y 
Mse hubieran avergoauído de hacer un tráfico ín- 
nfame de elU.'* Este profilndo razonador tiene 
como Tácito el defecto de respetar demasiado los 
pueblos bárbaros y sus instituciones, 

A pesar de estas ligeras Mías metece que le 
admiremos muchísimo , y sin embargo auo le cen- 
suraré en este libro 'que no se haya pronunciado 
con bástante fuerza contra los usos del torment* 
y de la coaíis.'icioii , aunque los reprueba. Por le 
que hace al derecho de perdonar, es cierto que 
es" necesario i lo menos mientras dure el uso de 
la pena de muerie ; porque mientras los jueces es* 
tan espucstos á liacer una úijustida irreparable, 
conviene mucho que haya algua medio de preser- 
varse de ella , y esto es aun mas indispensable 
cuándo todo el mundo conviene en que las leyes 
son impeifectas. 

Pot lo demás yo no veo por qtté dice Mon- 
tesqilieu ! la demencia es la cualidad distifttiva del 
monoriai piro en la refúbiica, cuyo principio es ía 
virtud, is mfnft necesaria i y tampoco estoy mas sa- 
tisfecho de otras reflexioaes suyas sobre esta mate- 
ria. Solamente veo que los gobieriios en que se 
respeta la libertad se debe cuidar mucho, de que 
po pueda Atentarse á ella por medio del derecho 
de perdonar, y de que este derecho no se con- 
vierta en un privilegio de impunidad para cier- 
tas personas y para ciertas, clases , según sucede 
muy frecuentemente .en las monarquías como 
Helvecio lo objeta con ra2i];n á Montesqiueuí pe- 
to pasemos ya á otras muerias. 
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Consecuencias de tos diferentes principios de 

tos tres gíhitrnos con respecto d las leyes 

suntiiarias ,' al lujo y al estado 

de las nrtigeres. 

El eftcto del lujo ts emplear el traboia de un modo inútil f- 
perjudidali , , 

Oientó mucho hiílarmtí tan {'rccúenteiDénte etí 
contradicción con un hombre ^ quien profligo 
tanto respeto; peto esto es precisamente lo que 
me ha hecho tomar li pluma ; esto solo es lo que 
puede hacer útil mi obiá^ y asi me es pteeiso ar- 
rostrar éste peligro. 

Helvecio censura con mucha razón á Montej- 
guieu por ao haber dicho claramente lo que «s 
el lujo y hibcr hablado de él de uiía maaera vaga 
c inexacta. Será pues muy conveniente que ante 
todas cosas se determine con precisión la. stgni- 
Scacion de esta voz de que tamo se ha abusado. 
El lujo cdnsiste esencialmente en los gasctis no 
productivos. Cualquiera que s«á pof otrd parte ll 
naturaleza de &Etos gajioSj y uaa prueba de que 
nada importa lá especie de estos es que un joyisr- 
ta puedti emplear un milloa en hacer labrar di^ 
riamente y fabricar joyas sin que huya 'en él ni el 
mas pequeño lujo, porque cuenti venderlas con ga- 
nancia; y si al contrarío un particular comprl 
Una caja ó una sortija de cincuenta dobldneS, 
éste es para él un gasta de lujo i un Iabcadoi*i 
un alquilador,. un carruágem,i.puedeu tnauteneE 
aoD caballos sin lujo algilno , porque son laá erráí 
mientas de suí duelos j p^rq si un hombre ocioso 
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niaotieae no mas q&e dos caballos para pásear5e , 
ya esto e-s un lujo , y si un empresario de minas 
ó un gefe de una gran fabrica hace construir uüa 
bomba de vapor para el servicio de ellas , esto será 
tía acio de econpmía ; pero si un aficioíiacto'á jar- 
dines hace construir uoa bomba seoiejante soJa- 
mente para regar su6 flores, éste será un gasto de 
luja Ninguno gista mas que un sastre en hechuras 
de vestidos; pero Jos que los compran y usan, y 
no él , soh Jos que tienen lujo. 

Sin muldplicat mas estos egemplos se ve qu^ 
lo que realmente constituye los gastos de lujo es 
el no ser productivos. 

Sin embargo como el hombre no puede satis- 
facer sus necesidades y procurarse goces sino ha- 
ciendo gastos que no se recobran j y como á pe- 
sar de esto es precifo subsistir y gour hasta uu 
cieno punto , pues que en último resultado este es 
el fin de todos estos trabajos, el de la sociedad y 
de todas sus ifistiiuciones , solo se miran como 
gastos de lujo los.gastos'improductivos que no 
son necesarios, y á nu ser asi. lujo y consumo 
serian sinónimos. ' 

Pero lo necesario absoluto no tiene limites 
i>astante fijos, y es susceptible de extensibn y de 
reeiriccion: varia según los climas, según tax 
fuerzas y según las. edades, y aun varía también 
segua los tiabitos y costumbres ,') que son una se^ 
gunda naturaleza. Un hombre qiie vjvc bajo un 
cielosevero, y,«obte un suelo ingrato, un enfer- 
mo , un viejo , tienen mtfcíias mas; necesidades que 
un Indoü joven y robusto que anda casi desniH 
(lo, duerme debajo de un cocal y se: alimenta de 
su^ftuta^ y aun en un mismo pais, lo necesario e» 
trioamente se extiende, mas en et hombre criad& 
en la abundanciar qiK ha egercitado.poco sus 
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fiíerzas físicas, j mucho sus facultades intelectua- 
les y que ea su semejanie que Jia pasado su aiáei 
coa padres pobres , y sa juventud ea el egeicicio 
de un oncio duro y penoso. Hay ademas en los 
pueblos civilizados ua necesario de convención' 
que sin duda se ba abultado prodigiosamente^ 
pero que en sí mismo no es enteramente fentás- ■ 
tico , £Í4o al contracio muy fundada ea razoa, 
y eii el feudo es de la misma naturaleza que el' 
gasto que lu^e un artesano en herramientas de su 
ctício, porque es inherente á la profesión que 
^erce. £1 vettido largo y de abrigo, y el calza- 
do ligero y poco sólido dt; un hombre aplicado al 
estudio, seria oo solamente un lujo, sino uu lujo 
nauy incomodo para un pastar , un cazador , un ar-. 
riero y un^arietanoi, como lo serian para un abo-' 
gado ía curaca necesaria en un militar y el vesti- 
do de teatro indispensable para un actor : es nece- 
sario que un hombre precisado á recibir muchas 
personas en su casa porque tiene que tratar con ellas. 
y uo puede ir i buscarlas este mejor alojado que el 
que trabaja -fuera i y el que por sus funciones üe- 
ne necesidad de conocer un gran número de indi- 
Tiduos y de verlas obrar y oír hablar , debe poder 
reunidos en su casa , y hacer por consiguiente 
Kiayores gastos que un hombre sin. relaciones, y 
este es el caso de la mayor pacte de los funciona- 
rios públicos ; pero aun el hombre que sin funcio- 
nes algunas tiene la reputación de ser rico y opu- 
lento, debe dar mas latitud á sus cousumos paca no 
pasar por avaro y demasiado apegada á sus intere-^ 
scs por mas bien hechor que pueda ser ; porque 
paca todo. hombre es una verdadeca necesidad el 
goiar de la justa estimación que se le debe , ma- 
yormente cuando para esio no necesita cometer 
injusticia alguna, sino solamente hacer de sus 
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riquezas uA uso tmnos 4til que el qw¡ babien po- 
ilido hacer. Yo sé hasta qu| punto ,. U ranidad, 
que quiere parecer lo que no es , y Ja rapacidad 
que trata de apoderarse de lo que. no es suyo, 
hau abusado frecueotemente eatre nosotros de es- 
las consideraciones pata colorar pus excesos j pe- 
ro no es menos cierto , que lo nccesacip no tíeoff 
realmente lluiites bien deternónadoe y.fijós^y 
que et lujo propiatneate dicho ^o eu^j^za don-- 
de acaba lo necesario.. 

£1 carácter esencial del lujo ea.eoosiscír eq 
gastos no productivos j y esto ^olo nos demuestra. 
cuan absurda -«s la idea de los que haq defendido 
que el aumento, del lujo puede enriquecer á una', 
nación ( lo que es £omo si se aconsejara á un ne- 
gociante que aumentase el gasto de su casa para 
aumentar sus ganancias. Este gasto podrá ser 
mtiy bien una señal aunque arto equiv'oca de su 
riqueía, pero seguc^uaente no podrá ser causa de 
ella. jCóino! Todos- convienen en que es necesa-, 
fio que un fabricante disminuya sus gastos para 
ganar mas en lo que trabaja, ¡y se quiere que una 
nación sea tanto mas optdema cuanto mas gasta! 
Esto es contradictorio visiblemente. Pero se dice 
que el lujo fa^vrece el comercio .y fboietita Ja in- 
dustria aumentando la circulación del dinero; es 
falso. El lujo cambia esta circulación y la hace 
meaos útil^ pero no la aumenta ni con una pese» 
ts , y sino calculemos. 

Mi caudal consiste en tiercaj, y yo tengo guac< 
dada una. suma de ocliocientos mil reales procfr* 
dentes de las rentas de ellas. Mis colonos son 
ciertamente los que han producido está suma sa- 
cando de la tierra una ma^a de frutos de valar 
igual á ella , á mas de su subsistencia , y la de to- 
dos sus operarios, y ademas también de las legt- 
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timas ganancias de los unos y de los otros^ 
y es igualm^QK cierto ({W tiao creado esie valor 
00 por su gasto liBO por su ecoaomiaj porque si 
hubierau coasumido tanto como han producido, 
nada hubieran podido darme. Lo mismo podria 
decirse si esta suma meviaieca de un trabajo en 
el comercio, en tas fábricas 6 en cualquiera otro 
oficio útil de la sociedad ; porque si lo hubiera 
gastado todo según lo iba ganando , nada ten- 
dría de sobra; pero en fin ya tengo esu suma. 
Supongamos ahora que la .empleo en gastos 
inútiles , y únicamente para mt propio consuma 
Yo la he derramado : ha pasado por difereate* 
manos que han trabajado para mi ; muchas perso- 
nas se han mantenido con ella, y á ésto se reduce 
todoj porque su trabajo es perdido, nada ha de> ' 
jado, y no ba producido otra cosa que mí satis- 
facción pasageca, como si estas personas se huoie- 
.ran empleado todas en darme una fiesta de pólvo- 
ra ú otro cualquiera espectáculo. Si a.\ contrario 
yo hubiera empleado este valor en cosas útiles , sí 
hubiera esparcido y derramado del mismo modo, 
y si hubiera mantenido el mismo ndmero de hom- 
bresj pero el trabajo de ¿stos hubiera producido 
una utilidad que quedarla después de él : unas 
mejoras en las tierras me asegurarían para lo ve- 
nidero una renta mas considerable; una casa que 
hubiese ediiicado daría un alquiler; un camino 
que hubiese hecho, un puente que hubiese construi- 
do aumentarían el valor de ciertos terrenos y ha- 
rían practicables' algunas relaciones comerciales 
que antes eran impos iblcs j y de todo ésto re6ulta> 
riami provecho por una justa retribución, ó el 
del público por mi generosidad. Del mismo modo 
ci hubier| comprado y fabricado unos géneros no 
para coiuumtiios tino para revenderlo» , 4 para 
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darlos á personas net^esitadas , ó me dejanan ua 
provecho, 6 serian un sucorro para muclsos iadi- 
viduos que sin ¿1 iiubleraa perecido ea la miseria. 
Éisca es ía comparación exacta de los dos modos 
de gastar. • . 

Si se supone que en vez de emplear mi dinero 
de uno de estos dos modos , lo he prestado , la 
Guesiioii es la misma j porque entonces sé traía de 
saber quú usu hace de la suma aquel á quien la be 
prestado , y qué uso liago yo del interés que cobro 
pur elia, y seguusea este uso producirá uuo de 
los éfeítüs que acabamos de ex[dicar. Lo mismo 
será exactamente si coli mis ochocientos mil rea- 
les compro muchas lierias cuyas rentas cobro. 

En tin, si se supone que entieiro mi di>iero en 
vez de emplearlo 6 de prestarlo, éste es el único 
casi) en que se puede defcjider que valdria mas 
que lo hubiera gastado aunque fuese mal , porque 
alguDO ¿ lo menos se liabria aprovecliado de clj- 
pero sobre este punto advierto lo primero , que 
' este no seria un sifiema de conducta, sino una 
verdadera manía : que esta mania es extraordina- 
ria, porque es visiblemente perjudicial al que la 
tiene; que siempre es demasiado rara para que 
pueda intluir sensiblemente en la masa general de 
Us ri<]uezas , y que aun es mas rara en aquellos 
paises en que reina el espíritu de economía, que 
en aqjellus en que domina el gusto del lujo; por- 
que se conoce mejor en los primeros la utilidad 
de los capitales y el modo de servirse de ellos. 

Adver.iré en segundo lugar que esta locura 
tan poco importante que no merecería ocuparnos, 
áU'i es en sí misina menos dañosa de la que se cree, 
porque no son lós géaerps los que se eiitierran si- 
no los metales preciosos , y ya los géneú>s.de que 
-éstos bao venido^ han «ido entregados al consumo 
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y haa Uto^^o su 4csüno. Splautentc pues, los me-, 
tales soii Ips que se baa substraitio a . la iuili4a(l 
general j y aunque fuera posible que I9 cantidad de 
ellos fuese graade , lo mas que sucediese seria que 
cada porciotí de los que quedasen en circulacioa 
tendría, mas valor y representar ja (oas ^eneros y 
.mas tr^^jo, y por cousiguiente el servicio seha» 
ria del q)i$aio modo. Si resuiíára algún inconve- 
niente ^seria cuando mas por el comercfo externo^^, 
porque d, extrangero' podría .co^nprar muy baratas 
las prQ^eicio(ies del pais , y aun este perjuicio 
seria mas que compeusado poi las ventaja? que la^ 
maaafa£tu|:as nacionales lendrlaa sobre, ús «x? 
tranger^ ;par poder veader mas barato, la que„ 
como todos saben, es la mayor de las superiori- 
dades- £sta _v;eniaja es la que las naciones xicas. 
en metak^ np pueden balaacear siao coa.ua .Uir- 
lento lOiTS superior de fabricacjon y de especula-. 
cion, t^leutoque ea efecto poseen muchas vuces 
tío porqite.iS^ ricas sino p()rque le han cultivado 
macho üempo , y ¿1 es el que las ha enriquecido^ 
pero ya ésto e$ ocupamos demasiado en las cpu-^ 
secuencia, de una cusaque na^uede sucedejT^ 

Cr^ttpues tener bastaat&oiofivo para concluir 
que el .%Q .mirado con resp^o á ta ecoopoiia «s 
siempre un mal y una causa .continua de miseria 
y de flaqueza :. pues su verdadero efecto, es ! deí- 
t¡rui[ coatiauaoienie el prp¿}i^q de la iojíu^tri^ 
y„del traído df uoos p^, et d^iuftsiado Cfias^nu» 

de otros,, y este efe^ito es Wn eQaj:mé,,%un^u^,{^e- 
¡ciieote^iteMÍ^ ^°.*^ ^ conocida, que lluego qu^,gg- 
.sa un nopmentq ea un pais- en,jjuf hay uo pn^ 
.de actividad se vea! instante viisucneiito.Te^x^^ 

deramente prodigioso de riquezasy de fuerz^ ^ 
Lo mismo que la razón . nos prueba en ^^ 

ponto, nos demuestra la üistocia coa los be^hm. 
■ 5 
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f Cuándo la Holanda ha sido capaz de «sfuetzo* 
TcrderauKiitc increíbles ^Cuando sus almiruitcs 
, Tiviaii como sus mariueros , cuaadQ todos los bea- 
tos de sus ciudadanos estaban empicados cu enri- 
quecer al estado , y nadie se ocupaba eií -criar ta~ 
lipar.es 7 buscar y pagar cuadros. Todoe ios acon- 
tecimientos subsiguientes, políticos y conttrdaJes . 
ce ÍM:t reunido para hacerla decaer j pero ha cou- 
servado su espíritu de economía, y aun tíeus rique- 
zas cohsid.-rabl<8 , en un pais en que otra pueblo 
cuaiquiera apeaos pudría vivir. Hagasetle Ams. 
terdam la residencia de una corte gaUtitff y mag- 
olfict i conviértanse sus. navios eu vellidas bor- 
dados y cus almacenes en ealoiies de haite , y se 
verá si en pocos años le queda ni aun lo que ne- 
cesita para díifenderse contra las irhipeíAies del 
mar. ; Cuáíido la Inglaterra, á pesar de sus 'desgra- 
cia y de sus faltas , ba tomado uu vui.'l» prudi- 
gíjso í 1 En tiempo de Cronwel ó de Garlos II ? 
Bien se que lascalisai morales lieoeo mucho mas 
poder que los: cálculos, económicos ^ ^^^ ¿^^^ ^^^ 
estai causas morales^no aumentan todos ka recur- 
sos sJnO porque dirigen todos los esfuerzos á ob- 
j¿to<, sólidos, lo quebace que ni ai estadio ni i los 
particulares fakenmídiospara las grandes cosas, 
porquíno los han gritado en bagattkst-'' 

"-jpor qu¿ eB lós^Estadqs Unidos de la Améri- 
ea-ve'doblán cada vdnie y cinco años su cultiirh, 
jti4ndiistria,'$u cttnercio, sus rlqueiníS'^y str po- 
BticlbbiPorquc'ttrodticen mas qiic consumen. ■Se 
bailan' en una posición favorable: convengo ea 
^c^ Producen prodÍg¡osamt:nté i es'VtM-dád; pero 
1Ír\;abo"si cónsutnieiran aun mas V se -empobrece- 
ri^ ,~ Se consumiriail lentamente , y serían mise- 
^bles, comu lo ban sido los españoles á pesu de 
■tbdais sus ventajas, 
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Gd fia toioemos ua t^g^mplo aun mudbo mu 
palpabie. La Francia en su andguo gobierop no 
era ciertamente laa miserable como algunos d« 
los mismos francesas se han complacido en decir; 
pero tampoco estaba ñoieciente : su población y 
sa agricultura no se bailaban en un estado retró- 
grado, pero si estacionario j ó bien sí habían he- 
cho algunos .progresos eran oieaores que los de 
otras naciones vecinas , y por consiguiente no 
proporcionados á los .progresos de las luces del 
siglo : esiaba cargada de deuiias : no tenia slguo 
crédito : siempre la faltaban fondos para los gastos 
útiles : la faltaban hasta para los gastos ordípu-ios 
de su gobicruo , y aun mas para ¿acer algua gran- 
de esfuerzoeii lo exterior : y en uoa palabra, á pe. 
sar del Íuge>iio, del número, y de lar.ctividadde 
tos habitantes, y á pesar de la riqueza y estension 
de su suelo , y' de los beneücios de una pat bastan- 
te larga i conservaba con mucho ualxijo su rango 
entre las naciones rivales , y era poco respetada y 
nada temida por los extrangeros. 

Vino la re.volvcion, y la fimcia ba sufriclo en 
ella todos! js majes imaginables : ha sido despeda.- 
aada por gweitis atroces, civiles y extrapger^; 
nmchás tle sus jtxovincias han sido asoiail^ y-piur 
chas ciudades reducidas k cenizas : todas ban- sido 
saqueadas por los bandidoe á por los provecdorcíí 
de las tropas :. su comercio. e^Uerno se ha aniquit^ 
do enterflineote : sus Socas -han «ido ettteratpcofe 
«testruidas,. asaque reaov&das c-epetidas veces : m» 
colooiaa que ;e creian tan. necesarias para supros- 
peridad, hao-sido abismad ,- y lo que . es- peer 
ha peídido todos los hombres y todos los tesur<is 
::4ue ba . prodigado inutiimente para someierta;: 
casi todo su numerario ha sido exportada aiipo-i 
d efectcr^ria-ímigracionr como por el del papel- 
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moneda: hs mantenido catorce egérdu» en tiem- 
po de hambre y de penaría i y en medio de todo 
ésto , es notario i]ue su población y su agricultu- 
ra se liia aumentado considerablemente en mnjr 
pocos afios , y aciuatmente (en 1806) sin que ha* 
yan mejorado sa marina ni su comercio extraa- 
gero, al cual se da generalmente tanu importancia: 
■iu que haya tenido un solo instante de paz pata 
descansar, sufre contribuciones enormes : aace 
gastos inmensos en obras públicos; tiene para 
todo sin recurrir i empréstitos , y posee un podec 
colosal, al cual sada puede resistir en el coutinea< 
te de la Kuropa, y subyugarla á todo el universo 
á no ser por la marina inglesa; jpues qué ha su- 
cedido en aquel país qUe baya podido producir 
estos efectos iu<:oocebibleG { Nada mas que la mu- 
daoaa de una circunstancia. 

En el antiguo orden de cotas U mayor parte 
de los trabajos untes de los habitantes se emplea- 
ba todo el uño en producir hs riquszas que com- 
ponían las rentas inmensas de la corte y de toda 
la dase opulenu de la sociedad, y estas rentas se 
OMiSMinian casi eaterameate ca gastos de lujo , ec 
decir) ta asalariar á una masa eoorme de la pobl»- 
*cion , qué nada mas producía absolutamente qne 
les'goces de algunce nombres. Después la casi to- 
talidad-de las rentas ha pasado ca^a momen- 
to pacte á las mano* del nuevo gobierno, y par- 
te á las de la clase laboriosa. Estas manos han ali- 
nentádo del mismo modo á los^ que-an|es sacabaA 
«a ' subsistencia de aquellas rentas 9 perecon-la 
diferiencia de que SQ trabaja ha ñito-apUeado á 
cosas necesarias ó útiles , y coa^ esto na baeta(k> 

Íiara defender á la nación de ets enemigos de 
aera y aumentar dentro sus produccíoius. (1) 
(1} La supresiou tcU ac ivi «reUiuí leuoaki 7 oci aiu- 
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}T d^MTÍ ^o extraSarse s^í $t tiene presente 
que hubo uo tiempo bastante largo ea que por el 
efecto mismo de la conmodoa y de la escaseí ge- 
neral apenas hubiera podido hallarse en Francia 
' ua solo ciudadano ocioso, ú ocupado en trabajos 
inútiles í Los que antes hacían coches, hícierpo 
luego cureñas de cañones ; los que fabricaban bor- 
dados y encajes, hicieron paños rastos y lienzos or- 
dinarios: los que adornaban los salones y gavlne- 
tes construyeron pajares , graneros y almacenes, y . 
han roturado tierras incultas , y aun los que go- 
zaban en paz de estas inutilidades , se han visto 
precisados para subsistir á hacer algunos .servi- 
cios necesarios. Éste es el gran secreto de los re- 
cursos prodigiosos que baila siempre un cuerpo de 
nación en sus grandes crisis. Entonces se aprove- 
chan todas las fuerzas que sin echarlo de ver ec 
dejaban perder eo los tiempos ordinarios , y se 
a,Gombra uno de ver cuan considerable era ésto. 
A ésto se reduce en el fondo todo lo que hay de 
cierto en las declamaciones de retórica sobre le 
frugalidad , la sobriedad , el horror del fausto y 
.todas aquellas virtudes democráticas de las nació, 
iies pobres y agrestes que tan ridiculamente nos 
alaban algunos sin entender la causa ai el efecto. 
Estas naciones toa f uerte», no porque son ignoran- 
tes y pobres, sino porque nada pierden de las po- 
cas fuenas que tíenea , y un hombre que no po* 
•ee ma£ que cien reales y los emplea bien , tiene 
mas medios que otro que es dueño de mil y los 
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pierde al juego ; pero que se haga lo mismo en 
una nacioa ilustrada y rica , y muy pronto se ob- 
servará eu ella et mi^cño desarrollo y aumenio de 
fucrsas que beinos visto en la iiacion francesa, 
el cual es muy superior á todo lo que tiizo jamas 
U república romana, porque la Francia ba vencí- 
do obstáculos mucbo mas poderosos : que la Ale- 
mania por egemplo deje solamicat^. por cuatro 
años en las manos de la clase laboriosa y frugal 
. las rentas que alimentan el fausto de sus pequeras 
cortes y de sus ricis. abadías , y luego se -verá si se 
hace una nación fuerte y temible. Por el contra- 
rio, supongamos que se restablexca entt;ramenie en 
Fratiaa el antiguo orden de cosas , y á pesar de 
su grande aumento de territorio al instante se ve- 
1 ella la languidez en m^dio de los recursos, 



la miseria en medio de las riquezas , Y la flaquez 
CA medio de todos los fundamentos de la fuerza. 
Me repetirán algunos que atribjyo á la distri- 
bución sola del trabajo y de las riquezas el resul- 
tado de Un montón de causas morales muy enér- 
gicas ; pero diré otra vez que no niego la existen- 
de estas causas : las- reconozco como todo el mun- 
do, peto ademas explico el efecto de ellas. Yo 
confieso que el entusiasmo de la libertad interior 
y de la independencia exterior, y la-indrgiiacion 
contra una opresión injusta y una agresión mas 
Injusta todavía , han' podido sohiKetití' causar en 
Francia estos gtaades trasiorn(«;péroii^rmD que 
tÉtoi grandes tí^tomds no han dado^á'-éstas pasío- 
ELes tantos msdiog di triunfar y dg^utilidad á pe- 
sar de los errores y de los horrores á que su vio- 
lencia misma las ha arrastrado., si.ió porque han 
pfodUcido un empleó mejor y una' aplicación mas 
litii de todas las tuerzas. Tofió ó'bien 4e 'ii socUd^ 
lies hunMtias consiste en h buena afUcacion del trá- 
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baja, y todo ti maUn laféráidadiél; loque no quie- 
re decir otra cosa siao que cuando el hembre se 
ocupa ^a-piaveetse de iu quenccesiia, son satis- 
fechas ius necesidades, y. que ncsariameate ha de 
padece; cuaado pierde el tiempo. Da vsrgüeaza te- 
ner que probar, una verdad taa palpable ; pero debe 
lenersf presente que la exteasion de sus consccueu- 
cías es ^scHifbrosa. 

Se ppdriacoio poner una obra entera sobre el 
lujo , lax;ii^ seria muy útil; porque esta materia 
bollando basta ahora bien tratada: se demos- 
traría ea.«Ua que el lujo , esto es , el giisio á los 
gastos superfluos, es basta, cierto punto un efecto 
de la inclinación natural que tiene el hombre ^ 
procurarse continuamente guces nu.:vos, asi qu;; 
tiene loedÍQS paca hacerlo, y det poder del hábito , 
que' le.hice necesario el bien de que ha gozado, 
aun cuando le sea gravoso contiatiar en adqutrir- 
loi.y que por consiguiente el lujo es una^conse- 
cucacia. inevitable de la industria , á pcsa'f.da que 
retarda los.pr,ogtesoG de ella, y de la riqueza qjc 
sin embargo propcudvi desttuit ; y que ésta es 
también la razón porque. en una nación cuando 
ha decaid? de su antigua ^andeza , sea por el 
efecto del liyo, ópor otra cauSa cualquiera, d 
lujo sobrevive á la prosperidad que le tía produ* 
cidú, y bace al mismo tiempo imposible volver 
á clU, á no'serque una conmoción violenta y di- 
rigida i este efecto produzca una tcgcocracion 
repentina y forzada. Lo misino sucedo en les pac- 

.ticularM; 

Convendría también blccr ver por ei,to5.da- 
tos que ea la situación opuesta , cuando una na- 
ción totna por la primera vez lugar entre los 
pueblos ^civilizados ,- es necesario para que áea 

. completo el logro de suA^esf ucrzos , que los pío- 
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gresos de su industria y de sus luces' sétn mucho 

mas rápidos que los de su lujo. Tal Vez se debe 

,atrlbuit principalmente á ésto el, gran vuelo que 
tomó la monarquía prusiana eu los reinados de 
6U scgundo'y de su tercer rey; egeuiploqiie debe 
confundir un poco á los que detiendea qué el lu- 
jo es muy necesario para la prosperidad de las nto- 
oarqulas. Esta misma circuiistaacia es i- mi pa- 
recer la que asegura la duración de k felididad 
de los Estados Unidos ; y puede temeree que el 
gocé incompleto de esta ventaja hag» también 
inconipleías y difíciles la. verdadera proEperidad 
y la. verdadera dvilisacion de la Rusia. -Conven- 
dría igualmente manifestar en la obra de que va- 
mos hablando, cuáles son \ás especies alas daño< 

. sas de lujo : se podría considerar la falta de des- 
treza y haUlidad en la fabricación contó lin lujo, 
porque acarrea una gran pérdida de tiempo y de 
trabajo; y sobre todo debería explicarpfrcomo las 
grandes riquezas son la principal y casi' la única 
fuente del lujo propiamente i^icho; porque ape- 
nas éste seria posible donde no hubiese mas que 
medianas riquexas. También la ociosidad podría 
existir apenas en este<:aso, y ésta es unaespecíe 
de lujo; porque sino es un empleo inuÜl del tra- 
bajo , es la supresión deéL (i) 



<i} f^S údIcm ocíúhS qUfe deberían mirane con ^ndalgca- 
tía bohío» qut w eatrc^n al ^Hudio, y Mbre'ttdo al MtU" 
dio del hombre , y ístos sua preclsameate los úa>coH>ci's«l!'>i' 
. dos. Hay pRra «no uoa razón muy poderosa , y es que etlot 
IbaMD ver cuin pei{udid^es mo los oirosi '7 uo mo los 
iras fíivtta.(^ 

M, Hablando siriamente, los hotnbrí; estudiosos «tan 
muy ieios de ser ociosos: pues son productorpí áe utilidad y 
de la mayor de U9utilÍdBdei,que a la vardadi La nota pues ' 
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Lo» r«mo6 de induíiria que pueden producir 
ispidamente riqueías inmensas traca paes coaii- 
gO'Uii ÍDCOiiveniente que cooiravalancea mucbo 
SUE ventajas, y no son estos ramoi los que se de- 
bea -desear que se desenvuelvan los ' primeros es 
uña nácfon nueva. De esta especie es el comercio 
niartijnio j y la agcicultuca es muy preferible á él, 
aunque sus productos sean lentos y limitados. Li 
indusü'ia propiamente dicha , es decir , la de las 
fábricas, es también muy útil y no e» peligrosa; 
porque sus ganancias no son excesivas.; es difícil 
conseguir y perpetnir el buen éxito- de ellas: 
exi'geii muchos conocimientos y cua-lidadee csti- 
maiblds, y tienen consecuencias muy felices. De- 
be sobre todo preferirse la buena fabricación de 
los objetas de primera necesidad; I<Io es esto de- 
cir que las manufacturas de lujo no pacdin ser 
también muy ventajosas á un país , pero 'es cuan- 
do ¿US productos son como la reUgion para la 
ct^te de Roma, de la cual se bl diCho, que la rc< 
llgiob es para ella un articulo de exportación y 
no de consumo; y siempre es muy de temer em^- 
bridarse con tos licores que se fabrican para 
los otros. Todas ettas cosas y otras nuichas de- 
-beriati explicarse en la obra que, hemos dicho; 
^ro.no son de mi asoitto , porque yo solo me bé 
^ofHtesto hacer la historia del lujo y decir únÑ 
tameme lo que él «s y qué in&uencia tiene 5d>re 
la riqueza de las naciones , y esto creo haberlo 
heoha 



■t» ant chana f w conoce que fuecscrlta ea mi itpntpo en 
.<que h' arcctiba cubrir de dtsftvor y suio e! ara pocible de 
nuctu ridiculez á los que te ocupaban en el ^ludfo de nuea* 
(r^ 'ftCultada Intelectuales, v por esa taxoa Do be queildo 
■ «ilcirla. , ^ : 
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El luja es pues mi graa m^, mirado con res- 
peto á laecanomfaj pero aun es mucbo mayor 
contlderarfo con relación á la oiotal, que es sieiO' 
pr« lo qiKniac imporu <:iiando se traca de lo* 
intereses de los hombres. El gusto á gasios fiuperf 
fluos, cuya faeate principal. es U vanidad^ Ali- 
menta á ésta y U exaspera: hace frivolos loseatea- 
diiuíentos y perjudica á la exactlmd en razonan 
produce en la conducta un desarreglo que enma- 
dra muchos vicios , desórdenes, y turbacioaes en 
las familU^i conduce facitineátc á las muiceres ft 
la deprabactotí , á ios hombres ala codicia, y 
á unos y otros i h fáltl d&delicadeza y de mor- 
bidad , y al olvido de todo sentimiento tícTnO-- y 
generoso: en una palabra encera las almas echí- 
Eando los emeodiraieatos i y. jio solamente pTodo- 
ce estos tristes efectos en los que^zao de él, si- 
no tambieii en los que le sirven y admiran.. 

Apesar de estas funestas consecuencias s¿ d^ 
be conceder á MonteSquieu que el iujo et pi'OfM 
en ^artkula* dé Jai monart^uias ; esto es, de las 
aristocracias con un solo gefe, y que es necesa- 
rio en estol gebieraos ; peto «sto' 00 es como il di- 
ce para fomentar la circulaeíou^ y para que la da- 
se pobrti participe de las riquezas de la clas«. opu- 
leota; porque ya hemos viiSto que de cualquiera 
manera que ésta emplee sus rentas , siempre elU^ 
dan la misma cantidad de salarios , y que toda la 
difereilcia está en que paga trabajos inútiles «a 
vez de pagar trabajos útiles: y si sus gastos-de 
lujo la conducen haSta el puoto de haber de lii- 
potecar ó euagenar sus fondos , la circulací&a bo 
«e aumenta con ellos, porque el que la presta sq 
¿inero sobre hipotaca , ó le da por precio de una 
finca , lo hubiera empleado dc otro uwdo. Eéto y,* 
directamente contra los principios del misW» ' 
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Moatesquieu ea los libros precedente, en !os cua- 
les defiende coa razón que la perpetuidad del 
lustre de las tunilias nobles ea U coiidicioa ae- 
eésana de 1a duración dela« moofir'juíaj. 

Si el moiaarca pues tien^ iuteres, como^ oó 
puede negarse, eo fotnentar y favorecer el lujo , ss 
perqué necesita excitar .poderosanieute la vaoidaí^ 
é inspirar mucbo respeto á iodo lo que brilla, ha? 
cer frlvotos y ligeros los espíritus para distraerr 
los del gobierno^ fomentar sentimientos de rivaT- 
lidad entre las diferentes clases de la sociedad, 
hacer seaür á.tod^ coaiÍmi:^iii>íaie la necesidad 
de dinero, .y ^nuiu^r á los vasaUo$,que pudieraa 
hacerse sólidamente poderosos por. el exceso dé 
sus riquezas. También sin duda pene que hacer 
muchas veces algunos sacríücjos pecuniarios para 
reparar d j^esóvden y la ruina ¿cestas familias 
ilustres que le es indispensable sostener j pero 
ellas por su parte > conservándole el poder le daii 
medios de procurarse mayores recursos á costa de 
las otras clases. Esta es la marcha pronta de la 
monarquía como ya hemos viste , y solamente aña- 
diremos que por las razonefi contrarias , el go- 
bierno representativo, cuyos. principios y natura; 
lesa hemos también explicado, ningún motivó 
tiene para favorecer la haqueza, natural del iion* 
bre ni entregarse á gastos superfluos i que tiene 
intereses del ,todu contrarios, y que por coosi^ 
guíente nunca itene necesidad de sacriticar una 
parte de las fuerzas .de la sociedad para pod^t, 
mandar traaquitamente sobre la otra paTie; ^ 
no son necesarias sobre esto mas explicaciones, 
Pero ioi gobieriios que tí^ oenninteres en opo- 
nerse á Io4 progresos del lujo, j deberán para ef: 
to recurrir á lü leyes sutuuaiiasí No repetiré 
aquí que estas kyes son siempre un abuso de au; 
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torídsd , un ateatido contra U propied«d , y nun- 
ca canslgucn el ña que se proponen ; y solameiite ' 
diré que son iaúclles criando todas las imtitucioi 
nes no ezcitaa continuamente el espíritu de vani- 
dad: cuando la miseria y la ignoraocia de la cla- 
se baja no ha llegado al pumo de hacerla adiüir^ 
dora estúpida del fausto: cuando son raros los 
Biedlús de hacer caudales rápidos y grandes: 
tuando estos caudales se dispersan y dividen 
prontamente por oiedio de la igualdad en tas par- 
ticiones de las herencias : cuando en &a todo im- 
ftriuie í los espíritus otra dirección y el gusto de 
os verdaderos placeres ; y en una palabra cuaudo ~ 
la sociedad está bien orgaaizada. 

Estos son los verdaderos medios de combatir 
el lujo , y todas las otras medidas no son mas que 
irnos paliativos miserables. No puedo volver de 
mi asombro cuaudo veo que iin hombre como 
y.ontesquiea ba gustado tanto de estos paliativos, 
que para conciliar la supuesta moderación de que 
bace el principio de su aristocracia con lo que 
cree los intereses del pueblo , aprueba que los uo> 
Uei en Venecla ba^n que las cortesanas les ro- 
ben sus tesoros , y que en las repúblicas griegas 
los mas ricos ciudadanos consumiesen sus ha- 
ciendas en fiestas y espectáculos ; y en fin Uegz 
basta pensar que las leyes suntuarias son buenas 
y convenientes en la China, porque las mugeres 
SOQ alli fecundas. Por fwtuna también infiere de 
esto que conviene destruir los frailes, conse- 
cuencia que aunque expresa una verdad , no se 
infiere del principio de qué la saca. 

Por lo que hace á las niuí;eres , estas son bes- 
Cías de carga entre los salvagcs: animales curió- 
«os enire los bárbaros , déspotas y victimas al- 
ternativamente en los pueblos entregados á la 
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. vanidad 7 i la frivolidad i j >oltiiieQte ea lo> 

países en que reinan la libenad y la razón toa 
amigas felices de un amigo que ellas mismas se 
liqn elegido , y madres respetadas de uaa, fiunilia 
afectuosa que ellas han criado. 

Ni los casamientos samuiíes (ó^somníces) (1) 
bí las dantas de Esparta podian producir ua 
^ecto semejante , y es inconcebible que se haya 
tardado 'tamo úempo en ver la enorme ridiculex 
de estas boberias y todo el horror del tribunal do- 
méstico de los. romanos. Las mugeres no son he- 
chas para dominar ni para servir, ni tampoco los 
boiabres: no esun en ellas coom algunos dicen la» 
fuentes de ia felicidad y de Ja virñád, y se puede 
afirmar que en ninguna parte bta producido lo 
uno ni lo otro. - 



■' (1> Volulre ta su comentaHo sobre *l Btp^Hu di tat Lt- 
fÉt ba DOisdo qne 1* hlitorla de estos Mlnvagaatcf cas»r 
Tuieaua cstft taniada áésttbM y que rtotm lubude iMSum- 
nttcs , pueblo d«' Stlihla, y no de los Svnaltti. Bn ttalMai 
ésta «1 una cowbano InwfeMiue. 
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LIBRO VIII. 

¡De la corrupción de los principios de los 
fres gdfiernos. 

Ii« Mgutidad de un citado coniste en tener una ftiem iuft> 
ctente y üs iqeiMes fronteras potlblet . ■ • 



La mejor de toias hs fftmttrat tt el mar. 



Ni. 



^iogua libro del £fpfritii.:de (st Xeyi prwba 

mejor que eke cuáa viciosa es Ja dasiücacíon' (M 
l¿s gobiernos .que. ha adoptado' Mootesquieu, y 
cuanto perjudica á la profundidad y- extensión de 
sus ideas el uso que hace de esta clasificación sis- 
temática , adaptando exclusivamente á cada uno 
de estos gobiernos un sentimientoque se hatia ea 
todos poco masó menos , de que iUce á pesar de 
esto el principio de cada uno. «^eltoe, y de que-j» 
ca por fnerta , por decirlo asi , la razón de todo 
lu que hacen y de todo lo que les sucede. 

En efecto , lo primero que me choca en este 
libro octavo es que anunciando solamenie tres es- 
pecies de gobierno, enjrfezt distínguie^o cua- 
tro , que son efectivamente muy diversos , y aca- 
. ba reuniendo dos de ellos bajo el nombre de re- 
publiotao, los cuales ninguna semejanza tienen 
realmente con respecto al punto de que se trata, 
es decir, la extensión del territorio. 

Por otra parte , supuesto que ninguna institu- 
ción humana está exenta de defeaos , debíamos 
esperar que iba á decirnos cuales son los vicios 
inherentes y propios á cada una de estas for- 
mas sociales , y ensebarnos los medios de coraba- 
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tirlot y lánediarios ; pero aada de «no ; en vir- 
tud de su clul&cacion sistemática, se reduce í 
abttracciooes : no uati zu|i de los g<^Íeriios , y 
solaneiiLe habla de los principios de ellos. jX 
qué bos enseña acerca de cuos. principios { voy 
á decirlo. ^ 

- . ■ it&i principio , dice , de la democtacla tt cor- 
lOYitnpc lio solacncute cuando 36 pierde el espici- 
»>tu de igualdad , sino umbien cuando todos quie. 
tttea ser iguales á los que ellos miamds han elegi- 
imIu para que les mandea i^* y explica; eSta segunda 
idea con muchos egemp los y razonamientos ^ pero 
auiHjiie esu idea es: muy exat^, yi^ conexión 
mas particular tieiie: con la virtud :: democrática 
que el amor hace coosisdr en . la aboegacton dt 
jf miimo que coa . oaálquiera otro - pciucipio po> 
Utico { f hay una «ociedad cualquiei:^ que pueda 
subsistir Guaiido'W^Q el mundo quiere mandar, 
y':ii!adie quiere obediacer? - 

■'. <®e la arisioGiaciu nos dice que-se corrompe 
Mauaudo el podet d»4os nobles se hace.arbitcari(^ 
wy ^(los no observan las leyes."' Sln:4uda esto* 
éxossos son contrarios á la mi>d«AKÍiM que, se su. 
pcfn^ ser el principÉo^de este gabierno*,iPero cuál 
ce elgübierno cuyo^rineipionoBe.'Corrompe, á 
pcjr ttKJor decir que''-no está ya conrompido en el 
principio y en él iiKho, cuando ^m bace arbitia. 
ri»,^:y no sc-obeccvaa en él 1¿ tlegresí 
'•■''■ Asi es qoe el anicalo de la jnoaasquia es mu 
^p6C9 diferencia el mismo que ¿«te .en otros tet- 
'«ilnas. Vemos eitilxpie el príadpio '^ la niona;- 
-qttix-se corrompe-cuaiida el principe.;lesttuye I4S 
-pri;rt)gativas ddios cuerpos del. euado, 6 los 
privil^ios de las- ciudades : enaodo quita i unos 
sus ' luncioiies ' naturales para, darlas, aibitraria- 
4tieate í otros: icuaodo es mas ámame de tiu ea- 
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pricbos qu»-^ la razoa y la justicia: cuando te 
hace cruel, y cuando ui> honbcc puede est» al 
mismo tiempo cubiertQ de iafanüa y de digaida-> 
«Les. Seguramente estos desórdenes son pernicio- 
sos, pero, ninguno de ellos, á excepción del úl- 
timo, tiene una relación direcu con el boñn y 
este desórdon mismo ts tan nctcivo y tan feo 
en cualquiera oiro gobierno como en la mooar- 
guia. ■ 1-. . • 

Sobre ei gobierno despético nos dice : »los 
wotros gobiernos perecen porque algunos racci- 
iidentes paxticul&rcs violan el. principio; peio es- 
Mte perece f^ su^icio interno , siempre que algu- 
Moas causal' accidentales no impidan que su prinn 
f>cipio se oitErompa } es decir,, que solamente pue^' 
»de mantenersesi alguna circunstancia le fúexzá 
i>á seguir algún orden y peruiitir alguna regla.?* 
Yo creo qiK i esto es verdad ^ y me parece ciettúi- 
mo que el gobierno despótico como otro ¡caal- 
quiera oo puede subsistir siiio se. establece 0n él 
una especie'^' orden ó re¡^{ peco no se puetle 
dejar de dcoÍT' quees muy UEoilamar corri^cto* 
¿ei títnor ai establecimieutorde.un orden ^uMt 
quiera i y por otra parte , pregunto otra Tez fíf^ 
es lo que' -todo esto nos jeueñaj . , ' 

' Me pareos apodemos inferir, de estas ciías qup 
se puede satar poca instruccisui de-Jas reñeKWtiep 
que sugiera Üoiuesquieu-.el modo con que.>i.6U 
■entender sa^debilitan y destruyCp atis tres (6 íuf 
düátro supuestos principios d« gobierno,- J.-*^i 
-Jko me deufadcé^ maé en esta^ipero aun me toámm 
-réla libertad,,(ie:combatir ,ióá Ip menos de-ci^ 
Win^ una «teriúon-que es la «ünsecuencia de.tQ' 
das sus ideasi IMootesquieu pretende- que nía. (»»- 
Mpiedad-natanl de ios estúlos - pequeños es esr 
ngobcruados Mmo república ^.u de Im media- 
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uti^^^íSt^i^ sometidos á un monarca y.la de toi 
^gráádés imperios ser dominados por üa déspou 
uque para conservar los principios del gobierao 
itcstablecido , es necesario ^unteaer al estado en 
«>lk extensión <j}ie, y^ tenia , y que un estado mu- 
stdarí de espíritu á medida que se estieciieo ó 
usc; cosanchen sus limiies.** 
" En primer lugar .repetiré una reflexión que 
ya he hecho muchas ye'ces , y es que la vox repú* 
blica es , aqui muy equívoca j porque se aplica 
jigualdiente á dos gotueraos que en nada mas 
coavieiien que en no tener un gefe úaico, y se 
diferiencian mucho en el punto de que tratamos, 
La democracia ciertamente solo puede tener lugar 
¿n un espacio muy pequeño de territorio , ó cu 
el recinto de una sqÜ .ciudad , y aua en rigor ea 
liingu na parte es practicable por mucho tiempo de 
seguida. Esta es, como hetnos dicho, la ítifancia de 
la sociedad j pero por lo que toca á la arístocra- 
' cía con muchcs getes llamada república me pa- 
rece que ningún estorvo t>^y para que gobierne 
«n vasto territorio , tomo la aristocracia con un 
solo gefe llamada monarquía j y la república roma» 
na es una buena prueba de que esto es posible. 
Hablando del gobierno despótico (la monar- 
quía pura) no concibo como Montesquíeu puede 
añrmar (cap. xix) que es necesario para gobernad 
bien un grande imperio , después de haber dicho 
antes que es siempre un gobierno abominable ; ni 
como puede defender aquí que es necesario man- 
tener í este vasto imperio en su actual exiensioa 
para conservar el principio de este gobierno, 
después de haber dicho precedentemente que este 
gahietnn no puede subsistir sino xeauociando á 
su principio. Todo esto es contradictorio (i). 

<i;Ye ato que lA úbIgo fuc cfn vtrdad pued« détíne H 

6 
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Ssta' líltima confesión me a'uioríza i renováis 
mi aserción , i saber, qiie ^1 despotismo^ es como 
la demífcfácia un ésta'áo dé la sociedad aun iií- 
forííie',' y 'que' estos dos malos' órdenes de cosasj 
ambos Incapaces de dúracioii'é' imposibles' t^hí 
larga, no merecen ocupai^náf. ' Nos restan ' |)tie5 
sotamente la ar¡si*cracia con taiiichos gef^s , J la 
aristocracia con un sólo gefé^ que amboií ptí^den 
icnei; fgualmente lugar én tódós los" estados 'desd^ 
el más pequeEo hasta el irfaS grande j con ésw'di- 
fetiéncia sirt embargo, que 'la lihima á mas 'de 
los 'gastos y sacrificios qué cuestan ala riación el 
mantea i miento y Us prerogativás de las clases 
distinguidas' y de los cuerpos privilegiados ', exi- 
ge tambicn de los gobernados todos loS ¿ist^ 
que acarrea necesariamente tá existencia Ufiliaa 
corté i de inanera que .pita, alcanzar íi'tbUS' s¿ 
necesita realmente qué'un estado tenga, Un cier- 
to grado' de extensión', ó á lo menos dé riqueza. 
Aquí río se trita de honor , de moderaiíioh ', ~'hi 
de otra alguna idea fantástica . lomada arbitraria- 
mente para qUc sirva de respuesta á todo , sítio 
de cálcalo ó de posibilidad: pues es cierto que líá ' 
líy iio pcdria subsistir á costa de un corta nS- 
merb de hombres poco'industriosos, y por, consi- 
guiente poco ricos; porque como dice el bueno y 
profundo la Fontaine un re^ no « mantiene con 
poco. Mas filosofía, y mas sana política hay ea 
estas cuatro palabras' que ,en muchos sistemas. 
AestoaSadiré que ■el gobierno representativo 
I con uno ó con muchos gefes i al cual he puesto 
siéiiipre én paralelo , y por decirlo asi , ¿a com- 
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mas , pot'sW'iel modo de gobiemd propio-de iiA 
tcvt^i'.g'Bdi»^'*- 'civilización', íiíen? de la inbtHií 
maneiüC qte'«sta «ristocíatía, la propiedad dé 
Ctíii7e»ir:á todas las socicd^dorpoUiicas de$de Uji 
{Has pei]i@ea<i~'Jia5ta las nías grandes , y 41I11 igo* 
xit de 'WUi ventaja, en HfiS'''^ superior; por-* 
que ^jK^ ^ na J' parte M pbr su'natufaícxa mucho 
awaos '-.ri^ifíAdioee para los 'gcl^emados,' pued 
Rtí a&adeJ^lL^ ¿moa v^iOtí^riós 'de la ada)in¡4- 
ttacioa los sacrlticios miicho mas gravosos ijtM 
resnliaaií» tos- privilegios- de -algtjuos hombres, 
y .a&i {Hi^ei^sabsistir iqas'jfáclIiiiéiVte ^q los esta- 
dos petpie&otv^ por otra ,- jitnUndo la potencia 
fjsiía dffsfl'poder egeciRlv&jtl'^poder moral de 
eada um^dírids indíTiduúS' Sel poder legisla- • 
fÍTo eao«^piella' parte del'^np^Fíá, por U cual es 
ddegadxx ^<K^cialmQRte'<;ld& lino de ellos , tiene 
Riucba-m^ fioerza' para - biQerieg<cutar sus leyes 
ta xoáoa^pi 'punnos de 'M'K'fMít»- ten-iibrio, -y d4 
«flts múdvipfKiiie aHntene)>4n^r el orden e^i un 
grande -íiiBperiWirBaetapapa'^pfflo que el poder 
IcgisMp^ Wl9-pQng8 eif t^Bicion cea el poder 
fegoeutxroM^tao^aeode'frseaitiKaietHe en la arís^ 
tncraci> ca4ua-;$t^o gefo '^tiando las clases pri* 
vilegiadat'aaspütiHia «n cbCrtr^icelén con est^ ge' 
fic;>pamUkr^yíínachpt>^ÍD«lil58,'^ro ahora ilt> 
#$ U2ts de esto. "-'■'■'■' 

_' Jtffí pi>ritK*^>& esttf fi«y{!áti¿e todo loque 
puede 4é«^s£^bre' la e)i;eeÁ$i@k^)ie una s6¿i^- 
daá fQÜtíok Bi^vf U can8id¿rí úñicameaie tdti 
jwlacion áp'ia'fwaia del-gobíen^icouio ha hectii} 
^lontesiplioi impero creo 't{a¿~ esíi-tnateria puede 
considecanu' bajo de otroi; i^specos que él ' tfi 
omitido y ¿«^"lugar i michas cüOsideracione* 

* 
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,.. -.Pf imerameatc » dC'iCualquientiiiDdo.qiie ses 
gtrii^iiado UH essfÁft.í^ gecetario .que teoga; ua» 
ciemrCxteasiODj :poi;qiie gi es deina>iadti^peque> 
fió todos los ciifdadaaoe podraüL coaiKla quietan 
yerss ea dos dias^j i yí aeí supueatx la 'movili- 
dad de los espiritas át los hombree.» y., bü ~.ex- 
^síya seasibilidad al ..mai^ presente, ,.iiuaca. tt- 
\¿ «sudo esuráiá; í:ubjerto de una . mudanza X0« 
pemina, y por conGtgu4«ate uanca. po4iá htbec 
90 ¿1 libenad ni ^TM^uilldad seguca^i.jiL £»■ 
'lifi.}d»á durable. •-,: -.. . 

. ' ^ necesario -;(d«daí que un cstt^Mnga.uBa 
fuerza suñcieate^ ppiTqMe sino nuuoa^igasará de 
uoa verdáilera indepeqdaacia, y solamcote tendrá 
HÓa icxistencJa precaiia: no subsistirá , ^o por 
los celos recipro{))3$ de:SU4 rccinos Jnas . poderosos 
que él : padecerá- ^knyire que eitp* recúos riñan 
¿ será la victima,.^ í^ recoaciltacio^ : á pesar 
^yoserá arrasti^4j9P la atmá&fe;;» de. ellos, j 
acabará pw se^ iitpMfKwado á'Uno_jg6 Ija^ue acaso 
es aun peor , pp^scrv^o^ole una aosabn-í de exi8< 
teacia nunca J^^arApia libertad desgobernarse 
á SU gusto^ , y e$. necesario que se^isieinpce' regida 
por^los prlncipÁo^.f^'segun las úieaft.deiio6 esta- 
dos que le CQd^^tfá -^ manen quCbOa^JolaiDente 
le trastornan l^^xt^kicipnes qoernaccaen su se* 
no^ sino tambieD'!t9da£,lu iqi^CipuBdea suceder 
en otras partes. ,;ij¿- b i, .-, -» 

G¿nova,-V^9)9Cisp| todos loA cstadam<pequefios 
de la Italia ,tndsfr.l«Q de Alemama ¿-^tasar dé sq 
lig^ fedecativaf, y.^iuebca á pesar delmi \inien 
jcon el cuerpo, Hély^co> son:Wiajitabt*s. pruebas 
de éstas verda<ks-. Abd la Soiurry: l&Ütáanda i 
pesar de sus fuer.^^ Qia« reales,j^a taoibien otros 
egemplos de é^o. ti^avia mas aotatilcb Se ha creí» ' 
do' y se ba dicbg muchQ üeinpo sia butante refic- 
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xioo', quceftasdos nácitíBcs tístaban suficiente- 
mente ^eGcDáklas ^ la una por sus montañas , U' 
otra por sus diques, y^irfbás por cl patriotisrao dfc' 
sus habitan tee-'-^Pcfo qué pueden «stos débiles obé- 
ticalosy ^'Cele db los bCHnbtes sin tnedios de té~ 
sistíc á' ana' potencia ^Fcpenderante ? Asi es que la 
experiencia 'ha demostrado que estas naciones so- 
ki se han conservado realmente poi los mirannen- 
Uis¿ intereses recíprocos dele» grandes estadñ:,-'^ 
hansidO'Unvadidas al instante qu¿ uno de ésto^ 
ha dejadO'^e teaér consideración alguna coa los 
otroe. Yo tw concibo suerte mas desdichada* qutr 
k de Ibs ttf^v'idUos de uti estado débil.- ' - '- 

Por.otra parte -no conviene que el cuerjio po- 
lítico tenga uuz extensión desproporcionada, y nd 
es precUauíente el exceso de Ja extensioiren sí 
mismo' lo 'qoe me parece grande inconvenitnté,' 
porque -tüi^Uesiras sociedades>perfetcibnadiis Scnt 
tamas las relaciones , tan corrleni 
caciones , ii Iib^renta sobre todo 1 
Dkedioide pasac ítrd^es y Itiítrucci 
nioaes, yde 'tte^ibir en -cambió t 
ticiaf ¿i rcHQStáii ciadas sebii: el e; 
sas y ái- los espíritus , y sobre la 
intereses de ios individuos , que a 
gobemat mu 'provincia g#ádde'i]u 
y ati U-distancia rae parece lúi e: 
queSo para el egercicio de U autoi 
fuerza', ciumdo es necesario cmple 
que ia grande extensión de la basees ima vent^-' 
ja iocaltmkblei porque cuando bayestáexteijiSÍÓn; 
destruyen' cótt^Auoha-digeultad el "¿dSicio'poHtiéo^ 
las tuíbacionés intetíoreÉylaB'agrteiones^rtiíini' 
gecasA pues el mal no=|Made declararse al 'm?jfai&-* 
iicuipocatbdas'parte$i'y-ílein|M'S <]uediin'álgunair 
saoasf desde los cuaU^^e'-^tiedetidlviar •oCOrróB' 
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4. liAtpí^maéijptro lo .que sí impottt -.nificbo es 
qwe U exteosioa de na citado no. SCft tíi due.ea- 
ci^tijf. en su «eno pueblas muy difef^ates '«a:la*- 
cos^uabres t ea ei cara4:;er.y Sobre todo antis lea- 
guf y^ jqjjc lengaii i.iHe|'#íe5 partículiiEe» miáy di< 
'^ecsos. ¿su as á aii parecer I« razA^^píiincipal 
que áeke limiiar U «Tcftenfiua de uua ioxé&hd. 

..SXa anh^tgfi. vM -bAy ottí muyjdigoa de 
Ue[]f:Í9a,,y es qtf^ CSiesenciíJ paira UfeUctdad de 
los. habitantes de un. p4i& que sus. fiootcras aeaa 
l^cil^d^ def.:iider} que. al inisieo..tieoipo! oo es- 
táifSif'fffUS á di^piiUs,y $0ate$^«joaes, t y que m 
bañen situadas de loodo que no iaterce^tu la sali- 
da d^.jqs géneros, y, el curso q<ie eLoooiefao peo- 
pieride i tomar por sí oiisoio. Par9 ésfO:ns¡J3ecesa.- 
i;ío qu^ei país tenga uaus limita ABdü^ospor 
' que ao..se reduncviiá.iKias It- 
seBaia^af vbittariameQtc : sobre 



ir todc:^:r|os reípetoa d t>*^M da 

B QMUFAles, y tiene -adeaúe noz- 

rabiéi.^ie le es particular,, y ei 

qu^, skr.en para d^leads^Le, es 

s, navales , exigen posos Jianbrea; 

que^sios lumbres soo úiiies á la prosperidad pú< . 

biica, y sobre toda que nunca piK(¿Q.ea;masa 

tótnar parte en las discgcdlasj civiles ni. asuctir á 

1^ llberi^d iüterior^ por loque, balitar luia- isla 

1^, .una ventaja ipapceciabie para.qde ua pueblo 

se^Jibie y feiiz.. £gv) qí tan ciCfto quei si supo- 

i)^q^i:ts4^ superJipe d^ >gÍob(». dividida tod4>ico'is- 

Iji^ dé tipa exteoslpQeftaTfifáeiue, y Buficiesteimea- . 

tg,disj^tés.il^%;5l9uPt^M» la .vertsnos iCubür- 

t§-:tÍ5:iPft?Í9W»;ÍB<lB5í»Wfi»*. y pioai » «in, Égér- 

.«^lóf.d^.tifijrra.y pOii.-coti£ÍfV>^'^;''^*^''P<^.'8(^' 

.tjjeroofi, modelados.':, que >~teiwlráii «fitfe:ell4s.;laa 
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tomaaiatcjones mas cómodas ^ y gue.apeEiaS' po- 
drán dañarse de o^xo módu que turbsxiao sus re- 
lacioné* recíprocas,, pi^l: que cesa muy proatQjiQr 
el efecto de sus nec^id^des mutuas. At^a Jtor el ' 
coatrarioJmaginé«Mínos la tierra sirí aw¡¿S více^ 
tnoS á' los pueblos ;^iií Komerc:io , siémpñ^f^re las 
arous, temleadoálataacia 
dú la existencia de las otras 
gobiernos militares,. dé'^Ii 
mar es un obstáculo paca t( 
Una facilidad para toda ct 
pues del mar la mejor fron 

Sa ó cresta de las j^adenu, mas altas. d« ñiüiua- 
,15, tomando por liiiea Ee dem^rcacioa el puür 
tó de las vertientes de hs aguas tjue, náceo en 
los picos mas elevados y por consiguieate mas 
inaccesibles. Es,ta frontera es también muy, bue- 
na porque tiene una exactitud suficiente ; por- 
c(i^ Us qomunicaciones son tan dificiles por et 
un lado.d^l monte como por el otro ; porque. ge- 
tieralmeate las relaciones sociales y comerciales 
se establecen siempre siguiendo el corriente de 
las aguas ; y en fin porque aunque esta fronte- 
ra necesita defenderse con tropas de tierra , á io 
menos no necesita tantas como los paises llanos, 
pues que para protegerla basta ocupar los desfi- 
laderos formadoi por los principales mamelones 
que salen de la gran cadena. 

En fin , á falta de mares y de mootaíías es 
preciso contentarse con rios , tomándolos en un 
sitio cu que ieaa bastante caudalosos , y siguién. 
dolos hisu el ' mar ; pero solamente con rios 
grandes ; porque si se trata de arroyos que de- 
saguan en otros de los cuales, no se puede dis- 
poner , son otras tantas arterias cortadas que 
ya no pueden servir para la circulación , y que 
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paralizan muchas veces una grande exterísíoii-ile' 
pais. Ademas estos ríos no íbn en génttai bas^' 
tsnie considetabtes , á lú menos en tina gran' 
parte dé su turso , para ser unas verdaderas bar 
reras contra las empresas hostiles. BieA sé qub 
oi aua los- rios grandes son úca barrera muy' - 
fuerte y exacta , porque el corso de ellos se ntiir 
da continuamente , y .producá mil disputas y con- 
tcsiaciotíeá'j .porque soii también una defensa 
muy pdco' segura , porque un eaemigo osado los 
pasa siempre que lo intenta ; y en una palabra 

rirque la naturaleza los ha hecho mas para unir 
tus riberanos que para separarlos , pero en ñn 
bay algunas localidades en que es preciso con- 
tentarse con estas fronteras. Como quiera que 
•ea una sociedad política debe por su felicidid 
trabajar siempre en procurarse sus liimites na- 
turales , y no permitirse traspasarlos jamás. 

£1 grado de poder que necesita para cónser'- 
varse es totalmente relativo v depende ólucho Ais 
las fuerzas de sus vecinos. Esio nos lleta aatñ- 
ralmeate i U materia del libro pi;6zimo( '--' 
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LIBRO rx. 

2>e tas leyes (xmdderadas asi relación d lá 
faena defensiva. 

It ftd«radoa produce slempra menos ñiena que la uafoa lif> 
tima ; peto vale mas que la separación absoluta, 

JTarccía que el título de este Übto anundabs 
que tiallariaaios ea él la Korla de lasleyes re- 
lativas ú la organización de la fueru "annad^ 
y al servicio que los ciudadnaos deben á la. 
patria para la defensa' de' ella j fiero Montes^ 

3uieu ao se ba ocupado en ésto : soiaitieiite habla 
e las medidss'jioiiiicks qoe puede tomar un es-i 
udo para poonse á cubierto de* los áiaq'uesd^ 
sus vecinos , ynosotroí ' aó' haretnos mas (]ue »&* 
giúrle, ■■'..,... ...-.., 

• Prevenido^ yot la idea' de<q^ue una xepiíbli- 
ca, sea democrática', sea' aristocriiica , nunca 
imede ser mas que un estado'pcqueñov nD-.vé 
para ella otro medio de defensa que el de unif^ 
9e i otros enados con Íia2- liga fedemíva, yiíacct 
mi grande dogio de las vamajas de una- coniti» 
Ilición fedei^ativa , que le parece Umcjéiriavetri: 
cíoa p06ibie para conservar la Ubortad ea lo, 
interior y en ¡o exterior.. Ski duda^p^ra un-es-n 
tado muy débil vaJe mas unlitse á otros' mucbos 
por aigunas alianzas' 4 por un» federaoion, . c^u». 
« la mas estrecha de lis alianzas , que quedael 
solo y aislado; pero ^i todos estos'estadcs rca-t 
lüdos no formaran mas que- utio -, sin'dudkttd:i 
Fian mas fuertes ,' y ¿stO' puedkefaacérseipor caedioí 
del gobierno' representativo, Nosotras iQosihftHaT.^ 
«nos muy bien ea Araéíici -coa-- el siítaiix fod«-. 
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rativo f perqué no teoemoe vecinos temibles } 
pero st la icpitblica francesa hubiera adoptado 
este sistema según algunos propusieron, es muy 
(hidüjo que hubiese podido resistir á toda la Eu- 
ropa , como lu láut penaaaectendo una é indivi' 
tibie. Regla general : un estado gaha en fuerzas 
juntándose á otros , pero aun ganaría mts for. 
mando «oil ellos un estado solo; y pierde «ub- 
divtdtéadose en muchas partee .aunque queden 
estrechamente unidas. . , 

Con!mis verosintUitud podría. defenderse que 
I b federación hace mas difícil que la Indivisibili- 
dad , la usurpación det poder soberano;. mas sin 
ca^argo no hk impedtdo;quc la c^^a ^e.Orange 
baya esclavizado á Ja^H^ilanda , autkquQc» verdad 
que la influeo^ cxtrsngcta fiie-^reíodo la 
que hizo hereditario, yrtofto .peíeiese eJ-estatu- 
deraio, y ésta et^aa (le.laspfuehiui-cle.'los incon- 
venientes de ios estados débiles. 

■ Otra ventea .dfii la fc(Íera«9Qr,jque-,8»e:pa- 
itce 'incontestable, j y de qite sict ombatgo no 
bsbRMturtesquifU^es qite favoceee ladistjíi^ 
eionmsj) igual -de iQsSíHíijciínieíWos,,^.)» per-- 
£ecciott de la administración , Dqrquo engendra 
una especie de patriotismo local iadepándiente- 
ineBtc^EáipatriotisQo gencraj } y porqaclas le- 
gislaturas particulares.' conocen mejor los- intere- 
«eC'[uniculars3 desU pequen» estado. ' 

.ijt pesar de estas felices propiedade», yorpíen< 
M^e no debed ooneideraíse U3 federaeionef, so- 
bt« todo laf ' andguáij » tino coiqo eu^yos y ten-, 
tácivas de uaos-i^nbres..q))f aun 1^0 lubáan ima- 
^Aadb'ct'Verdaderoi^fiisteina reptescnt^ivo', y 
bMC«bíiL"pil;-mQái).d;¿:;eoo8%ttir. al:-|9Í«^0 «iamr 
p<»"Ii ¡libertad, Ja-traftqiBlicUd yj-ebpíKlftfc-'Mc 
uréTOidecir que siJ49«fi)q«im> twWcwíoao-' 
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«ido, esK sistema .tnibüra sido 46 mi-.;e£Í^C9l, / 
Sor lo deioas éX obsávz coa razón que una 
federación debe estar compuesta dé-efiados de la 
misofa fuerza p,oc9 masó meaps-j j^ goberaados 
mr ips mismo» pEÍac¡i>i()s con poca .diterieticia> 
Lá,auseiicia de e5tas.^ó&condicÍbae&es4a causa' 
de la, ^a^ueza ijel cu^rpo^genaánico j y la opoei- 
c^Qo fl^ lo^ prini^p^i;^rj$iocrátiG«8 á^_ ^iia y- 
d^ f'ribqurg con i» deflopracia de Ipj.Címtone» 
p^qu^óóshasidaioacbas veces aociva,^^U>Wiife- 
der^vjoi) helvética y pp^íalcneide «a eatQs últi- 
li)pS„tíejiipqs (t). ' , , ,. , 

Ü^ferva4anibien con no cnenos exaciiud, cjue 

la!i. pequeñas oioaarquias no son tan propias p^n 
forniar. -una federación como las pequeiias repú< 
blicas f y ja r^zon de ésw.es muy palpante , por- 
que eJe,fei:to de una federación es elevar luu au- 
toridad común sobre algunas- autoridades .particu- 
lares ; y por consiguiente unos reyes qu* qui- 
sieran firmar uaa federa(:ioa ^ ó dejaiiaü de ser 
s.oberaaos,o no serian verdaderos federados^ É«to 
es to que se ve en Alemania donde ItM principe! 
ge.qu^ñps no tienen ma& que la apariencia 4e la 
soberanía , y los grandes no lienen : oíat que la 
apariencia de federados. §i nuestro autor twbiesc 
h^cl)^ esta rcdcxion ^ me parece que tlüb>cf'^ pto- 
bidp. cqn ella , su preposición m^jo# que con «I 
egemplo'que nos cita de los reyes ^naneos; 
cg^^f^p á Ja verdad muy poco resp(táhU » y bien 

poco puacLuyente.. , u ■,.; 

Que se me pefnüta decir <con,ette atoFívo qn«, 
ilo^pUü^ uno-dejar' de ^soiQbrarse .muub^üjOQ al> 
v.er U catuidaít 4^. ^c^rs ^. niiaucloeos - i pío- . 
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blemititos "que Montejqtiieu va-á buscirerTlos 
autoreS'ttiss sospechosos^ 6 en los países meaos 
conocidos para preseatvlos cofflo pruebas ile st» 
priacipios ó. de sos raionamlentos. Me parece 
que esto» hechos las mas veces eluden ú oscurecen 
bt cuestión en vex de aclararla; y confieso que és- 
to me causa un verdadero' sentioiiento. Eu la cues< 
tion presente te empefia tanto en defender que 
una r^úbllca' no podría gobernar una grande 
cxtensíwi ide "pais- sin el auxilíd^ de la federación, 
que tita á-la-Kpiiblica rOúiana^conto una repúbti- 
* ca federativa. Ño pretendo seguramente competir 
ea erudición con un hombre tan sabio, aunque 
aquí no presenta las autoridades en que sciTdnda: 
bien sé que en diferentes épocas , y de diferentes 
modos los romanos reunieron á su imperio' los 
pueMos vencidos i pero no veo en ésto uíia ver-' 
dadera federación , y al contrario me pareCe que 
«i algan estado ha tenido el carétier de unidad, 
ha sid6 una república que residía entera Cn una 
ciudad ,1a cual fue llamada por esta razón cabe- 
za ¿ capital del mundo , coput orbis. 

Después de haber habkdcide las federactoner 
como del único medio de defensa de las repúblicas, 
dice Montesquieu que el medio de defenderse de 
los estados despóticos es dcbastar sus fronteras y 
rodearse de desiertos ; y el de las monarquiás ro- 
dearse de plazas fuertes. 

< Ms parece que é$ menester estar demasiado 
poseído del espíritu de, sistema pira atribuir ex- 
dusivafñeme uno de estos métñós de defensa i 
cada e9pecie-de gobierno: pero no quiero detener- 
me «SaBeBesta-materia ni en to'dcisafi qne-éon- 
tiene este Iibro^porque_no veo qué instrucciou 
pueda'^acársé'dé él. . 

Lo úaico j|tte -bailar tniew es atz berniosi sen- 
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lencia : cl tífíritu dt la monarqiUa it la guerra y 
ti ei^andecimientjt, y,ti (ipfritu 4e h repatíica ti 
la f a» y la moder^iofí: Momcsquícu lepue lo 'mis- 
ino en muf has partes;^ jy es ésio acaw bacer él 
éle^o'del gobletao de ftáo soiof - 



i,;=db, Google 



94 co^BMÍHtttto. 

J7e las leyes cvi¿4€r(¡HÍaA<?^fflot la ret^f^ . 
jue tienen cm lo. filena ofenswcu 

m ftdencton 4e bu oactoon wri* ■< perfección del derecbe 
de gente». Huta aquí el 4erecbo de la guerra ¡e deriva 
del dencbo de la ieítaa oaiinal , 7 ü 4ei'echo de conquia-- 
ta del de la gatm. 
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íiste libro trata bajo de este titulo del derecho 
de bftcer ü guerra y iel ds bacer conquistas, de hs 
coosecuencü; de Ja conquista , del uso que puede 
btceree de ella , y de los medios de goiiscr varia, 
£1 derecho de hacer la guerra, que tiene uai 
colección de bombrcs, viene del que tiene cada uao 
de ellos en calidad de ente sensible á defendct sti 

Eaa y tvs intereses^ porque precisamente para 
derlos con meaos trabajo y mejor éxito se 
, eunido en sociedad con otros hombres , y de 
Cfte modo han convertido su derecho de defea* 
sa personal en el de hacer la guerra todos jun- 
tos. Las naciones están unas respecto de otras, 
en aquel estado en que estarían unos hombres 
GalvageS) que no perLCneciendo á nación algu- 
na y no estando unidos coa algún vinculo social 
no tendrían tribunal que inrocar , ni fuerza pú- 
blica que reclamar para que les protegiese: eot 
toaces por precisión tendría que servirse ca<U 
uno de sus fuerzas individuales para consec- 
varse. 

Sin embargo , estos mismos hombres para 00 
devorarse < continuamente como bestias' feroces 
teodriaa f xecifioa de hacer n.<>n ^' .I4 faculud. 
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aunque nniy'iiñperfecta' ¿ de ehmidetW ^^uiiOs^ 
otros ; de explicarse cuando ri&eran', feift'le cutí 
durariau eternamente sus riñas y de hacer al* 
gunas cohvedqloiies part poldef respirar y átií 
cansu irnos 'j*^ '¿tros; y decontathas» iiwiena 
pufltó'con la fidelidad qué íé^píomeiiesaii, sült; 
que'Wo tuvl«3«i una -garsattá-muy •aegoti 4» 
eJia. -■'" ' ■'■ ! ' " ■'■ ■■ ■■' 

' PUés esto (nismó es loquebacen las rscío>- 
nés; aún las cnas brufaks'se envían unss^itHras 
parlameatatiós,- heraldos- ó embajadores «pieson 
respetado^ > y se dan mümaoiente rehéna»; y iai 
mas ciVllÍEadas llegan %asá.''el ptifltq i.^ SeñaJ' 
lar ItmiteG al furor de la- discordia, aiid itaieit^ 
tras-elií^ dura': se Co'Acedéa TespecrivsiAente M 
libertad de «nterrar los muertos ; cuidan á los 
heridos ; caogéán' sus prisioneros en vct de co- 
merle* ó de «gerccr en ellos una rengania ferosj 
y adetnas' se habitúan á rio romper la; pat sia 
provocación anterior, sin- explicarse arites Sobri 
esta pravocañon ; y sin declarar quela elxpU- 
cacieii 6' la satisfacción no son suficientes^ Todo 
esto adquiera 1% fuerza de unos usos adinítidos, y 
de reglas convenidas entre las naciones ; reglas 
que Á la Verdad carecen de medió coerciüya que 
impida contravenir á ellas (i), pero que rio pt* 
eso dejan- de cooiponet'lo que se llama -dere- 
cho de las aacioaés, derecho de gentes^ jut-gci^ 
tittm. . • > 

Este' orden de cosas hace «alir áias mcÍo- 
'ties derés'tado de aislanílí^tó absoluto qile. btMnis 
pinrádo antes, y las conduce- á vivir 'entre ^éat 
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t¡a un e$tado de sociedad informe y apeau-bos- 
^Kejacb ^ : xal pfKo ^nas ó menos cual existe ca- 
tre Í08„.*alí?ges qae por una espede de' coa- 
ñM^a,- -muiua -Si, ,iy^fi reunido en una misma 
e^^flciUi. ¥ia h^bcr sabido orgamzac ua -podec 
público.» 'que asegure los. derechos de cada uno. 
0^ di¿3V.-^!V'eii'efte..estado, el mejor sist^a de 
coaducia en general es ia probidad unida á la 
pruden^a i fQ'!M'i% fi^^áo bien de los. maUos 
de, .defe0$a natural, la probidad y k:pru¿eacia 
nfiríoaA el . apoyo que resulta de ^ ocuitiaQÜ j 
Áe la .b^oevolencia gejueral. A estose reduce to- 
tolo q^e puede decirse en favor de la Qb^jrvaa- 
cía : de (as . reglas del derecho de genf es -y .y esa e» 
la 4a}C9 sanción de ,que son en el día sufcepd- 
hlís..efiU5 reglas. , , ■ 

Fareceri tal vez que es injuriar á las nació- 
ftcs ej decir que están entre ellas en on estado 
^alejante al de los individuos que viven, en una 
lociedad informe y apenas bosquejada; pera sin 
embargp ya es haber dado un gran paso el ha- 
ber salido del estado de aislamiento absoluto , y 
para llegar al de sociedad perfeccionada, y or- 
ganizada, nada raas les falta quees^blccer enr 
tre ellas un tribunal y. una fuerza cohercitiva 
«omun 3 como hacen ep lo interior de una fe- 
4eracioa los pueblos . federados ., y en lo inte- 
teriot.de una saciedad los individuos que la 
componen. 

^:jf^6fflpre este segundo caso ha parecido. ímpo- 
j¿tís,y ^iméricoj y sin embargo tg^l vez es mlt- 
¡tfhp. »9£u%M de.,4^f que el primerp 6, los doi 
prime ros que le han precedido. Si se refiexiona 
cbintoTiéinpo y'mlntbs'trabajos lOJí' jido uece- 
-Mirios.para que loSihtKUbces en su esude ¡primi- 
'1KrÜ^h^a'-llegado ^'formar una ieagua bútaate 
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1)uena para eaten^crse medianamente , é ioEpi- 
rarse bastante confianza miitua para consuiiit ea 
reunirse y formar pequcñai sociedades desde Ine- 
go , y después otras tnayoresj cuanto más ba sJdq 
preciso para que.^tas saciedades hayan deja- 
do de sei unas con respecto á otias precisainen- 
te como unos rebaños de bestias Ceioces y para 
que hayan establecido entre ú alguna comuni- 
cación y algunas relaciones morales , parecerá in< 
fínitameote mas fácU que se organicen estas rela- 
cioues morales y pasea á ser verdaderas rela- 
ciones sbciales. Cieriamente ha existido una épo* 
ca' en que. debía parecer mas difícil formar. una 
zepública federativa cualquiera , que lo es actual- 
mente establecer un verdadero pacto social entré 
muchas grandes naciones ^ y sin duda hay mas 
distancia desde el esta.do originario del hombre 
basta la liga de los Acheos , que delestado ac- 
tual de la Europa i la federación regalar de to- 
das sus partes. Ei mayor obstlculo para esta fé- 
' deraciou viene ciertamente de las monarquías 
c^ue comprehende esta porción . del mundo , por- 
que son menos propias para la federación que 
las repúblicas por la razón que hemos dado eu el 
capitulo anterior ; j pero de que íerviria cansarse 
el presentar este proyecto como ejecutóle en el 
día! y sobre todo jqué utilidad se sacaria de 
proclamarle imposible para siempre^ Hay mas 
cosas posibles que las que pensamos , y la expe- 
riencia nos lo prueba todos los dias. Dejemos 
fues obrar al tiempo , no nos apresuremos á -rea- 
lzar sueños j .y apresurémonos aun menos, á com- 
batir y destruir, las esperanzas de los hombres 
ae bien. 

Siento mucho que Moatesquieu coi\ la (¿a* 
sien de hablar del derecho que tienen las 0%" 

7. 
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ciones de hacer la' guerra , no se baya ocupado 
ea explanar Us Idftas ñindamentalés det derecha 
de gentts , porgue de esto hubiera resultado mucha 
cUridád en esta materia ; pero á lo menos le de- 
beaus estar muy agradecidos 'por haber comba- 
tidoloe absurdos de todos auestcos antiguos pu* 
blicistas en este punto ^ y aun mas por haber di- 
dicho fornulmenie que el derecho de hacer la 
guocia no tiene otro fundamento que el de una 
defema aeces^iia , y que nunca debe tratarse de 
tomar tas armas por razones de amor propio ó de 
coaveDÍencia y menos aun -por la gloria , ó 
ppE mejor decir por la vanidad de un prin- 
cipe. 

Del derecho de hacer U guerra se derlra el 
derecho de hacer conquistas. Reunir á su terri- 
torio todo el pais del pueblo vencido , ó á lo me- 
óos una parte de él, es el medio de hacer ver 
su superioridad,, de sacar pariido de sus sucesos 
ventajosos , y de asegurar sú tranquilidad para 
io venidero. Las naciones salvajes no tienen es- 
te medio de llegar al fín de ta guerra y esta- 
blecer la paz, y esta es una de las desgracias de 
su situación. Asi vemos que sus guerras son atrcb 
ees, y por decirlo asi interminables; y cuando 
ha habido algunos egeniplos de mala fe recipro- 
ta, no hay posibilidad de descanso sino en la 
destrucción entera tle una de las dos partes beli- 
gerantes. 
' Sin embargo la conquista , aunque preferí- 
ble á este funesto extremo , aunsi^ria un atentado 
contra el derecho natural que todo hombre tiene 
í no 'ser miembro de una sociedad que no le con- 
viene, si el púebki vencedor no'dejára á todoí 
los habitaates del pais conquistado la libertad dé 
«alñr de él^ del inismo tnodú qac íós' vencedo- 
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re« debeo xenetla para expatriuse siempre qu» 
lo juzguen conveniente. Sofamente coa los venci- 
dos se pueds según las circunstancias y por un 
ciento tieoipo tomar alguna precaución y poner 
fjgunas condiciones á esta libertad ^ pero al ña 
ella debe daiise; y con esta .medidar la conquista 
•era irceprei^ible á los ojos de la jusiicia, siem- 
pre que la guerra que la ha motivado baya sido 
justa. 

Aqui se presentan naturalmente dos cuestio- 
nes que examinar. jCuándo y basta qué puaiode- 
ben hacerse conquistase ^y^como. después de. la- 
paz se debe tratar al pais conquistado f Moótes-. 
^uieu explica eoü bástante extensión cuáles .son 
en estos dos puntos los intereses de cada uno de 
los gobiernos sfgun la división que, hace de ellos, 
y aun expresa cuidadosamente cómo debe condu- 
cirse una.nacion que s^byl4ga á otra , estabtKiéo- 
dose eateíamence en su territorio, como los tár*- 
taros en la China, y los francos en las Galüs. 

Por mí,, yo d«sediaria. desde luego esta úl- 
tima suposición j porque no. veo .en ella mas que 
un estado de-j;uerra que se; prolonga indefiuida- 
'ti;iente, y subsiste hasta que los vencedores ha- 
yan sido expelidos,, ó las ¡dos naciones se hayan 
compleumeute fundido una en otra, voluntania- 
mente 6 por fuerza. Asi, en esta suposición no 
pMede tratarse de un estaldecimieato sólido de 
paz ; y por otra parte eaie caso solamente puede 
tener lugar. entre un pueblo' bárbaro, yuu pusA 
|>lo en un estado de sodeda4 aun muy imperfec- 
to, y yono quiero tratai; .sino de las.uacionea 
verdaderimeiite civilizadas^ •■ i- - 

- _ for esta razón tampoco. hablaré de ItMicsta- 
4qs democráticos ni^de Ids despóticos;, ,&ino se' 
lamente de los que son gobernados por U acif' 
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tocracia con uno 6 'coii muchos gefes 6 por' el gO' 
bierno represenUtivOi Estos goÜernos sou iguaU 
' mente propios parapaises de ^atidc y ¡de pe- 
queña extensión, y asi no es esta raioa Ja qu« 
puede hacerles desear 6 leiaer ua aci-ecentainieii- 
K> de tertjiorío^ pero la convenieacia de, lak 
fronteras ualurales me parece ^ de mucha mayor 
importancia. Lo «pito: yo ere* qtie tina nación 
uada debe omitir por adquirir las lOejores fron- 
teras^ posibles , y que una vez que las ha conse- 
guido nunca debe traspasarlas. Por consiguien- 
te hasta que lo logre debe añadir ásü dominio 
todo el país que pueda adquirir en la paz; pe- 
co si lo ha lograd», y sin embargo el cuklado 
de su seguridad futura le obliga á despojar i 
' 9u enemigo de todo sú territorio ó parte 4e él, 
juzgo que lo debe ceder á un pueblo cuyo poder 
tengx interés en aumentar , 6 formar con ct 
territorio adquirido uno ó muchos estados inde- 
pendientes , á kts cuales dará- un gobierno análo^ 
go al suyo. Solamcnce tomará- la- precaución de 
dar á estos estados uda fuerza tal que no pue- 
dan causarle inquietud') pero ba^acie sin embar< 
go para que sean- capaces de defenderse por si 
mismos i fía de no estar continuamente obligado 
á protegerlos y defenderlos: porque esto' seria una 
fuente de guerras qiHe renacerían eternamente; 
Por lo que toca i la conducta quie debe obser-^ 
Tarse con los habitantes del pais conquistado que 
el vencedor vreserra para sí, pictíso'Como'Mbn; 
jesquieu, que los gobiímos que conduelas dife- 
rentes especies de afi««>cracia no eéíén fuildadoé 
ta uní justicia eitacti y sobre principios fijos, 
dizben muchas veces ,-^ara ganarse-e) afecto de 
SBS'nuevoS súbdiibs-tiMaríos mas favorablemente 
«[ueá los <Uiti|faos$ pero et' gobierno re|M>eceniui> 
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vo que tiene.por bases la equidad y la iguildad 
ibsoiuias no puede hacer mas por los ciudada- 
nos que adquiere, que asimilarlos ea todo á loi 
que ya tieoe, y esto es hacer en su favor has* 
laate para que pronto estea contemos coó »u 
nueva Suene. 

A proposito, no pusdo dejar de decir cuáa 
cieiia es la re&exion de Montesquieu , que muchat 
veces un pueblo gana mucho en ser conquistado i y ■ 
yo añado que esto es sobre todo verdad coa res-» 
p^cto á los pueblos coaquistados por una naciou 
tegida por el gobierno represemativo i porque- 
gaaao al mismo tiempo ea libertad- y ec(»iomía, 
ó bien sean aduiitiilos á ser uaa parte de la 
nación coaquistadora f 6 bien sean destinados £ 
fo^oiar un nuevo estado gobernado por los mis^ 
mos principios que ella. Ser conquistado así, 
es meaos ser subyugado que libertado. Esto es 
lo que hace á este gobierno tan temible para to> 
dos los otros, porque eii sus discusiones con él, 
los intereses de sus propios subditos están coutra 
ellos , y esto es lo -que tambki) ha hecho que las 
enormes adquisicioiies de la república francesa 
se hayan incorporado con ella tan fácilmente , á 
pesar de todas las preocupaciones civiles y reli- 
giosas que se oponían á esto ; y Ip mismo suce- 
derá á los Estados Unidos con la Luisiana, á pesar 
de las intrigas extrangeras. 

Si los franceses se hubieran aprovechado jbien 
de esta inmensa ventaja , ao apartándose de sus 
principios, después de .haber tomado las fronte- 
ras naturales, se hubieran rx>deado prontamente 
de estados constituidos cotno el suyo, que slr- 
vidadoles de murallas habrían asegurado su tran- 
quilidad para siempre. ^ 

Concluyamos, esta materia haciendo el honor 



,:Goo^¿k 



Ibl COMENTARIO. 

une merece á esta profunda reflexión de Moa* 
t(squieu, qiie uña rtjfábiicamt quiere conservarst 
libre no debe tener vasalioi. Esta máxima se aplica 
perfeciafflente al gobierno representativo, y de' 
ella infiero yo que oq debe tener posesiones ul- 
tramarinas sometidas á la metrópolL Fued^ ser 
útilísimo forEpar algunas colonias para descar- 
garse del sobrante de su población , ó para pro- 
curarse algunas relaciones cómodas y amistosas ' 
en algunos paises á prop^ito para hacer un Co- 
mercio veotajoso , pero deben ser emancipada; 
luego que se hallen en cst^o de subsistir por sf 
mismas , como lo hacemos en nuestro sistema fe- 
derativo con nuestros nuevos condados luego qa» ■ 
han adquirido nn cierto grado de población ; pe- 
ro- bastante hemos hablado del derecho de Is 
guerra y de sus consecuencias. Pasemos ya í- 
tratar dé euas materias. 
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De las leyes que forman la libertad potitica^ 
■ conádéradas en su relación con la 
.constitución. 

«iPirato I. íZstá r«sii«]tb el problema que coBtine en di»» 

tribuir los poderes dé la sociedad del nodo mu Sivonbla 

i la libertad 1 
Kttpuesta: no puede estar lesoelto cuando le da demaiiadf 

poder 1 un hombre tolo. , 

CAPITULO u. íCiifno podri coofesulMe resolver el [Hubieran I 

propuesto ? 
Respuesta : solamente puede resolrerse no daede ¡ama; i un ' 

IiDmbrt baslapte poder para que no se le pueda ^allar'sln 

violencia, y pm que eu^^ido él fe muda todo se mude ne- ' 

cesarlamcDte cop él. 

He creído coaTeaieate dividir tni comeiUariO' 
•obie este libro eados capít^uloE, de -los cuales so-, 
lamente el primero tiene ^lu conexión directa 
con la obra de nuestro autor, y el segundo es una 
continuación del primero j pero Montesquieu no 
creyó sip duda útil llevar tan Iqjos sus investiga- - 
Clones. 

cafí^ulo i. 

jEstá resuelto el problema que coasiste en dís, 
Itibuir los poderes de la sociedad del luodo mas 
favorable á la libertad I 

En este libro, cuyo título no presenta en mi 
diaamen un sentido bastante claro sé examina 
de qué grado de litiertad se puede gozar en cada 
especie de constituciones j es decir, qué efectos 
produceu aecesariamente sobre la libertad de los 
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ciudadanos las leyes que forman la constitución 
del estado. Estas leyes son úoicamente aquellas 
que arreglan la distribución de los poderes po- 
líticos^ aporque, la consdtuciua de una sociedad, 
no es otra cosa que la cojeccioa de los regla- 
mentos que determinan la naturaleza , la exten- 
sión y tos limites de las autorid:ides que la go- 
biernan. Según ^sio , cuando se trita de rejiiiir es-, 
tos reglamentos én un solo cuerpo de leyes que 
sea-la base del edificio social , se debe tener mu- 
oho cuidadado de > no incluir en él disposición 
alguna agcna de este objeto único , sin lo cual ya 
no será precisamente una constitución la que sé 
haya compuesto , sino una porción mas ó menos 
onsiderable del código general que gobierna z 
li nación. 

Pero para ver cuál es la influencia de la orga- 
nización de la sociedad sobre la libertad de sus 
miembros , es necesario conocer exactamente quí' 
es- libertad. Esta voz como todas las que expresan 
ideas abstractas muy generales , se toma frecuen- 
temente' en una multitud dé setitldos diferentes, 
que son otras tantas porciones particulares del 
sentido ó significación general ; y asi Se'dice que 
un hombre ha quedado libre ', que ha adquirido ó 
^ recobrado su libertad, cuando ha finalizado una 
empresa que le ocupaba enteramente: cuando ha 
terminado ncgocios-qiií absorvian' toda su aten- 
ción: cuando ha dejado funciones que le sujeta- 
ban: cuando ha renunciado á un empleo que fe 
imponía ciertas obligaciones : cuando se ba subs- 
traído al yugo de ciertas pasiones, de ciertas 
amistades que le arrastraban y dominaban : Cuati- 
do ce ha escapado de una prisión o ha huido del 
imperio de un gobierno tiránico- Del mismo mo- 
do se dice que tiene la libertad de pensar^de ha- 
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la respiricion, y todos loamorimientüfl libccs 
cuando lÜDgiuia fuerza se le ii3«e en todos estoa^ 
actos. Luego se juataii esías liberíídes parciales 
en grupos, se forinán diferentes clases según ios 
objetos á q^e. se ^eñereit « y se compune de ellas 
lo que se llama libertad fisltia , libertad inóralo 
natural , libertad civil , y libertad política j. y de 
aqui viene. que ciando nos queremos eleva? á uua 
idea mas ¿eperal de libertad, cada UQQ la compo- 
ae prlucipalinente de la especie de libertad que 
mas aprecia y de la segregación de las violencias : 
y molestias contra que es^ mas preocupada, - 
y que le parecen mas insoportables ; unos la ba- - 
ce n consistir en la virmd, ó en la iudiferiencia, . 
ó en uíia especie de impasibilidad como los stóicos ; 
que añrmabaii que su sabio cargado de cadeitas 
era libre : otros la ponen en k pobreía ; otros al 
contrario en una existencia cómoda ,6 bien en el ^i 
■ estado de aislamiento y de independencia abso- 
luta de todo vinculo social ; y otros pretenden ■ 
también que ser Ubre es vivir en ui> gobierno de i 
tal ó tal especie, ó en general en un gobierno mo. 
dcí-ado, ó solamente en un gobierno ilustrada To- 
das estas opiniones pueden ser exagta^ segtto el la> 
do por el cual se mire la libertad; pero en nin- 
guna de ellas se la mira bajo todos sus aspectos, - 
ni séj la abraza en toda su. extenuoo. Busque- '■ 
mos pues lo que es común á todas estas diferen- ■ 
tes especies de, libertad , y eii/^tif se parecen ' ' 
todas 4 porque é^to Íes solo lo que puede entrar 
en la idea general qpe está abstraída de todas 
las ideas particulares, y las ' comprebende todas 
«n Su extensión. i 

Si reflexiotiamos bien sobre ésto hallaremos 
que la calidad común á toda»I^.CG|iecies de li-. 
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bert«d>9 proporcioiur al que -goza dé ellas una 
eitentioa mayor en el egercido de su voluntad, ' 
que la que tendría privado de aqueUs libertad, y 
asi Ja idea de liberud en su mas alto grado de' 
abstracción , y en su mayor extensión, no es otra ' 
que'la idea del poder de ejecuur su voluntad; 
y ser libre en geáeral es poder hacer lo que se' 
quierfc, 

■ De- aquí te infiere que la idea de libertad 
ecrfamente puede aplicarse á los entes dotados de 
voluntad ; y asi cuando decimos que la agua cor* 
re-mas libremcate luego que se han quitado los 
estorbos que se oponían á su paso y ó que una 
rueda voltea mas fibremente porque «e bao dis- 
minuido .las frotaciones ó los roces que retarda- 
ban su ffiovimíetito , lo decimos solo por exten- 
sión, y porque suponemos , por decirlo asi, que 
el agua desea correr , y que la rueda desea ó 
quiere dar vueltas. 

Por la misma razón no debería proponerse 
esta cuestión, sobre que tanto se disputa: jnuenró 
vobmtad es libre i porque no puede tratarse de 
libemdcoa receto í nuestra Voluntad, sino des- 
pués que ésta se ba formado ya , y no antes. Lo 
que ha dado lugar & esta cuestión es^ que en cier- 
tas ocasiones lús motivos que obran en nosotros 
son tan poderosos, que no es posible que no nos 
determinen iumtdiatamente á querer 'una c6- 
sa mas Mea que otra, y etltónces 'decimos que 
queremos por fuerza , al paso que' ¿n otras de-' 
cunstaacias , teniendo los motivos menos inteosi-' 
da(ky energía, nos dejan la posibilidad de reflé- ' 
xionat sokwe eUos , de pesarlos y apreciarlos , y 
entonces creemos que tenemos el poder de resis- 
lirlea ó de cédales , y de tomar una determida- 
ciottmaa bieaguc oirá , úniMfíiemc porque que- 
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remos. Pero esto es una ilusión ; porque por 
muy débil que un motivó sea , arrastra necesaria- 
mente nuestra voluntad , sino es valanceado ó 
contrarrestado por otro motivo que'^ea mas fuer- 
te , y en tal caso este úliirtio es tan iietesariamen- 
. te determinante como lo habría sido el primero 
sí hubfcse existido y obilado solo. Se quiere 6 no 
se quiere, pero no se pitede querer querer; y aun 
cuando se pudiera , esta voluntan aniecedente 
tendría utla causa, y esta causa estaría fuera del - 
imperio de nuestra voluntad , como lo están todas 
las que la producen. ConCluVaCnos pues que la li- 
berúd no existe sino después de la voluntad y no 
antes de ella, y que no es otra cosa que el poder de 
ejecutar la voluntad (i). Ruego al lector que me 
perdone esta discusión inetafisica , ó por mejor ' 
decir lógica sobre la naturaleza' de la libertad , y 
pronto verá que no eS Inútil y fuera de ptopósi- 
to. £s imposible hablar bíeiji de los intereses de 
los hombres sin entender priitleramente la natu- 
raleza de sus facultades, y si alguna c n 
do al grande hombre que comento e o 
este estiidio preliminar ^ y asi es que 
se cuan vaga es la idea que nbs ha aat ;- ^ 
nificacion de la palabra libertad , sin e 
haber consagrado tres capítulos á di . 
Lo mismo con' poca diferienciit hema i 
cl libro primero sobre la palabra ley. 

■ La libertad pues en el sentido mas general de 
esta palabra, no es otra Cosa que el poder de eje- 
cutar su voluntad > y de cumplir ^us deseos , y, la 
naturaleza de todo ente dotado de voluntad es tal 
que no es feliz ó infeliz sino por esta faculud de 



(i) Esta w también la opinión de Locke; 
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querer y cott respecto á ella : goza cuando se cuoi' 
plea sos deseos : padece cuando no se cumplen, 
y QO puede íiaber felicidad ai desdicha pau él si- 
DO eo cuanto se realiza ó no lo que desea. De 
^ui se sigue que su libertad y su felicidad son 
una misma cosa : que seria siempre completamen- 
te felÍE si tuviera siempre completamente el poder 
de egectttar su voluntad , y que los grados de 
su felicided son completamente pioporcioaados 
á ios grados de este poder. 

£sta observación nos explica porqué los bom- ' 
bres , aun sia reflexión, miran todos con t^ta pa- 
sica la libertad , y es que no pueden amar otra 
cosa que ella : cualquiera cosa qije deseen, siem- 
pre es con un nombre ó con otro la posibilidad 
de satis&cer un deseo: siempre es la posesión 
de una parte de poder , ó la remoción de una 
porción de estorbos , lo que constituye una cierta 
cantidad de felicidad. La exclamación vulgar j ah 
ti yo pudiera \ contiene todos nuestros deseos; 
porque ninguno hay que no fuese cumplido si és- 
te lo fuera siempre. La omnipotencia ó la omni- 
libtrtad , que es lo mismo, es inseparable de la fe- 
licidad perfecta. 

Esta misma reflexión nos hace pasar adelan- 
te baciéadoDOs ver por qué los hombres se han 
formado frecuentemente ideas . tan diferentes de 
la libertad, y es porque también las han tenido 
diferentes de la felicítiad i pero siempre han de- 
bido aplicar eminentemeate la idea de ¡¡ber- 
tdd aj poder de hacer las cosas que deseaban 
mas i aquellas en que ponían síu principa satis- ' 
facción. Parece que Montesquieu se admira eo 
el c^itulo segundo de este libro de que muchos ^ 
pudrios hayan tenido ideas falsas de la libertad, 
Eaciéndola consistir en algunas cosas coiitrarías 
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i sus intereses sólidos, 6 que i lo menos no 
eran esencialeí para ellos ; pero mas .bien hu- 
biera debido admirarse de que los hombres baya a 
puesto mucbas veces su felicidad y su satisfac- 
ción en el goce de algunas cosas poco imponan- 
tes y aun nocivas ; porque echa esta primera fal- 
ta , la otra era una consecuencia de ella. 

Una vez que un ruso del tiempo de Pedro I 
ponia tanto interés en llevar su barba larga que 
acaso no era mas que una incomodidad, y que ua 
polaco estaba apasionadamente adicto i la pose- 
clon de su liberum veto , que era una calamidad 
de 5U patria, es muy natural que se creyesen muy 
■ tiranizados cuando se les despojaba de estas su- 
puestas ventajas ; y realmente lo eran, porque tú 
mas fuerte voluntad era comprimida y subyugadii. 
Montesquieu se responde á si mismo en esta fra- 
se notable : £n fin cada uno ha llamado libertad d 
gobierna que era mas cimfarme á sus inclinacionetí 
Asi debía ser, y no podia ser de otro modo , y'én , 
ésto todos han tenido razón , porque cada uno e> 
verdaderamente libre cuando Se cumplen sus dé- 
teos y no puede serlo de otro modo. 

De esta última observación se deriban imidiaa 

Consecuencias. La primera que se presenta es que 

una nación debe' ser tenida por verdaderamente 

libre mientras está- contenta 

cuando este gobierno sea por 

conforme k ios principios de 

que le desagradara. Se ha ei 

^vs que Solón decia : t) no b 

Mses las mejores leyes posit 

i)que ellos poA'afi' recibir" ; 

Solón baya dicho tal cosa y \ 

tiftinsivaibabiera sido muy f 

«u boc^.-Jtoificlo habla dadc 
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al , que ni aim durar 
EO qut; pudo.decir; 

leyes ^1, filos gi«- 

', y, le, disculpa del 

¿sio, ha debido set 

sus ieye&^ppr.Jí fuer; 

se titles cualgi ellos 

: los atciienses Go- 

iinperftwias. fueroá 

i)erq futran ,muy U- 

¡ueilos ¿raiiceses qué 

£u consüiucioa del 

.mente esclavizados, 

pues Qo la querían por mas lihr'e qug ella fuese, 

3>e ésto debemos inferir que las instiruciones solas 

puederi mejorarle t;n proporción del aumemo de 

fUces en la masa del , pueblo , y que ías, mejore* 

absolutamente no sop las mejaves relativamente. 

porqué, cuanto mejores ion tanto, mas. contríirias 

poa;á,'.las ideas falsas : y si chocain" con un graa 

piirne^í) de ellajj.es imposible ¡íaantenerUs , no 

sirviéndose de >ina gr^n fuer*», y ■desde aquel 

, punto,, no hay libertad , no p^y ,f?Íicídad y sobre 

tpdo no hay estabilidad. Esjj) ,.pf{t¿fi servir de 

apología pata. muchas Ín5,tÍtucÍQií,M, maias en sí 

mismas que hanpfidido Ser.conveiijeflies en su 

tiempo, pero que no spdebe queíer-duelap conserj 

,y^ff(^ fn el nuestrq.; y ésto pu«lé '^plicarnoj 

j^lyen el mal 4xitb de algunas ^ilis;i,cjicifinq5 muy 

l^uefiaf , lo que ,po debe! estorbar, qug l^p yolvaipp? 

Aj;(5cibir en, otro tiempo. . ^^ ' . .," ". 

ptra c0n5ecfiencia.de la. obseñracióji que, anr 
.tes Ij^Hios hecho e| .que el go^ie'fiio^qtíí ^(jtógma 
f^Mt. ^üalquicfa que ^ea la, foinia, de,éj;.es aqueí 
?ílc9S? , somos ra^s, ii^res} pprq^^^'el ¿¿bjerpí 
én que el mayor número es felii, y "ciando los 
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hombres son un felices «omoipuedea serlo, los 
deseos se cumpien ea cuanto, íes posible. Si el 
prÍLicipe.que egerce el.poder ni9S despótico ad- 
□ünistrara perfectameme , sus- núbditos vivirian 
bajo su imperio ea el coiño de ia^ücidad, qae es 
,1o mismo que la iibertad- Ía forma pues del go- 
bierno no es en si misma una cusa muy imfoiv 
tante ; y aun, se alegaría una razón muy. débil á 
favor de ella diciendo, que es mas conforme qiie 
otra á los verdaderos principios; porque en ñu 
no se traía de expeculacioa y de leoria en ios ne- 
gocios de gobierno , sino de práctica y de resulta- 
dos, porque esto es lo que at'ecia i los individuos 
que soa unos enies sensible? y positivos , y no 
eutes ideales y abstractos. Los bombrcs que en 
las conmociones poliiicas de nuestros tiempds 
modernos dicen : Si me da muy poco de ¡er ó no l¿- 
bre , y lo único que me importa es ser felh i dicta 
pna cosa muy juiciosa y muy insiguiñcante al 
mismo tiempo : mily juiciosa porque eíectivameiL- 
te la felicidad es lo único que debe buscarse^ y 
muy insignificante porque la felicidad es la mis- 
ma ^sa que la verdadera liberud. Por :1a misUia 
razón los entusiastas que añrman que. no debe 
hacerse caso de la felicidad,' cuando s$ trata de 
la libertad, dicen una cosa dos veces ^bsurdaj 
porque si la felicidad pudiera estar separada de 
la Libertad, aquella sin duda deberla ser preferí* 
da i peroja verdad es que no somos libre» cola- 
do co somoe felices i porque padecer no es cier- 
tamente bacer su voluntad. Según esto la úniíja 
cosa quebace preferible una jor^nizacion social 
á. otra , es que sea mas- propia para hacer feli- 
ces áJos, miembros de la sociedad; y sise dessa 
jEP general quí el gobierno les deje mucha facili- 
dad paii) maaifestác au voltuiUd , es poc^uáiisi 
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es mas vcrosimii' qUfe serán gobernados i sn gus- 
ta Busquemos pues con Montesquieu cuales sotí 
ía« «oadiciones principales que una organización 
social debe desempeñar para conseguir csie fin; 
y como di tratembs esi» cuestión solamente de ua 
modo general, y sin aiender á localidad, ni á 
circunstancia alguna particular. 

Este filósofo /justamente célebre , ba notado 
desdeiuego quetodas las funciones públicas pue- . 
den reducirse á est^s tres principales: hacerlas' 
4eyes, dirigir conforrac- á ellas ios negocios , asi 
ímernos como externos de la sociedad, y decí- - 
dir ÍK> solamente en los pleitos de los particula- 
res , sino también «n tas acusaciones que se in- 
tenten contra los <lelitos j>rivados y públicos; es 
decir en tres palabras, que toda la marcha de 
la sociedad está reducida á querer , ejecutar , y 
juigar, Esublecido est^ principio y¡o fácilmente 
que estas tres gandes funciones , ni aun sola- 
mente dos de ellas , no podian jamaá hallarse 
reunidas en las mismas manos sin el mayor peli' 
gfo para la libertad de los demás citidadanos} 
porque si un so^A' hombre, ó un solo cuerpo es* 
xuviera al mismo tiempo encargado Jé querer y 
cgecutar , seria ciertamente demasiado poderoso 
^ara que nadie pudiese juzgarle y meaos aun re- . 
primirle : si el que hace las leyes juzgifa ade- 
mas i verosímilmente seda muy pronto sefior del 
que las egecuia ; y en fiív si este que siempre es 
realmente el mas temido de todos , porque es el 
que dispone de la ñierza' física, juütára también 
á. '■ esto' la función -de juzgar , bien pr^Eo sabria 
hacer de^suerte que eí~ legislador no le diese 
otras leyes que las que él quisiera recibir. 

..Estos peligros son ' d^nasiado ciertos y dema- 
aiado;D]amfiestpS'para que luya algún tiíérito ed 
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verlos, y la dificultad está eo hallar los asedioa 
de evitarlos, Moatesquieu se -ha ahorrado el tra- 
bajo de buscar estos medios , persuadido de que 
ya esian hallados ; y reprende á Harrington que k 
haya ocupado en ellos. iiSejuiede decir de él, di- 
)>ce , que uo ha buscado la libertad hasta después 
Mde haberla desconocido , y que ha edificado í 
«iCalcedoma teniendo delame de los ojos la cosa 
)>de Bysancio." Tan convencido está de que el ' 
problema se halla plenamente resuelto, que dice 
ta otra pane : itpara descubrir en la coostitucioa 
Mía liberud política no se uecesiu uuto trabajo. 
nSi puede verse doade está , si ha sido ya halla- 
dla, jpara qué buscarla?" Y en seguida explica el 
mecanismo del gobierno ingles como él le conci 
be en su imaginación. £s verdad que en Ja ¿poc» 
en que él . escribía , la Inglaterra estaba suma- 
mente ttotecieate y gloriosa, y que entre, to- 
dos los gobiernos conocidos haísta entonces, el 
■uyo eia el que producía ó pareúa producir loa 
mas felices resaltados por todos respetos. Sja em- 
bargo estos bienes en parw reales , en parte apa- 
rentes , en parte efectos de causas extrañas., no 
debían hacer ilusión á una cabeza tan grande 
hasta el punto de encubrirle los defectos de la 
teoría deeste gobierno, y hacerle creer que eUa 
nada absolutamente dejaba que desear. 

EsU prevención en favor de las instituciones 
j de las ideas inglesas , le hace desde luego ol- 
TÍdar que las funciones legislativas , ejecutivas y 
judicial» oo son mas que unas funciones delega- 
das que pueden muy bien dar algún poder 6 
crédito .á iosjiue.estántevestidos deelíaaj pe- 
to que no son unas potencúas existentes por st 
mismas. En (ktreha no bay mas que. una potencia, 
gue «s la voluntad nacional^ y de hech» a» hay 
8 
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Otra 1^ cl' hombre'ó el cuerpo endai^do de h* 
funciones egecutiwsjel oual disponieodo nece- 
sariamente del dinero y de las tropas , lieoe en su 
mano la fuerza fisica-Montesquieu no niega esio, 
pérü lióse para en ello: no ve mas <\ue sus tres 
Gupitestós pod<;res legislaiivo , egecntívo y judi-- 
ciai , y los considera como tres potencias- iii-- 
dependienies y rivales-, que es menester limitar- 
y conciliar unas por medio dd otras para que- 
todo vaya bi«a, sin coatar para nada con la po- 
tencia uaciooal , sin atender á que Ja potencia 
cgecoiiTa es de Jtícho la única real, y arrastra á- 
todas las otras , aprueba sin discusión que se - 
confie 4 ^^ hombre solo , y aun tiereditariamea- 
te en «afamilia , y estopor la única razón de que 
un hombre solo esmas propio que muchos para 
la acción: pero aún cuando asi fuera; bueno hu- 
biera sido examinar si no es de lal rnodo propio 
que muy pronto no deja otra accioa libre que la 
•uya; y si por otra -parte este hombre señalado 
por la casualidades siempre bastíante propio pa- 
ra la deliberación que debe preuedet á toda 
acción. - .:. , , , - 

También aprueba que el poder lagiilativo se 
oonSe á unos representantes temporales, libre- 
oiente elegidos por la- nación en ñ>das iit partes 
del imperio. Pero lo mas extraordiaario es ~qii« 
al mismo tiempo aprueba qbe en esta nación 
exista un cuerpo de privitegiacfos -hereditarios^ 
y que esto» privilegiados compongan dloí solos 
y de derecho uaa'-mSciéa del cuerpt> dq{islati>- 
vo, distinta y E^p'aradü'de la que r^res^nta & 
la nación, y que'-'üetie-ttl-'deracho dcestdrvar con 
<a veta el efecto de laa'^resolucJdues de';csia. JLa 
taioa-tpie da-'f^ts. --tito es' curiosa. -Como-suB 
ürerogativas , diúg ^ «on odioeacV'ConT&ne que 
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puedan defenderlas. Parece que lo que se infiere 
es que' aquellas prerogacivas deben abolirse. 

Cree á mas de esto que esta segunda sección 
del cuerpo legislaúvo es también muy útü para 
, confiarla todo lo, qué hay verdáderauíeiite impor- 
tante en el poder judicial , que es el coiiocímien- 
tó de los delitos de estado : de este modo se ha- 
ce, nos oice , esta sección la potencia reguladora 
de que tienen necesidad el poder legislativo y el 
egecutivo para templarse recíprocamente ^ pero 
no echa de ver que á pesar de lo que dice , toda 
la historia de Inglaterra prueba que ta cámara 
de los pares nada es menos que una potencia in- " 
dependiente 
otra cosa ( 
del poder e 
y que asi dá 
se hace mas 
hacer casi it 
tes de estad' 

Apesar t 
les de que < 
necesario <^ 
ner su vfto 
ías- dos sec' 
pueda conv 
piensa que I 
bastante pa 
no votar lai 
como si no 
bajo pena ( 
kíenclon á 
jii'. plazas ifi 
lé pudiera - 

^ccsidad. . , , , - . 

'^,' Mpme^uí.eu'ter'[Dlá« éste' iaigo traudo cok 



...Gooylc 



tl6 COMBKTARIO. 

uns frase oscura y confusa : líEsta es pues la cons* 
)>titucton fundamental del gobierno de que biiúir 
ttoios. Como el cuerpo legislativo está compues- 
»to de dos panes , la una encadenará á la otra 
npor la facultad que tiene de impedir ; y ambas 
iiscrán ligadas por el poder cgecutivo , que lo 
iiserá pQr el legislativo." A lo que añade esta tí* 
ra re&exioQ : tiestos tres poderes deberían formar 
Mun reposo , ó una inacción j pero como por 
»el movimiento necesario de las cosas son pre- 
MCisados á marchar , estarán necesitados á mar- 
nchar de acuerdo." Confiesa que de ningún mo- 
do veo la necesidad de esta conclusión ; y al coa.< 
tcario me parece manifiesto que nada podría inar- 
char estando todo realmente amarrado , como se 
dice, ai el rey no fuera efectivamente dueño del 
parlamento, y sino fuera inevitable que él lo 
maneje sirviéndose del temor ó de la corrup- 
ción ^ y á la verdad yo no reo en toda esta mi- 
quina frágil nada que se lo estorve. En mi dic- 
camen no hay en esta organización que tengo por 
muy imperfecta mas que una sola cosa favorable, 
de la cual precisamente no se habla , y es lá Srme 
Tolunud de la nación , que quiere aquella orga- 
nización; y como al. mismo tiempo tiene la pru- 
dencia de ser sumamente adteta á la conserva- 
ción de la libertad individual y de la libertad 
cté la imprenta, conserva siempre la facilidad 
de hacer conocer altamente la óplfíion publica: 
de manera , que cuando el rey abuia demasiado 
del poder de que está realmente en pollón. 
Jileo pronto es derrivado por un movimiento uni- 
versal que se hace en favor denlos que resisten 'al 
poder , como siicédiódos vtbeé' en el siglo rvii, 
y como siempre: e^. fácil en una isla., donde 
nunca ~&áy mótrvo"pará ióiintener'ea pí6 UA 
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"VjeiniamiB muíhó ^qtonce» quéíá"oi«i«i»nno duraítfhií- 
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rini¿r punto 

nuestro aü- 
Se^ufarse de 
. Si íiubieía 

hallado qiie 
mas qiié dos 

poderes só- 
mitos , por- 
il , y casi no 
e el otro ;io 
vordé^'pué- 
ibar á'sü ri- 
te mom^íito; 
s son igual- 
es estábléci- 
tencia y s'ijs 
sp lo próñi- 
rtad no,es[á 
leyes póííti- 
Ila hasta ua 

que hé éx- 
ias leyes ci- 
1 á veces de 

na que con- 

[Ocisdad, de 
raspásar los 

i traspasado 
stá resueiío 
>e$te'íióiior - 
por nuestros Estados Unidos de la America,'cuyá8 
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.copstitucioRCS 4etenDÍnan - lo que debe hacerse 
fiuando el q^rpo egecutÍ;^o, í^ el cuerpo legisla^ 
tivu,ó Ío»fi<ts juntos excedía sus poderes , ó es- 
taaea oposjicíoni ó. cuando se conoce la aecesi- 
dful de ll»<^( algunas mudanzas ea el acto codsiÍ< 
tucJonat , sea de un esiad^ ó ,sea de toda la fede- 
racionj peE-9 se aie,dirá coi^a ¿sto , que ea ma- 
téela de.tá^s reglamentes , la gran . ditícultad 
es egecut^iqs : que.nosqtros los americanos baila- 
Ofoslagac^^a d? eüos cu^udo se traía délas 
.i.utoridad<%,4f un estado particular en k fuerza 
de las autqriiiades superioties de la federación, y 
cuando se trata de éstaen ja, reunión de la mayo* 
ría deIos«Gtados federados; que asi nosotros He- 
mos cludidq.la diticultad mas uien que la hornos 
jesueito , ó.'ique sí la beino^ resuelto solamente lo 
pernos bechi? ^a d auxilio del sistema federativo^ 
.y que'resta, sabe^ cómo po^ria lograrse lo igi;- 
mo eu un,«Gtado uno é indivUibU. Por otra paxte 
coaviene ttatanesta mateiiamas bien teóricamente, 
que bistótic^foeme^y asi voy á procurar estable- 
cer á friori los principios de una coustiiuciph 
verdaderamente libre, iegal ; pacífica: mas pa- 
ja ¿sio es .menester tomar Jas. cosa*, de ua poco 
mas lejos.; ;q ' - 

, , ,:..(.,. CA?í-r uto^ II. • 

¿ Cómo xpaedñ llegar á. resolver el prableifía 
■ ■ , - ■ propuea¡o?' , ' 

■Oemos clicboi<}ueJia'Omni^»^.ci(i ó la omnjlilitr- 
*d4 «la la ítlKÍ4«ttrf<Tfec%n ),:|jfro este esta<¿gijw 
-esrdado a1 tiombKi.y es iiK^^Mtible co~o U. 4s< 
.q<tfeu.de:U«HWtMeiAde.t|i»lp<eiiieJtnito.-, -..■,. 
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Si uri hoáibre pudiera existir en un estsdb 
de soledad y de iodepeadencia absoluta , ciena> 
mente no seria violeatado por la voluntad de sos 
éeinejantes, pero seria esclavode todac las fuerzai 
de la naturaleza basta el punto de no poder resis- 
tir bastante á ellas para conservarse. 

Según ¿sto cuando los hombres se reúnen -eá 
sociedad no sacriñcaa una porción de su libertad 
como tantas veces se ha dicho : al contrarío cada 
uno dé ellos aumenta su poder; y'ésto es lo que 
los indina tan imperiosamente á reuúírse , y lo 
que hace que existen menos mal en la sociedad 
mas imperfecta que en una separación absoluta^ 
porque si de tiempo en tiempo les oprime la sti- 
ciedad , en iodos los momentos les socorre. Si ve^ 
uimos de los desiertos de la Libia Creeremos ha- 
ber llegado á una tiewra hospitalaria cuando en- 
tremos en los está4os del rey de Marruecos. Pa- 
ra que los hombres vivan reunidos , sohmeote so 
necesita que cada uno de ellos se acregle lo mejor 
posible con todos los otros, y en el níodo de arrei. 
glarse entre sí es en lo que consísie lo que se 11a- 
cña la constitución del estado. 

Ea el principio siempre estos ai'r&glos socia- 
les se han hecho á U aventura y sin principios, y 
después ban sido modificados del mismo modo, y 
mejorados, ó á veCes deterioradas en muchos pun- 
tos según las circunstancias. De aqui nace la mul- 
titud casi infinitit de organizaciones sociales que 
existen entre los hombres, y de las cuales no hay 
una sola que se parezca en todo á otra sin que á 
veces pueda decirse cuál es la menos mata : tales 
majes son deben stn'dudasubsistifmientras'no se 
' faagán absolutanlstfa insoportables á la mayor pai- 
té de los interesada, porque ordinariameaK 
euesta muy caro el taudarlás; pero'eto fía supongjt- 
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mos que una nación cundcrosa í ilustrada está de- 
cididamentecaosada de sú coostitucíoa , ó por 
mejor decir , cansada de qo tener una biea arre. 
^laJda, que es el caso mu comtio^ y reamos qué es 
lo que debe bacer para formaisc una segim las lu- 
ces de la simple razou. 

Me parece mañiñesto que do podría tornar 
mis . que uao de los tres partidos siguientei: 
ó encargar á las autoridades que la-, gobiernan, 
<{ue se arreglen entre ellas , que reconozcan reci- 
-procameaie su extensión y sus limites , y que tig- 
terminen -con claridad sus dei^chos y sus filia- 
ciones } es decir , los cisos en que se íes debe obv- 
decer ó resistir ; ó dirigirse á un sabio para per 
4Ürle que componga el pian completo de ungobie»' 
-no nuevo : ó confiar este cuidado á uoa asamblea 
de diputados elegidos libremente para este electa 
y 'sin otra función alguna. ■. , ■ 

£1 primero de esos parti^íE es poco mas > ó 
«oenos el (jue tomaron ios iagleScs en imü cuan- 
'4lo consiutierun á lo meaos tácitamente eit que 
su parlamento echase del trono á Jacobo.IL, y.te- 
■cibiese á Guillermo I , haciendo coa él una coib- 
'Tención que «Jlos llaman su conítitueioñ ,'y tian 
ntilicado de hecho con su obediencia , y aun con 
«1 amor y adtiesion á ella. El segundo es el qjne 
tomaron muchas naciones antiguas; y el tercera) 
' «6 el quehan piéieHdo los americaaos y los iffaa- 
ceses en estos últimos tiempos cutndo han sacnp 
dido el yuga de ¡sus antiguos monarcas ; pero .los 
unos lo han seguido exajciameiite á excepción de 
los primeros' instantes, éo vei.4eque lovotros 4t 
lianapartado de él en ilos.veces diferentes., de- 
jando en las mismas Danos el podbr de gobengof 
-y el de coMJtftuir. Cada uno de «tos tres partidos 
-lieue'SiiS'renUfaS'y'eiis ioooiivenieatd. - rji] 
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'. El primero .es: d mas sendUaiel aus pioi^ 
y el mas fa'oU .en U práclica^.ptxo debe temerse 
que ao produzca- mas que uoa especie de traosac- 
xioa enue las diferentes autoridades f que Iqs lU 
Biites délos poderes- de éstas tomados en masa no 
sean señalados con exactitud y qve los medios de 
Tefonoarios y de mudados tulas aa sean previs- 
tos } y que los derectios de la naoioa do sean bien 
■establecidos oi-bieu recouocídos. . 
' £1 segundo promete una. resopacioa mas eo- 
'te ra y una le^jislacion mas cotnplna , y aun da 
-motivo para esjjerar que fundiéndose de un golpe 
-el nuevo sistema 4e gobierno , yisalteadode una 
sola cabeza será masiiomogéneo y^mejodr combina* 
-éo i pero prescindiendo de ta dificultad 4e liallar 
aun sabio digno de una confianza tan importante, 
'y del peligro dentarla á un ambicioso que se sii>- 
va de ella para sus miras, esmuy detemerqucua 
plan que ba' sido concebido por un hombre solo, y 
que no ha sido sometido á examen y discusión ito 
sea bastante adaptado á las ideas saciotkales, y no 
se concilie sólidamente elfavor público ; y aun ce 
«asi imposible que logre el canse utimiento gen&. 
tal , á menos quesu autor imkajulo.á la mayor 
■parte de losámignos legisladores no. iiaga ioxeC' 
venir á la divinidad' én su favor,: y nQ;se haga par- 
ear por intérprete de algún potkr sobrenatural^ 
pero este medio es inadmisible en, nuestros tieior - 
pos modernos. Ademas «iempreestijiiuy. poco se> 
gUra la legislación cuando está-fuudeida sobre la 
impostura, y en tal caso tiene tambsaíi;etiaconrei- 
Diente de qbe una constitucioa esifiienpiecsea!- 
ciálmeote ■mala cuando, áa rantieoe en :me(Uo le- 
l^j paci&co-de modificarla' y de-i¿amhikiila,.siap 
Midetal aaxuraleia.J'qoe^pu^a«cuiiQdtar(«i4. lo* 
progresos -de- ioSMiempos, y «spiá'ántsneirc un ■€&' 
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racfet 'iJí'dzidady de per^cbídid^^iie ao con- 
viene á ninguna inítítiteiou humana, y e* muy 
difícil que' iodo ésio no se faaUe en ttoa coH^iitu- 
ciua que se supone ser obra de Dios. 

Por loque haCG'al'iercer modo de<'fomiBF una 
consiitaCion , si se rcflexKitia cuan mejibs raieio- 
nales son las mas vádi tos hombres reunido^ qlie 
cada úIjo de eÜos á paiWj cuan inferiores son^ti 
general Itó conocimientoí'de Ufta- ásatmbíei á los 
de los -mieftibros mas iostniiáos- de ella', cuan üu- 
jetas-eHárí siis fesolutiifiíies áser TaciUtítes- é in. 
cohet'entés , se puede^^ens&r que m-o^rs no será 
la (ñas p'Ccfeai posiMé, ypuedé asimismo temerse 
que esta- asamblea no se apodere de todos lo& 'po- 
deres ; ^ue por no deprenderse de ellos-no dila- 
te prodigiosaióerite k^ cfpntilasion del objeto dé áa 
misión ,' yque no prolengaie de tal moílú- so- go- 
bierno provisional qift^ nti degenere ^n- -(irania' ó 
en anarquía. " -' ■■ -'- - 

La primera de «stíil&"d6s-<'bjecianes' nó deja 
de ser fundada j pero taftíbien debe pOi' owa- par- 
te considerarse , lo primero, que' e^tkñdo corri- 
puestá esta asamblea de miembros quéváieti bien 
acreditados en las dífeTíiilt^s partes del'té^riiorio, 
■y que conocen él- espirita- qite reina én i ¿liáis , ío 
que deiida será i^ropio para ponÉrlben práctieá, 
y será recibido Ro solamente sirt viole Bteia-, si iló 
con gusto : y lo 'seg^iída' ^u; las lotfts -dc'eitA 
asamblea de'Üom&rés ^«ttlmgidos siempre ^ánJíí- 
periorcs á laé de la mstífi-dcl pueblo :i-^e'tra«ií-> 
dose tn ella con míditret y pubHcaniéRielas lié- 
gocios' i seráÁ' conocidéS; j' pésadüslo6''fiH)tWos tífe 
sus ■dateñtñíiaíláiíes ' y'qií«'eUft-'fíírtnaráUa'«pÍ- 
nion''Eí£fblici!¿' al" mískicí lágmptí ^que' lá^feaya^, de 
tnanerJri^ cdntributl-á'^gt^aiileHté^'Ia recti'- 
ttiüotí- de-la»' l(ka^getiíé^menw''el4éftdldas'y 
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i lo» progresos de la cí«aciü social Estas venu- 
jas soa muy superiores á na grado de perfección 
-de mas ea ja teoría de organización siocial qae se 
adopte. 

£1 segundo inconveniente es mas aparente 
que real , pues una nación no debe emprender ia 
formación de una nueva constitución basta des- 
pués de haber reunido todos los poderes de la so- 
ciedad en las manos de una autoridad fayorabl» 
á e^te proyecto. Este es el preliminar necesario: 
esto^ es en lo que consiste propiamente la remtlu- 
oon y la dertruccíon, y todo lo demás no es sino 
orgtMixdciotí y rtniutruccion. Aho.ra pues, esta 
autoridad pcoi^isiooal cuando conoce que una asam- 
blea encargada de constituir , no debe confiarle 
-mas que esta fuacíoa , y reservarse siempre el 
derecho de hacer mover U maquina hasta el mo- 
mento de su completa , renovación ^ porque la 
marcha de la sociedad es una cosa que oo permi- 
te la mas pequeña interrupción , y asi siempre 
es necesario un gobierno provisional entre el an- 
tiguo estado y el nuevo. . 

La famosísima convención francesa que ba 
hecho tapto mal á la humanidad haciendo odiosa 
la raion^ que i pesar de la superior capacidad y 
de las grandes virtudes de muchos de sus miem- 
bros se dejó gobernar por algunos fanáticos, por 
algunos hipócritas , por algunos malvados y pot 
alguno» embusteros, y que con ésto hizo de aa- 
temano inútiles sus mas . bellos pensamientos, 
no experimentó estas desgracias sino porque-. 
la legislatura preceudente la confió todos los 
. foderes. Ésta, después d^ haberse visto precisa- 
da á derribar el trono , y después de haber prp- 
.clamadO}.el voto aacÍQaal..por el esta.bléuaiieat« 
de U: cspjíbüca , comp...^ decía, en. ^1 estile 
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de Montesquieu , es decir , por ta deitruccíon dtl 
poiJer egecutivo heredttai-io , s<^anieiitc dcbia reu- 
nir una convención para reUiíar este voto, y or> 
ganizar á consecuencia de él U sociedad ; y debía 
entre tanto conünuar velando sobre los intereses 
del 'iiK»nento y reservarse la conducta y direc- 
ción de los negocios. Entonces ÜT asamblea -cons* 
tituy^ntebubieraiafatiblemente concluido su obra 
ca poco tiempo y sin inconvenientes. 

Por U misma razón nuestro primer congreso 
continental , y la primera asamblea nacional fran- 
cesa , una vez que habían arrancado el poder á 
las autoridades antiguas, y hallándose por las 
circunstancias solas autoridades gobernantes , no 
hubieran debido hacerse también autoridades cons- 
tituyentes, y debían haber convocado una asato. 
blea expresamente para este efecto , y hacer la 
constitución á la sombra de su poder (i). 

Sin embargo á pesar de esta irregularidad, 
la experiencia ha probado que estas asatnbleas no 
- trataban de prolongar indefinidamente su exis^ 
tencia, pues cedieron la plaza luego que el inte- 
rés público lo exigió , 6 solamente lo penni-. 
tío; y aun la asamblea constituyente francesa es- 
taba tan impaciente por bacerlo , que cometió 
una gr«B falta declarando á sus miembros ineli- 
gibles para la asamblea constiruída, y privándo- 
les asi de toda influencia en los sucesos ulte- 
riores. 

Yo ¿reo pues que de los tres partidos que 



(il De e*te modo « tuso rntestm amveafitn qo J7S7 , U 
cual cU4 la última mano á U conslilucion fedttíüVi de los 
Estados Unidos de América , 7 fifú d^nittvamtDte lu forma 
once Bfios y setenta y cinco dlai después de la dttlaracitfi 
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puede tooiar una nación qae se regeocn, el úl- 
timo 63 el que reúne mas ventajas y menos incod- 
venieiuea; pero cualquiera que sea el' que pre- 
fiera , es necesario que se junte para escogerlo; 
y para juntarse es preciso que sea coi^voc^jia por 
U autoridad existente lenionces. ^Y en qué íbr- 
ma debe^ convocarla esta autoridad^ Si queremos 
proceder cúti método .este es el primer . punto 
que debemos examinar Los acontecimientos nun- 
ca preaeotaa en el modo en que sucedfn.una re- 
gularidad como la que se ve en una teoría cual- 
quiera i pero si se obí^ervan bien, sieuipre se 
halla en el encadenara ieuio de las cau!»R que tos 
producen, y en algunos efectos suijesivos de ellas, 
uua serie de ideas que, no es otra que la que 
constituye una icori* fisna ó errónea. Para no 
estraviarntiE pues en la materia es menester se- 
guir este bilo. 

. :Es ¿laro que la nación de que hablamos debe 
«r consultada sid>ce el objeto de que se trata , es 
decir, :aobre la eleccifin del medio de qu^ quiere- 
seririrce para reedilioar ej edificio de la. sociedad; 
y, «o, es menos evidente que no pijed? reunirse 
toda en un sitio parí deliberar: coí^ que es ne- 
cesuio que la autoridad cualquiera que la go- 
bierna .interipameiue^ la convoque en diferentes 
sitios de su terriiorjo por asambleas parciales, 
de'que la. misma. ^Itforidad recogerá, y.cakulará 
los votos. Hasta aquí ninguna duda hay ; pero 
abora é* preseí«a.una;puestic!n. U pHaí decide 
oirás muchas, y asi es que la volveremos á hallar 
bajo de mil formas diferentes en todos los puntos 
que,ádéUnte .tratemos.' " i ' ' '.- . , 

itiskínier liainifíios igualmente todos tos cíi|- 
dadanorá-iat asambleatde'iiue hablaintM.yvotar en 
' eliiu en' í» rttijtuif^étmJÍ.Yy'nie declaro sin de- 
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téaenne por ki afírmaúva', y.faea^ui loe duhí— . 
vos ea que me- ^odo. 

Se dice geaeraloieate, . y Moatesquiea mUmo, 
lo dice: oque siempre ea.ua: estado bay algunos 
itbombres digtiaguidos por el oacitiiíeiuo , la& ci- , 
)»qiieza5 ó los bouores , y si estos hombres esiu— 
ttbiéran oonfuudidos con el pueblo y no tuvieran 
nmas que uii^ voto como los otros , la liberud 
ncomuu seria la esclavitud de ellos, yniagua ia- 
iTteres leiidrlsD ea defenderla ; porque la mayor 
uparle de las resoluciones serian contra ellos. Lai 
Imparte pues que tienen en U. legislación debe ser ' 
Improporcionada á las otras veatajas de que go-, 
»zan en el estado , lo que asi será si forman 4ia 
i>cuerpo que l^oga el derecho de cootener las. 
ittentatívas dei pueblo, como éste le tiene para 
nconcener laa de aquella dase.'.' Yo confieso que 
estas' raiones ninguna fuerza me hacen , y halk): 
en ellas mucha confusión quecanvíene desvaaeCei:<. 

Empiezo por el nadmienta.Un hombre que 
posee un nombre célebre -'por grandes talentos 6- 
por ¿randes servicios y ó solajaente un hombre 
distinguido por una existencia jsuperior á la 
coliiun,'ó porque egerce en la sociedad fimciones. 
dÜLÍaguicUE i tiene la. ventaja de ser. mas conocí-, 
do, de tener mas relaciones y mas útiles }.d^ 
que tie:ne ó le le supone en general, mejor educa- 
eioa, ideas mas extensas, y hábitos mas geittíro-: 
sos: que'fija mas la atención, :queije le mira coi| 
Bias consideración, y qbe.su felicidad .causa me-^ 
nos envidia, y su desdicha- inspira mas júteres-, 
Mtas veútajas-son grandes sin duda, y no pueded 
'|ieirderse, poftjue están ea ^ naturaleza. de ios 
oombnsyde las cosas; ninguna ley puede dar,- 
las,-Diiiguiiavpuede quitarlas, y no necesican .dt» 
protección especial para fobtístir f ^erb suponga'; 
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moB -que esta* grandes veoujas dea adeoias al 
que las posee uu derecha positivo á ciertos em-- 
pleoa , á ciertas distiaciones , á ciertos favores, 
á ciertM prerogativas de que estia privados sus 
conciudadaaos : eaioikces ya la cosa es muy dífe-. 
rctue; y si tales derechos deben, existir la so- 
ciedad sola puede concederlos y en favor de ella: 
áella soU toca el juzgar si la son úcUes ó per- 
judiciales , y los individuos que los poseen no de- 
beu tener fuerza alguna particular para defender- 
los contra el interés generaL ' 

1^ mismo sucede con las rlqueaas. Sin duda 
la riqueza es un grandisinio poder que da poco 
mas o menos lamisuia veUtaja que el aacjmiento, 
y bay algunas ventajas que la son peculiares. Ua 
gtan caudal da al que le posee, si sabe usar de ét, 
una gran superioridad sobre los que no le tie^- . 
Den,' y esu es precisamente la raion porque no - 
ce debe' añadir nada á ella: pues sí este giaa 
dwdái es patrimonial está bastante asegurado 
por las leyes que protegen la propiedad , como 
la subsistencia del p£¿re; y si consiste en pen- 
siones ó en sueldos del estado , no hay razón pa- 
ra que este se gobierne en la distribución de 
sus dones por otras consideraciones que las de. 
la conveniencia públicat y de la juMÍcia. 

Lo mismo, debe decirse con mayor razón de 
los honores. Si se entiende por esta voz el espíen- 
dor y la estimaciqn.qoe acompaña al naclBÜeo-. 
to , á la riqueza , ó á la gloria personal , nm- 
guna ley puede disponer de ellos.j y si al coa- 
sarlo st entieade por honores las distinciones 
y ios favores que puede conceder el gobierno^ 
nunca deb^n ser acompaóados ..de una fiüna real 
que pueda secvir para coiucryarlos .contra. 1* 
Tohuitad de la n ac i ó n .. , 
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Ea puta sitínpre inútil ó pe^oicioao 5]i{e los 
que ya poseeü grandas retiujas en la soüedad 
añadan á ellas una superipridad de poder , que. 
con el pretexto de servirle^! para defenderse, 
«olo les seryiria realmente, para oprimir , y bas- 
tante es ^e gocen de aquell» superioridad que 
resulta realmente de estas ventajas y es. insepa- 
rable de ellas. En vano se dirá que sino se les 
concediera este auuneDto de poder * m creeriaa 
opcimidos^ y. rpirarian la Hbtrtqd común como su 
propia esclavitud: pues esto seria como si- loa 
Hombres dgtados de una gran fuerza . fi^jca sq 
^ejátan de ser oprimidos, aunque se les per. 
ñutiera servirse libremente de ella por.su.uijli- - 
dad particular, solo porque se les estorbar^ em> 
picarla en ffial^rafar á sus conciudadauoSi ó eu 
hacerlos trabajar contra su..yolu9tad cQ prov&t 
cbo ageno. 

En general vengo por erróneo y pr^cediSuM 
de coaií4aac iones imperfec^s, jaquel sisiema ds 
balanza por el cual se quie^f, que algunos parti- 
«ulares ten^q. una fuerza propia que les.,pt;Qtej« 
.contra -U fuerza pública , y que cieñas aiitorjda- 
des puedan sostenerse por si oiisoias contra otras 
■autoridades síti rectirrir al apoyo de la voluntad 
general , y est<^ persuadido.de que esto en ves de 
■segurar la fiz es decretar la guerra. Antes he- 
mos visto, que en el liltimo caso, á pesar de los 
elogio» prodigados al gobierno de Inglaterra, 
nada marcbaria en ¿1 si á la sombra de estas ba- 
lanzas aparentes no' hubiera una fuerza real que 
todo lo arntstra. Lo mismo sucede en el caso de 
que tratamos í porque la sociedad ««tarta atada, 
¿sería, desunida, si todos los privilegies :psrtiuu- 
Urea no fueran realmente tolerados ó abelidce 
■|>or, la voloatad general 

9 
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Acjto aáxdo, que esta pretensión á un po- 
dei independien ce de ia masa común j capaz de 
luchar conrra«lla, es la única causa de la guer- 
ra eterna que en todas panes se observa entre 
los pobres y los ricos j parque sin esta preten< 
•ion no seria mas dificii ¿ozir en paz de mil 
onzas de oro que de una: pues las leyes no pue- 
den proteger Us pequeñas propiedades sin prote- 
ger tgualmeate las grandes , ni llega hasta el odio 
la envidia que se liene d: estas cuando do soa 
na medió de Opresión y de violencia; y en fin si 
ellas no pjedeii librarse abeotutameate de la en- 
vidia, para eso la infiaenda qae dan' natural 
y necesariamenLC , es superior ai peligro á que 
cEpon^n. 

Puede también decirse que formando los cau- 
dales de los particulares una progresión continua 
desde la mas excrema miseria hasia la mas In- 
iDi:n6a riqueza, y' estando sujetos á-variar fre- 
CLKiitemente lo< de uncu mismos Individuos, no 
paitia saberse en qué punto debia señalarse la 
linea -de demarcación emre los pobres y ios rí- 
tm pafa hacer da ellos dos partidos opuestos, 
«ino hubiera eu la sociedad algunos grupos de 
hombres formados y señalados por favores, pri- 
vilegios y poderes , de que -los otros están priva- 
dos, y que tucen á loa primeros ser el blanco de 
odios Injustos. Asi estas clasifícaciones mal ea> 
tei^didas son las únicas que hacen posible la guer- 
ta intestina que nunca se vería sin ellas, y son 
por consiguie.iCe muy poco á propósito para 
impedirla. 
- Podría todavía darse otra razón para concie- 
derá los que ya gozan de unas ventajas natura- 
-t ]$$ y eminentes en la sociedad , una añadidura de 
poder i y es que en geueral añaden á estas vea- 
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uj&s- las de las luces; y que por consiguiente tam- 
bien en general vale mas paca todos ser gober- 
nados por ellos que por otros. Ssto es verdad, pe- 
ro se puede responder que si la superioridad d« 
luces es la que se d£be desear que sea prepon- 
deranie; esta superioridad uo está coostaniemea- 
te ligada á otra alguna : que ella ea entre todas 
U que mejor sabe defenderse á. sí misma, y tomar 
su rango en la sociedad si nada la oprime, y que 
precisamente para dejarla mas libre no se debe 
conceder á las otras alguna protección especial 
con lo que elta las hará naturalisimamente preva- 
lecer en todo lo que ao sea contrario al bien ge> 
neral Se debiliía y se extravia la ra%on cuando ss 
Ja quiere dar por apo>os unas fracciones de la so. 
ciedad que tienen o creen muchas veces tener in- 
tereses cuutrarios á los de ella. 

Concluyo pues qlie todos los ciudadanos de- 
ben ser igualmenie: coavo>;ados , y votar del mis- 
mo modo ca las asambleas en que se delibere so- 
bre el medio que conviene tomar para dar una 
nueva organización. á la sociedad; porque todos 
son igualmente Interesados en ésto, pues se trata 
de todo lo que poseen , de iodos sus intereses y 
de. toda su exis^eia. Poco importa que la exis- 
tencia de los unos sea mas considerable , o mas 
preciosa ó mas agradable que la de los otros; por> 
que la existencia de cada uno es siempre todo pa- 
ra ¿I ; y la idea de todo no permite la de mas y 
de menos. Solamente deben excluirse de estas 
asambleas los individuos de quienes por su edad 
ao se CTM que tengan aun una voluntad goberna- 
da por la razón : los que en un juicio han sido de 
clarados incapaces de estas funciones , ó haber 
abusado, gravemente de ellas; y tal vez los que 
por raion de empleos- que lua aceptado übiemes,- 
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te , parece que haD.EQinetÍdo su TcJuatad á U ro~' 
Imitad de oiio- 

Podrá preguntarse si lai mugeres también de» 
ben ser admitidas ea estas asamble». Algunos 
liombres cuya autoridad es muy respetable han si- 
do de cat.i opinioa; pero yo esioy por la contra- 
ria. Las ojugeres como eutesaeusiblas y racioaa-^ 
les tienen cieEtamente los misnKisidereclios ,- y li 
misma capacidad poco tms ó meaos que los hom- 
bresi pero co.soa llamadas á hacer valer estos de- 
rechos , y á emplear esta capacidad de la misuii' 
m^aera. £1 interés de los individuos ea la socie- 
dad es que todo se haga bien , y por consiguiente 
no está, como luego veremos, en tomar pane en 
todo lo que se bace , siao at contrario en no sec 
empleados sino ca aquello para quo son < propios. 
Pues ahora bien: la3-mugere«'estta ciertamente 
destiuadas alas funciones dpmésiicas , como* los 
hombres á las funciones públicas ; joq propias pa- 
ra gobettiaxoos como esposas y' como inadres^pord 
DO para luchar con nosotros en las- asambleas del 
pueblo. Los hombres son los-repres^tantes rf- los 
defensores de sus amadas , que deben inspirütes, 
y no reemplazarles y combatiFÍes:, y asihay-dU' 
paridad y no desigualdad catre unos seres tan di- 
ferentes como necesarios unos para otros f pero 
después de todo, esta cuestiones mas curiosa qm 
dtil, psrque siempre se ha resuelto y resplveri d« 
echo según mi opinión ,.á escepcion de algún c»- 
so en que una larga serie de hábitos haya hecho 
perder de' vista la vocación de la naturaleza. 

Todos los hombres pues deben ser ignalcs-fa 
la£ asambleas de que -hablamos , y las mugares no 
deben ser hombres e^ ellas. Pienso ademas que es- 
tas reuniones de ciudadanos deben preferir á cual 
quiera otro medio de formar. unjConsdtucion, el 
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de confiar la redicdon de ella á unz asamblea, que 
por abreviar Hajuareaios convtneion , la cual no 
teuga otra faocioii, y que esté compuesta de dipu- 
tados iguales entre si y libremente elegidos. £3 
necesario pues nombrar los mieoibros de esa. con- 
Tención. 

Las mismas asambleas primeras pueden elegir 
estos dipuiados ó nombrar cierto número de elec- 
tores para elegirlos. Estamos en el caso de recordar 
el principio que acabamos de sencar al . hablar de 
las inugeres. Los miembros de la sociedad tienen 
interés ea que todo en ella se baga bien ; pero es. 
te interés no debe inclinarles á querer tomar una 
parte directa en todo lo que se hace , sino al con- 
trario á iiu accpiar sino aquellas funciones para 
las cuales son ¡.ropios ; y de aqui infiero yo que 
las asambleas compuestas de la totalidad de los 
ciudadanos que ilamiremoS primarias porque son 
Ja base de todo el ediücio, deben limitarse a nom- 
brar los electores de los diputados. Se me dirá aca- 
so que ésto es hacer muy indirecta la inüuencia 
de cada ciudadano en la confección de las leyes : 
convengo en ello ^ pero cuidado que hablo aqui de 
una nación numerosa que o:;upa un vasto territo- 
rio, y que no ha adoptado el sistema de la fede- 
faciou , sino el de la indivisibilidacL Los diputa- 
dos que una nación semejante haya de elegir nun- 
ca serán tantos qu: cada asamblea primaria pue- 
d^ nombrar uno j con que es preciso ó reunir y 
juntar los votos de todas las asambleas , lo que es- 
tá sujetó á una multitud de inconvenientes , ó per- 
mitir un grado intermedio. Por otra parte , la 
tnaia de los ciudadanos no tiene bastantes luces 
para conocer y discernir el corto número de sa- 
bios verdaderamente dignos de una comisión de 
tanta importancia, y tiene lassuficientes para touar 
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en sa seno algunos hombres dignos de su confian- 
xa , y capaces de hacer por ella una buena elec- 
ción. Asi sucederá necesariamente que estos hom- 
bres escogidos pertenecerán á una dase superior 
i la última de la sociedad, habrán recibido fflejot 
educación , tendrán mas y mejores ideas y rela- 
ciones, y estarán menos sujetos á las consideracio- 
nes locales j con que desempeñarán mejor su fua< 
cion , y ésia es la buena aristocracia (i). De este 
modo sin habernos decidido por egeoiplo alguno, 
sin apoyarnos en alguna autoridad , sin adoptar 
algún sistema , y sin seguir mas que las luces de 
la razón natural : hemos llegado á la formacioa - 
del cuerpo encargado de dar una constitocion á 
' la sociedadj busquemos ahora de. la misína manera 
cuál debe set esta consUtücion y en que princi- 
pios debe estar fundada. 

No es nuestro intento implicarnos en pormc- 
ñores que varian necesariamente según las locali- 
dades, sino so¡o examinar algunos puntos prin- 
cipales , i^ue son igualiaenic interesantes en todas 
partes. Ya hemos convenido en que el poder ege- 
cutivo y el poder legislativo no deben estar reu- 
uidos en una misma mano : veamos pues ahora á 
quién d^ben confiarse el uno y el otro , y luego 
veremos cómo, deben ser nombrados y destituidos 
los depositarios de ellos. Empecemos por el poder 
legislativo- 

No creo que en niugua país haya jamas ocurri- 



(t) Añadamos i uto que do sp corromperla tsn frecuen- 
temente ai pueblo ingles , si no eligiera mac que eleétoreí, 
porque la cosa no merecerla la pena j y estos electores, 
aunque en nCmero mucbo menar , se venderían demasiado 
caro» para poderlos comprar, tanto mas cuanto-su corrup- 
clop , ex tendM adose, í meno« individuos , seria ma* repara- 
da y mas cínsuradal 
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do la ¡dea de encargar á ua hcunbre solo el caída- 
do único de hacer Us leyes, (t) es decir, de querer 
por la sociedad entera sia tener otra función ai- 
.guaa. La razón de esto es verosiuiilmente que 
cuando una nación ba tenido bastante confianza 
en uu individuo para creer convenieate tjue su vo- 
luuíad particular sea mirada como la expresión de 
la voluntad general , siempre iia deseado al mismo 
. tiempo que esLe individuo tuviese bastante tuerca 
para hacer, egecutar su vpluiiiad , y entonces se ha 
Laliado investido de todos los poderes de la sot:ie< 
liad. Sin embargo este último partido «s muy ar- 
riesgado como ya tiernos visto, y muchos pueblos se 
han arrepentido de haberle tomadg , en vez. de qus 
el otro que á primera vista parece tan extravagan- 
te, no teadria ínconvenjente .a^uno para la liber- 
tad. Ciertamente ud hombre solo, cuyas funciones 
se limitaran extrictainente á dictar leyes no seria 
de temer; porque siempre se le podría remover 
de su plá'^a cuando se quisiese : con lo que él 
tendría ua grande iaieres en dar siempre decisio- 
nes sabias , en vehr sobre la egecacion de eiías, 
y en provocar el casiigo de las. infracciones, pa- 
ra probar que los malos resultados oo venían 
de la ley , sino al contiario , de su ínfEaccionj 
porque nunca se le obedecería sir.o como á ua 
amigo sabio y prudente , cuyos consejos se si- 
guen mientras convienen , y no como á un señor ' 
cuyas órdenes las mas funestas deben egecutar- 
se por fuerza (2). Así la liberud estarla en su 
colmo. 



(t) Hablo de las Uyet Wiuartu , y na de la> couititu- 
clonatf^ ; pontue biy muchos egemploi de haberse eucarga- 
di> éstas i UQ hombre' solo. 

(aj Esta magistratura tendría i mat la ventaja de que 
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- Tal vei se propondrán doí dificultides contri 
esta idea: una que eateiegislador único no tendría 
bastante poder para ¿gecutar las leyes; otra qutt 
no podría desempeñar sus inmensas funciones. A 
ésto respondo primeramente que un cuerpo legis- 
lativo compuesto de trescientas ó cuatrocientas 
personas , ¿ de mil si se quiere, no tiene mas fuer- 
za física y real que un hombre solo : que no tiene 
,mas que un poder de opinión, que un hombre so- 
lo puede tener del intsmo modo si goxa de la con- 
üanza pública , y cuando todos están de acuerdo 
en que se le puede destituir en ciertos casos , y 
siguiendo ciertas formalidades; pero mientras es- 
tá egerciehdo sus funciones se deben observar 
sus decisiones , y hacerlas egecuiar. En cuanto á 
la extensión y exactitud de sus deberes , es de no- 
tar que un estado bien ordenado no necesita de 
nueras leyes todos los dias: que al contrario la 
multiplicidad de ellas es un graa mal , que á mas 
de ésto un legislador liaico puede tener á sus ór- 
denes algunos cooperadores y algunos agentes 
instruidos en diferentes ramos, que preparen las 
materias y le faciliten el trabajo ; y que en fin 
muchos monarcas están encargados no solamente 
de dictar las leyes sino también de hacerlas se- 
cutar, y pueden desempeñar estas dos funcioaes. 

Aun a&adiré á todo esio que es mas fácil ha- 
llar un hombre superior que doscientos ó mil: que 
por consiguiente es verosímil que con un legisla- 
dor único fuese la legislación mas .lábia y juicio- 
sa que con una asamblea legislativa, y que á la 
menos es evidente que tendría mas unidad y con- 
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secuencia^ !o ^ue siempre es- una ventají impor* 
Unte. £{1 uti» palabra, yo creoque nada sólid» 
puede alegarse en favor de Uopi-iion contraria á 
no ser, lo príanero , que un. cuerpo legislativo 
compuesto de un-gran numero- de miembros , CII7 
da uno de los cuales tiene algún crédito en di&* 
rentes partes del territorio obtendrá maa fácil- 
mente la confianza general , -y se- hará obedecer 
con mas facilidad; y lo segando que no acabaa^ 
<fo al mismo tiempo sus funciones todos Los miem- 
bros puede 'ei cuerpo renovarse por panes sin 
qae haya en éí interrupción 6 mudanza de sistema,: 
en vez de qae cuando todo escciva en un hon^re 
solo , cuando éste se muda todo se muda con éL . 

Convengo, en la fuerza de estas dos r^zones^^ 
y sobre todo de la última ; y por otra parta do' 
pretendo defender con tenacidad una opinión ex-- . 
traordinaría qae puede parecet una paradoja ^ y. 
asi convendré en que el poder legislativo se confie; 
í una asamblea, pero con la condición de que sus 
miembros sean solamente nombrados poc un tiem-i 
pó determinado, y tengan todos los mismos dere-> 
chos. £0 hora buena que si se cree conveniente al. 
orden y madurez de ias deliberaciones se divida; 
esta asamblea en dos ó mas secciones y que se et* 
tablezca alguna ligera diferencia entre las Cuncii^. 
nesde ellas y ^ duración de su misión^ pero en.- > 
él fondo estas secciones deben ser de la misma- 
naturaleza , y sobre todo no tenec una sobre otra 
ei derecho de «(o absoluto. El cuerpo legislativo; 
debe ser esencialmente uno, deliberar en su seno, 
y no combatir' contra sí mismo. •; 

Lo repito t todos estos sistemas de oposición 
y de balanza nunca son otra cosa que monadas-y * 
apariencias vanas y Una verdadera ^erra civil. .■ 

Vengamos ya al poder egecutivo. Hayase di- ■ 
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ffho de ¿1 lo que «& quiera , .yo -me atrevo á áfids 
que es abtaluiaifleuts iadis)>eiis4olft que oo es(¿' 
entero cu una soia uiaa La úuica razón que ha 
podido darse á favor de la opiuioa coatiaria es, 
qiu segmi dicen, ub hombre solo es mas propio 
para la acción que mucDos Kuiubres reunidos;' 
pero esto es falso, porque la uatdad es ne^~eea< 
ría en la voluntad y uo en la fgecaciou} y la 
prue^ de esto es .que no tenemos mas que uaa 
cabeza, y tenemos muchos miembros que la obe- 
decen. Otra prueba mas directa es que no hay 
mouarca qué no tenga mucíios ministros , que son 
en reatiiad los que ^cutan, y él no hace mas 
que querer, y muchas veces nada hace absoluta- 
ipciue. iísto eS' tan cierto que en uu pais organi- 
zado co^no la Inglaterra , nada absolutamente se- 
ria el rey á ao ser por la parte que tiene en el 
po cr legísIauTOi y si esta parte se. le quitara se- 
ria cúmp letame ate. inútil. £1 cujerpo legislativo 
y el cuerpo d¿ los miiiisiros son regimenté el go- 
bieruo : el rey no es mas que en un ente parásito, 
una rueda superdua piia el movimiento de ia 
máquina qiie no hace mas que aumentar sus fro-. 
Caciones y los ga«tos , y no sirve de otra cosa 
qae de tener , tal vez con él menor inconveuieo- 
te posible, un emplea funesto á la tranquilidad 
pública , de qi^e todo auibicioso quisiera apode- 
rarse sino estuviera ya ocupado }. porque estamos , 
acostumbrados á verle existir; pero sino tuvic 
ramos esta costumbre, ó pudiéramos perderU| 
es- evidente que .no se pensarla en crear un em- 
pleo semejante; pues que i pesar de su eilstea- 
cia y de su influencia viciosa, no- se hace absolu- 
tamente caso d; él siempre que se trata de nego- 
cios importantes., y los debites, ó las relaciones, 
la guerra ó lapas se deciden siempre entré el 
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consejo y, el pailamento, y cuando uno de ellos se 
muila, todu s^ muda, aunque el rey verdadera- 
mente Ao/gJíon (1) eo el rigor de la palabra, per- 
manezca tí misino. Todo esto es tan consianie y 
Cita tan fundado eu la' naturaleza humana, que 
nunca nicion alguna ha ¡oinado un monarca con la 
intención de quí: ia egecuciun fuese una , sino coa 
la de ser gobernada por una voluntad única que 
eUacreia sabiaj porque eí>tabi (lasada de sec ator- 
mentada por voluiíiaLies discordantes,, Pues aliora 
bien: el movimiento natural cuando se tgma este 
partido en unos tiempos eo que la ciencia ^^01.ial 
uo es aun bien couocíóa, es á dar á esta volun- 
tad, á que la nación quiere someterse, la fi;^7.a 
de subyugar á todas las otras j y de aquí l^an 
venido ios monarcas absolutos que desde íue— 
^ go han sido tales porque han sido creados vo- 
luntaria é inconsideradamente. No tardó el pue- 
blo en seütjr con viveza que era oprluiido, ó 
á to menos muy mal gobernado por ellos ^ y 
se reuLÚó 116 con el proyecto de contenerlos ^ 
viva fuerza, porque no sabía como hacerlo, y 
aun menos con el Oe privarles del mando, porque 
no hubiera sabido como. reemplazarlos, sit.o so- 
lamente con la intención de - mostrarles la ver- 
dad , de represenurles , y de persuadirles que su 
interés personal era el mismo que el de la na- 
ción. Esto se consiguió mas ó menos según los 
tiempos, los países y las circunstancias; pero una 
nación no puede estar reunida mucho lieoipo, ni 
reunirse frecuentemente para hacer represe macío- 
nes^eúpltcas y quejas , sin apercibirse ó acor- 
darse de que tiene el derecho incontestable é in- 
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ppcscríptible de dar ws órdeaos y dictar tus 1;- 
yes. Hft-reclauaidti pues para ella misma,' <^ii lo 
menos para sus dipuiados el poder Icgíiladvo, 
y cuando lo ha querido de;;idtdiinentc, üa sido 
forzoso dejárselo tomar por el teaior de que no 
pidiese timbiea el poder egecuiivo. Entonces 
ee hall6 con que había tooiado y puesto ta mu- 
chas manos precisamente el poder de los dos que 
. bat»a querido ceder y poner en uaa sola , y se 
la persuadió fácilmente, que para que eJ otro po- 
der, ei poder de cgecucion, pudiese ser egercido 
paciti carne nte y con utilidad, debia dejarse á un 
nombre solo, y aun hacerlo hereditario en su fa- 
milia , bien entendido que siempre se contaba 
con servirse de ¿1 para volver á subyugarla j 
oprimirla. Asi es^ poco mas ó menos como han 
pasado las cosas en todos los pueblos sometidos 
á una autoridad monárquica, los cuales después 
coil el transcurso del tiempo y de ios sucesos, 
han conseguido tener una representación nacio- 
nal algo regular, y que por consiguiente viven 
bajo un gobierno moderado, y por esto no son 
libres mas que á medias, y están en un ccntiuuo 
riesgo de no serlo ea nada. 

Apesar de esio , repito , que no es cierto que 
sea de esencia det poder egecativo el egeccerse 
mejor por un hombre solo que por muchos hom. 
bres rcuaidos , ni que la egecueion tenga esen- 
cialmente mas necesidad que la l^islacion de 
confiarse á una persona sola^ porque la plurali- 
dad de un consejo poco numeroso produce la uní- 
dad de acción tan bien como un gefe único ; y por 
lo que hace á la cderldád , igual se halla en el 
coitsejo , y mayor muchas veces , fuera de que no 
siempre, es conveniente que la acción sea tan rá- 
pida y acelerada} pero hay aun mas , pues puede 
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decirse en contrarío que los negocios de ua esM- 
do grande , aunque di[¡sÍ<ios en general por e| 
cuerpu legislativo , exigen ser conducidos ea la 
egecucion de un modo uaiforme, y con arreglo 
al mUmo sistema , y esto no puede esperarse de 
un hombre solo ^ porque x mas 4e que esiá mas 
f ujeto que una corporación á mudar de ideas y de 
principios , cuando llega á fallar 6 i ser reem- 
plazado y todo falta coa él , y todo se muda á un 
tiempo, en ve? de que renovándose la corpora- 
ción solamente por partes , ej espíritu de eila es 
Terdade)!aiDente úimatable y eterno como el cuer- 
po políUco. Esta razón es ciertamente de mucho 
mas peso que las que se quieren hacer vaier tan- 
to en favor de- la opinión contraria j, pero, sio 
embargo yo no la mirare como perentoria j ppr- 
que en materias tan complicadas en que hay taa< 
tas cosas que pesar y lantas consecuencias que 

{irev^ec , una reflexión única , y una razón ais- 
.ada, nunca pueden. ser verdaderamente decisi^ 
vas. profundicemos pues mas en la materia y 
veamos un poco mas despacao cuáles son las coa- 
secueiuu^s que necesariamente arrastra U exis- 
tencia d^ ^a gefe único del poder egecuiivo, j 
entonces podremos íbrraar juicio con cooocijipica- 
to' de causa. 

$4).t£ gefe único no puede ser sino hu'edita- 
ño ó ele^ivoj y si es electivo, ó es nombrado 
por toda su vida ó por un qierto númei;o de años* 
Eimpe^emos por esta última suposicion^Si el mis- 
mo espíritu de prudencia y de previsi^q^que ha 
movido, á limitar á un corto número determinado* 
.de afíos la misión del depositario del poder egc- 
cutivq, ha hecho también que se le suj.ete á cier- 
tas reglas en el egercicio de este pqder : si se 
Je precisa á seguir cieit»! formal, i asociarse 
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con ciertái personas y á no obrar contra e! díc- 
tairieii de ellas; y si se baa tomado medidas real- 
mente eficaces para que no pueda soitajsc de 
eetos grillos , sin duda entonces este gefe pria- 
cipal de la nación , lo podrá ser sin inconve- 
nienref no será de una imporiancia bastante 
grande para que su elección no pueda, hacer* 
»e 3iíí alteraciones: aera verosimilmente esc¿>- 
gidd entre los hombres mas capaces y mas esti- 
mables : ocupará solamente su empleo en aquella 
edad en' que el hombre goza de la ma^or pie- 
ninid y-extension de todas sus facultades; no es- 
lará bastante separado y distante d; los otros 
ciudailafios para tener intereses muy discintot de 
loi dei -estado, y podrá ser de^iiiuido y reeoipla- 
xado sin movimientos violemos y sin que lodo 
te mude con éi; pero tampoco será u.i gefe 
propiamente único : no leiidrá pJenamente la dis- 
posición de toda la fu<:r£a nacional; no ' Cena- 
rá la' id^a qué $e tiene de un monarca,' y -no .será 
mis qne el primer magistrado de un puebio li- 
bre que puede continuar siéndolo. Cuanto mas 
nos alejemos de esta suposición veremos que Un- 
to mas se disminuyen las ventajas y crecM loe 
iucoBvcníeniesi , ,- . , 

.Imaginemonos ahora á este mismo gefeiiníca 
elegido del mismo modo por un tiempo determi- 
nado, pero sin las precauciones referidas, y que 
dispone libremente de las tropas y del dinero 
aunque siempre bajo la dirección del cuerpo 
legislativa Ya en tal caso el empleo es dema- 
* siado ciJDSiderable y apetecible para que pueda 
darse sin que se formen facciones , y abre la 
puerta á grandes ambiciones , y estas nacerán in- 
faliblemente ; el momento de las elecciones las 
exasperará basa ia violaucia y ee hará tlso d« 
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la fuerza : síganos particulares ' pensarán coa 
tiempo en hacerse temibles y todo es perdido. 
Aun cuaiido viendo i^Lie no paedcn lograr para 
ellos mismos se limiten á la intriga, harán tju^ 
recaígala elección en un viejo, en un niño, eq 
«n bonil>re inepto para poder manejarle y dis- 
poucr de él j' porque este campo merece la pena 
de cultivarle. Entoa'cet ya no hay uombres capa- 
ces al frente de Jos negocios , y si se prqscnta 
algano es un ambicioso mas hábil que los otrosí 
ól solo tiene eu su mano toda la fuerza mal , y 
solamente se servirá de ella en &VQt sityo : es. 
deuiisiado superior á sus conciudadanos para 
- no tener intereses dlSLÍntos de \ot de ellos , y á 
Ja verdad no' tiene mas que uao j que es el de 
perpetuarse ^n su poder : ellos tienen necesidad 
de descanso y de felicidad : él tione necesidad de 
ocupaciones y de discordias, de.dlsputas y de guer- 
ras , y no filiarán. Tal vez procurará á su pais 
algunos sucesos militares brillantes , y alguna* 
ventajas exterioras^ pero nunca una felicidad tran-, 
quila en lo interior, y será imposible destituirle 
y reemplazarle; Este .efecto es lau fácil de produfr 
cir, que nunca un hombre muy poderoso ha de^ 
jado de conservar toda su vida el poder , ó no 
le ha. perdido sino por grandes desgracias pú; 
blicas. 

Llegamos & la segunda hipótesi de' un geft 
único nombrado por toda su vidí i y no necesito 
detenerme mucho en ella, porque bien se ve que 
tbdo lo qUe he dicho de la primera es aun mas 
cierto aplicado ¿ ¿sta , y que una vez que ia 
cosa ba llegado á este punto, es menester tcfol- 
verse á vivir en las convulsiones del desorden, 
y aun á ver la disolución de Ja sociedad: ó-á 
dejar que- el gefc nombrado pot su vida te haga 
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herediuríú ec»no eo Holanda y en' otros nuichoa 
países;. y aua será muy dichosa la oacion si por 
an efeCGo del bazar , .y el juego de ias circuostaa- 
das se fija y señala al fin esta sucesión de un mo- 
do daro y constante que no sea muy irracional, 
y que no conduzca al cuerpo político á su de»< 
trilccion ó á ser presa de una potencia extraiige- 
ra como ha sucedido muchísimas veces. 

Sí es imposible que im gran poder cité cori 
fiado por un tiempo limitado á un hombre solo 
, sia qué este consiga muy pronto conservarle por 
toJa SI) vida, aun es mas imposíble.que muchoi 
hombres sucesivamente egerzan:este poder ^ 
toda su vida sia que se halle entre ellos uno que 
le perpetué en su familia. Esto nos pone ea 
él caso de examinar los efectos de la monap- 
^uia hereditaria. ■ . 

- Para loe hombres que no refiexiouan, que soa 
los mas, nada hay asombroso siuo.lo que es rarOf 
} nada de lo que'se ve frecuenCemeute les sorpren- 
de ,' aunque eo el orden fisico^-como en el orden 
hiotai , los fenómenos mas comunes soa los maa 
tnara^^Uosos. Por ésto , un hombre qtie seria teoi< ' 
db-por demente si dedarára hereditarias las fuü< 
tíoues de su cochero ó de su coeineco, ósi pensil 
raen substituir perpetnaments^ila confiama que 
tiene en su abogado y en su médico, ohligiodose 
& sí mismo y oÚigando á los sayos i servirse en 
festos coacepios únicamente de, lai'personas que 
te&alase el orden ds primogenitura , aunque fue- 
sen oifios ó decrépitos, locos é imbéciles, maniár 
ticos ó sin honMr, miran como muy natural el obe- 
decer á un soberano que consigue el mando de es- 
ta manera j pero para el ente que piensa es tan 
raro hallar un hombre capaz de gobernar ,. y que i 
la larga ao se b&¿a ^odiguo de ello : es tan vero- 



,., Goo>ílc 



LIBRO IL " , - , 

•imil que loa hijos del que está reTesiido de un Eran 
poder serán mal criados y peores que sus padres- 
^es tao improbable que si alguno de ellos se Bbri 
de esu influencia maligna sea precisamente el 
primogénito ; y aun cuando oslo fuera, sn infan. 
cía , su ineiperieiicia , sus pasiones , sus enfer- 
medades y 5u vejez llenan en su vida un espado 
muy grande en el cual es pellgoso' estar wme. 
tido i el i y todo ésto forma un conjunto tan 
prodigioso de probabilidades contrarias q„, 
apenas puede concebirse cómo baya podido o¿r 
rir la idea de aponerse á todo, estos riesgos có- 
mo haya podido ser esta idea adoptada tan ge- 
neralmcnie, y que no haya sido siempre complc. 
lamente desastrosa. Es necesario haber seguido 
como nosotros acabamos de hacerlo, las conse 
cuencias de un poder único para descubrir el mo. 
do con que el hombre ha podido ser conducido t 
aun forzado á jugar un juego de suerte tan arries, 
gado y tan desventajoso} y es menester estar bien 
fuertemente persuadido de la necesidad de U uní 
ÓM del poder pira decir después de todo lo que 
dijo un excelente geómetra , hombre de gran u 
lento : „ bien calculado todo yo preüero el poder 
■.hereditario i porque éste es el modo mas sencillo 
,KÍe resolver el problema» Este dicho que parece 
«na simpleza es sin embargo muy profundo ; por! 
que comprende U causa de la institución y cuan, 
to puede decirse en favor de ella. 
; Asi es que á pesar de todo lo que há dicho aun 
adoptaría yo esta concusión, si el poder heredi 
Brío no tuviera otros infoovcoicnies que los que 
acabo de exponer ; peto hay otro absolutamente 
insoportable, y es el ser por su nvutalcza ilimiu, 
do é lUmiiable , es decir , de no poder ser conteni. 
do cooslanlenjcnte y pacíücameíite dwlre de jus- 
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. tos líraítei ; y tiene este inconveniente ño com»- 
podcr hereditario , sino come poder uno é indi\)i-. 
n } porque la autoridad de uno es necesariamente 
progresiva. Ya heraos visto qué limitada á un cor- 
to numero de año3 se hace vitalicia y de vitalicia i 
hereditaria: estcóltimo estado no esotra cosa que' 
el úitioto paw de su naturaleza sieiñpre activa, y- - 
no «eria ciertamente mas fácil deretier su marcha- 
cvando haya adquirido mayor fuerza, tanto mas 
cuanto entonces^ con mas medios j tendrá todavía 
loaiyor necesidad de derrivar todoslos obstáculos- 
que se opongan á ella. En efecto ningún pódér 
hereditario puede ser seguro mientras se reconoi- ' 
cala. supremacía de la voluntad general ; porque' 
la fcsencia de la sucesión es str'perpetua, y la de 
la voluntad es ser temporal y revocable : con qUe 
es necesario de toda necesidad que la nionarquii. 
hereditaria para afirmarse sofoque el principio 
de la soberanía nacional , y esta necesidad se halla 
oo solamente en las pasiones de ios hombres sino-- 
eii la naturaleza de las cosas: A priihera vista sé 
ve to que de ésto'debc resultar, y que de nada- 
meaos se tratS que de una guerra eterna j viva ó 
lenta , sorda ó declarada .- podrá amortiguarse púir' 
la moderación de un monarca , 'dilatarse por su' 
prudencia, disfrazarse por sn habilidad, encubrir-' 
fie. por los sucesos y suspenderse por las circuns-' 
tancias} pero solamente puede acabarse ó fot \t 
esclavitud del pueblo ó por la caída del trono; 
por la monarquía pura ó por el poder dividido; 
esperiir libertad y monarquía ,' es esmerar dos co- 
tas, una de las cuales excluye i la oua : muchos 
moaatcas y aun ciudadanos pueden haber ignora- 
do ésto , pero no p6r eso es menos cierto, y ya en 
el dia es una cosa muy coaocMá sobre todo por 
los íoberanoí. ■ - ■.:-■■ 
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r Y» naJic dtbí pue, «trafiar lo qn: hmos di- 
cho y o ,oc el mismo Montesquieu ta tosido 
íobre is inmoralidad y lorrupcioa del gobierno 
monárquico: au propensión al lujo, ai de.arre. 
ílo , i la vanidad , á la guerra , á la conquisu, 
«i desorden de las rentas, á la depravación de loi 
cortesanos y al envilecimiento de las clases infe 
nores ¡y sobre todo su tendencia á sofocar las In^ 
ees, a lo menos en materia de filosofia moral v i 
extender en la nación el esplri,, de ligereía', de 
urelieioon , de indiferencia , y de egoísmo. Todo 
esto debe ser, porque teniendo el poder heredita 
no intereses distintos del imeres general está 
precisado á conducirse como- una facción en el 
estado, á dividir, y muchas veces á enflaquecer el 
poder nacional para combatirle , á partir la na 
Cion en distinias clases para dominar i las una» 
por medio de las otras, seducirla, á todas con ilu. 
•iones, y por consiguiente introducir'la confusión 
y el error igualmente en la teorU y en la otic. 
tica. ^ 

.. También con ésto se ve por qué. los partida, 
nos de la monarquía , cuando han fraudo de or 
gamiacion social nunca han podido imaginar otra 
cosa que pn sistema de balanza, que oponiendo 
continuamente los poderes unos á otros, hace real- 
mente de ellos unos egércitos sobre las atinas 
siempre prontos á hacerse mal y i destruirse en 
Tez de arreglarlos como unas partes del bismó to. 
do, que concurren al mismo fin. Ésto nace de 
que desde el principio hablan recibido en la so- 
ciedad dos elementos inconciliables, entre los cua- 
les lo mas que podUn hacer era proporcionar al- 
gniiaa treguas , pero nunca aIraoth:r«na.unioa 
intima. - - 

■ Verof¡ni¡liiieiite«Ji»in¡»|liMiii)Joii»ap«ci. 

M , . 
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bido : pero cuando vemos ijuí muchos bueno» 
uleatos ocupados en resolver una díñcultad nun- 
ca pasan de una solución iacompleta que no sa< 
tisface plenamente á la cazón, podemos estar segu- 
ros de que hay un error anterior que no les per- 
mite llegar hasta la verdad. Generalmeute se cree 
que la* pasiones y Iqs bábitoi de los hombres soi> 
lo q[ue forma sus opiniones cuando no son ver- 
daderas y claras j y las mas veces no es sino 1&> 
falta de un grado mas de reHexion , y un grado 
mas de tenacidad, 5 profundizando solameoie un 
poco mas , habrían hallado la verdadera fuente. -■ 

CoiDO quiera que sea, proviniendo necesaria^ 
mente tantos «rrores y tantos malea de una sola 
falta , la de dtjar ¡a ditfatkioa de ¡a fuer^ut na- 
ewial & un tolo hombre , yo infiero de ello ^ cpmo 
ya lo había anunciado , que el poder egecutivo 
debe confiarse á un consejo , compuesto de un 
corto número de personas escogidas sulo por ua 
cierto tiempo, y que se renueven sucesivamcote, 
asi como también el ^óder legislativo d«be confiar- 
se á una asMnblea mas numerosa , formada igual- 
mente de miembros^ nombrados por un tiempo 
limitjido , y que se renueven parcialmente cada 
áfio. 

Ya tenemos establecidos dos cuerpos , el uno 
para ^erer<y el otro para obrar en nombre de 
lodo el pueblo. No se debe pretender ponerlos pa- 
ralelos , y por decirlo asi en simetría , porque el 
- uao es incontestablemente el primero, y el otro á 
segundo por la razón sencilla de que es preciso que- 
Ter antes de obrar. Tampoco se les debe conside- ' 
rar como rivales y ponerlos en oposición uno de 
otro i porque el segundo depende oecesariaücote 
del primero , en el sentido de que la acdíon dcbc; 
•eguic i la v»luaud^ No eooFÍene ocuparse ea es> ' 
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tiputar sos intereses respectivos, tun les de su "va. 
Dídad i porque maguaos tienen que les peneaez. 
ca^L como propios , y solo tienen funciones que 
egercer , que son las que se les han confiado; 
con que úaicameate debe peasuse en tiacer dé 
modo que las desempeñen bien y á sati&ccion 
de los que se las han encargado. Este hngua- 
ge incompatible con el espiíitú de las cones no 
CE otro que el de la simple razón , y sin embargo 
este corto número de verdades palpables, resuelve 
inmediatamente uuichas diñcultades de que se ha 
hecho dem^iado aprecio , y va á hacernos ver 
muy pronto, cómo deben ser nombrados los micm>- 
bros de estos cuerpos , cómo deben ser destiiuídot 
cuando convenga , y cómo deben terminarse sua 
desavenencias si ocurren algunas. 

Porilo que hace á los miembros del cuerpo 
legislaiivo , su elección no presenta dificultad : 
con muchos y deben sacarse de todas las partes 
del territorio, y, pueden muy bien ser elegidos por 
unos cuerpos electorales congr^ados en d¡feren< . 
tes partidos , los cuales son muy propios para es- 
cojer los dos ó tres sugetos mas capaces, de mejor 
fam& y mas bien acreditados en una cierta exten- 
«ion de país. £1 castigo d£ sus faltas tampoco ofre- 
ce diñcultades. Sus funciones se reducen á hablar 
y í escribir j á proponer, á motivar y á defender 
BUS opiniones con todas las razones y argumentos 
que pueden hallar , y deben tener una plena y en- 
tera libertad para desempcfiarlás , observando sin ._ 
embargo las reglas de la decencia y de la buena 
educación , cuyo olvido solamente puede dar moti- 
vo á algunas ligeras correcciones de simple policía 
interior. No son pues susceptibles de culpabilidad 
por razón de sus funciones con que solamente 
pueden haUarse en el cajo de ser castigados gor 
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culpas 6 delitos ageaoa de su misión , y con* 
tqdos los demás ciudadanos debea ser perseguidos 
por estos delitos por los medios ordinarios, to- 
manclo sin embargo algunas precauciones para 

.que estfis correcciones individuales y privabas no 
sean un medio de saparar algunos magistrados 
útiles y de paralizar el servicio público j pero so- 
bre todo nunca debeo tener el derecho de excluir- 
se reciprocamente , y prohibirse unos í otros el 
tgercicio de sus funciones. 

No debe sut;eder cnterameote lo mismo con 
los miembros del cuerpo egecutivo , porque éstos 
«oa pocos. Cada uno de los colegios electoralea 
no puede nombrar mas que uno; y por otra parte 
aquello* electores dispersos y buenos para scña> 
lar algunos iiombres digaos de cooperará la le-> 
gislacion , podrían muy bien , entregados á 
BUS propias luces , no ser unos jueces muy com- 
petentes del mérito de los ocho ó diez hombres 
de estado, capaces de manejar los negocios de 
una gi;an nación. Por otro lado estos miembros 
del cuerpo egecutivo se hallan en el caso de obrar; 

, de dar órdenes , de emplear lafueria , de poner 
en movimiento las tropas , de disponer del dine- 
ro , y de crear y suprimir empleos; deben hacer 
todas estas cosas conforme á las leyes y seguu el 
espíritu de ellas , y en cada una de estas medidas 
pueden ser culpados y dignos de castiga Sin em- 
bargo no corresponde al cuerpo legislativo el nom- 
brarlos, destituirlos, ni juzgarlos, porque «romo he- 
mos di^ho deben depender de él en cuanto la ac" 

. cion debe seguir á la voluntad ; pero no deben 
depender pasivamenre , pues no deben egecutar sus 

- órdenes sino en cuanto son legitimas. Uno de es- 
tos cuerpos puede muy bien hacer presente ál otro 
y quejarse de que obra mal , es decir , que no si- 
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^elasleyes.i.pecoéste tambiea por su parte puede 
quejarse de que el oiro quiere,mal , es decir, que 
b^e leyes coauarias á la constimcion , que todos 
los cuerpos coiistltuidos debea respetar igualmea- 
,te. Se sigue de aquí que estos dos cuerpos pue- 
den y debea naturalmente tener entre ellos' ajga. 
•ms discusiones, sobre .las cuales ninguno de les 
,dos tiene derecho, de pronunciar , y que sin eoi- 
bargo convieuje se terminen pacificamente y le- 
palmeóle : pues sin ésto , asi en nuestra coDstÍtü< 
cion como en otras muchas nadie precisamente 
sabria su obligación ^ y todo estaria en realidad 
bajo el imperio de la fuerza , y de la violencia. 

Esta última observación unida á las prece-, 
denles , demuestra que la máquina política nece- 
sita de otra pieza para moverse regularmente. 
En efecto ella tiene ya un cuerpo para querer 
y otro para obrar, pero aun necesita otro p^ira 
conservar, es decir, para facilitar y arreglar 
la acción de los otros dos j y en este cuerpo con- 
servador vamos á hallar todo lo que nos fal- 
ta para completar la organización de la socie- 
dad. Sus funciones serán : "^ 
I.** Verificar las elecciones de los miembros 
del cuerpo legislativo antes de que empiecen 
á cgercer sus funciünes, y pronunciar sobre la 
validación ó nulidad de ellas. 

3." Intervenir ea las elecciones de los miem- 
bros del cuerpo egecutivo, bien sea recibiendo- 
de los cuerpos electorales una lista de candidatos 
para que elijan entre ellos , ó bien sea al coa- 
trario remitiendo esta lisia á los colegios elec- 
torales para que ellos hagan la elección (t). 

(i) Si se prefiriera el segundo irodo , podría ordenar U 
•oQstltucioD qoe cuando los cuerpos electorales echasen é« 
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1." ' Interrenir de la atistna' manera poco inu 
6 monos , y según las tnisAas formas eo el noin- 
bramicmo de ios jueces sapremos , llámense gran- 
des jaeces como en América , oriiembros del 
tribunal de casación como en Francia, ti de 
cualquiera otro modo. 

4.° Pronunciar la destitución de los miem- 
bros del cuerpo egecutivo, á peticiun del cuer- 
po legislativo si habia lugar á ella. 

(." Decidir á petición del mismo si ha lugar 
i acusación contra ios miembros del cuerpo ege- 
cuiIto, y en este caso elegir algunos de los su- 
yos-, siguiendo una forma determinada, para que 
compusiese el gran jar;i ante los jueces supre- 
mos. 

6.' Pronunciar la ¡nconstitucionalidad, y por 
consiguiente la nulidad de los actos del cuer- 
po legislatire, ó del cuerpo egecutivo, á pe- 
tición de uno de los dos, ó por otras recia- 
maciones que li Constitución tenga por válidas. 
7.° Declarar sobre la misma reclamación , 6 
por lá de la masa de los ciudadanos, con arre- . 
glo á las formas y con tas dilaciones que es- 
tén determinadas, cuando ha lugar ala reVisioa 
de la constitución, y eo consecuencia aombrar una 
conveocion ad hoc , permaneciendo todo interina- 
mente en el mismo estado (i). 



menos en la i1«b de los degibln va sugeto qa* qulsL(ra> 
fUese Incluido «□ eils , pAdrian pEdIr que su nombre si aña- 
diese , y el cuprpo conservador esiaria oblfgado i hacerlo d 
lo pedia Ir pluralidad de los cuerpos e1ectorBle& 

Cr) Antes de ponerse en egecudon esios dos últimos. ac-^ 
to* del cuerpo conservador podrían y aun deberían some^*^ 
«e i la aprobación de la nacton , que decidiría con rf d con 
"o en las asambleas priniirias , d eo los cuerpos electorales, 
• en citMiKis notnbraHos expresamente ptn est». 
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Egerciendó ettas funciones el cuerpo con- 
servador, ya no veo algún estorbo qne pueda 
detener la marcha de la sociedad , ninguna di- 
ficultad que no pueda resolverse pacifícamcnte, 
ni descubro caso alguno en que el ciudadano no 
sepa á quiea debe obedecer , ni circunsíancia en 
que no tenga medios legales para hacer prevaic- 
cec su voluntad y comener la de oíto , cual, 
quiera i^ue sea, en cuanto debe y en cnanto es 
necesario para el bien general ; y al mismo ticni' 
po me parecen tan necesarias estas funciones, 
que todo estado uno é in^viiibit ea cJya consti- 
tución no se halla establecido un cuerpo semejan- 
te, me parece maniüestamente abandonado á la 
suerte y á la violencia. * 

Este cuerpo se compondría de hombres que 
deberían permanecer en él toda su vicia, que 
no podrían ocupar otro algún empleo en la sa- 
ciedad, y que no leudria^ otro interés que el 
de mantener la pai y gozar trcnquUamentc de 
una exisiencia muy hoiiorifica. 

Este cuerpo «eria el retiro y U recompensa 
de los que hubiesen servido con talento y probi- 
dad grandes empleos , y ¿sta es otra ventaja que 
DO es de despreciar} porque aunque la carrera po< 
lítica no deb« estar arreglada de modo que pro- 
duzca y excite grSbdés ambiciones , tampoco de- 
be ser tan ingraia que sea menospreciada , o quft 
no se pueda entrar en ella sino con la intención, 
de mudar las leyes ó eludirlas. 

1*08 miembros del cuerpo conservador de- 
berían ser jiombrados U primera vez por la 
.convención que hubiese hecho la constitución, 
cuyo depósito le seria confiado ; y después los 
reemplazos se harian á medida de las vacantes 
por lot cuerpos electorales, sobre unas lisus de 
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elegiUes Ebnnadaa por el cuerpo UgUUtiviyj el 

cuerpo .^ecutivo. 

. Me he extendido ut> poco sobre este cQerpo 
conservador , porque hace poco que se ha halla- 
do esta institución* la cual me parece tan impor- 
tante qub es en mi dictamen la clave de la bó- 
veda, E:in U cual ninguna soliden tiene el edi- 
ficio, ni puede subsistir. Temo sin embargo que 
■e me propongan dos objeciones opuestas entre 
al ; unos dirán que decidiendo este cuerpo la* 
disputas y juzgando á los hombres mas impor- 
tantes del esudo, adquirirá con esto un podec 
prodigioso, y se hará muy arriesgado para Is 
libertad; pero á esto responderé que el cuerpo 
conservador se compondrá de hombres coaten- 
tos con su suerte, que tengan mucho que perder, 
y nada que ganar en las turbaciones de U socic* 
dad: que hayan pasado ya de 1% edjid de las pa- 
siones y de los grandes proyectos; que no dis- 
ponen de alguna fuerza real , y que apenas ha- 
cen en sus decisiones otra cosa que apelar á la 
nación, y darla tieiapo y medios de manifestar' 
lu voluntad. 

Otros pretenderán al contrario que este cuerpo 
no será mas que un fantasma ioútii de igue se 
burlará cualquiera ambicioso, y que la prueba 
de esto es que en Francia no pudo defender un 
momento el depósito que se^ le habia confiado; 
pero á esto responderé que este egepaplo nada 
prueba, porque la libertad es siempre, imposi- 
ble de defender en una nación tía fatigada de 
sus esfuerzos y desgracias, que preñere la es- 
clavitud misma á la mas ligera agitación que 
podría resultar de la menor resistencia: ésta era 
la disposición de los franceses cuando se esta- 
bleció su senado f y asi se vieíoa arrebíttaj; >ia 1« 
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■enor- quej^ , j casi con gusío h^ta la libertad 
de la imprenta y la übertid, individual. Vur otra 
parte, como, ya he dicüo muchas veces, ninguiij 
medida hay qaa pueda esU>rvar las usurpacioiicí 
cuando toda la fuerza activa está puesta en U4ia 
sola mano, como lo estaba por la- constitución 
francesa de 1739, (año viii.) pifes los dos cón- 
sules nada eran: y añado que si á los franceses 
les hubiera, ocurrido poner egte misnro cuerpo 
conservador en su constiiucion de ly^s ;(fruc- 
tídor -afio Hi ) en que el poder, cgecuiivo estaba 
realmente dividido , el sei^do se hubiera manteni- 
do con buen éxito entre el directorio y el cuer- 
po legislativo: babria estorvajo la lucha y.ío- 
íenta que hubo entre ellos en 1797, ('^ fructi- 
dor ano v. ) y aquella nación gozaría actual-i 
meme de la libertad que siempre se le. ha es- 
capado en el momento de ir á cogerla (i). 

Este me parece que es el camino que deberú 
seguirse para resolver el problema que nos he-: 
mos propuesto. Np queriendo trazar el plan 
completo de una constitución sino solameuie seu^ 
tar las principales vases de ella , me ceñiré á es- 
. tos puntos capitales , y no etiiraié en pormenor 
res que pueden variar sin inconveniente según 
las localidades y las cir<;unstancias. No di^o 
que las ideas qiu acabo de proponer sean prac^ 
ticablcs euLiodas partes y en todo tiempo, y 
aun puede suceder' que baya países ' en que la 



(i> Debe iHsdi'rse á esto que el modo de elegir y reem- 
plazar & ios setiídores franceses era muy diftreme del qua 
yo propongo. Aquel modo era vicioso desde el principio en 
su congtituciou del aDo viti , Í1799) y luego se híco todavía 
mas vicioso , coma eran viciosas las atribuciones de aquello* 
mismos senadores por las dlsposictones ilegales i ileglllmiU 
que ellos llaman las cmmitKiofut <tfl imítriQ. 
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voluntad de udo solo, U n^as ilimiuda aeit»dt- 
viz aecesaria, como el cstablecimieato de los frai- 
les ha podido ser útil ea ciertas circunstancial, 
. aunque muy malo y muy absurdo ea si mismo; 
pero creo que si se quieren seguir las ideas mai 
sanas de. la razón y de la jusiicia , será asi poco 
mas ó menos como deberá organizarse la sociedad, 
y que nunca de otro modo se ballaiá verdadera 
paz. To entrego este sistema, si acaso es un 
sistema , i las mediuciones de los bombre* 
que piensan , los que fácilmeute verin cuales d»- 
ben ser sus felices consecuencias, caía apo< 
jado está por todo ló que antes hemos dicho 
sobre el espíritu y los principios de los dife- 
rentes gobiernos, y sus efectos sobre las ri> 
«[uezas, el poder, las costumbres, los senti- 
mientos y las luces de los pueblos. No añadiré 
mas que cuatro palabras: xSiendo la mayor venu- 
i>ja de las autoridades moderadas y limitadas de* 
*yar i la voluntad general la posibilidad de for^ 
«imarse y hacerse conocer ; y siendo la manife^ 
Mtacion de esia voluntad el mejor medio de re- 
nsistencia á la opresión , la libertad indÍ7Í* 
tiduai y la libertad de la imprenta, son dos 'co- 
rsas indispensables para la felicidad y el buen 
MÓrden de la sociedad ^ y sin ellas todas las 
iicombinaciones que puedan hacerse para esta- 
aiblecer la mejor distribución de los poderes, do 
■tseráa mas que unas vanas especulaoiones." Feró 
ya esto corresponde á la materia que debemos 
tratar en el libro siguiente, (i) 



(i) JUEginos i]iK debfmot colocar aqat una aott que pe* 
dimos á lo* críticos y comeotadures dos perdonen ; y «s que 
•I libro que se acaba de leer, comparado csD algonos d« loi 
aaiecedeniei , demueun con evldeBCia cuin nai ficil et 
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Í)e las leyes que forman la libertad política, 

conúderadas en la relación que tienen con 

el. ciudadano. 

ia liberiRd política úo puede subsistir síd la Ubertad lodlví- 
, dual j U liberiad de U impicúta, ol'^ita tía, d iuida 
por iiuadoi. 

XVXontesquieu intituló el libro precedente: D« 
Uu.ieyts qu€ forman la libertad folitica en su reía' 
cíon con la constitución, y hemos visto que bajo 



dCKchar lo que es malQ, que hallar lo que es bueno, cHtlr 
car que producir , destruir que edificar. £d efrcto , el autor 
muda aqui de papel , -y deja de impugoar las ideal de 
IV^atesquieu para proponer las suyas'v T aunque el libro da 
que » trata conliene i nuestro pareeec cosas muy buenas, 
árennos que aun deia mucho qoe demr, Lbs nploioiies det . 
autor DOS parecea en general muy flindadas , y sus raiona- 
iRieiitos muy -plausibles; peni crcomos que estrecha dpjDa- 
Blndu IBB coDSecuenGias , y que sus conclusioaes son demasia- 
do, absolutas y demasiado decisivai. Sin embargo, debe tener- 
M presente que lolamenre expone una teoría abslracia, sia 
-alguna ebnsiderácioa de lugar ni de tletnpo , y que él mtt- 
tno Indica que ea la «pllcaelon pedria y deberla recibir mu- 
«taaa modificaciones , según las clrcunstaoclat. Al fiu, ya na 
eati en nuestra mano mudar cosa alguna en las Ideas del au- 
tor, y debemos cettirnos i ouestro papel de editor , y dar I» 
•bra tal cual ftac inpreu en FiladelGa en iBii (d). ífíma dii 
tditer.) 



W Pe todas las Ucencias que ce ban tomado con mi obra 
los que la ban Impreso sin lecter yo parte en ello , la que 
mas me agrada es la nota que acaba de leerse; y aii la i:on- 
fervo y adopto enteramente y sin restricción ; y afiado lo 
primero , qne «s|oy muy persuadido á que la monarquía 
«onjiitucloiítl , d el gobierno ra presen tatlvn con un solo ge- 
' <Bí tiercdturla , «i 7 aus «ari par jBucUaÍB« tiamr* i i pa*- 
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de este título trata de los efecl!6s;que producen 
sobre la libertad 'd'e los hombres las leyes qu» 
forqiaa la constilucign de un estado ^ es decir, 
las que arreglan la disiribucion de lüs poderes 
políticos. En efecto , estas leyes son las principa- 
les "entre las que gobiefnan los intereses genérale» 
déla sociedad; y añadiendo á ellas las que arre- 
glaa la administración' y la economía pública, es- 
to es,' Us que dirigen la formación y, la distribu- 
cio.i de las riquezas , se tendría el código com- 
pleto, que gobierna los intereses del cuerpo poJí- 
ticü lomado eii misa ,' y' que inñuy¿ sobre la feli- 
cidad y la libertad de cada individuo por los 
efectos que produce sobre la felicidad y la II- 
- btuad de todos. _ , , .. . 

Aquí se trata de las leyes que tocan direc- 
iamenie á cada ciudadano en sus iaiereses pri- 
vados; de aquellas l^y'es que solo atacan ó prp- 
tejen inmediatamAte la libertad individual é 

«r de'SW'i'nperíecciones, el mejor de los gobiernos pwiblw 
Tiarí todos los pueblo* de !»■ Europa, y sobre tvdo, país U 

Lo séguniló 1 que todas las naciones que han recibido de 
"iús> monjías """ '^"'■f^ coostitucioiial que declara y corwa- 
ers los principaleí derechos de los hembras reiiuidos en so- 
ciedad ■ y que como los franceses la han aceptado con goi» 
V recoiUcimiento , Do se ballaü ya eo el caso de lo; pudrió» 
¿ue llenen que hacerse una conslitucioft ; pues uenen ya 
verdaderamente una, y solo deban pensar eo ee=cuurla 
puntualmente , y en adherirse i. eila cada dii con ina« 

'ftaoqueía con' que hasta aqal he «pnesTO miJ óptate- 
•be ser un eafiínie seguro de la sinceridad de lo qae 



matúficíto eo este poomenio. lO no pienso ni rtimiiüureiiw 
cue esto sea contradecirme ; y creo firmeqiente que no ha - 
¿ffl mas que establecer la diferiencia impurtanlisima que to- 
do fcombre de juicio do puede dejar de reconocer en ire las 
absoacciofies de la leorla y laí ¡validades de la príct.ca. M 
cieno es qae si yo so estuviera, bien persuadií* de «tts , n» 
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£' riiculw y no la libertad pública "y política. 
;sde luego se ve c[¡ie aquella especie de liber- 
tad es muy aeccsaria para U última, y giie está 
Intimamente ligada con ella^ porque es necesa- 
rio que cat}a ciudadano este seguro -de no ser 
oprimido en su persona ni en sus bienes para 
poder defender la libertad publica; y es muy 
daro que si por egemplo una autoridad cual- 
quiera tuviera el derecho ó la posesión de orde- 
nar arbit^a^iamente prisiones , destierros y muli- 
tas , seria imposible contenerla dentro de ios li- 
mites que podría prescribirle la constitución, 
aun ciiandií el estado"tuviera una muy expresi 
y muy formal. Asi dice Montesquieu, que'mi- 
rada bajo de esc^ respecto la iibertud consiste en 
la atguridád; y la constitucloa puede ser libre, 
es decir, contener disposiciones favorables á la 
libertad', y ito serlo el ciudadano; y Et&ade con 
mucba raion que en la mayor parte de los es- 
tados, -y tal vez podíia decir que en túdos^^la 
libertad individual es mas oprinuda , inin ettm 
diada yjvufí reitringfiJa de Jo que fide ut.coiMi- 
tucion. ■■■;■. ■ 

Lá raitMi-Üe ésto es que las autoridades que- 
riendo exceder los dérethds^qOeles conceden laa 
leyes cotisunicionales tíetietf tiecesidad de pesar 
Subte esta especie de likiertad para oprimir la 
otra;'' ■'■■■■ ' - 

Aín eotno las leyes constitucjonales principal< 
mente , y después de ellas las layes administrati- 
vas , soa la$ que influyen sobre la libertad gene- 
tal ,-las leyes criminales en primer lugar y sub- 
«idiariameate las leyes civiles son lasque dispo- 
nen de la libertad individual. La materia que abo- 
ra tenemos que ttatar es casi enteramente la mis* 
m» que ia <tel Ubtfi ri ea que Moi>te*quieii .» 
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propuso examinar ios cBnsecuenciat di ío» frincp- 
pioi de las aferentes gobiernos con resfecta Á ía sen- 
cillez di las Ityes civilet y erimimUs , h forma de 
los juicios , y el ettabkcimiento de las penas. Coa 
un órdeci mejor en la dislribucíoii , y el eokce de 
«US ideas hubiera reunido este libro con ¡«inel, j 
mn coo el 29 , que iraia dei rtsodo de ctpnfoner -, 
¡as leyes, y al mismo tiempo del modo de apr«;iar 
sus efectos} pero iiosotroá «os hemos. sujeudo á 
seguir el orden adoptado por el autor, sin que 
por esto deje de hacer bien cada lector particular 
en reformarle y refundir su obra y la «uestra par 
ra componerse un sistema de principios ordenado 
ycompleto. , ,., 

En el principio de aquel Ijbro vi 4yimos que 
4 pesar Áé las grandes y bellas ideas qu«, coutiene 
no haliabamos en el toda ia instrucción, que de- 
bíamos esperar , y estamos precisados á decir lo 
mismo de éste. El debía nat^rálroentc contener la 
exposición y el examen de las principales ins- 
tituciones mas favorables ó mas contrarias á ia 
seguridad de cada ciudadano y al UJire egetcicio 
de sus dereciioa naturales , civiles y políticos , y 
ésto ea precisamente lo. q«e «o se halla en él Mon- 
lesauieu. recorre ea una multitud de capituliUos, 
como acostumbra , todos los tiempos , y todxjs los 
países, y st*re todos .Ips tiempos antiguos y U» 
regiones mal conocidas; y aunque ciertamente 
eaca de todos estos hechos conaccuencias que 
las mas veces son exactas , no era necesario tan- 
to trabajo y tanto irigcttio para euseftariios que 
la acusación de magia es absurda , que las culpas 
puramente religiosas deben reprimirse con casti- 
gos también puramente religiosos : que «D Uí 
monafquías se ha abusado ffecuentemente del de- 
lito de iesa magestadliasw 1» batbaris y bástala 
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ridiculex: que es tiránico castigar los escritos satí- 
ricos , hs palabras indiscretas y hasta los pensa- 
mientos : que los juicios por comisarlos , el espio- 
naje y las delaciones anónimas son cosas- atrocei 
y odiosas &c. Si Montesquieu se ba visto precisa- 
do á servirse de este artificio para atreverse á de- 
cir tales verdades , y si le ha sido imposible de- 
cir mas, debemos compadecerle, pero no debemo* 
detecieruos mas en cosas tan conocidas. 

Yo no bailo mas en medio de todo ésto que 
una reflexión profunda , á saber, "que es peligro^ 
jfsisimo para ¡as repúblicas el multiplicar los cas- 
ittigos por causa del delito de lesa magestad 
nó de lesa nación ; porque bajo el pretctto de 
Mvengar á la lepúbiicii , dice Montesquieu , se 
M establecería It tiranía de. los vengadores. Lo 
»qiie importa es destruir la dominación y no al 
itque domina , y volver cuanto antes se pueda á 
iiaquella marcha ordinaria de gobierno, en la cual 
itlas leyes protegen á iodos y no se arman contra 
nniíiguao," Estas palabras son admirables , y la 
prueba sacada de los hechos no tiene rdplica. En. 
tre los griegos', por uo haber obrado asi, ei destier- 
ro ó la vusita de los destirmdot fueron siemfT9 
anas épocas ({ue ¡eñaiaron la mudanza de la consti- 
twAon. j Cuántos egemplos modernos podrían citar- 
se en apoyo de esto si fuera necesario! 

Pero al lado de estas decisiones hallo una muy 
aventurada y contraria á la opinión formal dé 
Cicerón, y es que hay ocasiones en que fe puede 
hacer una ley expresa contra un hombre solo , y 
casos en tjue conviene echar un velo por un momen- 
■ ~to iobre ía libertad como se cubran ía; estatuas dt 
Jos dioMf (i^ Hasta aquí ha podido ¿ondú. 

^(i) Ktpiríui Oc lu l«7M, cap. 19, Ub. la. 
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cir á este grande hombre su aoglomania. . 

Como quiera que sea , pues que nuestro au- 
tor no hji tenido por coavenientc profundizar mu 
en eeta materia, nosotros nos ce&ireinos aqui á le- 
peiir que la libertad política no puede subsistir 
sin la libertad'iodividual y la libertad de la im- 
prenta, y que para la conservación de éstis , es ne- 
cesario absolutamente proscribir toda dcteocion ar- 
bitraria, y establecer los juicios por juradoBálo 
menos en materia crimiual j y asi renutiremos al 
lector á lo que dejamos dicho sobre estos objetos 
^n tos libros anteriores y especialmente en el 
cuarto , sexto y undécimo, en que hemos hecho ver 
cómo y por que esios principios son favorecidos 
ó combatidos por la naturaleza y el espíritu de ca- 
da especie de gobierno. , 
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■ RESUMEN 

DE LOS DOCE PRIMEROS LIBROS 

DEL ESPÍRITU DE LAS tETES. 



í enemos aun que correr uo csmino largo ^ j no 
puedo ^ejar, de decenerme un cnoméiito en el pud- 
to á que hemos llegado. Aunque el Espíritu de ias 
leyes de 'M.onteujuiev se compone de treinta y tía 
litaros, loa doce primeros que acabamos de comen- 
lar contienen todo \^ que concierne directamen- 
te é i a mediata mente á la organización de I2 so- 
ciedad y á Ja distribucioa de sus poderes. En ios 
otros ya no hallaremos mas que coftíideraciones 
económicas, filosóñcaf é históricas sobre las cau- 
tas , lift efectos, las circunstancias y el encadena- 
miento de los diferentes estados de la sociedad en 
cienos tiempos y en ciertos países, y sobre la 
conexión de todas estas cosas con la naturaleza 
de la oigaaizacion social. Lai opiniones y laj 
' ideas que veremos én ellos serái^ mas ó menos 
ciel-tas y exactas , mas ó menos claras , mas ó 
menos profundas según que las ideas precedente- 
mente adoptadas habrán sido mas ó menos sanas; 
pero lo cierto es que esta organización solamen- 
te se ba formado para que. produzca buenas re- 
sultados : que no es preferible á la anarquía , ( y 
entiéndase si se quiere la independencii natural,), 
sino por los males que evita y los bienes que pro- 
cura, y solamente debe juzgarse de sus grados d¿ 
perfección por Los ef^-ctos que produce. Conviene 
pue$ que antes de pasar adelante recordemos su- 
mariamente tos piiqcipie* ^ue tumo* eiucaaado 
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de las discusiones precedentes, y asi veremo* 
después mejor cómo coavienen estos principios á . 
las diversas circUQStancias , y si por haberlos 
omitido ó seguido lian nacido en todos tiempos 
los bienes y los males de H humanidad. 

Proponiéndonos hablar de¡ Esfiritu de tas le- 
yet , es decir, del espíritu según el cual son 6 de- 
ten ser hechas las leyes, hemos cmpeíado por üaa- 
cxpiicacion cxacti del significado de la palabra 
ley, y bemos seniadó que esencialtnenti: y privati- 
vameote significa una regía ^rescTifta á nueitrat 
accionei for una autoridud eji la cual recanocsmot 
ti derecho de hacería. Esia palabra pue$ es necesa- 
, riamente relativa á la organización social, y sob 
ha podido ser inventada en el estado de la so- 
ciedad incipiente. Sin embargo por extensloa 
hemos llamado después leyet de la natarale%a á las . 
reglas que parecen seguir necesariameate todos los 
fenómenos que pasan á nuestra vista, consAeraa- 
do que se obran como si upa autoiidad invisible 
¿ iomutable hubiese ordenado á todos los seres 
que sigan cienos modos en la acción reciproca 
de los unos sobce los otros. Estas reglas ó leyes 
de la naturaleza no son oCra cosa que la expresión 
del modo coa que suceden las cosas inevitable- 
mente ; y como nosotros nada podemos sobre es- 
te orden inevitable de las cosas , es preciso so- 
meternos á el, y conformar con ¿1 nuestras accio- 
nes y nuestras instituciones. Asi desde él primer 
paso toamos que nuestras leyes -positiva) deben ser 
conformes i las leyes de maestra naturaleza. 

No todas nuestras diversas organizaciones so- 
. cíales son iguahnente conformes á esce principio, 
ni todas tienen una tendencia igual á acercarse j 
someterse á él, y asi es esencial estudiarlas separa- 
e.De*puec de.haberlas exjimínado bien, he- 
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mos bailado ya en d 8eg:uado lihro , áu« foE g». 
bumot vitnen todas Á reducirse á dos clases ; á sa* 
ber , ios que están fundados sobre ¡os derechas gene- 
rales di los hombres , y los que se fretenden fmida- 
¿hs ii^re ciertos derechos articulares. 

Montesquieu no ba adoptado esta dÍTÍaioa ; 
clasifica los gobiernos por la circunstancia acci-' 
dental del niímero de los hombree que sondeposi. 
larioE de la autoridad j y busca en el Ubco terce- 
ro cuáles son los principios motores , ó por me- 
jor decir conservadores, de cada especie de gobier- 
noi y sienta que el principio del despoiistno e« 
el temor , el 'át la monarquía el honor , y el de la 
república la virtud. Estas aserciones pueden estar 
mas ó menos sujetas á la explicacioR y diaputs; 
pero sin negarlas absolutamente,, creemos poder 
afirmar que de la discusión en que ellas nos han 
empeñado resulta qae et principio de tos gobier- 
nos fundados sobre (os derechos de los hombres es la 
rtf%ian. Nos reduciremos pues á esta conclusión 
que será confirmada por todo lo que digamos des- 
pués. 

En el libro cuano se trata de la educación, j 
Moaiesquieu sienta que debe ser relativa al prin- 
cipio del gobierno para que éste pueda subsistir. 
Me parece que tiene razón, y yo saco de ello esta 
consecuencia : que los gobiernos que se apoyan so. 
bre algunas ideas falsas y oscuras , no deben ar- 
riesgarse á dar á sus subditos una educación muy 
•olida : que los que necesitan maoteuÉi; á ciertas 
clases en el envilecimiento y la opresión , no de- 
be permitir que se instruyan j y que soiamentf 
toi gobiernos fundadas en la rawn son Joi que fue. 
den destar que la instrucción sea sana, fuerte y gene- 
ral. 

Si ios preceptos de b edueacioa deben sor 
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■relativos i los prÍDciplos del gobierno , no ^uede 
dudarse que coa mis razoo deben serlo las lejes 
propiaiiieuie dichas , que son 1^ educación de los 
nooibres hechos. Asi con e£fctb lo dice Montes- 
quieu ea el libro quinto, y por consiguiente no 
Jiay uno de los gobiernos de que habla at que no 
acoQseje algunas medidas evideatemeute contra- 
rias i la justicia distributiva y i los senúmiemos 
naturales del hombre. No d<ido que necesiten de 
estos tristes recursos para sostenerse; pero bago 
ver que at contrario íoi gobiernos fundados Jobre 
ia ravm no túfi«n que hacer mas que dejar obrar á 
h naturaleza , y seguirla sin oponerse A ella. - 

Montesquieu «¿stina úaicaOieitíe el libro sex- 
to i examinar las consecuencias de los principios 
de los diversos gobiernos coa relación i la een- 
cilleí de las leyes civiles y criminíles, á la for- 
ma de los juicios , y al establcpimiento de las pe- 
nas. Tratando yo con ¿1 esta materia y aprovc- 
chindóme de lo que él mi«no ha dicbo preceden- 
temeote, llego á resultados mas generales y mas 
extensos. Hallo que la marcha del entendimiento 
humano es progresiva en la ciencia social pomo 
en todas las otras: que la democrocta y el despoiit- 
fno son los primeros gobiernos imaginados por los 
hombres, é Indican el primer grado de cmlizaáotK 
que la ariitocroda con ttno ó con muchos gefesf cuaU 
^iera nombre que se la dé , faá remplaaado en to- 
das partes á estos gobiernos informes y constitu- 
ye el segundo-grüdo de cii»li%aaon ; y que la repre- 
ítntacion con uno ó con muchos gtfes ep una inven- 
don nueva que forma y prueba un tercer grado de 
««t^ixocion. A esto áfiado que en el primer-estado 
reitta la ignorancia y domina la fuerza; que en el 
segundo ya se establecen ciertas ypíniones , y es 
la rdigiop la ^e tiene mas imperio j y que en el 
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tercero, empieza á prevalecer la razob, y tierw 
mas inSüeocia la filosofía. Observo ademas que et 
motivo principal de los castigos en el prlcüer gra- 
do de civilización es la Venganza humana: en el 
segundo la venganza divina, y en el tercero el de- 
seo de prevenir él mal f-uturo. No extenderé aquí 
mas estas reflexiones que dan tugar á pasar lue- 
go á objetos de otro genera , ' 
En el libro septitno se trata de las consecuen- 
cias de los diferentes principios de los tres go- 
biernos de Montesquieu con respecto á las leyes 
suntuarias, al lujo y á la condición de tas mu- 
geres. El mérito de las leyes suntuarias está 
juzgado por lo que hemos dicho en - el libro 
quinto sobre las leyes civiles en general, y 
lo que concierne á las mugeres se hallará mas 
oportunamente y mejor 4ratado cuando se Ka- 
ble de las costumbres y de los ctimas; con- 
que no queda mas que el lujo que merezca ser 
examinado aqui á fondo ^ y el resultado de 
esta discusión es que cúnvimenda en la lucesidad 
que tienen ciertoj gobiernas de fomentar et lujo 
para sostenerse , sin embargo el efecto del lujo 
es siempre enipkar el trabajo de un modo iniitil-y 
nocivo , y Como el trabajo y el empleo de nues- 
tras facultades es el todo para nosotros y nues- 
tro soló medio de acción, me equivoco mucho 
si esta veKlad no es la base de toda la ciencia- 
social , y no decide todo género de i cuestio- 
nes j porque lo qiie sofoca el desarrolle' de núes- > 
tras fuerzas, ó le tiace inútil, no 'puede semOi 
propicio. 

El libro octavo nos lleva á otros objetos, y 
trata de ta corrupción de los tres gobiernos que 
Moniesquieu distingue. Después de haber expli- 
cado mas ó menos- bien en qué consiste la- 
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eorrup«ÍQii de- estos supuestos principios , tieo- 
u qae cada uno dé-elios es relativo 4. una ciec- 
ta exteosion de territorio, y se pierde si es- 
ta extensión se altera. £$u decisión me guia 
i considerar la cuestión bajo de otros ^pee- 
tos del todo diferentes: á manifestar las pro- 
digiosas cousfcueacias que resultan para un es- 
tado de tener utios contiiiea mis bien ^ue otros, 
y á ceocluir en geaccal, que la extensioaconve- 
nienU á todo taadn ei tener una juena saficit*- 
te con ht mtjoreí franUras fasibUs^ y ^ue ía me- ' 
jor, de éstat ií el mar -por tüferentss géneros dt 
raines. 

Habiendo afirmado Montesquieu que tal go- 
bierno solamente pUedí subsistir en t|a pequeño 
estado, y tal otro en: uno grande, se ve for- 
Bado á señalar á cada uno un modo particular y 
exclusiva de defeadefjte contra las agresiones 
exteriores ; y pretende en el libro nono que lu 
zjtpúblicas no tienen mas medio de salvarse que 
el de luf iiiar confederaciones. De esto tomo yo 
ocasiou para examinar los principios y los iefec- 
tos del gobierno federativo, y de ellos iiifie- 
To jue á ¡a verdad la federación siemfr^ frodace 
mas fueraa quí la separación absQluta, pero minos 
fiK la unión intima y Ja fu$ion ■ cojt^tta- 

En fin , en el libro décimo examias el autor 
estos mismos gobiernos con respecto i la fuerza 
ofensiva } y esto le empeña en la discusión de 
las bases del dere^^o de gentes y de los prin- 
cipios y consecuencias del derecho de guerra y 
del derecho de conquista. Yo confieso que su docr- 
trioa un este punto bq me parece bastante lu- 
minosa , y hallo por último resuludo, que la 
í^rfecewt del derecho de gentes seria ia federa- 
ción de líu nacionit , y quf hasta entonces eí- dere- 
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Ao de gatrra M ieriva d^ deret^- dt ¡a de^nsa 
iMturali y el de «onijuüte , 4it¡dí guarro. 

Después de hsbcr considerado, de este modo 
en los diez priujeros libros los ' diversoS' geoer 
IOS de gobiecQo bajo todos sus aspectos, consa^ 
gra Moatesqiiieu el libro oace, iutiiulado da ia$. 
It^es ^ue /orinan ia libertad feUtica eti lu relación 
€on ia constitución, á probaj; que la. coust|tuQÍon, 
iaglesa es la . perfección y el úLumo ternú;uo . 
de la cieucia social , y que es u^a locura buscar 
ya el medid de^jasegurar lalibiejr^dípoütica, pu^s 
^ue este medÍQ e^tá coippktameáie hallado. . 
No siendo yode esia.opmtoa^ he dividido, 
este libro en do* capUulos :, en ^l primero hago 
ver ^ et frobM^if.no ejti resuflto, ni pue^k esr-, 
t^tlo mientrjit Je dé macho poder á un hotnóre ■ ioio¡ 
y. eq el segundo procuro mostE^ como puede r¿i 
mtaerie ti friAltm» no dando j^'"4^ ** <"■ N>^ 
brt tolo pi>aér bastante. fara,_quí no se le pupda. 
mít»r )tn violet^ia , y fata na&.ouando 4i se mu-i 
aa ^ no se mutde todo «eceiaríamcnte con ¿i. . , 
.1 - Faia conciitir trata Monjie^qt4e.u ^ea su li~ 
bro doce de las ieyfl que forman ia. libertad pg- 
¡Étim en tu reiaciqtt con el ciadadanoi y como esr< 
t$ libro ofrece pocas cosa^ nuevas, jo me limil^ti 
á este resultado.:, fue la übertad poética no ptfe-[ 
de nAiistir sin la libertad iniJitiiiJ^ y la liberta^; 
de la imprenta; ai estas sin el juicio por jurados. , 
£sta revista de luiestros doce primeros Übroii 
« precisamente muy rápida : no :puede dar un^, 
idea suñcieote de ellos á los que oo los hayaa, 
leído, y solo imperfectamente recuerda lo ijue^i 
hau visto en ellos á los que los han leidu; ps>. 
ro «iu embargo présenla á lo menos en masa- 
la serie de un corto numero de i4ea8 que foi;> 
man. un conjunto . impórtame. 
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El hombre es un átomo eo la inmcDíidad de 
loí seres : está dotado de semibitidad , y por 
consiguiente de voluntad: y su felicidad coa- 
siete en el c(uti{)liiiiiento de esta voluntad; pero 
I tieae muy poco poder para- cumplirla ^ y sien-> 
do etK poder io que él llama iS>ertad, siempre 
dene muy pocí- Hbértadj y sobre todo no tie- 
ne la de ser de' otra modo qae et, y de bacet que 
todo no sea ootaó es: esta sometido á tocUu tas- 
Ifc^es de la naturaleza y eípecíalniente á las de 
su propia naturaleza: no puede mudarlas, y lo 
que únicamente pttede haceres sacar partido de 
flstas leyes, conforotindóse eoa días. 

Por fortuna 6 por desgracia está' en su natu^ 
raleza que 'conrine las percepcii>ncs de su sensi- 
bilidad, y las analice bástante para reyestir- 
hs de signos - muy circunstanciados i y que se 
tírva de estos.sigoos para muitipliear aquellas 
percepciones y para expresarlas. Se aprovecha 
de esta posibilidad para comunicar con sus seme- 
jantes y reunirse con ellos á fia de aumentar su 
fodcr ó su iibertad, codh) se le quiera llamar. 

En este estado de sociedad tienen les búm* 
bres necesidad de leyes que establezcan la con- 
ducta qué d^ben tener l«s unosconlos otros. Estas 
leyes necesitan ser conformes á las leyes inmuta- 
bles déla naturaleza humana; y noser [pasque con* 
secuencias de ellas, sin lo cual serian Jmpoten* 
tís y pasageras, y no producirian mas que des- 
órdenes; pero los hombres n6 Saben esto desde 
luego, porque aun no han obseprado bastante so: 
naturaleza intima para conocer estas leyes ne- 
cesarias; y no les ocurre otra cosa que someter- 
se sin reflexión', como sin reserva al capricho 
de -fudos, ó .al capricho de uno solo que ha sa- 
bido grangearse su ciega coafianáa. Éste es el 
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tiempo de la ígaocaada, 6 del reloade de la 
.fuorza, y éste es el de la democracia ó del des- 
poiUina En este tiempo los hombres castigan 
por vengarse del mal que creen- Jiaberseks lie« 
- cho , y ésta es la base de su cóJigo x:r)ini- 
nál , que no eS mas que la con^ueiuia de la 
defensa natural. £1 derecho de gentes ó ds na- 
ción á nación es entonces absolutamente nulo. 
Luego los conocimientos , Us relaciones , y 
los acaecimientíM se multiplican y se co.iipIi- 
can, y aunque aun no se ve la teoría ni el enea- 
denamieitto de ellos, se busca ya, se bacun es- 
peculaciones y suposiciones > se crean slMemu 
aventurados , y entre ellos sistemas re.Ígioí.os; 
se acreditan algunas opiniones , ,s<: es.at^iecea 
hasta poderes de opinión , y de todo esto se sar 
ca partido: los bombees se compoaea cotno pu.i:- 
den acomodándose á ias circunstancias sin subir 
jamas á los principios : se conducen por prcVi- 
denctas del momento; y de aquí n^en diferentes 
órdenes 4e cosas, diferentes modos de socieda- 
des, que son siempre aristocracias dt: un género 
ó de otro ) coa ano ó con mdchos gefe£, eu Us 
cuaiei las opiniones religiosas hacen siempre un 
graa papel. Estajes Ja época del semi-saber ó del 
poder de la lOpiíjíon. En-eSte tiempo á la vengan-r , 
aa humana se junta la idea de U venganza divi- 
na, y este es d fondo de el sistema de las leyes 
penales ; y en este tiempo tamt>iea se establecen 
entre ias naciones algunas usos que se honran con' 
el nombré de derecho de gentes, pero muy iin- 
propiameote. 

. Este periodo dura mucho tiempo, y aun exis- 
te en casi toda la tierra. Sin embargo de largo 
en 'largo. tiempo se ha observado la «aiuraieUi 
es decir, el orden eteznode las cosas tsa las rela- 



...Gooylc 



17a COlflEKTARrO. 

Clones que titnen con nosotros,: se han reconodd* 
algunas de sos leyes, y se haa examiaaduloserro- 
Tes contrarios; y si aun nq se sabe siempre lo 
que es , ya se sabe muchas veces lo que no es. 
Algunos pueblos mas instruidos ó mas atrevi- 
dos que otros , ó excitadas por las circunstancias 
han empezado á gobsroarse según estos descubrí* 
iDientos , y han probado con mas ó menos buen 
éxito í tomar un modo de existir mas confbnne 
á la naturaleza, á la verdad yá la raxon.~£sti 
és la aurora del reinado de la ultima : ya se pe- 
lea contra el mal , y no contra el malo ; y si se 
castiga es solamente por prevenir el mal fumro. 

Los gobiernos nacidos y por nacer bajo de 
esta inQucncta tienen por principio motor y con- 
servador la rmon. 

La primera ley de ellos es que son hechos 
para los gobernados, y no los gobernados para 
ellos: qu^ por consiguiente no pueden existir 
sino en virtud de la voluntad de U mayoría de 
estos gobernados: que deben, mudarse luego que 
se muda esta volunud } y que entretanto en nitt<- * 
gun tiempo deben retener en su territorio á. lo* 
que quieran salir de él. ' > 

De aqui se sigue que no debe establecerse 
alguna sucesión de poder ni existir clase alguna 
de hombres oprimida ó favorecida en da&o ó ea 
provedió de otra 

Su segunda ley es que nunca debe haber en 
la sociedad iiu poder tan fuerte que no pueda 
mudarse sin violencia , ni tal que cuando se mu>' 
da , toda la marcha de la sociedad se tartán coa. 
él. 

Esta ley prohibe que -se deje la disposición de 
todas las fuerzas de la nación á un solo hombre, 
y tambien-que-se confie á Uasrismo cuerpo el cui- 
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dado de hacer h coostitucioo, y de obiar ea coa- 
secuencia de ella; y al mismo tiempo induce á con- 
servar cuidadosam^ote la separación de los pode- 
res legislativo , egecutivo , y conservador, ó juCí 
de Ifls desavenencias políticas. 

La tercera ley de un gobierno tacional es te- 
ner siempre por objeto la conservación de la itf 
dependencia de la nación , de la libertad de sus 
miembros , y de la pai interior y exterior. 

Esta tercera ley le preícribe que procure te- 
Der una extensioa de territorio suñciente ; pero 
que no sea tal que ta nación se componga de ele- 
mentos muy diversos, y sí de modo que tonga las 
fronteras que puedan excitar meuosdísputas y exi- 
jan meóos [ropas de tierra para su defensa. Por 
los mismos motivos después que una nación bs 
conseguido ésto puede ligarse coa algunas nacio- 
nes vecinas con vínculos federativos, y siempre 
debe procurar que las relacioues de las naciones 
independientes entre si se acerquen lo mas po$i< 
ble al estado de una Federación regular ; porque 
esie es el punto de perfección del derecho de gen- 
tes j ó si se quiere el punto en que ja violencia 
cede en todoá la justicia, y en que lo quese llama 
comunmente i^ereclio de gentes empieía á mere- 
cer llamarse íey. 

También se sigue de aquí que el gobierno no 
debe atentar á la seguridad de los ciudadanos, ni á 
' su derecho de manifestar su modo de pensar en 
toda especie de materias, ni al de seguir sus opi- 
niones eo punto de religioiu 

Me parece que estas son poco mas 6 menos 
las leyes fundamentales de todo gobierno verda- 
deramente racional, y en realidad éstas son las úni- 
cas fundamentales en el sentido de que ellas solas 
son inmuubles, y deben siempre subsistir, por 
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i]uc todas -^ las otras pueden y deben «r ¡Ulula- 
das cuando los miembrdí de la sociedad i» quie- 
ren , observando sin embargo las tbrmaliUades 
necesarias. Asi es que las Uves de que ttablamos 
no son propiameme ijma leyes posiiivas , sino 
unas leyes de. nuestra naturaleza , unas decla- 
raciones de los principios , uíim ex pref^ iones ' 
de verdades eienns , que deberían dallarse 
al frente de todas imesiras i.is:)tJdoncs en 
vei de aqueihs declarscioiics de derechos que 
hace algún tiempo que se acostumbra á poner ' 
en ellas. No es esto dtgir que yo reprueba 
esie uso; al contrario, bien sé que es un gran 
paso que se lia dado en la ciencia' social: se que 
hará época para siempre en la historia de las so- 
ciedades humanas (i); y sé que es muy úiil , pues 
que no se atreven á seguirla los que dan á una na- 
ción uiift constitución viciosa, ó por las dispo!^ 
clones que contiene , ó por el modo con que ^ 
■ establece j -ptro no es menos cieno que esta pre- 
caución de hacer que la exposición de los derechos 
de los ciudadanos preceda al código político de 
usa nación, es Un efecto del largo olvido en que 
han estado estos derechos : es una eonsecuencia 
de la larga guerra que ha existido en todas partes 



di La primera declaración de IM derechos del hombre, 
que se ha propueito en Eoropa es la que t^rmenní á ta asam- 
blea conSTituTcute francesa el Geaenil LafTarete ea ii' de 
Julio de 1789 ; y es FU mí dictamen la mejnr que se ha he- 
cho ¡ porque se reduce í laeipreslon de un corlo adinero 
de principios , que sou tpdps siuios. 

Es ¡nvy digno de notarse que el mlsmu hombre que bi 
contribuido muy poderosamente A que se reconoicao los d^ 
' fechos de los hombres eO nuestro emlsferio haya sido luego 
el primero que los ha proclamado en el antiguo mubdo. £a 
aquella epoda este tra uoa declaración de guerra í tos opre- 
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catre los gobííFaaclos y los gobertuntes; y ei áaa. 
especie de nuuifiesto y de protesta contraía opre-i 
^ioa para el caso eo que viniera á renacer. Sin 
este moiivo ninguna raion habría para que unos 
asociados que se reúnen libremente con el objetu 
de arreglar el modo de su asociacioa , empezasen 
haciendo la eaumeracíon de los derechos que pre- 
tenden tener (t), pues que los tienen todos : pue- 
den hacer todo lo que quieran , y á nadie mas que 
á ellos mismos son responsables de sus determina* 
qiones. No es pues una declaración de derechos 
la que deberla preceder á una constitución , sino, 
mas bien una declaración de los principios en que 
debe fundarse y de las verdades á que debe sec 
conforme ; y entonces yo pienso que casi' no se 
pondrian en ella mas que las dos ó tres leyes 
de la naturalezade que acabamos de hablar, y qae 
aalen igualmente de la observai^ion del hombre, y 
de la de sus descubrimientos y sus errores. 

Cono quiera que sea este es el resumen (0« 
ciato de las verdades que hemos extractado de los 
doce primeros libros de Montesquleu, el cual con- 
tiene bastante completamente todo lo que mira á 
la organización de la sociedad y á la distribu- 
ción de sus poderes, y por consiguiente toda la 
primera y la mas importante pacte del Espirita de 
las leyes , ó si se quiere del espíritu coniforme ál 
cual deben las leyes bacprse j punto en que yo 
he querido detenerme un momeata Ahora va nues- 
tro autor á hacernos recorrer una multitud de 



(i) Este mtimo esplriu de precaución tímida es el qae 
después ba hecbo pensar CQ altadir i, la dedaradou de los 
derechos , otra declaración de lo* debérei ; como si uo filt- 
ra Id mismo dedr ; jo tenga ene ierecho , 6 reipttai tn mi 
Mt itrttha. Etb npeüciui «t uoa TcnUdera dnpieu. 
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miterias diverías, los tributos , el clima, U jiatii-- 
raleza del terreno , el estado de ios espiriius y d» 
los hábitos, e i comercio, la monedi, U pobUcioii 
la religión, las revoluciones sucesivas de cier- 
tas leyts civiles y politizas en cieitos países. Ten- 
dremos mucho placer en examinar con él totio esto^ 
pero no podre^nos juzgar bien de ello no leniea- 
do- presente lo que dejamos sentado acerca de los 
úitereses y délas disposiciones en loe diíeremes 
gobiernos y del blanco á que todos debea ó dei^e- . 
Fian encaminarse' Ue este biodo lo que precede 
es lo que sirve, de medida para lo que sigue, y lo 
que nos guiará en el cxami;n de toJas estas reta- 
Clones ; y me atrevo á crt:er q<ie se verá que el mo-. 
do conque nosotros hemos considerada la sacie- 
dad , su organización y sus progresos es un foco 
de luz que arrc^ada en medio de todos estos ob- 
jetos , liará que algún día desaparezcan de «líos 
todas las oscuridades. Démonos priesa á reatitap 
esta eiperanu i le meaos en {ráete. 
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De las relaciones que la cobranza del im- 

puesto y lo grande de las rentas públicas 

tienen con la libertad. 



lÁ comribuciop siempre es un mal. 

t«riüdica de muchos modos difereiiles á Is libertad y i la ri- 

SegUD su oaturaleza y las circunstaDclas aftcta difeTeQUmeo- 

te a diversas clasej de ciudadanos. 
Fara^ apreciar bten sus efectos, cpüTleoe «aber que el tra* 

b;uo *¡ la fílente única de todas nuestras riquezas: que la 
, propiedad territorial eo nada se diferencia de las otras 
. propiedades, y que una tierra no es otra cosa que una berra- 

mienta como Otra cualquiera. 

^lontesquleu ha emprendido uaa materia gran- 
de y magnifica, que ella sola abraza fodas las par- 
tes de la ciencia social; pero me atrevo á decic 
que no la bu tratado, üin embargo bien ha visto 
^ue es un absurdo enorme el creer que lo gran- 
de de las contribuciones es ea sí misma una cosa 
buena que anima y favorece la industria. Es muy 
extraordinario que tengamos que alabai;le por no 
haber profesado un error tan grosero ; pero tan- 
tos hombres , por otra parce instruidos , ban caí- 
do en esta falta : tantos escritores de la- secta de 
los econúnñstas han defendido que el consumo es 
lina fuente de riquezas , y que las causas de la 
i^iquesa fábiica soa de una naturaleza del iodo 
diterente de las de U riqueza de los particularef, 
.«[ue debeiDQs aplaudir en nucsiro autor que no 
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■e haya dejado tedudr por los solismas de' aque^ 
líos cscriiores y confandií coa las sutUeus de sa 
mala metafisica. 

Auii(|ue oo se haya tomado el trabajo de ia- 
pugiiarlos, lo que á la verdad hubiera sido muy 
útil y dice' claramente que las reatas del ' estado' 
Ka una porcíoa quer cada ciudadano da: de sus 
bieae» por gozar del resto cott seguridad : que 
esta, porcíoa debe ser' la ma» pequeña, posible: 
qu& na se deben quitar ¿ los hombres; todo aque- 
llo á que pueden renunciar 6 todo lo que se les 
puede artaocaí: ^ sino sulameote lo que es indis- 
peosable pata las necesidades del estado^- y que en 
ña. si se^ usa de toda la posibilidad que líeaea los 
ciudadanos de hacer sacriñcios^nuaca éstos deben 
ser tales que alteren tanto la' reproducción que 
no puedan repetirse anuaFmente. Ea efecto es me< 
aester que una sociedad abuse extrañamente di 

I sus fuerzas , no solo para no adel^tar sino pa- 
ra* quedarse estacionaria ; porque hay en la natu- 
raleza humana' una prodigiosa, capacidad de au- 
mentar rápidamente sus goces'y sus medios, so- 
bre todo cuando ha llegado á ua cierto grado de 
ilustración. 

Observa ademas" Montesquieu , que cuanta 
mas libertad haya en un pais, tanto mas se le pue- 
de cargar de contribuciones , y tanto mas- severas 
pueden ser sus leyes fiscales, ya porque la liber- 
tad dejando obrar á la actividad y á lá iudustría 
aumenta los Iñedios ; ya porque cuanto mas amado 
es uu gobierno , tanto mas exigente puede' ser 
sin Riesgo ; pero también observa que los gobier- 

-nos de la £uropa han abusado enormemente de 
esca «enlaja, asi como di^l recurso peligroso del 
crédito : que casi todos se entregan á operabivnes 
<fe ^ue st avergoTt'iaria ei hijo de familia mat d«sar~ 
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tégiado; y que los mas de los gobiernoa moilerno^ 
corren á una ruina cercana y aceleraaa por la 
(naníl dé mahtenei^ constaniemente eti pie egér- 
cieos inumefabfcS. 

Todo esto ¿s cierto; pero á esto casi se redii- 
Ée ésic libro declniotercio. Vixti bien ; este corící 
niimL-ro de Verdades sin explíc'ícion mezcladas 
conatgjnas aserciones dudosas ó falsas, y con alga- 
tíís declanf aciones Vaga.'; contra to^ arfeuúadores 
de las rentas' púolicls , no- bástá para hac^f cono- 
cer cuál debe ser el ¿spíritu dü las leyeS , conre- 
lacion á las cdofribdcioaes, ni aún para d;-seuipe^ 
fiar el tíiala del libro; [Jorque se necesitan mu- 
chos mas daids qii¿ éstos para c(J:iocer realmente' 
Cuál es lü inUtiencia de lá libertad pollií<:á sobre 
las oéceéídades y los medios del estada ; y aua 
para Conocer Solamente' qué reacción tiene sobre 
esta misma libertad la {laturaiezít de los tributos 
y la cantidad de las rentas del estado". Voy pues 
í pre'semai' atganas idi;as que me' parecen lítile» 
y aun necesarias para la plena inteligencia de lá 
Ihaieriá , 

Lo primero demostrara por qué y cómo el iiri-' 
puesto es siempre un mal; Esto es tanto nias del 
caso , cuanto Monteáquieu mismo parece hábec 
ignorado la mejor partts de las tazones que pmev 
ban está aserción , / habla del exceso del cOnSu- 
tao como de una cosa uül , y una fdenté de tU 
quezaS (^Véasa eí librtí séptimo]; 

Lo' segundo explicará cuáles son los incoa-' 
i-'enientes' particulares de cada especie dé im- 
p\ie'sttf. 

Lo' tercero' procurará hacer ver sbbre quíéíí 

íecac realmente y dclrnitivimente la pérdida re- 

íuliaiite de' cada contribución. ' . 

LO' coartu úuminaré psr qu¿ las optatoaoc 

■ * ;;- -■ 
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ha.t sido tan dÍ7ecgeuies , 'prir.cl pálmente sobre 
este úttiinu pauto, y cuáles aoii las preocupacio- 
nes que baii encubierto 1 1 verdad, aunque po- 
día conocerse por sefiales ciertas. 

Siempre que la sociedad pide bajo uaa fcrma 
ú otra un sacrificio á alguno de sus miembros, 
quita una masa de medios á ciertos particulares, 
y el gobierno se toma la disposición de estos 
medios. Farajuzgar pues de lo>que resulta de es- 
to no se necesita mas que saber, cuál es el uso 
que hace el gobierno de estos medios de que se 
apodera; porque si los emplea dé un modo que 
pueda llamarse frovsckóso , es manifiesto que la 
contribución es una causa de acrecentamiento 
en la masa de la riqueza nacional; y sí es al 
contrario deberá sacarse la consecuencia\opuesta. 

Hablando det lujo en el libro séptimo hemos 
hecho álgidas reflexiones sobre el consamo y 1« 
producción , las . cuales van á darnos ia solu- 
ción de esta cuestión. AUi hemos visto que el 
único tesoro de los hombres es el trabajo, ó 
el empleo de sus fuen«s: que todo el bien de hs 
socieaadet humanas e/triv^ tn ia butna afUcaeion 
.del trabajo, y todo el mai en ¡a pérdida de él: que 
- el único trabajo que produce el acrecentamiento 
del bienestar es el que produce riquezas superio- 
rf s á l^s que consumen los que se entregan á él: 
y que al conirario todo trabajo que nada pro- 
duce , es una causa de empobrecimiento j pues 
cuanto consumen los que lo egecutan.era el re- 
sultado de trabajos prodactivos fin te rio res y que- 
da perdido sin reemplaz:icse. Veamos siguiendo 
estos datos qaá ¡dea debeAios formarnos de los 
gastos de los gobiernos. 

~ Desde lu^o (y esta es casi la totalidad de 
. los gastos públicos) íoJo io que se emplea en pl' 
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gar á los soJJadof, á los uurineros, á loe ju^;- 
CCS , á los admiaüiradores , á los clérigos , y 
soare todo lo que se iuvierte eo alimeiiUr el lu- 
jo de los poseedores y de los favoritos del poder, 
es absolutameate perdido j porque maguua de 
vstas persoiufi produce nada que reemplace lo 
que consumen. 

Por otra parte, hay á la vudad en todos los 
estados algunas smnas destioadas á recompensar 
los progresos en lis artes , en tas ciencias y ta 
diferences géneros de industria, y puede decirse 
que estos gasLOs sirven Indirectamenie á aumen- 
tar ia riqueza piiblica; pero ea general son pe- 
queñas laa sumas que se invierten ea ellos, 
y ademas es dudoso sí fas mas veces no hu- ' 
hieran producido mejor 
biéodolas dejado á la d 
sumidores y de los prote 
tienen ub interés mas di 
to de él , y que son e 
jueces. 

Bu fin no hay gobie 
gunos fondos mas ó m 
hacer construir puentes . 
otras obras que aumenc 
tierras , facilitan la ci 
tos, y aceleran los pro| 
Es cierto que ios ^sto 

meniau directamente la riqueza nacional y son 
realmente productivos; mas sin embargo aun 
puide decirse, que si como sucede frecueute- 
mente, cl gobierno que ha pagado estas couscruc- 
cíooes , Sí; aprovecha de ellas para establecer 
aígunos pontazgos , ú otras contribuciohes , que 
á mas de ios gastos, de conservación le pruduz. 
cau el ínteres de sus aaiicipacioues , no ha be- 
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phq ajt^s que ^o que fiubieran hecho algüaos papi 

fic'jiires con (as mistnis coiiditiones y con loj 

^iíMflos fondos si ss les hnbiera» Rejado; y aun 

paeJe asegurarse que estos pariiculares hubie- 

faa casi siempre hecho lo misino co» menos ^is> 

pendió. 

jJe todo esto resulta que la casi, totalidad 
^e los gas;os públicos deOe ponerse en la dar 
fe de los gastos llamados justamente estérikt 
^ imfrqductivoi i y que por consiguiente tor 
fio 1j q'u^ se paga al estado, ya sea eon título 
jle contripucioq , ó ya sea con pl de emprésr 
ti..o , Qs ^n resultado de trabajos productivos an? 
ferior^s , fl cual debe mirarse como casi cet 
feraineate consuinído. y aniquilado en el dia ea 
q lie entra en 'el F^sor9 público j pero cuidado 
Qdü csio no quiere deutr que este sácriücÍQ 
no sea necesario y a^a indispensable ; sin dur 
^a¡ 4elje' hacerse pues que es foriosó ser defendr? 
dp»' g'^herundo , jüigado y administrado: sin 
fiudí ,fs preciso ^ue cada' ciudadano, del pr'o' 
fluvp de su ^rab^jo actual, ó dé las rentat 
' de s)is capi^les que son el producto d^ un irar 
psjo anterior, saqu^ antes de- todo lo necesar 
fio 'para el ^stado, como es 'preciso que gasta 
en reparar su casa si quiere vivir en ella cqii 
seguridad j pero conviene que sepa que e&t* 
es un sacrigcio ; que lo que 44 qi^eda al ins- 
tante- per4idu para Ja riqueza pública como pa- 
ra Ja siiya prppia } y en una palabra qiíe e» 
un gaírp y np nn capital que pon? 4 ganancias} 
y fo. fin importa que iiadie sea tan ciego que 
i:rea qu^ lo;s gastos cualesquiera que sean soq 
una causa d^^^cta de riqueza ¡ y que todos se- 
pan que para las scciedide^ políticas , como 
para las otras ^s perniciosisima una adinlaiSc 
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fracion dispendiosa, y <yi<t h mas ecoaómici 
es U mejor, 

Yo creo i(]UQ no puede negarse esta conclu- 
sión, y que queda bien denK^trado :qüe los su- 
mas que ios g^^os del ^tado'absofven soa una 
causa continua de empobrecimiento j y que por 
.consiguiente \o graifde da las sumas necesaria» 
para nacer frente á estos gastos , es un mal mi- 
rando Ja icosa con respeto á la econotnia ; pero 
.si es visible que lo grande d» .estas rentas es 
perjudicial á la riqueza nacional, no es me- 
nos claro que aun es mas funesto á la liber- 
tad política , porque pone en las jnanos de 
Jos gobernantes grandes medios de cbrrupcion 
y de opresión. No debcoigs cansarnos de repetir- 
Jo : los ingleses no son libres y ricos porque 
pagan grandes contribuciones: son ricos porqus 
json libres hasta cieno pumo, y pueden pagar 

Íirandes contribuciones porqué fon ricos ^ pero 
as pagan enormes porqu^; no son bastante Ubres, 
y pronto no serán libres jü ricos porque la* 
pagan enormes. 

Si después de baber conocido el efecto gene- 
jTil de los impuestos, queremos saber los efectos 
particulares de cada uno , es menester detener- 
nos en algunos pormenores de que nuestro autor 
no ha hecho caso. Todas las contribuciones ima- 
ginables, y yo creo que todas han sido imagina- 
das por* nuestros amabilísimos soberanos de la 
Europa , pueden dividirse en seis especies prin- 
cipales , (i) á saber: i.^ la contribución sobre 
las tierras , como el impuesto territorial en Fian- 
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cía , larn-taxe eo Iiiglaterra, y los frutos ciriles 
cu España : a.* sobre los alquileres de las casaR 
3.^ sobre las rentas que paga et estado : 4.' íO' 
brc las persoDas , como la capitación , las coctrí' 
buciónes suntuaria y mobiliaria , el derecho de 
patente &c. : 5.* sobre los actos civiles y sobre 
'ciertas transacciones sociales , como los derechos 
de sellu y de registro, de laudemio en las ventas, 
de amortización y otros á que debe añadirse 1» 
contribución anual que podría imponerse sobre 
las rentas qife un particular constituyera á otro; 
porque no faáy otro medio de conocer estas rea- 
tas que los depósitgs públicos que conservan los 
instrumeifcos en que se constituyen : 6.* en fin, 
la contribución sobre los géneros comerciales, ya 
sea por monopolio ó venta exclusiva , y au.i fur* 
zada , como en otro tiempo la sal y el tabaco en 
Francia j ya sea Cn el momento de la producción , 
como los derechos sobre las lagunas salobres j 
las minas , una parte de los que se pagan sobre 
los vinos en Francia , y los que se cobran en In ■ 
glaterra sóbrela fabricación de la cerveza, ya sea 
en el momento del consumo, ó ya sea en los 
tránsitos desde el productor al comumidor como 
los derechos de aduanas asi exteriores como iaie- 
viores , los que se. cobran sobre los caminos, los 
puertos , los canales, puercas de las ciudades &c. ' 
Cada uno de estos impuestos es de un modo ó de 
muchos que le son propios , contrario a la justi- 
cia distributiva , y por consiguiente á la libertad, 
ó perjudicial á la prosperidad pública. 

A primera vista ik vé que la contribuciotí so- 
bre las tierras tiene el inconveniente de ser jnuy 
dificil repartirla con justicia ', y de hacer menos- 
preciar la posesi,on de todas las tierras, cuya ren- 
t% no exceda la contribución , ó la exceda tan po- 
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eo que ao merezca U peoa de aventurarse á cor- 
rer loi riesgos iaeviiables y hacer los gastos ok' 
cesarios del cultivo. 

La ctQtribucion sobre las casas arrendadas 
lieae el iuconveniente de disminuir el producto 
de las especulaciones encoostmcciones, y de qui- 
tar el gusto de construli: para alquilar ; de tna- 
nera que cada ciudadano esU precisado á.conten- - 
tarse coa habitaciones menos sanas y:menoG có- 
modas que las que hubiera tenido por, el mismo 
alquiler , á no ser por la contribución. ( 1) 

La contribución sobre las rentas que paga ct 
estado es una verdaderabancarrota, si se io^one 
sobre reatas ya creadas : pues que es una dimi- 
niicion dei iateres que se prometió par un capi- 
tal recibido ^ y si se establece sobre algunas ren- 
tas en el momento de su creación , es ilusoria; 
porque hubiera sido mas sencillo prometer un in. 
teresmenor por todo el importe de 1« contrib^ 
cion, en vez' de prometer mas y retener uiía pat< 



(I) No quieu valerme cootra este impuésco de la oplnloa 
defendida por algunos ecooamiUaB fíaoceses , loa cuales s<m- 
tfdKU que la reata de las caías nunca debe ser crarada , 6 
que ú lo menos uo debe serlo mas qne ea razóu del produc- 
to neto que darla puesto en cultivo el t^reno ocupado por 
estas casal : pues lo demás no rs otra coia que el iateres del 
capital rmpleado ea consiiniWaj , el cual, según ellos, nu es 
susceptible de contribución, 

Esta opinión es uua consecuencia de la que a-firma que el 
trabaio de le cultura es el único trabajo productivo . 7 que 
la rema de l;ts tierras es la única materia de cool ribuciotí^ 
porque en el produelo de U tierra hay uua parte que es pu- 
raiTieate gratuita , y debida enterameoie á 1* uaturaleza , la 
cual parte ts , según estoe autores , el único fondo legitimo 
y raciaaal del impuesio. 

Espero hacer ver muy pfonto que todo esto es fiUso , 7 
asi 70 no puedo vattrme de ejlo contra esta coBtrlbucion ni 
contra todas las siguientes que son igualmente repr.ibadss 
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te ^ y faubíe» venido i ser lo miame, 

La contribución sobre las personas da lu^r ' 
^ averiguaciones muy desagradables para poder- 
la graduar con propprcioo ^ los bienet ¿s cada 
contribuyente j y nunca puede seatarji sino so- 
i>re bases muy arbitr^u'ias , y. por conopimientos 
muy imperfectos , jEtsi ^ai^do se quieie sf lUar-eo. 
}vc riquezas ya adquiridas, como cuando se quie- 
ren gravar Jos piedlos ^e adquirirlas^ ^ este úl- 
timo ^iso , es decir, cuando la coutclbucion ^s mo- 
tivada por la suposición- de una industria cual- 
quiera, desalienta ^ esta lodusuia y obliga^i en- 
carecerla ó á «bai^donarlg. 

1,1 pontribucíon sobre las escrituras y en ge- 
nera] sobre Jas fraasacciones sociales , dificulta 
la circulación de los bienes raices y disminuye 
•u valor venal, baciendo pauy costosa su trasla- 
ción : aumenta los gastos de justicia^ tanto que el 
pobre no ee atreve á defender sus derechos ; hace 
todos los tratos espinosos y di&óles : ócasipaa^üy 
dagaciones inquisicionales y vi^japiooes por parte 
de los agentes del fisco, y obliga ¡i que en las es- 
crituras se llagan reücencias, y aun i que se pon- 
gan en ellas cláusulas y valuaciones ilusorias que 
abren lapuerta á muchas Iniquidades, y vienen á 
ser la fuente de iui montón de pleitos y de des- 
gracias. 

Por lo que toCa á las co atribuciones sobre Iqs 
géneros comerciales , los inconvenientes de ellis 
son aun en mayor numero y más complicados, 
pero no son menos pernipiDsos y fneiios ciertos. 

El monopolio 6 la venta que exclusivamente 
bace el esfado es odioso, tiránico, y contrario 
al derecho natural que cada uno tiene de com- 
prar y vender como quiera , y exige una mul- 
titud de medidas viole itas. Aun es mucho peor 
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cuando f sta venta es forzada , <es idecir, .caajido s* 
obliga al particular como sucede algunas veces i 
comprar una cosa que no necesira , con el pretex- 
to de t]ae no puede pasarse sin ella , y que sino U 
compra a| pstado es porqué la ha comprado de 
coiitra^aii4o> / ' 

J^a contribución que se exige en el momento 
,de la producción , obliga necesariamente al pro- 
}>ietarlo áliacer iiaa anticipación de ¡Fondos, qué 
Tardando en solver a él, disminuye mucbo sus 
medios de produii)*. 

No es aien(^ claro que las-contribucionesque 
ae exigen en él momeiiio dt:! consumo, ó duran- 
te el transporte de los géneros , estrechan p des- 
truyen siempre algún ramo de industria, 6 de co- 
piercio : ¡jacen raros ó costosos 'algunos artículos 
necesarios o útiles : turban todos los goces : tras- 
tornan el CütSo natural de tis cosas , y establecen 
^Qtre las' diferentes necesidades y los medios de 
satisfacerlas unas proporc^cntes y reUciones, qu& 
no existiiian sin estas perturbaciO'Eies qué son ne- 
cesariamente variables, y quc'hacen continuamen- 
te precarias las especulaciones y los recursos dt 
los ciudadanos, .- 

£11 fin todos estos impuestos sobre los géft?^ 
ros comerciales , cuales^^uierá quesean,' etigen 
una infinidad de precaucionen y de formalidades 
molestas ; dan' lugar á una multitud de dificultades 
ruinosas: son necesariamente muy expuestos á la 
arbitrariedad, y obligan á erigir pn delitos unas 
acciones indiferentes en st mismas, y á castigar- 
las con penas las mas veces cruele*; La recauda- 
ción de estos impuestos es ademas muy dispendio- 
sa , y hace necesaria la existencia de un egército 
de empleados , y de otro de defraudores , todos 
hombres perdidos para {a sociedad, y que mami?- 
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xic« coBtinuameiUc ea elia una guerra civil coa 

todas lis funestas consecueticias ecoaómicas y 

morales que irae consiga 

, Ex.iminandó coa aleación cada una de. estas 

criticas de los diferentes in^uestos, se ve que to< 

das soa fundadas. Asi después de hab^r becbo ver 

3ue todo impuesto es un sacrificio ,y que el pro» 
ucto de ¿I se emplea siempre de un modo ini: 
productivo y á veces muy fuaesto, hallamos habcf- 
demostrado que á mas de estos iaconveaientes g& 
neraies tiene cada impuesto un modo propio y pe- 
culiar de perjudicar i la libertad de los ciudada- 

' nos, y á la prosperidad de la sqcjodad. Ya ésto ts 
mucbo i mas sin embargo aua no son éstas mu 
que ideas generales que prueban í la verdad que 
ci impuesto es funesto y perjudicial de muchos 
modos difecentesi pero aun tío se ve con claridad 
spbre quién recae precisamente la pérdida , y 
quféa la padece real y difiaitivameme. £)sta últi- 
ma cuestión es, la que hace peoetrar mas en el 
fondo de la materia r y es muy curiosa y muy im- 
portante por las muchas consecueacias que se pue- 
den sacar de su solución. Examinémosla pues sin 
adoptar sistetoa alguno y ateaiendoaos escrúpulo' 
sámente á la observación de Jos hechos. 

Por lo que hace aí impuesto sobre las tierras, 
et evidente q&e el que jpO£ee fa tlgrra ea el mo- 
mento cu que se establece, es el, que realmente 
te, paga sin poder cargarle sobre otro; porque 
no le da un medio de aumentar los productos, 

. [Mies nada añade ni á los pedidos del fruto , n.i 
á la fertilidad de la tierra > y ni aun le da pro- 
porción para minorar sus gastos : pues no modi 
la suene de las personas , que emplea y paga el 
propietario, ni la habilidad de éste en el modo de 
•ervirse de ellas. Todo cl Rm,:do conviene en w- 
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la Verdad ; pe'o lo que ño áe ha obserrádb basr 
tante es que este piupictulo debe ser considera* 
do 00 lanto como un hombre privado de una por- 
cioii de su renta actual , cuanto como un hombre 
que hi perdido la' porcioD de £u propicdail que 
producía aquelk porción de renta según el inte- 
rés corriente. La prueba de ésto es que si uoa tier- - 
ra de cinco mi_i reales de reüta neta , vale cien 
tnit reales ea venta, á la ma&acra sigaiente dd 
día en que íe la haja grabado Con una contri- 
bución perpttua del quinto , ya si se la pone 
en venta no se hallará quien dé por ella mas de 
ochenta tnil realeo , ni será contada por mas 
de esie precio en una herencia que contenga otros 
valores que no .'¡ayan variado, fin efecto cuando 
d estado ha declarado que toma para siempre el 
quinto de la renta de la liena, es como si sé hu- 
oiera declarado propietario del quinto del capi- 
tal j porque ninguna propiedad vale sino por k 
utilidad que puede sacarse de ella. Esto es tih 
cierto que cuando á consecuencia de la nueva con- 
tribución , ab/e el esfído un empréstito , hipote- 
cando por los intereses la renta áe que se ha apa- 
derado , la operación queda consumada j pues ha 
cobrado realmente el capital que se ha apropiado 
y to ha gastado de un golpe en vez de gastar anual- 
metúe la tenta de él Esto fue io que cgecutóPitt 
cuando hizo que los propietarios- le entregüseu de 
una vei el capital de la contribución rerrttoriál 
con que eftaban gravados ; ellos se libraron de 
deudas , y él gastó su capital. 

De aqui se sigue que cuando todas tai tierras 
has mudado de mano después del establecimiento 
de la contribución , ya éfta nadie realmente 
la paga. Los nuevos poseedores no habientjo 
adquirido uag de lo que quedaba rebajado el ea* 
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pita! de U coiítribacioa nada han perdido^ y 
los herederos no babieado tomado mas de lo que 
haa hallado en U hereacía ^ lo restante es pa- 
va ellos como si su 'predecesor lo hubiera gis- 
taáo ó perdido, como con! efecto lo' perdía. 

Sigúese también que cuándo el estado rcf 
. áuDCia eor todo á eo parte á una coiitribucioii 
territorial y perpetua ya aiítigua ,• hace pura y 
•encillameate á los propietarios acmiLes una 
donación del capital de lá reata que deja de 
percibir. Este es para ellos un don absoluta* 
mente gratuito ,- al cual no tienen mas' dere- 
cho que cualquiera otro ciudadarioy ptvque ala' 
guao de ellos había contado coii este capital 
en las transacciones por las cuaies- vino á sec 
propietario.^ 

No seria absolutamente lo misiao si la coa^ 
tribiician no hubiera sido impuesta originaría' 
mente mas que por un número'deieriniuadio de 
.afiosf porque entonces realmeíiie' soio' se' hu- 
biera quitado al propietario la pofcioa de capí' 
tal correspondiente al nú'^uero de aumlidade». 
Así es que el estado tío. tiuoicra pudiuo tomar 
prestado mas que este valor á los capitati-iat 
á quienes' hubiese dado en pago la co.iti ibacioo,' 
y en las tratisacciones las tii:iTíS no hubieraa 
•ído' consideradas con oiro deterioro, qae' el de' 
esta ca'tiúdad.' £n' este caso , cuaJiau la contri- 
bución cesa coino' su>:ede cuando están agiotadas 
las. cuotas del euiprúsciío corr'espondiente á ella 
queda extinguida por amüas partes una di;uda. En 
lo demás , el principio es el uiisnio que ea el 
caso- . de la contribución y de la renta perpe- ' 
1.1». 

Luego siempre es verdad que cuando se carga 
una coutrilj'uaon sobre las tierras , se quita al 
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ínstaDte á los poseedores actuales, un valor igual 
al capital d&esca contribución, y que cuando to- 
das han mudado de mano después que ha sido es- 
tablecida la tontribucioa, ya realmente nadie 1» 
paga. Esta es una obsecvacion singular é impor- 
tante- 

Lcr mismo absolutamente' sucede eü la coií< 
tribucion sobre la renta de las casas. Los que< 
las poseen en el momento en que se impone, su- 
fren enteramente U perdida f porqiie no tienen 
medio alguno para indemnizarse de ella^ pero 
los que la» compran despue» , ya las pagan con 
consideración á las cargas con que están grava- 
das: del mismo modo los que las heredan sola- 
mente las cuentan por el valor que las queda de- 
ducido et capital de la contribución ;• y en cuan- 
ta á los que edifican posteriormente , estos ya ha- 
cen sus: cálculos con arreglo al estado actual de 
las cosas. Sí no les quedara bastante margen; pa- 
ra que la espeeuUciaa fuese útil y no la ha- 
iian , hasta que pos el efecto de la escasez se au- 
mentasen los alquileres ^ como al contrarío sí la 
especula'cion aun era ventajosa'^ se: emplearían 
en ell» bastantes fondos- para qiie este' emplea 
de ellos ya no fuese preferible á- otro cualquiera. 
. Concluyamos otra vez que los propietarios en 
quienee recae la contribución pierden enteramea* 
le el' capital de ella, y que cuando todos han 
muerto , ó se han expropiado ya solamente la 
ingan unas personas que niaguna razón tieaest 
para quejarse de ella.^ 

Lo mismo se puede decir de la contribución 
.que i veces impone un gobierno sobre las ren- 
tas ó intereses^ que debe pagar por capitales 
que ha tomado anteriormente. Es indudable que 
ei screedor infeliz á quien le haoe e«u rei«acioK 
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íufre todo el perjuicio de ella, pues no puede car- 
garlo á otro f pero ademas pierde el capital de 
la retención ordenada. La, prueba de esto es 
que 5i vende su renta, hilia por tila' tanto meno» 
cuanto mas gravada esiá , si por otra pane qo 
varía el curso general dtí interés del dinero; 
de donde' se sigue qae tos poseedores subsi- 
guientes de esta renta, ya nada pierdea^ por- 
que en virtud de adquisiciones hecnas libremen- 
te 6 de sucesiones voluntariaoieiite aceptadas^ 
la han recibido en aquel estado y por el va- 
lor -que ia quedaba, rebajado el capital de la re- 
tención. 

El efecto de la contribución sobre las per- 
sonas no es siempre el mismo , y debe distin- 
guirse entre la que se cree recaer sobre las ri- 
quezas ya adquiridas, y la que úisie por mo- 
tivo algunos medios de adquirirlas: es dedr^ 
una industria cualquiera. En el primer caso, 
giempre es la persona gravada con la coacri- 
bucion la que soporta la pérdida que resulta 
de ella , pues no puede cargarla sobre otro^ 
pero como para cada uno cesa el pago con la 
vida, y todo el mundo se somete á él suce- 
sivamente en proporción de sus -bienes presu- 
midos, el primer contribuyente no pierde mas 
que los réditos que piga , y no libra del pa- 
go á los que le suceden. Asi en cualquiera 
época que Cese la contribución , nu es una ga- 
iiancia pura la que hacen los que están suje- 
tos á ella , sino una carga con que estaban gra- 
vados que deja de prolongarse. : ' 

CoU respecto á la contribución personal que 
tiene por objeto una industria cualquiera, es 
igualmente cieito que el primero que Ja paga 
«j pierde el capital de ella, y noiüiríide p%- 
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garla á los que le sucedan; pero esta contri- 
bución da lugar á ciertas reflexiSnes de otra 
especie. £1 hombre que egerca una industria, 
ea el momento én que ésta es gravada con una 
nueva contribución personal, como el estable- 
cimiento ó el aumento de los derechos de pa- 
tentes , de maestrías ó de otros ; este honjbre, 
digo, no tiene mas que uno de dos partidos 
que tomar;' ó renunciar á sa oficio ó. pagar la 
contribución y -soportar la pérdida de ella , si 
á pesar de esto ve que aun gana en su profe- 
sión. En el primer caso perderá ciérumente; 
pero no pagará la contribución , y asi yo no me 
detendré ahora en esto: «n el segundo él es 
seguramente quien paga la contribución j pues 
que no aumentando los pedidos y no disminu- 
yendo los costes , no le da algún medio inme- 
diato de aumeatar sus entradas , ó de mino- 
rar sus salidas; pero nunca se Impone de un^ 
golpe una contribución bastante gravosa para 
que todos los hombres de un ' mismo oficio es- 
tén ineviiablememe obligados á abandonarle; 
porque como todas tas profesiones industriales' 
son necesarias en la sociedad, la extinción ab- 
soluta de una sola causaría un desorden gene- 
ral. Asi cuando se establece una contribución 
de la especie de las que hablamos , solamente lot 
hombres que son ya Jiastante ricos para no ha- 
cer caso de una ganancia que se ha minorado, 
ó los que cgercian su profesión con poco prove- 
cho , á los cuales no quedaría ganancia alguna 
después de pagada la contribución, son los 
^uc renuncian, á su oficio, los otros le <:onti- 
^auan , y estos , como hemos dicho pagan , real- 
mente la contribución, á lo menos hasta «Jue 
desembarazados de la coitcurreucia de. mudwf 
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de sus companeros, pueden aprovecharse de csti 
circunstancia p»a Aacer que los coiisumidoreí 

les paguen mas caro. 

Ésto es por lo que taira á los que egercea 
la profesión en el momeato en que se íiiipoae 
la conirisiicion i peco en los que la abrazan des- 
pués que la conuibLicíuii está establecida , el 
caso es difereme ; por^jue estos hallan yi hecha 
la ley , y se puede decir que totnají el oficio con 
esta coudido.i. La contribución es para ellos uno 
de los gastos que exígela profesión, como la 
necesidad de arrendar tal sitio ó dti comprar tal 
herramienta i y no toman la profesión sino, por- 
que calcuianqua á pesar de estos gisios auu 
es el mejor empleo que pueden hacer de los ca- 
pitales y de la industria que poseen. Asi aun- 
que ciertamente aaiidpaa la contribución, es- 
ta nida les quita , y á los que hace un perjuicio 
real es á los consumidores que siii esta, carga 
hubieran formado á m;nos costa á los artesa- 
nos la suerte con ' que se contentan , y que era 
la mejor que podían proputciouarse en el es- 
tado actual de la sociedad. De aquí se sigue 
que si se quita la coatribucion, estos hombres 
hacen realuiente una ganancia con que no ha- 
bían contado , y se hallan trasportados gratuita- 
mj:ite y fortuitamente á una clase - de la socie- 
dad mas favorecida por la fortiioa, que aque- 
lla en que estaban puestos , en vez de que para 
aquellos que estaban en egercício anteriormen- 
te á lá contribjcion , no es mas que un regreso 
á ^u primer estado. Ya se ve que la coatritMcion 
personal impuesta solare la industria tiene efec- 
tos .muy diversos, .pero su efecto general e» 
disminuir los goces de los consumidores i pues 
POl .r^ijibeo géneros por aquella pane de su di* 
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ñero que pasa al tesoro pública Yo iw puedo 
entrar en mas pormenores ^ pero conviene in- 
finito habituarse á juzgar estos saltos que da 
la cuntribucion y s^aírlos con el pensamieiito 
en todas sus modiñcaciones. Pasemos ya á la con- 
tribución sobl-e los papeles, las escrituras, los 
registros y otros monumentos de las transaccio- 
nes sociales. 

£sias exigen también una distinción. La por- 
ción de esta contribución qnc se convierte en au- 
niento de gastos de justicia y hace pane de ellos, 
se pagí ciertamente por los litigantes condenados 
por las sentencias á estos pagos , y es muy difi- ' 
cil decir á qué pane de la sociedad es mas perju- 
dic-iii. Sin emoargo faciimenie se ve que recae 
particularmente sobre aquella especie de pro- 
piedad que está mas expuesta á dudas y pleiioi^ 
y como esta propiedad son los bienes raices, 
esta contribución disminuye ciertamente el va- 
lor venal de ellos ; de donde se sigue "que los que 
los lian comprado después que la contribución 
existe , se indemnizan algo de ella de antema- 
no por el menor precio de su adquisición, y 
que los que ya los poseian antes , sufren ln per- 
dida entera si litigan j y aun cuando no iiíi- 
giten y sin pagsr la contribución sufren un^ 
pérdida, pues que se ha disminuido el valor de 
su propiedad, A esto es consiguiente que si 
cesa la contribución , esto no será mas para los 
últimos que una restitución; y habrá en ello 
para los otros una porción de ganaada gratuita, 
porque se hallan en una posición mejor que aque- 
lla con que habían contado , y con arreglo á la 
Cual hablan hecho sus especulaciones. 

Todo esto es' igualmente cierto j y cierto 
sin restricción si se aplica á aquella parte de la 
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contribución que recae sobre las transacdoBes 
rei^Livas á las conij.jras y ventas, como los lau- 
demios, las a!cibalas y piras semejanies. £1 ca- 
j>iul de esta porcioiide la contribución es pa- 
gado totalmente por el que posee la propiedad 
al lieuipo que es gravada ; porque el que la 
compra desfiues , la compra con consideración á 
esto y nada paga realmente, l-o mas que pue- 
de decirse es qae si esta contribución sobre 
los actcs de vci.ta de ciertos bienes está, acompa- 
ñada de otras contribuciones sobre otros actos 
de otros empleos de gipitaies , sucede que no son 
aquellos bienes solos los deteriorados, y que por 
este medio se previene una parte de su perdi- 
da por la de los otros , porque el precio de 
cada especie de renta es relativo ai de todas las 
otras. Asi es que si todas estas pérdidas pudie- 
ran valuarse exaclimencej se distribuiria la pér- 
dida total de la contribución con mucha exac- 
titud y muy proporcionatmente , y esto es todo 
lo que puede pedirse , pues que es preciso que 
la perdida exista, porque la coniribacion e» 
siempre una suma de medios qae se quita á los 
gobernados para ponerla á la disposiciotí de 
los gobernantes- 
La contribución sobre los géneros comercia- 
les tiene efectos auii inas complicados y varios. Pa- 
ra CD^enderlos bien y aclararlos observemos aote 
todas cosas qu^ toda mercancía en el momento en 
que se entrega al qu: d>;be consumirla , tiene ua 
precio natural y necesario, el cual se cojnpone del 
valor de lo que ba sido preciso para que subsis- 
tan los que la han producido, fabricado, y por- 
teado durante el tiempo que han empleado en és- 
to. Digo que esie precio es natural , porque estS 
fundado ta la u^turaleza de las cosas indepeii" 
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dientemeate de toda convención , y que es nece- 
sario j porgue si tas persjnis que hi^ta un tra- 
bajo cualquiera no sacan de él su subsístericia , le 
abandonan y se entregaii á otras ocupaciones ; 
y aijuei trabajo deja de eg:cutarse: pero este pire- , 
cío oaturil ^necesario casi nada común tiene con 
•1 precio venal o convencional del gé.iero, es de- 
cir , con el precio que se lija por el efecto de tina 
venta libre de uní y oira' parte j porque una co- 
sa puede haber costado muy poco tranajo y cuida- 
do: puede haber sido halUda ó robada por el que 
la pone en venta, y asi éste podrá darla muy bara* 
ta sin perder ; pero puede al mismo tiempo serle 
tan útil que no quiera deshaceiKe de elli sino por 
Un precio muy grande , y sí hay machos que la 
desean hallará quien le dé este precio y hará una 
ganancia enorme. Al contrarío puede suceder que 
ima cosa haya costado al vendedor un trabajo in- 
finito, y que no solamente no le e-° necesaria sino 
que tiene una necesidad urgente de deshacerse de 
ella , cuando nadie desea comprarla. Kn esie ca- 
co se veri precisado á darla casi por nada, y hará 
una gran pérdida. El precio naturd pues se com- 
pone de loa sacrificios anteriores que ha hecho el 
vendedor , y eí precio convencional se fija por las 
ofertas de los compradores. Estas dos cosas son 
en si mismas agenas una de otra ; y solamente 
cuando el precio convencional de un trabajo -es 
constantemente iuferior á su precio natural y ne- 
cesario , dejan los hombres de entregarse á éL 
Entonces haciéndose mas raro eí resultado de es. 
te trabajo , se hacen mas sacrificios para adquirir- 
le si es siempre deseado ; y asi por poco ÚlíI que 
realmente sea, el precio convencionsi ó venal su- 
be al nivel del precio señalado por la naturaleza 
á este trabajo, y que es necesario para que comi- 
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DÚe egecutándose en el esudo de sociedad. 

Sígnese de aqui que lus que uo' saben hacer 
mas que ua trabajo, cuyo precio cociTeucional es 
inferior ai valor natural , se destruyen ó se. dis; 
persan : que los que egecucáii un trabajo, ó eo 
otros tcrmiuos, eg^rceauns iadustria cualquiera, 
cuyo precio convencional es estrictauíeLite iguat 
al valor natural ¡es decir, los trabajadores cuyas 
ganancias balancean poco mas 6 menos sus necesi- 
dades 'urgente^, frejetan y subsisten miserablemen- 
te } y éo fin que aquellos que poseen una t^bili- 
dad, cuyo precio convencional es superior á lo ne- 
cesario absoluto , gozan , prosperan y por consi- 
guií^nte se muhiplicaa; porque la fecundidad de 
toda raza viviente con inclusiou de los vejeiaies, 
es tal que solamente la falta de alimentos páralos 
gérmenes fecundados, piiede detener el aumento 
del número de los individuos. Esta es la causa- det 
estado retrógrado, estacionario, ó progresií-o de 
la polihcion de la raza humana , y las calamida-. 
des pasagsras, cpnio las hambres y las pestes in- 
fluyen poco en ésto. Trabajo improductivo, ó so- 
lamente productivo' hasta un grado insuñcienie, 
es decir iujo (en el cual debe compreheuderse la 
guerra) , y poi,:! habilidad, por lo cual se debe en- 
tender todo genero de ignorani:ia : ésta es la pon- 
zofia que infesta profundamente las fuentes de la 
vida, y mata constan teme nte la reproducción., 
£sta verdad tlonfirma, las que dejamos sentadas ea 
el libro séptimo , ó per mejor decir , es ¡déutíca, 
con ellas. La despoblación de los paises salvages. 
y la escasa población de aquellos países civiliza- 
dos , en que una enorme desigualdad de riquezas 
haya introducido unirán lujo por una parte, y. 
de consiguien(;e una gran miseria por otra, son' 
pruebas cont^uas é irrecusables de ésttji. , . 
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. Ahora já es fácil ver que la contribución so- 
bre las tnercandas iañuye muy diversamente ea 
el precio de cJIas, y liene diferentes límites, según 
el niobio co.i que se cobra, y según la naturaliíK 
de ios 3 rtkulos gravados con ella. Por egemplo 
en el caso del monopolio ó de la venta exclusiva 
que hace un estado , es claro que el consumidor 
paga la contribución inmediata y directamente y 
sin desquit'f , y que esta contribución tiene la 
mayor extensión de que es susceptible ; pero la 
venta, aun cuando sea forzada no puede pasar ni 
en el precio ni en la cantidad de un cierto térmi- 
lio que es el de la posibilidad de pagarla , y cesa 
cuando seria inútil exigirla ó costaría la exaccioa 
mas de lo que produária. Este es el pimto á que 
en Francia habia llegado la Gabela, y éste es el 
máximum de la exacción posible. 

Si la venta excludva no es forzada varía se- 
gun la naturaleza del género j y si se trata de un 
artículo que no sea necesario, á medida que sube . 
el precio baja el consumo; porque en toda sociedad 
solamente hay uoa suma de medios destinada á 
procurar un cierto género de goces ; y aun pue- 
de suceder que alzándose poco el precio, baje mu- 
cho la ganancia, porque muchas personas renun- 
cian del todo á este género de goce, y frecuente- 
mente consiguen reeinplaxarl^ con otro. Entre 
tanto los que se obstinan en consumir aquel géne- 
ro , pagan siempre efectivamente la contribución. 
Si al contrallo la venta que el estado hace ex- 
clusivamente, pero sin forzar á comprar , es de 
un artículo de primera necesidad, entonces equi- 
vale á la venta forzada ; porque aunque también 
se minora el consumo á medida que se levanta el 
precio , esto quiere decir que se padece y se mue- 
xe i pero como en ñá este consumo es uecesaxio &l 
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•e eleva siempre tanto como el medio de pagab- 
le , y los que le hacen pagan U contribución. 

Si de estos remedios herókas de que se sirven 
los gobernantes paia purgar á los gobernados de 
sus riquezas superabundantes pasamos á unos mi- 
uorativoE mas suaves , hallaremos que producen 
efectos análogoa^ cou un grado ineaor de energía. 
£1 mas eBcaz de estos minoraiivus es el de uns 
contribución impuesta sobre un articulo en el mo- 
mento de su producción ; porque oioguiia par- 
te del articulo se escapa' de la contribución, ,nl 
aun la parte consumida por el mismo productor,- 
bí aun la que se averie ó pierda en el almacén aD< 
tes de emplearla. Tal es la contribución sobre la 
Bal cobrada en la salina, la del vino en el momen' 
to de la cosecha ó antes de la primera venta, y la 
de la cerbeza en la fábrica ó bracería. Tambiea 
puede ponerse en la misma dase la contribución 
sobre la azúcar, y el cafe, ó cualesquiera otros 
ariiculos , exigida en el momento en que llegan 
del pais que los produce ; porque solo desde este 
momento existen para el pais que no puede pro- 
ducirlos y los debe consumir. 

Si esta contribución cobrada en el momento 
de la producción está impuesta sobre un artículo 
poco necesario, es tan limitada camo el gusto pur 
el articulo. Asi es que cuando se ha querido sacar 
ua gran partido del tabaco á favor del reydeFrán- 
cia se ha trabajado mucho en hacer al pueblo una 
necesidad de esta yerba ; porque ia sociedad está 
instiiuida para que podamos satisfacer mas fácil- 
mente las necesidades que nos ha dado la natura- 
leza á las cuales no podemos sustraernos ; pero 
Ips gobiernos constituidos con la mira de los inte- 
reses de los gobernantes parece que Se destinan i 
creatoos necetidades facticias parajia dejarnos sa- 
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tisEicCT uíia parte de las naturales y hacernos pa-- 
gar cara la satisfacción de las otras: nos fabrican 
privaciones en vez de goces, y yo no conozco una . 
industria que necesite ser mas celada que ésta, 
y eiJa es la que pretende celar á las oteas. 

Cuando esta contribución exigida en el mo-. 
mentó de la producción está impuesta sobre UR' 
artículo mas necesario, es sus^epiíbie de mayor 
extensión i pero sin embargo, si para producir 
este articulo son necesarios mucho trabajo y mu-, 
cbos gados, taq^bíeñ la extensión de la contri- 
bución llega á un término con bastante proniitud, 
no ya por la falta del deseo de adquirir el ar- 
ticulo sino por la imposibilidad de pagarle; por*, 
que siempce.es preciso que llegue á los produc-, 
tores una parte del precio de él para qile pue< > 
dan no perecer, y aqueUo menos queda para el! 
estado. 

Pero donde la contribución desplega toda su 
fuerza es cuando el articulo es necesario y, cuesta. 
muy poco, como por egemplo, la saL Aqui toda 
es ganancia hasta el óUimo maravedí de los 
consumidores; y asi es que la sal ha merecido 
siempre una atención patticular á los graLtdes. 
ministros y á-^Iós grandes príncipes. Las minaS: , 
muy ricas hacen también el mismo efecto hasta 
'un cierto punto; pero en general Jos gobiernos 
se han hecho dueños de ellas, (i) lo que siin- 
ptifica la operación y equivale al proceder de la 



(i) Por ellas Icn aabitis publicistas han eirablecido U má- , 
xima fina de que cuaDdo uo particular turna, posasiaa de na , 
campo por derecho de primer ocupaore. á por una. adquisi- 
ción legal , no adquiere la propiedad del terreno mas que 
basta una cierta profliodidad. De este lumiooso priiRipiu re- 
sulta que lo interior del terreno pertenece al principe 3Íem- 
pr« que vale mas que la superficie. 
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vema exclusiva. Lí agu3 y el aire, si k» go- 
biernos hubieraa podida aprovecharse de ellos 
hubieran timbiea sido objetos de especulacio- 
nes muy provechosas , ó á lo meaos d^ cubraa* 
xas de derechos muy fuertes ^ pero la aaturate* 
xa los ha dísemiuado demasiadu (i). ¥o uo dudo 
que en Arabia un. gobierno regular no sacase ua 
txiea partido del agua, de modo <)ue nadie pu- 
diese bebería aiii su permiso ^ y por lo que hace 
al aire, la contiíbucion sobre las ventanas és ua 
medio bastante ingenioso de uülúarlo , como st- 
dkc 

£1 vino no es del mismo modo ua presente 
gratuito de la naturaleza, pues cuesta mucho tra- 
bajo, muchos cuidados y gastos; y á pe^^ar de la 
nocesidad y del vivo deseo que tienen los hom- 
bres de proturacselo parei^ria imposible que pu- 
diese soportar las enormes cargas con que atí 
gravado en Francia en el momento de su. pro- 
ducción, sino se re&exionára que una . parte de. 
este peso cae- dlrectameute sobre la tierra plaa- 
ttda de viña y causa solamente uiia gran dii>mi'. 
nucían en el precio del arre nda>nie ato que se 
darla por ella á no ser por la contribución, 
que en este caso no tiene otro efecto que el de 
la contribución territorial, que. es como hemos 



(O MoDtnqufeu faace cI.lioDor al. empnsdoe Aovtasto 
ir admirarle por baber tenido la feliz idea de Imponer una 
c6Dtrlbuc1on sobre rl aire que se respira , firo hauíis teri'i 
pero no se deben grandes elagfos ft este hábil pollrlco poc 
csie pensamiento, puei parece que do conslguid m^t que 
otro hacerse dueño de este géuero : que el aire ^ura aqid 
mas como motivo que comu medio ; j que estas, palabras 
fn hauttu atril deben lomarse eu ua sentido meiarorico pvr 
ifl feliaáad it rtifirSt y v¡*ir baj» tí impera de ejti grande 
homitrt. CoD ef^to , esto nunca podía aer caro , y este ei el - 
«bjeto que Uena U capitacloB. 
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TJsto el de quitar al propietario del suelo una 
parte de su capitil sin iiiñuir sobre el precio 

■ del fruto ni tocar al salario del prodiicCi>r. De 
este inoiio se empobrece ei capitalista^ ,pero aa- 
da se descompone en ia economía de la so- 
ciedad. 

El trigo podría ser igualmente que el vino 
un objeto muy propio para gravarlo con una 
fuerte coatdbucion en el momento de la pro- 
ducción, -aiin prescindiendo del diezmo que uno 
y otro fruto pagan gencraltneuic. Uua pane 
de la contribución se reduciría del mismo modo 
á una diminución en el precio de la venta de ta 
tierra siu tocar ai salario de la produccioii, y por 
consiguicjitc sin aumentar el precio del truto^ 
y yo estjy persuiilido, á que si los gobiernos' 
se ban abstenido de esa contribución, m^nos se 
han detenido por un respeto supersiiciofo al 
alimeato principal del pobre, á quien por otra 
paríB fian graciado de oiras mil uiaiieris , ,quC 

. por la diiicultad de tener cuidado de todas las 
eras, y de todis las entradas de los graneros;, 
diñcuítad que con elc.cto aun es m lyor que ia de, 
penetrar en todas las boiegasi p;:ro en lotjo lo 
ae<nai hsy una semejanza completa. 

Observemos en tin que una contribución co- 
brada de este modo en el momento de la pro- 
ducción sobre uo artículo de consumo indispen- 
sable para todo el mundo , equivale á ,una ver- 
dadera capitación , pp ro la mas cruel de todas 
las capitaciones para el ppbre, porqu^ _lo« po-. 
brea son los que consumen en. mayor cantidad 
los frutos de primera necesidad, co^no que con 
da pueden suplirlos, y estos artículos, ha- 
cen casi la totalidad de su gasto: pues apena* 
pueden satisEacer sus Dc^eesidades mas indispea- 
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sables. Asi una capitación de esta espacie está , 
repartida en proporción de la miseria y no de 
la riqueza: en razón directa de las necesida- 
des, y en razón inversa de los medios. Por aguí 
se pueden apreciar las contribuciones de esta es- 
pecie^ pero son muy prodjctivas, incomodan 
poco á las peripnai (ftitinguidu , y esto dci^ide 
en favor de ellas. 

Por Is que toca á Uf contribuciones que 
se cobran sobre diversos artículos , ya en el 
tuomento del consumo , ya en sus diferentes 
esiacioties, como en los caminos, en los paertcs, 
en los mercados , en las puertas de las ciudades, 
en las tiendas &c. , ya sus efectos están indi- 
cados por ios que acabamos de ver qiie resultan 
de la vecita exclusiva, y de la contrioucion co- 
brada en el momento de la producción. Bsios 
son de la misma especie , solo que ordinaria- 
mente son menos generales y menos absolutos; 
porque son mas variados , y es muy rtro que- 
abracen una extensión tan grande de pais. En 
efecto las mas de estas exacciones son medi- 
das locales : un portazgo solamente recarga 
ios géneros que pasan por el. camino ó por el 
canal en que está establecido: las entradas de 
las ciudades solamente influyen en los consu- 
mos que se hacen en ellas: una contribución 
cobrada en un mercado ó en una tienda no al< 
canza á lo que se vende en el campo y en las 
ferias extraordinarias. Asi estas contribuciones 
trastornan el precio y las industrias mas irre- 
gularmente ; pero siempre los trastornan en el 
punto en que se pagan; porque si un género 
está gravado es inevitable que quede deterio- 
rada lá suerte del productor 6 del consumidor. 

Aqui es donde se haUan con respecto al pto- 
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ducto y á los efectos de U contribución, las con- 
secuencias de dos condiciones Imponantes : la 
una que el articulo sea de primera necesidad, ó 
.solamente de comodidad y de, lujo ; y la otra que 
su precio conveiicjoaal y venal sea superior á su 
precio natural y necesario , ó que sea á lo me- 
nos igual , pues ya sabemos que es imposible que 
sea iiit'trior. 

Si el artículo contribuyente es de primera 
necesidad , no se puede pasar sin él , y siempre 
se comprará mientras haya meJios para hacerlo^ 
y si su precio convencional no es mas que igual 
á sn precio natural, el producior nada podrá 
bajar j 'co.i que toda la pcruid4 recaerá sobre el 
consumidor : y. si la venia y el producto del im- 
puesto se disminuyen , deberá inferirse de esto 
que el consumidor padece y . se extingue. Debe 
observarse qje en las saciedades amígüas , cuyo 
terriLorio nace ya mucho tiempo que está señala- 
do , y que no pueden con^^uísiar sino terrenos ya ' 
ocupados , casi todos los géneros de primera ne- 
cesidad se hallan en este caso j porque por el 
efecto del largo combite de los int¿r^ses" contra- 
rios del proJucior y dtl consaniJor , cada uno 
está clasilicado en la economía del orden social 
según su capacidad. Los que tienen alguna habi- 
lidad bastante sobresaliente para poder hacerla 
pagar mas de lo necesario , se dedican á estas 
industrias preferidas , y solamante , los que no 
pueden adelantar en ellas se entregan á las pro- 
ducciones indispensables i porque éstas siempre 
se coinpran , pero también se pagan solo eii cuán- 
to es estrictamente necesario; porque\ siempre 
hay ei? ellas gentes inferiores á otras que na pue- 
den hacer otra cosa que aplicarse á estas iadua> 
trias fáciles. 
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Hay aún mas: es muy conveoiénte qae asi 
sea • porque esios artículos de primera necesidad 
8011 ¡ndispensabies para todos , y sobre todo para 
los pobres , en todas las clases que los consuinea 
sin producirlos , y que están empleados en otros 
trabajos. Asi es que estos pobres no pueden sub- 
sistir sino en proporción de la facilidad que tie- 
nen de procurarse estos artículos. En vauo-pues 
se componen frases pomposas y vagas sobre la dig- 
nldíd y la uiilidad de la agricultura, ó de otra' 
profesión indispensable : pues cuanto mas indis- 
pensable es, tanto es mas inevitable que los que se 
entregan á eíla por falta de otra capacidad esien 
rcducidoíá-lo estricto necesario, y no hay otro tnc- 
<tio dincto de mejorar la suerte de estos hombres, 
los últimos en las clases de la sociedad por su falta 
de talento , que dejarles siempre la libertad de ir 
á egercer su corta habilidad donde les sea mas 
brovüchosa. Por esto la expatriación debe ser 
permiiida á todo hombre que es ya bastante des- 
dichado con estar reducido á este recurso. Otras 
machas medidas políticas pueden también concur- 
rir indirectamente á defender la estremada fla- 
dueía contra el yugo de la necesidad ; pero 
no seria del caso tratar de ellas aqui donde so- 
lamente nos hemos propuesto- hablar de la con- 
tribución. Ademas , eStos hombres que justamen- 
te compadecemos, padecen sin. embargo menos 
en el estado de sociedad auu itnperfecta , que 
no padecCriaii en uii estado- salvage ó extraso- 
cial í .y sin necesidad- de entrar en los por- 
menores , la prueba' de esto es que eri un mis- 
mo terreno vejetifi mas anímales de' nuestra 
especie aunque' seaa siervos del terrón , y aun 
iñe atrevo á decir que aunque sean 'absoluta- 
mente esclavos ,, que hombres saivages; y bien 



i,.,Goo>ílc 



LIBRO im. 207 

' sabido es que el hombre solameote se extingue 
porque padece. £s menester hacerse cargo de 
las proporciooes en todo , y no exagerar ni 
auu en lo que se reprueba y aflige. La vecindad 
de países desiertos y al mismo tiempo fértiles, 
es un medio prodigioso de remediar estos oía- 
Jes , y éste es el caso de los Estados Unidos de 
América, y de la Rusia en Europa. Los diver- 
sos modos de sacir partido de esta feliz lircuas- 
taacia miniñestan la diferencia de estos dos 
gobiernos, ano de los . cuiles es incapaz de 
gobernarse como el otro , y aun lo será por mu- 
cuo üempo> 

H el artículo gravado no es de primera ne- 
cesidad , y si á pesar de esto su precio conren- 
cioiial no es mas que igual á su precio ' necesa- 
rio, esto será una |>rueba de que el consumi- 
dor Inoi poco aprecio d^l goce de aquel artí- 
culo ^ y entonces &i se impone sobre él una con- 
tribución, no U queda otra cosa que hacer ai 
productor qae renunciar i. su industria, y tra- 
tar de hallar sa salario en otea profesión , i 
la que va á aumentar la miseria coa su concur. 
rencia y en Íi que tiene también desventaja ; por- 
que aqutiia profusión no era la suya,; y asi los 
productores en esta industria se extinguen á lo 
me.ios ,en gran parte. Por lo que hace al con- 
sumidor, éste nada pieide masque un. goce dd 
cuál al parecer hacia poco caso , porque le rceii> 
plaza facilmciite con otros j pero el producto del 
impuesto queda nulo. 

Si al contrario, la mercancía ó la industria 
poco necesaria, que acaba de ser gravada con 
una contribución, tiene un precio convencional 
muy superior á su precio necesario, que es el 
caso de todas h» cosas de lujO) el tuco tteue 



...Gooylc 



•ro8 COMENTARIO.^ 

un áodio campo para «xtendCrse sin reducir 
precisamente á iiadie á la miseria ; porque la mis- 
ma suma total se gasta por .este goce después de 
.la contribución que se. gastaba antes , á nó ser 
que se disminuya el gusto que hacia buscarla^ 
en cuyo caso el productor est^ precisado á ce- 
' der casi ctiterameiue lo que la contribución se 
llera de aquella sumaj pero como ganaba mas 
de lo necesario, aun le queda beneñcio. Sia 
embargo debe decirse que esto solamente es cier- 
to en general; porque en el oficig que comun- 
mente se supone ventajoso , hav algunos indivi- 
duos que por falta de babiliaad, ó de reputa- 
ción, o víctimas de algunas circunstancias im- 
previstas, no hallan en el liías que lo necesario 
escasamente, y estos, sobreviniendo la contri- 
bución, se ven precisados á renunciará suoñcio, 
lo que siempre es muy penoso; porque los hom- 
bres no son puntos matemáticos, y sus disloca- 
ciones no se hacen sin roces y frotaciones que 
firoducea fracturas. Sin embargo, asi es como 
pueden reptesentarscj con bastante exactitud lot 
efectos directos de las diversas contribuciones 
que se cobran sobre los géneros en el paso de 
ellos desde el productor hasta el consumidor. 
(. Pero ademas de estos efectos directos pro- 
ducen. estas contribuciones otros indirectos dis- 
tintos y separados :de los primeros ó que se mez- 
clan con ellos y los complican. De este moda 
una contribución, gravosa sobre un fruto impor- 
tante, cobrada á la entrada de una ciudad, dis- 
minuye poi' una parte los alquileres de las ca- 
.sas y hace menos apetecible la mansión en ella; 
y por otra disminuye las rentas de las tierras 
que producen el. firuro gravado, haciendo mt- 
Mior ó menos Teptjt)0£o el dcspach* de éL Iti 
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xqui pues ^e se ha gravado á los propieta- 
rios en sus capitales como con uaa contribu- 
ción territorial aunque estuviesen ausentes y ua- 
da üicíesea ai consumiesen , cuando se cree que 
DO se gravA sino al coiisuuiidor ó al produc- 
tor. £sto es tan cierto que estos propietarios 
si se íes propusiera harian algunos sacrificios 
mas t> menos grandes para reembobar una par- 
te del fondo de la contribución, ó dar directa- 
mente una parte de su pt-oducto anual, como 
rail veces se ha visto. 

Hay mas: en to'dis nuestras discusiones eco- 
nómicas, solamente debemos mirar como verda- 
deros consumidores de un fruto, á los que efec- 
tivamente ie consmnéii por su, satisfacción per- 
sona^ y. lo emplean en su propio uso , y siem- 
pre hablamos úaicamcaie de éstos con el noin^ 
brc de consumidores. Sin embargo no son estoj 
solos ni con muclio los únicos compradores ds. 
este fruto; y frecuentemente la mayor parte 
de los qUE le compran, soUmente le buscan co- 
mo [oateria primera de otras producciones y co- 
.mo medio de su industria , y entonces el efec- . 
to de la contribución impuesta sobre este fruto 
reüuye sobre todas estas producciones y todas 
.estas industrias. Asi sucede sobre todo en los 
frutos de una utilidad muy general ó de una ne- 
cesidad indispensable, los cuales hacen parte de 
los gastos de muchos productores diferentes. 

Ea fin debe también observarse que las contri- 
. buciones de que bablaiuos nunca gravan única- 
iqeote á un^ n^ercagcta: que se imponen al mismo 
tiempo sobre muchas especies de frutos, es decir, 
sobre muchas especies de producciones y de con- 
sumos, y en cada una, según su naturaleza, pro- 
ducen algunos de los efectos que acabamos de es- 
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pilcar j de oasnera que todos estos diferentes efec- 
tos se encueniran , se balancean y se* resisten re- 
ciprocaoieiite, porque los nuevos gastos con que 
es gravaia esta industria hacen que los hombres 
no se cniregnen á ella de preferencia í otra que 
acaba de experimentar un perjuicio del mismo ge- 
ñero. La carga que pesa sobre un género de coa« 
fumo es cansa de que no se le pueda hacer servir 
para remplazar á.otro i que se quisiera renuti- 
ciar : de donde se sigu'^ que si fuera posible pre- 
veer compteUinente todos estos saltos par^ equili- 
brar todos los ^esos , de manera que colocándolos 
al mismo tiempo hiciesen por todas partes una 
presión iguil, ninguna proporción se mudarla 
por escás cargas, y todas lío harían masque el 
efecto general inherente á toda contribución , á sa- 
ber , que el productor tuviese menos dinero por 
su irab^o > y el consumidor menos goces por su 
di.iero. Se deben lecer por buenas las contribucio- 
nes cuando á este mal inevitable y general no aña- 
den algunos males particulares muy nocivos. 

Estas son poco mas ó meaos las principales 
observaciones qnc yo hubiera querido hallar en 
esta parte del Espíritu di ios leyes que trata de Us 
relaciones que tienen la cobranza de los impues- 
tos, y lo grande de las rentas públicas con la li- 
bertad ; parque (conviene repetirlo muchas veces) 
la libertad es la felicidad, y la ciencia ecohótnict 
es una parte considerable de la ciencia social: 
pues i:l objeto que se busca es solo que la sociedad 
■ea bien organizada para que en ella se multipli* 
quen los goies ( t ) f ^^^^ ^^ completos , j 



(t) En esto se comprendru también los.gozes moi^lff; 
pero estos resultan en muv gran parte del buen orden de 1» 
«osas, pOT'iue la virtud es un eft^to de ü y aan caunu 
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[fias pacíficos : j cuando no se conoce bien este 
objeto , se cae en un montón de errores de que 
Bucstro célebre autor no siempre se ha preserva- 
da La cuestión de saber quien paga realmente 
la contribución, es sobre todo importante por- 
que esiá conexa con todo el mecanismo de la so 
ciedad, y purque los resortes de esu se descono* 
cea ó se descubren según que se resuelve mal ó 
biea la citada cuestión. Si se cree que me be de- 
tenido demasiado en esto, la importancia de la 
materia es mi disculpa y y aun falta mucho para 
que yo haya dado todas las esplicaciones, haya he- 
cho todas las aplicaciones, y haya sacado todas las 
consecuencias que hubieran sido necesarias para 
aclararla bien; pero dejo este cuidado á la saga- 
cidad del lectorj y estoy persuadido á £Ue cuanto 
mas trabaje y reflexione, tanto mas sólidos j fe- 
cundos hallará los principios que hemos scutado; 
mas sí son verdaderos , como me parece, y si ]á 
verdad de ellos es tan palpable que creo poder- 
me limitar á abandonarlos á sus propias fuerzas, 
jcomo «s que han sido generalmeote adoptadas 
algunas opiniones contrarias á ellos ^ Suplico a 
mi lector que me permita tratar todavía eSie pun- 
to, aunque se diga que abuso del derecho que se 
toman los comentadores de hacer nacer uoas de 
otras las discusiones con una perseverancia inso- 
portable. 

Los antiguos economistas franceses eran cier- 
támenie hombres instruidos y estimables que hi- 
cieron grandes servicios al público ^ pero may 
malos meiafisicos , como lo han sido todos los me- 
tañsicos hasta que los fisiologistas han tomado 
por su cuenu esU materia j y asi los sabios en me- 
tatisica son solamente de nuestros días, y aun son 
raros.' Los &lósofos llamados esdusivamente tat- 
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«omirtai no habiaa pues observado U naturaleza 
del hombre « y sobre todo su naturaleza imelec- 
tual , ni habían visto que en nuestras facultades 
y en el empleo que nuestra voluniad hace de ellas 
consisten tudos nuestros lecoios^ y que este em- 
pleo que es lo que llamamos trabajo , es 1» tínica 
riqueza que tenga poc sí misma valor primitivo, 
natural y necesario que comunica á tc¿as las ca- 
sas á que se aplica, las cu>ales no pueden tener 
otro: y consiguientes á este modo de pensir han 
imaginado que podia biber algunos trabajóos que 
aunque útiles no producían valor alguuo , y me- 
recían realmente llamarse improductivos. Después, 
niovidos mas por la fuerza vegeiativa de la natu- 
raleza , que parece hacer creaciones en favor de 
la agricultura , que por otras fuerzas lisicas , coa 
cuyo auxifío se egecutan todos nuestros otros tra- 
bajos , se han persuadido á que habla un verda- 
dero don gratuito de la tierra, y que el trabajo 
que le provoca es solo el que merece el nombre 
d¿ prodjctivo, sin atender á que hay tanta dis- 
tancia desde una gavilla de linu á una camisa, co- 
luu desde un puúado de semilla hasta una gavilla 
de lino , y que la diferencia es absolutamente del 
mismo género, á saber, el trabajo empleado en la 
trasmutación. 

Eait falsa idea de una especie de virtud mági- 
ca atribuida d la tierra , ha arrastrado á estQS. fi- 
lósofos á muchas coosecuencías todavía mas fal- 
sas: quiero decir, á. Ja persuasión de que no hay 
en el estado otros verdaderos ciudadanos que U» 
propietarios de la tierra: y, que ellos solos forman 
propiamente la sociedad , de lo que ban pasado á 
la admiración del sistema feudal, fundado entera- 
mente sobre los supuestos derechos del propieta- 
rio de Una grande esieasion 4e (erreuo^ que afo- 
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n y reafora las diversas partes de él , lo que es- 
tablece una gerarqufa decde el iufimo tenedor j 
auu desde el siervo del terrón, hasta el piioier 
eeáor soberano^ el cual no deja á nadie que habi- 
te en su territorio otros derechos que los que ¿1 
le ba cooccdido j y en fin ks ha hecho formar la 
opinión errónea de que viniendo iodo de la tier-' 
ra , la tierra sota debe soportar la contribución; 
y que aua cuando se establezcan otras contribu- 
cioucs que la territorial , sucede necesariamente 
' que todas recaen siempre por úitimo resultado 
sobre la propiedad terriioriai, y aun con una so- 
brecarga. Como estas consecuencias no son com- 
pletamente rigurosas, muchos miembros de la sec- 
ta han desechado algunas de ellas j pero todos han 
admitido la que nos ocupa en este momento , es-' 
to es, Li doctrina sobre la contribución. 

La preocupación de una producción gratuita 
de la tierra lo ha embrollado todo tanto , y lia 
echado tan pro&iadas raices en los entetidimicn- 
tos , que Cá muy diticíL desacerse de ella emera- 
menie. El sabio y juicioso escoces Adsm Smíth ■ 
ha conocido perfeciameiue que el trabajo es nues- 
tro solo tesoro.' y que todo lo que compone la 
masa de las riquezas de un particular , o de una 
sociedad , no es otra cosa que trabajo acumulado, 
porque no se consumió luego que se produjo. 

También ha reconocido qu; todo trabajo que ' 
afiade á esta masa de riqueza algo mas de lo que 
consume el que lo egecuta , debe llamarse pro- 
ductivo , y que solo es improductivo en el caso 
contrario , y lia impugnado pert'ectameme' á los 
que no dan el nombre de productivo sino al tra- 
bajo de la tierra. £n consecuencia de esto ha 
desechado la opinión de que todas tas ccntribu- 
ciones racaen precisamente sobre lo$ propietarios 



...Gooylc 



314 COMENTASIO. 

de tierras ; pero sin embargo ^ todavia cxa que 
hay ea la rento dt la tierra, otra cosa t]ueUo 
que él llama ¡os provechos de un capital , y mira 
esta otra cosa como un producto de la naturale- 
za i pues dice expresamente en el J>ib. 3. cap. ;, 
que esta es lo tpie niteda de la obra de la natura. 
Una dispues de haber hecho la deducción , ó la ba- 
ián%a de todo lo qae p¡iede mirarse como abra del 
hombre. Asi es que en las riquezas acumuladas 
que él llama ei capital jijo de una nación , com* 
prebende las mejoras que se han hecho en la tier-. . 
ra ^ pero no comprehende cómo debería U tierra 
nüsma por el valor que tiene en el comercio. Es 
verdad que dice que una hacienda mejorada pue- 
Je mirarse como aquellas máquinas útiles que íact-, 
Utan el trabajo i pero no se atreve á decir clara- 
mente , á pesar de que es cierto , que un campo 
es una herramienta como otra cualquiera , y que 
su renta es en todo Jo mismo que el alquiler de 
una máquiíu, ó el iLiieres de una suma pres-. 
tada. 

£1 señor Say , miembro del antiguo tribunado 
Francés, que es sin disputa el autor del mejor 
libro de economía política que basta ahora se ha 
hecho (i), y que bs escrito mucho tiempo d¿spues ■. 
de Smitb, está de acuerdo con éste en que el 
empleo de nuestras facultades es la fuente de 
todas nuestras riquezas , y que él soto es la 
causa del valor necesario de todo lo que tie- 
ne alguno ; porque este valor no es otra cos^ 
que Ja representación' de todo lo que ha sido 



(1) Obsírvere que habiendo «scrito esto trece a5os ba,.M^ 
lamente he podido citar la primera edkion del seOor 5*7, y 
<)<ie la segunda edición de esu excelente obra es muy supe- 
rior í la primara. 
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necesario para satisfacer las Dccesidaáeá del que 
ha creado una cesa , durante el tiempo que en 
esto ba empleado sus medios > pero pasa mucho 
mas adelante, y ha descubierto con claridad que 
siendo nosotros incapaces de crear un átomo de 
materia , nunca hacemos mas que trausmutacio- 
oes y transforuiaciooes ^ y que lo que llani;iinos 
producir es en todos los casos imaginables dar 
uaa utilidad nueva para nosotros á los elementos 
que co^obtnamos y manipulamos , ayudados por 
las fuerzas de la naturaleza que ponemos en ac' 
cíon con el einpleo de las nuestras j asi como 
lo que llamamos consumir es siempre disminuir 
ó destruir una utilidad sirviéndoiios de tas co- 
sas. Este luminoso principio es igualmente apli- 
cable á la industria agrícola, á h fabricante y á ' 
la comerciante } porqje cultivar es convenir sir-' 
viéndonos de una herramienta llamada un campa ó 
una tierra, una camidad Áí granos, de aire, 
de tierra , de agua y áz otros principios, en unas 
mleses abu^idautes : (t) fabricar es mudar u.ia 
porción de lino en telas y vestidos sirviéndonos 
de algunos instrumentos; y comerciares acer- 
car al consumidor cou algunas máquinas, como 
navios y carros unas cosas litilcs que esun lejos 
de él , y añadir á ellas el precio de lo que eos- 
_ _ ^ j 

(i) La aeilcultura ei sobre todo un zrte química, v el la- 
brador hd« ti trigo que [ji-OsiTa coito ud ehiiriiM baci el 
gas Indamable de que tltde taintiieu i^ece.<1<]i-<l : el pclmem 
labra , escarda , abon» , siembra y rlepa si puede pira ponír 
en contacta de ; un modo c-iivenleaíe los elpoi^^nio! que de- 
btu obrsr , como fl otro d',;>0De sus apara' os, limaduras de 
Werro , agaa y ácido sujfüri.-o con el tniamo obieij, De'pues 
ambos áepa obrar i las aniildadcs , v 'iinba.t ban cnníegui- 
dJ su ün , si lo que producen lii'oe mas 'alor veaal tprusba 
irresistible de ir.ii utilid-jd) que el que teala lo que bia ?m- ■ 
pleado y cuusLctldB durante la operaciou. 
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tita, el irlas á buscar, al mismo tiettpo qu« & 
los qtK lat ceden se Ikraa otras cosas que desean, 
y que tienen paia ellos el iiicoiiveniea;e de uo- 
cjtac á su ^caace. Al contrario consumir los 
alimentos ee convertirlos en estiércol: consnmir 
UB vestido es hacerle andrajos ; y consumir agua 
ce bebería, ensuciarla, ó solamente volverla á- 
echar al rio. 

Mirando las cosas de un modo tan exacto y 
tan fírme , es imposible no verlas tales cua- 
les son i y asi es que el señor Say pronuncia 
iin detenerse en el libro i." cap- v , que un fundo ■ 
li camfo no es otra con» que una máquina. Sin em- 
bargo arrastrado por la autoridad de sus prede- 
cesores á los cuales ba corregido y excedido tan- 
tas veces , ó acaso dominado solanieote por el 
imperio del hábito , el mismo se&or Say vuelve 
después ¿dejarse desluinbrar por la ilusión mis- 
ma que él ha destruido tan completamente, y 
se obstina en mirar un campo como un bien de 
una naturaleza enteramente particular, su servi- 
cio productivo como oira cüsa que la utilidad 
de una herramienta, y su renta como muy dife- 
rente de la de un capital prestado. En fin en el 
lib. IV. cap. XVI , examinando la doctrina de 
Sinith, pronuncia aun mas formalmente que es*' 
te, que ta acción de la tierra es de la que nace el 
p-ovschf) que da á su profietario; y esta sola fal- 
ta es ta causa de la oscuridad que se observa 
eci todo lo que dice sobre los capitales, las reatas 
y las contribuciones. 

En efecto , con esta preocupación es imposi- 
ble dar razón de los progresos de la sociedad y 
de la formación de nuestras riquezas, y es pre- 
ciso reconocer como el señor Say por partes ín- 
tcgtanteá del vajor de todas las cosas que tienea 
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ilgunc>: 1." Los provechos del trabajo, 6 saJa- 
lioG : 3.° Los provechos de loa capitales que pa- 
recea una cosa diiercnie de los primeros: 3.° Los 
provechos del campo que parecen tambtea uu eJe- 
iBeaib de un género del todo diverso. Asi no se sa- 
be como dciermioar el precio natural y necesario 
de cada cosa , y siempre hay uoa porción de él, 
cuya causa no se ve , y aua puede menos verse 
él efecto, que produce en él la contribución, y 
la infiueacia de todo esto sobre la vida de los 
bcMiibres, la extensión de la pebtacion y el po- 
der de los estados. Todo e.'to está sutilizadu y 
embrollado desde el principio, y no es posible 
formarse sobre todos estos objetos sioo opinioues 
arbitrarias é' incoherentes. 

Al contrario suprimamos .csu preocupación, 
y persuadámonos bien de (¡ue lo que se llama 
un terreno (esto es un cubo de tierra que pre- 
eeata una de sus caras en la superficie de nuestrb 
globo) es una masa de maieria como cuilquiera 
otra, con la única diferiencia de que no tuede 
mudar totalmente de sitio. Es verdad que esta 
diferiencia hace que cmno propiedad, es.er.tre 
todas las propiedades la mss diñcil de conservar 
y de defender i porque el propietario no puede 
encerrarla , ocultarla ni llevarla consigo , como 
, todo lo que es mutble^ pero en fi(i cuando h so- 
ciedad es bastante justa para reconocer esta pro' 
piedad y bastante fuerte para protegerla, la ticr- 
la es una propiedad coibo otra cualquiera. Esta 
propiedad puede ser tal que su posesión para na- 
da aproveche , y en este caso no tiene precio al- . 
guno en, ningún pais del mundo, ai se hallaría 
propotcioQ para venderla ni para arrendarla i pe- 
ro puede al contrario ser útil de muchos modos 
diferentes} porque puede servir de yasc para ca- 
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81* , habitaciones, obradores y almacenes: pue- 
den sacarse de ella combustibles útiles , materia- 
les necesarios para construcción , y algunos abo- 
nes para fertilizar otras tierras: pueden hallarT 
se en ella algunas fuentes propias para los riegos, 
metales preciosos, diamantes, ü otras piedras y 
metales de gran prec'io : puede sobre todo ser sus- 
ceptible de ser sembrada con algunos granos que, 
den un gran producto, y en todos estos casos tie- 
ne la tierra un gran valor. Se me dirá acaso <\ae 
entonces el valor de este terreno ninguna propor- 
ción tiene con el trabajo del primero que le bus- 
có , le examinó y se le apropió , y esto es verdad^ 
pero lo mismo sucede al que de repente halla un 
diamante muy grueso y hace una ganancia enor- 
me , al paso que otro que después de buscar y tra- 
bajar mucho tiempo halla soiiiacnte ung muy pe- 
queño, es muy mal recompeasado. Sin embargo 
esto no estorba que el precio natural del díimao- 
te sea el .trabajo del hombre que le ha buscado y 
hallado, y que su precio venal sea el que el deseo 
de poseerle mueve á ofrecer. £sio no prueba mas 
eino que en todos géneros hay trabajos muy in- 
gratos, y otros muy provechosos. Lo mismo su- 
cede en la tierra: su preciv natural es poca cosa 
cuando no es necesario ir muy lejos para hallar 
un suielo propio , para el cultivo , y que á nadie 
pertenece; y el precio es mayor cuando el culti- 
vo exige obras y trabajos costosos. Por lo que 
respecta al precio venal, dste varia covao el de to- 
das las cosas y por las mismas causas : un terre- 
Do malo se vende muy caro cuando hay muchos 
que desean adquirirlo, y al contrario mjestros Es- 
tados Unidos venden. muy buenas tierras por pre- 
cios muy bajos en nuestras provincias del Oeste; 
y en ciertas partes de la Rusia el gobierno lis 
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dá por nada, y aun da coa ellas albinos fistos j. 
algunas bestias á los que las aceptan con la con- 
dición de fijarse en ellas y de hacerlas fructíñcar. 
con su trabaja Como quiera que sea uoa tierra es 
una herramienta susceptible, como otea cualquiera^ 
de ler empleada en- difereaies usos según acaba- < 
mci de ver. Cuando para nada es buena , nada . 
vftiej pero cuando. puede servir para algo lieoe 
un valor. Cuando á nadie pertenece no cuesta 
mas que el irjf^jo dcapropiarsela; pero cuando 
ya es de alguno es necesario paca adquirirla dac 
en cambio de ella> alguna otra cosa útil. En todos 
los casos equivale exactamente y sin difeFiencis 
alguna al casual (por espUcarmc como los auto- 
res). Cediendo este capital se puede adquirir 1« ' 
tierra, y esta pnede como -el capital' ó darse ó 
venderse, ó arrendarse, (i) ó emplearse inme-: 
diatamente por su poseedor j pero nunca puede 
sacarse de ella otro partido , sea buena ó sea ma- 
la que hacer de ella uso de uno de estos cuatro 
modas. 

Para el que está bien penetrado de estas ideas, 
la formación de nuestras riquezas es ia casa mas 
clara del mundo. No se hace <;aso de mil dísiia- 
ciones superÜuas, que no bacea mas que embro- 
llarlo todo , y siempre debe partirse del principio 



(í) Seefplicaa muy ridlcola mente los qae dieeo qor cuan- 
do cedo ni) cunero por uo cierto tiempo con la coadicioa 
de cobrar un alquiler llamado interét le pretto, pues ea este 
caso le arpenda, y solo le presto lealroeote cuando cedo el- 
DSQdeél sin reirlbucion; y bay eotre mas doi acdanei la ; 
. misma diferlencfa que entre dar y vender. Esta Inexaciitud 
de lenguaae ha becbo decir y creer muchas necedades; d ' 
Mtaa uecetfeideíhan sido causa de esa inexactitud de lengua- 
Sn porque todo es acción y reacción. Hacer una ciencia es ba- 
cer la lengua de ella, y bacer la lengua es bacer la cleocía 
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de que en el muadi} no hay tnas^que trabaja Cuan- 
do el empleo de las fuerzas de un hoaibie no pro- 
duce mas que su subsistencia , nada queda de es- 
te trabajo: pero todas las cosas útiles cualesquie- 
ri que sean, que están á nuestra disposición, sin 
exceptuar ias mas iiitelecmaks como nuestros ca< 
nocimientos , no son mas que trabajo , cuyo resul- - 
tado subsiste aun después de muertos Los que le 
liaxi egecutado. Este trabajo con los consumos ne- 
cesurlos de los. que le ban hecho cs^lo que .cons- 
tituye el precio natural de todas las cosas ; y el 
precio vepai consiste en lasuma de otras cosas 
lítiks que estamos dispuestos á dar para comprar- 
las i pero éstas otras cosas útiles son también tra- 
bajo acumtüado. Asi cualquiera que posee trabajo 
«cumulado, 'puede ordenar algún trabajo actual 
á sus semejantes , ó conseguir de ellos el que tie- 
nen becho, cediéndoles algo de lo que posee, ja 
sea para siempre, lo cual se llama vender, ya 
por un cierto tiempo lo cual , se llama arrendar. 
Si lo que cualquiera recibe de arriendo por im 
tiempo le basti para subsistir diuante este tiem- 
po, se dice del que vive de su renta, pero en el 
caso contrario es preciso que coma su capital 6 
que haya un trabajo que le produzca algún prove- 
cho i mas los que hacen obras útiles, tienen pre- 
cisión las mas veces para egecutarlas de comprar 
ó arrendar otras cosas -y y entonces estos gastos 
baten parte del precio necesario. Si no lo reco- 
bra al tiempo de la venta no podría subsistir, y 
C610 seria una prueba de que lo que había destrui- 
do era tamo ó mas útil que lo que babia'produ- 
cido. Al contrario cualquiera que produce y ha- 
lla en este trabajo un valor superior al de todo 
lo que ha consumido, comprado ó arrendado pa- 
ra llegar á aqtiel resultado, ha aumentado eví- 
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dentemente la masa de los valores , y por consi- 
guiente h^ce un bien; porque la suma de todns 
la£ cosas útiles , 6 por mejor decic la suma de s\x 
utilidad es la inismi cosa que la suma de uues- 
tros oiedios de satisfacer auesiras aecesidades , de 
mulúplicar nuestros ^oces y de disminuir nues- 
tras pii^acioucs ó penas ; á lo que puede añadir- 
se que no teniendo la existencia de los hombres 
en masa otros limites que la posibilidad de tnaa- 
.tenerlos , el número de ellos se aumenta siempre 
en proporción de esta posibilidad ,. de donde se 
puede concluir que la feLicidai y el poder de una 
sociedad se aumenta al mismo tieitipo y por el 
miSDio medio; y que este lAcdio el muliiplicar 
el trabajo productivo de una utilidad cualquiera, 
hacerlo lo ma$ productivo que se pueda , y dis- 
minuir cuanto sea posible los consumos superfluos 
y el número de los hombres que no hacen mas 
que consumir y son los zánganos de la colmena. 
Yo me reduciró á este corto número de ideas 
que me parecen de ía mayor importancia, y de 
que es fácil hacer mnchisimas aplicaciones, y 
deducir muchísimas consecuencias. Sin duda hu- 
biera valido mas exponerlas didac ticamente y de 
un modo cícmental ( i ) que tratarlas como be 
hecho , incidentemente y coa motivo de los er- 
rores que queria refutar j pero yo no tenia elec- 
. CIO»; y por otra parte , tales cuales son aun me 
lisongeo de que parecerján mas claras que las 
que los escritures economistas han substituido 
i ellas coa tanto trabajo , y que se verá que 
las mias hacen inteligible y plausible todo lo que 
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bemos dicho acerca del lujo , del trabajo , de lof 

Talwe*, de la ñ-juesa , de la población , de la 

{troduccioQ) del cocaumo, y de ios efectos de 
u contribuciones sobre todo esto. ^ Por qué Moa- 
tesquieu no se ha dedicado á este trabajo? ¡Es 
acato otra cosa el Espirita .de las leyes que lo 
que deben ser las leyes? Y para conocerlo ¡ao 
es necesario ver cuáles son los motivos que de-- 
ben determinar al legislador ? Pero Montesquieu 
ha hecho demasiado; pues un hombre solo no 
puede hacerlo toda 
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LIBRO XIV. De laf leyes con relación ú la 
naturaleza del clima. 

LIBRO XV. Como las leyes de la eeclavitucl 
civil tienen relación con la naturaleza 
del dima, 

UBR.0 XVI. Como las leyes de la esclavi- 
tud doméstica tienen relación con la na- 
turaleza del clima. 

LIBRO XVII. Como las leyes de la esclavi- 
tud política tienen relación con la natu- 
raleza del clima. 

ciertos climas tleoen cierlos i ncon venteóte* pan el hom- 
bre. Las iusiitucioaes y los hibitos pueden corrcgltli» liat- 
ti UD cierto puDto. U$ buen» leyes sod las quccoul- 
gueo este objeto. 

XVeuao estos cuatro libros , porque todos versan 
sobre ia misma materia ; y me detendrá poco eti 
ellos , por.^ue no veo que se pueda sacar de esto 
aaa grande utiíidad j y poique iio me ofrecen 
alguna cuesiloa importante que tratar. Me redu- 
ciré pues á un corto número de letiexiones. 

Ante todas cosas observaré que para formar- 
te UMa idea exacta de la. influencia del clima , se 
debe entender por esu palabra el coajauto de 
-todas las circunstancia^ que forman la constitu- 
ción ñsíca de un pais, y esto es lo que Montes- 
quieu no ha hecho ; pues parece que únicamente 
Ba pensado en el grado de latitud y en el grado 
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de calor ; y la diferencia de climas no consiste 
Iónicamente en esio, Obfcrvo después que si no es 
dudoso que el clima inüuya sobre todas las espe- 
cies vivientes , aun vejetales , y por consiguiea- 
te sobre la especie humana^ también es cierto 
que influye menos sobre el hombte que subre otfo 
cualquiera animal. La prueba de esto es que solo 
eT hombre scacomoda _á todas las posiciooís , á 
todas las regiones y á 'todos los alimentos y mo- 
'dos de conducta : y la razón de esto se halla en 
la extensión de sus facultades intelectuales , que 
• dándole otras necesidades , le hacen menos üe- 
pcndieute de tas necesidades físicas , y en la mul- 
titud de las artes con que satisface sus diversas 
necesidades , á lo cual debe añadirse que cuanto 
mas desenvueltas se hallen estas facultades, y 
cuanto mas multiplicadas y perfeccionadas estén 
las artes , es decir , cuanto mas civilizado sea el 
hombre , tacto mas se debilita el imperio del cli- 
aia Kobre él. Me parece pues que Momesquieu no 
ba visto todas las causas de este imperio , y que 
á pesar de esto se ba abaleado mucho los efectos 
de el ; y aun me atreveré á decir que ha querido 
probarlo con anécdotas dudosas , y con historie- 
tas falsas ó frivolas , algunas de las cuales son 
basta ridiculas. 

J>espue5 de estos preliminares considera U 
influencia del clima como causa del uso de los 
esclavos , á lo que llama esciavifud civil : de la 
esclavitud de las mugcrcs , á la que llama escla- 
vitud dovtéstica > y de la opresión de los ciuda- 
danos , á la cual da el nombre de ciclavitud folü 
tica. En efecto , estas tres cosas son muy impor- 
tantes en la economía social. 

Pero en primer lugar dejpues de haber pio- 
udo ujuy euéretcamtuite el uso de los esciaros 
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como U11& cosa abomiuable , inicua y atrúz , que 
corrompe aun mas á Jos opresores que á los opri- 
tpidos , y sobre la cual es imposible bacer algu- 
ua ley lacioual , él mismo conviene eo que nía. 
guii dima hace oj puede hacer absolutamente ne- 
cesario esie exceso de depr^bacion. Con efecto, 
la esclavitud ba eniscido en lo^ pantanos elados 
de la Germaaia , y existe todavía en la Zons 
Tórrida ^ con que no debe atribuirse al clima 
sino á la ferocidad y á la estupidez de los bom- 
bees. ' 

E,a cuanto á la esclavitud política , hoy ve- 
mos pueblos horriblemente esclavizados en las 
mismas regiones de Ja Grecia , de la Italia y á.&- 
Ifi pírica en que existieron £n otro tiempo pue-:! 
blos ipuy libres ó á lo menos muy arnaates de su 
libertad , aunque i;o supiesen bien ei\ qué con-' 
sJste.^La, y cómo asegurársela. La coostituciod 
pues de la s\)ciedad es la cau^a de la esclavitud 
política mas qae la coustítucion del clima. 

Por lo que hace á las mugeres es muy cierto 
que la desgracia de ser nubiles desde la infancia, 
y de ser envilecidas desde su juventud , debe ha- 
cer que 00 puedan ser amadas al mismo tiempo 
por sus gracias y por su mérito ; que deben te- 
ner eo general pocas buenas cualidades de cora- 
zón y de entendimiento, y que .por coiisiguient? 
deben ser fácilmente los juguetes y las víctímai 
de ios hombres , y muy raras veces sus compafie- 
ras y sus amigan,. Este es sin duda un grande 
obstáculo para la verdadera moralidad y la ver- 
dadera civiliaacion ; porque si el hombre se cor- 
rompe cuando oprime á su semejante , aun se 
corrompe mas profundamente cuando esclaviza al 
pbjeto de sus mas vivos deseos. Aquel desarrollo 
precps que impide á los eutes que lleguea í su 
M 
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perfcccicMt , y aquel furor por los placeres de lo» 
sentidos que los extingue prematuramente^ y que 
mieatras dura enageiía U razoa , son pues sin 
duda unos males muy graves , y uo puede negar- 
se que existen en ciertos paises , aunque no debe 
creerse todo lo que dice Montcsquieu sobre este 
último punto ; pero en ña , reducidas todas las 
cosas ásu justo valor , jqué resulta'de ellas? que 
hay algunos inconvenientes Inhcrenies á ciertos 
climas ; á lo que debe añadirse que las consecuen- 
cias que muchas veces resultan de esto están muy 
lejos de ser inevitables : que las instituciones y 
los hábitos pueden remediar mucho , y que en fin 
la razón es siempre la razón , y debe ser nuestra 
guia ea todas panes. To no percibo que de todo 
esto pueda sacarse otra coiisecuencia que la de 
repetir , siguiendo á Montesquieu , que ioi mahtt 
Upsiadortt ion hs que favortcen los vtcioi del ctí> 
ma,y ht butnot hu ^ue los cwAaten. 
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De las leyes consideradas en su relación 
con la nauíraleza del terreno. 

Las profireeps de la riqueza y de la. civilización multiplican 

las probíbiUdades de la deaiguatóail entre los hombres, j 

■ \x desieualdad eí la causa de la esclavitud , la fbente dc 
.todos los.males y de todos los «icios. 

Irlay una grandísima distancia desde la natura- 
leza del terreno hasta la cabellera de Clodion , y 
ia disolución de Childerico , ' y es difícil perci- 
bir el encadenamiento de ideas que ha podido 
conducir á nuestro aijtot desde uno de estos ob- 
jetos al ■otro ; y aun es mas difícil decir precisa-' 
mente cuál es el asunto de este libro. 

■ Yo hallo en él desde luego una gran prueba 
de la justicia de la reconvención que me he aire- 
vido á haC'^r á Montesquíeu en el comentario del 
libro XI . sobre no haberse formado una idea 
exacta del significado de la palabra Ubertad. Di- 
ce en el capítulo segundo de éste: ia iiíjtrtad, 
fs decir, el gobierno de tjae se ga%a Ve. Ks me- 
nester confesar que 'esta es una libertad muy ex- 
traordinaria si el 'gobierno es opresor como hay 
muchos. 

Después dice en el capitulo cuarto que la es- 
terilidad d& las tierras hace á los hombres valien- 
tet y fropiai para la guerra , al paso que su ferii- 
lidad da uú ctertú apego á la canscTVacian de la vt~ 
■ dn^ y en el capítulo primero para probar que 
esta misma fertilidad dispoije al espíritu de de- 
pendencia ha dicho : (ii esteritidad del terreno 
del A$ico tttiéleeiá aüi ti gabierno popular j y 
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la fertilidad del de Laciiemonia el-ptbierno aris- 
tocrático j porgue en aquellos tiemj^os no se quería 
en la Grecia el gobierno de una solo j y. es canstansa 
^toe el gobierno aristocrático tiene' mai relación que' 
el popuiar con el gobierno de uno loio. De estos 
belios principios y de los razonamientos en que 
Montesquicu los funda se seguirla ofe ios espar- 
ciatas uo tenittn valor ai amor á la libertad, y - 
esto es díticil de creer. 

Si es pues cierto , como dice Mo'nicsquíeu, 
que el gobierno de. uno salo se halla Mtas frecuente' 
mente en los países fértiles , y el gobierno de trw 
chos en los pwet que no lo son, (o ^ue li veces es 
un desquite (estas son sus palabras) , es menester 
buscar una razón de esto mejor -que la que él 
da, y me parece que no es difícil hallarla. 

£.2 fertilidad del terreno no quita á los hom- 
bres la fuerza, ni el valor , ni el amor de la 1Í- 
beriad; pero is$^ da mas medios de satisfacer 
sus necesidades ; asi se multiplican , y siendo 
mas se instruyen y se enriquecen mas íácilmcú- 
te- Hasta aqui no hay mas que ventajas , pera 
acompañadas de un inconveniente ; porque te- 
niendo mas medios de adquirir conocimieutoc 
y riquezas, es inevitable que unos adquieran mas 
y otros menos , y que se establezcaa catire ellos 
mayoi^es desigualdades de talentos y ,dé bienes, 
y la desigualdad bajo cualquiera forma que se 
presente es la gran desdicha, de los hombresj 
porque el hábito de h desigualdad trae soasiga^ 
el cspiiritu de servidumbre, otros muciios vicios, 
y un mal empleo de la masa de los medios co- 
mo hemos ri$to al hablar del lujo en el libro 
séptimo. , . ■ 

:£sia es á mi parecer la verdadera explica- 
ción .de la esclavitud ordinaria, no.de los pac* 
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blos rÚMf síhQ de los pueblos inqut hty grondej 
WqueMi. Esta disciocioQ es muy esencial; por. 
que e» nwy fml noat que -d pueblo es cas! 
«lemptt mal rico en las oacioocs que se 11a- 
uiauíoftre, que en las que le llaman ricaa y 
^líindo nuestBM- pedantes nos dicen queuua na- 
ilon w« en U molicie por ellajo y las tiqueías, 
debemos s.empte e«eoder que las. novlma i 
nueve centésimas paiw~tt L p^i imúuaj ^g, j- 
ta nación se consumen embrutecidos potTj _.¡ " 
ecria , y asi cuando nos b-^hlen de «ioIkí» ^ 
de corrupcioQ, entendamos desigualdaH, y ¿^^ 
dremos la clave de todo to que resulta de ef"''^ 

Estas refteiioíies explican también, no ^ot- 
que los pueblos pobres, igací^ntes y agresies 
son libresf porque no lo son en "-aidíd, i,pues 

Ía hetnos viíio en. el libro onte que patib^esu-- 
tecer la libertad política y asegurarla se ne- 
cesitan medios y lutM tme aq uell os pueblos nó 
ut^uLi. , -j que aun ai.«o ctnfcr<j5ible «i*ta- 
blccerla sólidamente antes de la invención át,. 
la imprenta que hace faciks las comunicacfones ^ 
entre los co-asociados) sino porque aquellos pue- 
blos aman esta libertad , la buscan, y tienen e] 
espíritu de independencia. 'La razón de esto es 
que como aquellos pueblos tienen pocos medios', 
estos se 'liallan repartidos en ellos con bascan- 
te 'igualdad. No cBtaa habituados á la disigttaU 
dad, y permanecen asi indepen'Üentcs mas bien 
que libres hasta que una fuerza mayor exirange> 
la les oprime, lo que sucede luego que ella tie- 
ne imeres en hacerlo, ó hasta que la superstición, 
que«g tma gran causa de desigualdad á favor . 
de los embusteros astutos que se apoderan de ella, 
ao los subyuga como casi siempre sucede;-* 
Smc ea en geaetú el caso de los mórailoreB 
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de Us montafias que ao son aos vallkattt que 
otros á .pesar de laf. narracigaes ridiculas que 
se nos hacen de ellos, y á los cuales, defienden 
muy mal sus bre&as y, peñascos , digan lo que 
quieran algunos auiores muy poco versaiís en 
'•«1 arreTnHítirj pero qua ordinati^mente-soa-o- 
dos pobres coa bastante iguilíair. ~^.. 

En esto hallaremos taifl^ien la explicación 
de los efpí-i^is. Qip.Síi^tesquieu atwbuye coa 
j¡ijQjtjt-ii5o de la moneda, que á la verdad fa- 
'"••tvot^^ '* desiguaídaiJ faciliíand? Ja aciynúUeion 
lúe las riqtMiasetl la^ mismas manos; pero no 
- 'iaif aa^o" un poco *iviliiadaq«e no tenga una 
"loiidj^; y asi es qos tenias las naciones que no 
iVconocen gstáiKCi) la cJak de las nacióiies muy 

--.-^^-r'Tfque to(a-f los pueblos isleños^ ya he- 
.mos. explicado suficientemente en ei libro octa- 
vo la wisa principal, que fa.v"cce s\j libertad y 

nO^i" dtja W"^' ^t£W"rá<i ella. li\,, pane- /í' 

y¿ ot»»- especie , y tiene lugar en todos ios gra- 
dos-de su civilización; y es la ventaja que tiene 
de, no necesitar waniencr siempre en pie un 
egército de tierra.' ,. 

Por lo que respeta á la sencillez de las leyes, 
que es otra ventaja de los, puebloscuya isdiísicia • 
está poco adelantada , ya hemos explicado la cau- 
- *a de ella en el libro sexto, y no me detendré 
en esto, como tampoco haré caso de todas la« 
discusiones relativas al derecho de gentes en los 
tártaros, de las leyes sálicas y.ripuarias de Jos 
reyes francos &c j porque me parece que de toiio 
esto puede sacarse muy poca instrucción. . 

E^tos son poco mas 6 ipenos, los puntos que 
Moutesquieu ha tocado ligeramente en c^te libro. 
^a efjMíto no era precisamente la. ^maleza del 
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terreno de b. qne él quería hablar; porque U 
fertilidad de las tierras ao es ia única causa de 
la riquesa de los hombros^ pues la iadiistria y el 
comercio contribuyea á elia por lo menos otro 
tanto: y de lo que nuestro autor trata, tal vez 
sia percibirlo claramente , es de los efectos de 
la riqueza y de la civilización , y generalizando 
asi la cuesúon estará mejor propuesta. Todo lo 
que á mi parecer puede concluirse relativameate 
. al Espititu de las leyes de las observaciottes á que 
da motivo esta cuestión es: que cuanto mas se 

Íerfecciona la sociedad ^ taato mas se aumentan 
)S medios de goce y de poder entre los hom- 
bres j pero también se multiplican mas las pro- 
:babílidades de desigualdad entre elíos; y que en 
todos Jos grados de civilizai.ipn deben lai leyes . 
encaminarse á disminuir en cuanto sea posible 
la desigat^dad^ porque ésta eS el escollo de la li- 
bertad , y la fuente de todos los males y de to- 
dos los vicios. Todo nos prueba este gran prin- 
cipio , y todo nos llama á éL 
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LIBRO XIX. 

De las leyes consideradas en su relación con 

¡os principijos que forman el e^ritu general^ 

las costimAres y los- modales: 

de una nación. 

Fin lu meiores leyes, es necesario que Ios-ánimos están - 
. preparado* i día». Por esto es preciso que (ferian el ^ 
dtr legislativo uttos dipmados elegidos libremente' en to^ 
das las parles del teirttorio. 

Ejsu libro e$ti lleno de agudeza y de ingenio: 
el retrato de los franceses es un trozo muy bo- 
cito y gracioso, y el de los ingleses está perfec- 
tamente hecho para probar que lo que es debe 
ser , y á veces para dar razón de lo que no es; 
perp lodo este j no es mas brillante que sólido y 
no está mezclado -con asercioues que do pueden 
defeiiderse f 

Ño todo se debe correar: sin duda ¿Por qué! 
Por miedo de empeorarlo. jPero se sigue de 
aquí que la vanidad es un buen resorte para un 
gobierno y que á ftieT%a- de hacerse frivolo se au- 
mentan sin cesar las ramas de su comercio ? Las 
naciones mjs comerciantes no son las mas 1^- 
rasj y sobre todo ¿se debe dar por regla general 
que todos loj vidas morales no san vicios- poiiti- 
coí? Yo digo que esto es falso, si se entiende por 
política la ciencia de la felicidad de Io$ hombres; 
pero si la política es el arte de corromperlos para 
oprimirlos, nada tengo que decir sino que yo 
no trato de esta política. 

í Coa que es una cusa taH rara , como dice el 
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ñutor'que un pueHo esclavizado hasta en sus mo- 
dales , y ocupado siempre en demostraciones ce- 
remoniosas sea embusteroi y para explicar un 
' hecho tan sencillo , ¿ puede Üabür valor para afir, 
mar que en la China es permitido engañar ? Yo poc 
mi creo qiie en todas partes ha habido engaños, 
pero nunca las leyes los haa autorizado, ni aun 
en Lacedecnonia, á pesar de la supuesta permi- 
sión de robar. 

Me atrevo también á afirmar que, no es el 
detestable modo de escribir de los chinos el que 
ha podido establecer catre ellos la emulación , d 
odio á la ocmidad y el rtspeto á las cimcias. Sin 
duda esto ha contribuido á que respeten tanto 
los ritos haciéndoles incapaces de aprender «tra 
cosa : es decir , que ha ayudado á esclavizarlos em- 
bruteciéndolos; pero si es esto en lo que triunfa el- ' 
gobierno Chinoy como lo dice nuestro autor, no era 
íl quien debia cantar este triunfo ; pues un filósofo 
debe dar sus elogios con mas discerní miento^ 

¿■Noháy también algo de irreflexión en- ala- 
bar í- ílhadamante porque descachaba todos ¡ot 
pleitos Con celeridad, con solo manJjf í los Uti- 
¿Mttes ipte jurasen sobre cada puntúa To creo que 
á'-pesar del auxilio "de Platón no sabemos con 
lastañte certeza lo que hacia Rhadamante ; pero 
sftbtmos m^y bien y lo hemos visto en el libró 
sextoi' que las leyes pueden mas fácilmente ser 
sencillas cuaedola sociedad se halU mas atraía. 
da , y que los iníeresrá están menos complicados; 
y ¿Stdtnos del mfsmo modo seguros de que. cuan- 
to menos se sabe- escribir , tanto mas necesario 
es servirse de la prueba cesti'monial y de las de- 
claraciones con juramento ; pero no por esto de- 
be ert«ríe que la ignóraQcia es siempre inocencia^ 
y la rusticidad virtud. 
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Otra aserción muy particular es ésta: una na- 
ción libre puídi conseguirán libertador i pero una 
tiítíion subyugada no puede tener ti no otro ofresor. 
Da aqui se seguiría, que una nación una vez 
oprimida ya nuaca puede dejar de serlo, y por' 
otra parte es muy difícil entender , que es el li- 
bertador de una tudoa ya libre. 

Pero estas distracciones no hacen que nues- 
tro autor no tenga mucha razón en decir que es 
Uíta inaia poUtica el querer mudar can leyes io qut 
dibe mudhrse con usos , y aun por esta razoa > yo 
contra sil dictamen he leprobado las leyes SUO' 
luarias. Véase el /ibro seftimo. 

En cuanto al famoso dicho de Solón, cuya 
autoridad han invocado siempre lus defeusore* 
de todas las instituciones reconocidas como ma- 
las , ya he dicho en el libro once á qué debe 
reducirse , y lo que puede pensarse del ^ y coa 
este motivo he explicado también cómo unu 
instituciones, malas en si mijnfai , pueden tener 
una bondad relativa ; y por<)ue al contrario al- 
gunas leyes muy buenas en si mismas pueden. ser 
inadmisibles en una situación dada. Asij, yo 
pienso completamente como nuemro autor , ^ue 
faro las mejores leyes es necesario que los unimí» 
estén preparadas a ellas. Profeso sinceramente 
este principio , que me parece, excelente , y ei 
línicp bueno que se iialia ea¡ este libro diez y 
nueve , y de cí saco esia, consecuencia: que e$ 
muy esencial que egerzati el poder legislativo los 
diputados elegidos libremente pQr un tiempo. li- 
mitado en todas las partes dét .territorio de úoa 
nación i porque éste Qs el modo que da. mas 
seguridad de que las leyes, ..serán mas ¿oaíot-, 
mes al espíritu general güé'reiiu Cfí el,pap!)ls>> 
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í>e las leyes según la relación que tienen 

con el comercio considerado en su naturaleza 

y en sus distinciones: 

De las leyes según la relación qu^ tienen 

am.el comercio considerado enlas revolucione» 

que ha tenido en el mundo. 

Ha negorlantes son los agentes del comercto. El dinero ct 
UB ¡«trumento ; pero el comercio iio consiste en él. "El 
comercVi consiste en !a permuta. Es la sociedad entera. Bí 
el airli>uw del humbre. Es la fue- te de todo bien. SÚ prla- 
íipal utiUdtd consiste en desarrollar ¡a ifldustria. El es el 
que ha civilizado al maod» , t\ que h& debilitado el espí- 
ritu de devastación. Las supuestas balanias del comercie 
■OD unas itasioues o puerilidades. 

Jjisi cotno he juntado lo$ cuatro libros que tra- 
tan de la natutaieía del cuma, reu.iD astuta es^ 
toe dos que h^iblan del comercio ^ pero coiilteso 
que, no sé cómo eotrar en las cuesiioDes qtie en 
eilos se cortan , y oo se tratan , (wrque ni pueda 
ver la coueidoa que tienen enire si , ni liail&r en 
la« unas los elemeatos de k solución de (as otras, 
como debería ser si estuvieran bjeii explicadas y 
biea ligadas. Esto ^e recuerda «stas (wtabras de 
ua hombre que tenia mucho ingenio : mi yutire, 
"*/ ^ "*"*''* mayor > y yo tetiiam^s tres modos ab- 
hi í'7*"*' '^M'^f^i de trabmar : mi padre rem- 
pw todo Uj ^i^^ y ^^ anudaba fácilmente : mi her^ 
mavo ios ro«^ Cambien , y no «epífre hi anu^ 
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daba i y yo pot mi parte procuro n« nmperlot, ' 
tertjue nunca fendña seguriaoi de atft^riu Uen. 
ío quiero creer que Moiitesquieu es cotno el pa- 
dre , y que DUQca deja escipar el hilo de stie 
ideas , aunque jio siempre se vea el eacadeca- 
miento de ellas ; pero yo , que no quiero ser el 
hcj-maao mayor , no tengo otro arbitrio qi^e el 
de trabajad como el segundo ^ y asi procuraré pe- 
netrar, en el fondo de la materia para hallar un 
punto fijo dé qué poder partir t y al cual pueda 
alar todos los hilos. 

Los hombres en general se forman del comer- 
p^o una idea muy ^sa , porque, no es bastante 
extensa. El comercio está poco mas ó menos en 
el mismo caso que lo que se llama las figuras de 
retórica , que uo ia« ncitatnos ordinaríanier.tc sino 
p,n. los oradores y en los discursos de aparato, de 
manera que nos parecen una invención muy in- 
geniosa y muy extraordinaria; y no observamos 
que en nuestros discursos mas comunes íf.s pone- 
mos en gran cantidad ]sin pensar eu ello- Del 
mismo modo solo reconocemos generalmente el 
comercio en losncgociantes , que hacen de él uw 
especie de ciencia oculta y un oficio partícukn 
no vemos en ét otea cosa <fie el movimiento de 
dinero que produce , y que no es su objeto ; y no 
hacemos atención á que todos comerciamos conti- 
nuamente y sin cesar, y que la totalidad del co- 
mercio podria tiaeerse sin dinero y sin negoci"n- 
tesí porque los m/gociantes de profesión son ios 
agentes de ciertos comercios # y el dinero nd e» 
mas que el vebícnlo y el instrumento del «^"' 
eio, que no consiste propiamente en el. ^| ^ 
mercio consiste esencialmente en la ?"^'^^^g^^ 
da permuta es un acto de cíHnerci(>» { 
yida entera «una serie perpetu. A pernmtas, 
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yvdt servicios recíprocos. Para todos seria una 
desgracia que po fuese asij porque cada uno es-> 
taria reducido á sus propias fuerzas sia poder 
j^mas auxiliarle cqh las de oteó. Considerando 
asi el comercio , ijue es cómo debe cousiderarse, 
se ve en él lo que nunca se iiabia visco*, y se ha- 
U> ^tie no soUmeatt es el fundamento y la base 
déla sociedad., siuo , por decirla asi , la esencia 
de ella , y la aocÍed:td misma ; porque ésta no es 
con efectQioua cosa que una permuta coutinua 
de.socoir<)í i^utUQ^ ;■ y esta permuta produce el. 
Qoncurso de las fuerzas de todos para la mayor 
sajüsfaccion de las necesidades de cada uno. 
..' ;Es pues ridículo poner en duda que el comer* 
(jio sea un bien , y aun es mas ridiculo el creer 
qué nunca pueda ser un mal abiolutb, 6 iíUÍ 
solamente á una de las partes contratantes : pues 
siiempre es útil al bombre el peder procurarse 
una cosa que necesita por medio de otra-^ue no 
le hace faúa ó le sobra. E^ta facultid nunca pue^ 
de ser un mal en si misma, y cimido dos hom- 
bres se dan reciprocamente y Ubrenente una co. 
sa que estiman menos por adquirir stra que es- 
tiijían mas , es imposible que ambos no hallen en 
esto su utiíidad , supuesto que la deiean. Puqs á 
esto se reduce todo el comercio. Es verdad qUQ 
ti^o de ellos puede hacer lo que Uanianos un mal 
trato , y el otro hacer uno bueoo j esdecir , que 
el uno por lo que sacrifica ao 'cecibe anto de lo 
que desea como podría adquirir , y elotro reci- 
be mas de lo que debía esperar : pueti ser tam-' 
bien que el uno de los dos , y aun amhs, hagan 
mal en desear la cosa que quieren ; tero estos 
casps son raros , y no son de la esenc\ del cOi^ 
mercio , sino udqs accidentes causados )or cier- 
tas circunstantíÁas que euoiiaareau» liego , f 
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cuyos éfeatos v«reaios. No por esto es menos táer-s' 
to que en todo aeio de comercio , en toda per-- 
muta libre , loi dos cumraumes han satisfecho^ 
sus deseos, siu lo cual no hubieran coniratado, 
y que por consiguiente esta permuta es ea st uo- 
taen para ambos. ■ ■• '■ - 

Si no me engaño Smlth ha sído el prime/ó' 
que ha observado que <5o'o et homhre hace pie^ 
müías propiamente dichas (i). £«d es verdad:' 
porqua auac)UB vemos. que algunos -aniísales ege-' 
cutan cienos trtbajos que coacurrlin é Vñ miímo' 
lin común , y que parecen coMcFiadoí' hasta un- 
cierno punto , ó que se baten po^ la posesión ái 
lo que desean , ó que suplican para lograrlo, na- 
da indica que hagan raaimente permutas } y yo' 
pidiisu que la raaon ds esto es que no tieuen'BÍ' 
una idea bastants ciara de la propiedad para creer' 
que puedan tener un derecho á lo que no tienen' 
actualmente , iii una lengua bastante extensa pa- 
ra poder hacer convenciones reciprocas} y creo- 
que estos doi inconvenientes vienen de que no 
pueden abstner sus ideas , ni para generalizaf- 
las ni para expreí&rlas separadamente una por 
una , y en li forma de una proposición : de don- 
tle resulta aie todas las ideas de que son susce}^ 
tibies Son >articulares , están confundidas coii- 
sus atribute , y- se maniñcsian en masa por unas 
especies de interjecciones que nada pueden ex. 
plicar expícitamente. Al contrario el hombre que 



(7) Vea» el adalrable cap. e, del lib. 1, de su Trotado 
ie ¡ai Kiqvxai. Vo siearo que al observar este becbo no ba- 
ya invesligdo'mas curi (isa mente la causa de £1 : uo era H 
■ntor de 1 Teoria de ¡bj itntimiciUBi morales el que deWt 
mirar cora ¡núiil tí eacudriQar ¡as uperafJones de la Imell- 
geucrai 5 sus aciertos y sus (altas debían contribuir igual-; 
neute i facerle pensar h> Cf" — ■" 
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tiene todos los medios de que carece el animal, 
es naturaloiénte inclinado á servirse de dios pa- 
ra hacer convenciones con sus semejantes ; y sea 
lo que quieta , lo cierto es "que ios tiómbres ha- 
cea permutas , y que tos ánimaJes no las hacen, 
y asi es que no tienen verdadera sociedad ; por- 
que e' comercio es toda ia sociedad , como ei tro- 
tujo es toda lít TÍque%a, 

Smiüi es también cl que ha percibido esta se- 
gunda verdad i á saber , que siendo nuestras fuer- 
zas nuestra única prc^Iedad originaria , el empleo 
Je n1»stras fuenas es nuestra sota riqueza frimiti^ 
va. Esta verdad le ha guiado á otra muy impor- 
tante, y es que esta riqueza se acrecienta de un 
niodo iocalcuiable por el efecto de h división del 
trabajo ; es decir, que al paso que cada uno de 
nosotros se aplica mas exclasivamente á un solo 
género de trabajo, éste se hace incompaFablcmen» 
te mas rápido , mas perfecto ,' mas productivo ; y 
en una palabra aumeata inñuitamente mas la ma- 
sa de nuestros goi.'eG'^ - 

' Como se; adelanta mucho cuando' se anda pofi 
UQ buen-c^nino, Smrth ha pasado mas adelante, 
y h^ observado qucesia distribución del trabajo 
tan importaste y tan de desear , Jotamente era po- 
íihit-far los pltnMtas y en ^ro^oreiavdel número' 
^ debita foeiiiaad de- filas j porque cuando uno no- 
puede ¿pío trabarse dePtrab^o de otro, es preci- 
so qu^'^l iltismo haga- todo lo que tiece»ta, y por 
consigtiiente que e^arzí todos los oficios. En el 
principio de'Ias permutas aun no bastaría un ofi- 
cio solo para hacer vivir ,'á un hombre , y todavía 
«s necesario que haga muchos , y en este caso se 
hallan muchos artesanos ch los tugares; pero ea 
fin cuando el comercio se anima y se pcrCeccio- 
na , n» sglameote un «ficio tolo, siuo i yeces Í4 
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parte toas pequeña de un oficio,. basta para ocu- 
par á ua soki hombre , pocque siempre lieue pro. 
porcioa para despachar el producto de .su trabajo 
aunque sea muy grande y de una sola especie. 
Me parece que nunca se ha heciio bastante aprecio 
de esta liliima idea de Smith, y sin embargo es 
tDuy hrroiosa] y en ella ha hallado el autor 1^ prin- 
cipal utilidad del comercio , ia que jamas se de- 
be perder de vista , la que siempre y en todos los 
casos se debe mirar como ta toas esencial de sos 
propiedades , y la primera de sus utilidades. Pa- 
xeino^os aquí uu moioentQ , . y pueft. que el comerá 
cío es lo que nos ocupa ac^ialfiicate ; ohservemoa 
bien que «[> el instante ea quie empiezan las. per- 
mutas , entpiícza también la sociedad, y coa ella 
U posibilidad ^ue cada uno tiene de entregarse 
enflusivainente al género de ocupación ea que 
puede adelantar mas , a«i por sus dUposídioaes 
naturales,, como por las ciccuastancias ea que ss 
balla.r , -. . . . , 

El comercio en el principio se hace directa* 
méate yeiii algún int^mediaiio: el que tieoe al- 
go que vead«r está precisado á buscar un com- 
prador : el que lieiie ajgo.que comprar esta pre- 
cisado á buiSpar un vendedor:} y en. uua. jiaiabra, oí 
que quiere. twcsr i)jja permuta tiene que (omArse 
ol trat>ajo de buscar jcpñ quien hacexla $.^pexo 
pronto por el efecto mistqade ia divifitm deltra* 
bajo que el cptncrcio prpvoca taa podeeosvwuttCt 
se lorma una clase de i^ombres cuya única, pro- 
fesión es evitar esta molestia Ü los permutantes, 
y facilitar a^i mucho Jas permutas. Estos hombres 
spa conocidos bajo el nombre general de anner- 
ciaiiLes , y después se subdiyiden mas y se (üstia- 
. guen en negociantes , mercaderes , tenden» por 
menor j cgrc^dorcf , cofoijioai^ta? y otros agentes. 
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de comercio , que todos le sirvca , ^ercíendu ca- 
da uno uaa funcioa difereote. Considerémoslos á 
todos en masa pues esto basta para nuestro objeto. 

Los comerciante'^ están siempre pronto» á 
comprar cuando alguno quiere vender , y á ven- 
der cuando alguno quiere comprar, y hacen venir 
á un lugar los frutos de otro y recíprocamente. 
De este modo' por su cuidado cada uno halla ín- 
inediataineiite y cerca de si todo lo que desea , y 
lo que muchas veces no podría tener sino á cos- 
ta de mucho trabajo y de mucho tiempo: luego el 
trabajo de los comerciantes es útil , y pues quc.es 
útil debe valertes un salario. Así es que ellos, se. 
le proporcionan fácilmente j porque mas quiere' 
un hombre vender barato en su casa que ir á lle- 
var lejos sus Trutos ; mas quiere comprar caro á 
su puerta que incomodarse en ir á buscar lo que 
Decesita. Los comerciautes pues compran barata 
y venden caro , y esta es su recompensa , la cual 
pueden reducir tanto mas, cuanto mas fáciles y 
seguras sean las comunicaciones , porque sus gas- 
tos y sus riesgos -son menores en proporción. 
Cuaado los comerciantes son pocos hacen mayo- 
res ganancias: cuando son muchos se contentaa 
con menos para conseguir la preferencia, y en es- 
to son como todos los otros trabajadores. Cual^ 
quiera que sea su salario , es cierto que lo toman 
de los permutatftes ; pero para éstos vale menoa 
que el trabajo que le&«ahorra , y asi ganan en ha- 
cer ene sacrificio. La prueba de esto es que casi 
sáempre prefieren servirse de este intermediario: 
luego la existencia de estos intervcatores es útiL 

La explicación de la utilidad de loa comercian; 

US me llama á explicar la utilidad del dinero^ 

porque ¿Ste sirve al comercio como instrumento, 

precisameau del mismo modo que los comercian» 

ló 
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tes ie sirven cooio agentes. El cotnerciopucde ha- 
cerse sin este instrumento y sin estos agentes ; pe- 
ro ellos lo facilitan mucho. £1 dinero es uní mer- 
cadería como oira cualquiera , que es propia pa- 
ra difercuies usos, y que tiene como todas las 
otras su valor natural , que es el valor del traba- 
jo necesario para estraerlo de la tierra y fabricar- 
lo ,. y Sü valor venal , que es el valor de las co- 
sas que se ofr<rce;i-por el , coinu lo hemos expli- 
cado cu nuestras observaciones sobre el libro 13; 
pero esta mercideria tiene la circuMtaocia par- 
ticular ái s^T inaltcraide: de po^ierse guardar sin 
temor de mermas y tiabcrias, y de que es toda de 
la misma catiaad cuiudo es pura : ^e manera que. 
' siempre se puede comparar á ella misma síu in- 
ccnidumbrc de valor j y uhimamL-tTte de ser sus- . 
cepiible de divisiones muy muliipiicadas, muy 
exactas y muy constantes, de minera que se 
presta muy cómodamente á las divisiones de todas 
tas. Otras cosas desde las mas preciosas hasta las 
mas comunes , desde las mas pequeñas masas bas- 
ta las mas grandes. Estas . veniajas son bastantes 
para que sea el término común de comparación 
de todos los valores. Asi es con eíecj'Oi y una 
vez que es asi , ya no puede el dinero mudar dé 
valor frecuentemenie y desmesuradamente , como 
muda otra mercadería , porque es 4nuy bus>;ada en 
un tiempo y poco en otroj pero el dinero solo 
puede variar de precio poco y á la larga , según 
que es mas ó menos raro , y esta es ocra ventaja 
im^oríante para guardarlo. De esta manera cual- 
quieraque pOFee u.ia cosa que no necesita, no es- 
tá precisado para deshacerse de ella á esperar pro- 
porción de trocarla precisamente por la cosa que 
le .hace falca i y con tai que por ella le de.i dine- 
ro. Je toma, por que está si:(jUio de adqniár cocí 
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este dinero todo lo que quiera cuancto lo tenga 
por conveniente , sobre todi> si hay comerciantes 
siempre prontos á vender de iodo. Por lo demás, 
el dinero no es la totalidad de nues.ras riquezis, 
asi como los comerciamcs no son U totalidad de 
nuestros permutantes : el uno es una herramienta, 
y ios otros son unos trabajadores que sirvea al 
comercio, peto que no constituyen el comercio. 
Debe hab;r sin duda este iUsirumento, y estos 
obreros o irabijidores j pero los precisos y no 
mas para que el comercio sC hagai y cnindo hay 
en un pais mas dinero del que se necesiia para 
la circulación,, es menester enviarlo fuera, ó ha- 
cer de él muebiís de diferentes especies^ y cuan- 
do hay demasiados negoeiaiites para la cantidad 
de los negocios, es neci^sario que se expatrien ó 
que tornea otro oficio. 

Una vez bie:i conocidas de este modo las pro- 
piedades del comercio y las fu.icioiiC!> de los co- 
merciantes , ya es fá<:il ver que si los comercian- 
tes no son indispensables, pues que el comercio 
puede hacerse sin ellos iiasta un cierto punto, 
í-on ntilistmos, pues que lo facilitan prodigiosa, 
mente, pero á primera vista no parece t^n fácil 
decidir si su trabajo es productiva realmente, y 
si merecen ser colocados en la clase productiva; 
y asi es qiic algunos escritores que no hai que- 
rido ver una producción reil sino en el trabajo ■ 
que nos procura las mitcrias primeras y que por 
eonsiguiente han negado el nombre de produc- 
tores á los que emplean estas materias (tos arie- 
saiios)i lampoco' han querido dar el mismo tí- 
tulo á los que las transportan (los negociantes). 
Sin embargo éste es un error e>i que caen única- 
mente porque ellos mismos no saben lo que quie- 
ren decir coa la palabra frotiuccioti. 
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Ya htoios dicho tjuc el seóoi Say ha hecho de- 
saparecer toda esta logoinachia con una sola re- 
fiexion niay exacta, hacieiido ver que aosoiros ja- 
mas creaoios ua solo átomo de materia : ^ue nun- 
ca hacemos nías que transformaciones; y que lo 
.que llauíamos producir nunca es otra cosa que dar 
im grado mas de utilidad para nosoiros á lo que 
ya exisiia. Lo luismo podría decirse y con la 
misma exacüiud de nuestras producciones inte- 
lectuales, que nuii¿a son Otra co^a que uoas traiis- 
fotmicioius de tas impresiones que recibimos de 
todo to qae existe : impresiones que nosotros ela- 
borauíos , de que formainos todas nuestras ideas, 
y de que sacamos todas las verdades que perci- 
bimos y todas las combi^jacioues que imagina- 
mos. 

£n efecto, para no salir del orden físico, 
ios hombres que sacia del ¿eno de la tierra y de 
las aguas por los trabajos de la pesca, de la ca- 
za, de las minas, de las canteras, y del culti- 
vo , todas las maierias primeras de que nos ser- 
vimos ) no hacen mas con sus fatigas que cmpe* 
zar á disponer aquellos animale's,' aquellos mí- . 
Deraies y aquellos vegetales á sernos útiles. £1 
metal vale mas para nosotros que el mineral: una 
mies abundaate mas que la simiente y el estier^ 
col de que proviene ; un animal cogido ó muerto ■ 
está mas ctrca de servirnos que un animal que 
huye, y un animal amansado que un animal bra- 
bio; conque .estos trabajadores han sido útiles, 
han «do productores de utilidad, y éste es el mo- 
áo único de ser prodm:tor, 

Vieiicn después otros trabajadores que soa 
los artesanos ijue trabajan aquellas materias. Si el 
loetal vale mas que et mineral, un azadón, uaa 
pala ú oLro uieosiÜo valen mas que un pe<lazo 
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de hierro; y si el cánamo vale mas que el ca- 
fiamon que lo ha producido , la tela vale mas 
que el cáñamo, el pafio más que el vellón, la 
harina mas que el irigo, ct pan mas que la hari- . 
na &C. coa que esLos trabajadores soíi también 
productores- como los otros y de la misma mane- 
ra. Esto es tan cierto que muclias veces tío se 
puede distinguir á tos unos de ios otros j y sino 
yo quiero que se me diga si el que con agua 
salada hace sal es un agricultor ó un artesano; 
I por qué el que mata un gamo pertenecería mas 
■ á la industria agrícola que el que le desuella pa- 
ra hacerme un par de guantes j y cuál es el pro- 
ductor , si el labrador , el sembrador , el segador, 
6 el que ha hecho los desmontes necesarios pa- 
ra que el campo sea productivo^ 

Pero no basta que las materias hayan recibi- 
do su última labor para que yo pueda servirme 
de ellas, sino que es preciso ademas que estén 
cerca de mí , y poco me importa que haya azúcar 
en las Indias, porcelana en la China , y café en 
Arabia, sino me lo traen. Esto Hacen los nego- 
ciantes , con que también son productores de 
utilidad; y esta utilidad es tan grande que sin 
ella se desvanecen las otras ; y tan palpalílc que 
en los lugares en que sobre abunda una cosa nin- 
gún valor tiene, y le adquiere muy grande trans- 
portada á los lugares en que falta : coo que ó 
es preciso renunciar á saber lo que se quiere 
decir, ó confesarque los negociantes sotí unos 
productores como los otros, y convenir en que 
todo trabajo es productivo cuando produce rique- 
tas tuperiores á las que conjunten los que se dedi- 
can á éi. Esie es el único modo racional de enten- 
der la palabra producción. (Vcase el libro XIII.) 
£s verdad que por el et^to de la industria, 
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que harto mal se iiama agrícola, las tnater'm 
madan las mas veces de naturaleza : que la in- 
dustria fabricante no muda ordioatiameote mas 
que li forma de ellas (y aun esto no es verdad en 
las aries quíinicas y casi tod;is lo £on mas ó me- 
nos); y que la industria comerciante no ha^e 
mas que mudarlas de lugar ; ^ pero qué importa es- ' 
to, si esta última mudanza es tan litil como las 
otras ^ ¿sí es una última labor necesaria para 
hacer valer Codas las otras í jy si esta última 
labor es tan provechosa, que produce un acre- 
centamiento de valor muy superior á los gastos 
que cuesta? 

Se dirá que este aumento de valor no se ve- 
rifica á veces , y que frecuentemente él género 
se pierde ó se deteriora ó llega á mal tiempo; 
pero lo mismo, sucede al trabajo del cultivador 
y del fabricante cuando son mal 'egecutaios, ó 
contrariados por algunas accidentes. Sé dirá tam- 
bién que muchas veces el comerciante no hace 
mas que Traernos algunos objetos inútiles de con- 
sumo, que hubiera sido fortuua no conocer: que 
tomamos gusto á ellos: que nos arruinamos por 
adquirirlos, y que de este modo nos empobrece 
en vez de enriquecernos ; pero lo mismo sucede 
frecusmemente en la agricultura y en las artes. 
Si de una tierra vasta hago im campo de rosas 
y Ocupo mucha gente en cultivarlas y recogerlas, 
y muchas personas también en destilarlas sin que 
. de todo esEo resulte mas que la satisfacción muy 
pasagera de algunas damas que gastan en perfu- 
marse sumas considerables con las cuales se hu- 
bieraii podido egecutar obras muy durables y 
muy útiles , sin duda que en esto hay pérdida de 
riquezaj pero esta pérdida no está en la pro- 
ducción sino en el consumo } y si se hubiera ex- 
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portado esta esencia de rosas , se hubieran podi- 
do habef . en ca¡iií>io de ella miunas cosas de pri- 
• mera necesidad. En todos los cjsos hay uaa se-, 
mcjaiiia coinpieta entre el trabajo deJ tomcrciaíi- 
te y el de el agcii:Liltor ó fabricante, y el uno no 
es mas ní menos eicnciatmente productivo que. el 
otro. Todos si salen mal son una pérdida pnraj 
y todos si salen bien producea ó aumento de gO' 
ce si se cQnsuoieu , ó auuiento de riquna sino 
se consumen. ' , ■ 

Por lo demás, importa muy poco el nombre 
que se de á la industria de los comerciantes coo 
tal que este nombre no induzca á sacar falsas , 
consecuencias, y que se vea bien Jo que es el co- 
mercio, de que los comerciantes no i>on mas .que 
los agentes. Me parece que esto lo hemos expli- 
cado con bastante claridad pata poder sentar oK 
gunos principios cienos, y decidirnos por ideai 
generales y constantes en las diferentes cuestio- 
nes que .pueden proponerse sobre la materia^ ,voK 
vamos pues á nuestro autor y procuremos exami^ 
oar algunas de sus opiniones. 

Montesquícu que se faa. escusado el trabajo- 
que nosotros acabamos de tomarnos no 7e al pa- 
recer en el comercio otra cosa que las relaciones 
de las naciones entre sí y el modo de intluir unas 
.en otras. No dice una palabra del comercio que 
se hace en lo interior de un pais , y parece que 
supone que seria nulo y de ningún efecto, y no 
mereceria consideración alguna sino ■ proporcio- 
nara un medio de ganar con tos extrangeros; 
Piensa ep estq como muchas escritores y como 
muchos hombres de estado demasiado alabado!; 
y sin embargo aun en esta suposición el comercio 
interior mereceria toda nuestra atención; y en 
todos los casos es siempre sin comparación el 
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mas importante, aobre todo para una nación' 
grantle. En efecto asi como mientras no hay pet- 
mucas algunas en una comarca ó partido, todos 
los habitantes de él son extrangeros reciproca- 
mente, y todos son miserables, en vez de que 
ayudándose uno8 á otros aumentan prodigiosa- 
' mente su poder y - sus goces, del nvsmo modo en 
un gran pais, si cada uní de sus parces vive ais- 
lada y %in comunicación con las otras, todas es- 
tán en la, miseria y en una inacción forzada , ea 
vez. de que estableciendo' correspondencias entre 
ellas, cada una se aprovecha de la industria de 
todas y halla medios de emplear y extender sus 
propioi recursos. Tomemos por egemplo á- la 
Francia, porque es un país muy vasto y muy co- 
nocido , y supongamos á la nación francesa sola 
en el mundo ó rodeada de desiertos impenetra- 
bles. Tiene la Francia en su territorio porciones 
de tierra muy fértiles en granos : otras mas hú- 
medas que sojp son buenas para pastos : otras 
compuestas de colinas áridas que no pueden ser- 
vir sino para el cultivo de la viña^ y otras en fía 
mas mouiañosac que solamente pueden produ- 
cir madera. Si cada uno de estos países está re- 
ducido á si mismo ^que sucederá? es claro que 
en «1 pais de trigo aun podrá subsistir un pue- 
blo bastante numerosa, porque á lo menos ten- 
drá el medio de satisfacer abundantemente la pri- 
mera de las necesidades, que es el alimento j pera 
sin embargo esta necesidad no es la única , y es 
menester ademas vestirse , ponerse á cubierto 8tc. 
y así este pueblo se verá precisando á sacrificar 
para montes , para pastos y para malas viñas 
muchas de aquellas buenas tierras de que una 
cantidad mucho menor hubiera bastado para ad- 
quirir por medio de cambios lo que le falta; J 
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lo que qaídgse habria servido para tnanteoer á 
otras muebos hombres. Asi este pueblo uo será 
por decontado taa numeroso como lo seria si tu- 
biera comercio, y á pesar de ser reducido, aun 
carecerá de muchas cosas. Esto es todavía mas 
cierto en el pueblo que habita las colioas propias 
údicameiKe para vinas : éste aun suponiendo 
que haya en él alguna industria no hará mas vino 
que el necesario para su consumo , pues no tie- 
ne donde vender el sobrante: se fatigará con tra- 
bajos ingratos para hacer producir á sus colioas 
áridas algunos malos granos que Qo sabe donde 
comprar: carecerá de todo lo demás; y su po- 
blación aunque también agrícola será escasa y mi- 
serable. Aun será peor en el pais pantanoso y 
de pastos, demasiado húmedo para el trigo, y 
demasiado frió para el- arroz, y será necesario 
que el pueblo renuncie al cultivo y se reduzca á 
«er pastor y aun á no criar mas animales que los 
que pueda comer. Et- pais de mentes no tiene tuas 
medio de vivir que la caza, y se multipicará ea 

Eroporcion de los animales silvestres que se ha- 
en sin pensar siquiera en conservar sus pie- 
les , ¿ por que de qué le servirían i este seria sin 
embargo el estado de la Francia si se supri- 
miera toda correspondencia entre sus partes : la 
mitad dc-ella seria salvage , y la otra- mitad 
cstaria mal provista de las cosas mas necesa- 
rias. 

Supongamos al contrario activa y fácil esta 
.correspondencia, aunque siempre limitada á lo 
interior : en tal caso la producción propia de 
cada partido no tendría que reducirse por falta 
de salida , y por la necesidad de dedicarse con- 
tra ia naturaleza de las localidades á trabajos in- 
. gratísimos, pero necesariús por falta de permu- 
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) biea ó mal á todas 
os á las mas urgen- 
tes. El pais de buena tierra producirá todo el 
trigo que sea posible , y lo enviará al pais de 
viñas que por su parte proitucirá todo el vino 
que pueda vender: ambos surtirán' al 'pais de 
pastos en que los animales se multiplicarán ea 
proporcioa del despacho que teiigati , y los tiom- 
bres ta proporción de ¡as subsistencias que les 
proporcionará este despacbo ; y estos tres parú- 
tíos unidoü alimentarán en las montañas mas ás- 
peras á tiuos habicantes industriosos que les su- 
iD'iiiistraráa maderas y metales. Se auutcntaráa 
las' cosechas de linos y cánaojüs en el Norte para 
enviar lienzos al Mediodía , que multiplicará 
■US sedas y sus aceites para pagarlos , y de las 
menores ventajas locales se sacará partido. Una 
comarca cuyo suelo sea pedregoso enviará pie- 
dras de escopeta á todas las otras que no las tie- 
nen y las necesitan : otra de peñascales enviará 
piedras de molino á muchas provincias : ua pe- 
queño pais cuyo suelo sea arenisco producirá ru- 
bia para todos los tintes : algunos campos com- 
puestos de una cierta arcilla proveerá de tierra 
á todas las alfarerías : los habitantes de las cos- 
tas , pudiendo enviar al interior sus pescados sa- 
lados , se aplicaráii á sus pesquerías -■• lo mismo 
sucederá con la sal y con -los alkalis de las plan- 
tas marinas y las gomas de tos árboles resinosos; 
y en todas partes nacerán nuevas industrias, no 
solamente por la permuta de los géneros sino 
también por la comunicación de las luces y co- 
nocimientos ; porqne si ningún pais lo produce 
todo , tampoco ningún país lo inventa todo ; y 
cuando hay establecidas correspondencias lo que 
es conocido en un lugar^ lo es muy pronto. en 
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todos ; pues se aprende j y aun se perfecciona 
mas prorito qje se inviiiiia. Por otra parte el co- 
mercio mismo es el qiie inspira el deseo de ia- 
ventar , y solameiiie la grande extenáion de ci 
h?ce püsibies mucbas industrias. Entreumo las 
nuevas .artes ocupan aun montón de hombres, 
que solo vivon de su trabajo , porque habiéiidc, se 
he<.ha mas productivo el de sus vecinos , les deja 
á estos medios para pagarles. Véase ahora aqai 
á esta misma Francia, tan indigente hace poco,* 
llena de una población inmensa y bien provista, 
y por consiguiente rica y feliz , sio que haya 
hecho la menor ganancial con extrangero alguno; 
y todo esto se debe al mejur empleo de las ven- 
tajas de cada localidad , y de las facultades de 
cada individuo ; y es de advertir que para esto e» 
indiferente que ei piis sea rÍL'o ó pobre en oro 
y en plata; porque si estos metales preciosos son 
raros en él , bastará una pequeñísima cantidad 
de ellos pata pagar una gran cantidad de mer- 
cancías i y si hay mucho metal precioso , se ne- 
cesitará mas. Esta es- toda la diferencia , y en 
ambos casos se hará del mismo modo la circula- 
cioa. Estos son los milagros del comercio inte- 
rior. 

Confieso que he tomado por egemplo un país 
muy vasto y muy favorecido por la naturaleza} 
pero las mismas causas producirian en todos los 
mismo^ efectos , guardada proporción con su ex- 
tensión y con SU3 ventajas ; exceptuando sin em- 
bargo aquellos que fueran absolutamente incapa- 
ces de producir en cantidad suficienie los géne- 
ros de primera nec-esidad ; porque en éstos e$ 
cierto que el comercio extrangero es indispensar- 
ble para que sean habitados , pues él solo pue49 
proveerle^ de los artículos necesarios para la yi- 
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da i y se bailan en el caso de aquellas partes 
modta&osas ó pantanosas de Francia de que aca- 
bamos de hablar , y que solo deben su población 

■ á sus correspondencias con las panes fértiles. Pa- 
ta todos ios otros paises el comercio extrangero 
no es mas que accesorio y de supererogación. 

No pretendo sin embargo negar la utilidad 
del comercio exterior ; y aun lo que acabamos de 
decir hace ver cuál es su mayor ventaja. £n efec- 

'to pues que el comercio interior produce tamo 
bien por la razón sola de que fomenta la indus- 
tria ; y pues que no fomenta tan poderosamente 
la industria sino porque aumenta la posibilidad 
de la salida , ó como dicen los economistas , por- 
<|ue aumenta ¡a extensión del mercada para lat 
producciones de cada parte del pais , es claro que 
el comercio exterior , agrandando también pro- 
digiosamente el mercado , aumenta del mismo 
inodo la industria y los productos. La Francia 
miSma , aunque tal vez mas en estado que otro 
algún pais de no necesitar de ninguno, estaría 
sin embargo privada de muchos goces sino saca- 
ra géneros de laj cuatro partes del mundos y 
muchas de sus fábricas actuales , aun las mas ne- 
cesarias , tienen una necesidad indispensable de 
algunas materias primeras que nos vienen de los 
extremos de la tierra. Todavia se puede añadií í 
esto que ciertas provincias , aunque hacen ¡nrte 
de un mismo cuerpo político , tienen á veces me- 
nos facilidad para comunicar entre ellas que coa 
ciertos países extrangeros. Coa efecto es mas fá- 
cil hacer llegar los vinos de Bordeaux á Ingla- 
terra , los paños del Langüedoc á Turquía, y 
los de Sedan á Alemania que á muchas partes 
de Francia } y recíprocamente pueden á veces 
■acarse muchas cosas mas cómodamente del ex- 
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traDg«ro que de su propio país , y entonces es 
uaa gran necedíid privarse de ellas. £1 comer- 
do exirangero sirve pues también á la industria} 
y lo que acabamos de decir del comercio in- 
terior nos prueba cuan preciosa es la calidad 
de extender la industria. jY qué debemos pen- 
sar según esio de aquellos que ninguna atencioa 
hacen al cumercio interior , y no ven en el ex- 
terior ntas'que el medio de atrapar algunos pe- 
sos á las naciunes extrangeras i Diremes sin de* 
tenernos que carecen aun de las primeras no- 
ciones del modo con que se forman y disttibu' 
yea las riquezas de las naciunes i y es preciso 
confesar que en este caso se halla nuestra au< 
tor , á pesar de todos sus conocimientos. 

Asi es que después de algunas irases vagas 
■obre ios efectos morales del comercio , de que 
nosotros hablareuioj mas adelante, sieíita ense- 
guida que hay dos especies de comercio, el co- 
mercio de lujo y el de economía ; y íiel á ta 
sistema de derivarlo todo de las tres ó cuatro 
formas de gobierno , que ha tenido por conve- 
BÍcnte distinguir, no deja de añadir que el uno 
de estos comercios conviene mas á la monarquía, 
y el otro á la república ^ y halla muchas razones 
para que asi sea ^ pero la wrdad es que jamas 
ha habido ni jamas habrá comercio de lujo, por- 
que quien dice lujo dice consumo y aun coasu- 
mo excesivo , y el comercio .ó la industria co- 
mercial hace parte de la producción, dos cosas 
que en nada se- parecen. Si se eniiende por co- 
mercio de lujo que los' unos gastan lo que los 
otros ganan , ganar es una cosa, y consumir es 
otra cosa muy diferente (i), y si comercio de 

II) Ya la heoios dicbo ea el libro 7. Uo mlstt so tlcoe 
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lujo quiere decir el comercio de cosas qiie sir- 
ven al lujo , á fe que nada estorba que los re- 
publicaaos holandeses traigan porcelaua de la 
' Ctiiua , Sciíalls de Cagnimira, y diamantes de 
Gülcoiida, aunque sean los cortesaEíos franceses 
ó aleinajies lus que tengan la locura 'd^> con- 
prarios. En iodo caso ei seBor Say tiene mu- 
ciía razón para decir que tod^ esta nada ubson*- 
tamsnte significa ; y lo mismo d¿be dÉcirte de 
los razo na mi en los con que bioniesquieii quiere 
proljar que un comercio siembre disvcntiijoio pm- 
. de ser útil i ó que la fucuitiiÜ i¡ui se concsdiss; á 
ios negociante; para hacer lo ^uí quisieran serij la 
tsciavitud del comercio : ó quC;.fa aiiquijtcton de ia 
nol}ie%a qui fuede hacerse por d'mcro atienta ma- 
cho i ¡Oí negociantes ; ó que ias minas de Aiema- 
nía y de ia \Jw¿rta fomentan el cultivo de las tier- 
ras al puio'gue el trabajo de laíSlí^Mégico y del 
Perú le destruye , y otras máxiij^^^e la misáis 
fuerza. De tojo esio debe lainbien^jferirse con 
el seiíór Say que cuando un uutor , Tmiríando de 
estas cosas , se forma una idea tan foco' clara de ra 
verdadera naturaleía ', si por fortuna viene á en- 
contrar con una verdad útil, y li dar un buen con- 
sejo se debí tener por muy dichoso. Acabemos pues 
de explicar clararneiite , si es posible , los efec- 
tos del comercio' externo , pues que hasta aho- 
ra nunca esto se ha hecho bien ; y si acerta- 
mos , este conocimiento nos llevará , no por 
fortuna ó .por casualidad , sino por consecuen- 
cias las mas rigurosas á muchas veriiades liü- 
■les muy desconocidas. 

Hemos vísio que asi como el comercio de 

lujo, aunque Rasia mucbo en pedrerías, y solameofe los que 
compran y ga^tua su» joyas sou los que tíeuea lujo. - 
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hoEB^e á homlve constituye solo la sociedad, y 
es la causa primera de la iadustna y de la abun- 
dancia , el comercio de partido á partido y de 
provincia á provincia cu lo interior del mis- 
. mo cuerpo político , da na nuevo vuelo á esta 
iiidusiria, y produce un nuevo acrecentamien- 
to de bien estar , de publacioii y de medios; 
y que el comercio enterior aumenta gias estos 
bienes que el comercio iiiierior ha producido, 
y coniribuye á dar valor á todos los bienes de 
la naturaleza , tiaciendo que el trabajo de los 
hombres sea mas pruvíjboso y mis producti- 
vo (i). Esia propiiedad es la mayor ve;itaja del 
comercio exterior , y aunque verdaderamente 
incalculable , puede sin embargo representarse 
por números que darán una idea aproximaiiva 
de ella. Supongamos veime hombrea que traba- 
jan cada u.io por. st y sin ayudarse mutuamenie, 
harán obra como veinte ; y si los suponemos . 
iguales á iodos en capacidad, tendrá cada uno 
de ellos goci;s como unoj pero si se reúnen y se 
ayunan unos á oíros con esto solo barán obra co- 
mo citarinta y acaso como ochentj: y por con- 
signieiitc cada uno goiará como dos ó como cua- 
'troj y ti se aproveclian de esta ventaja, del lu- 
gar que ella les deja , y de la inteligencia que 
les dá para descubrir nuevos recursos , inventar 
nuevos medios, y procurarse nuevas tnaterias 



(i) No olvidemos que traiajo fraducilvo m aquel de que 
resulua valores superiores á los que coosumeu los que se 
Üedicad i él- Según esto el trabajo de los soldados , de los 
gobernaates , de los abogados ; de los médicos , puede ser . 
Otil., gero no es produaivo , pues que nada queda d^él ; y 
1 el de uu agricultcir ú de un r¡)bH<:aDie que gana díc: piíra 
producir vhtco ni es productivo ni -útil ¿ do ser que lo sea 
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primeeas, podrán producir como ciento y lesn- 
ta y como triscientos y veinte , y gozar como 
echo y como dic^i y seis. £tt ñn pérfeccionáadose 
su iadusiria indetinidameute , porque es imposi- 
ble señalar el lérmíno de sus progresos , llegaría . 
acaso si son muy inteligentes , ó muy favoreci- 
dos por la- naturaleza nasta producir como mil 
y auu copio dos nüí, y por coosiguience á gozar 
cada uno como chicuítita ó como ciento , suponien- 
do que la íguildAii subsista entre ellos ó á man- 
tenerse ciento ó doscientos en el misnio terreiio 
en que no vivian chis de veinte , teniendo siu 
embargo , goces como dii% en ves de uno , y to- 
dos sin iiabéV ganado la menor cosa con el ex- 
tra ugero. 

Estas cuentas no son violentas, y el resultado 
de ellas aun es inferior al verdadero; porque hay 
mas diferencia que esta entfe el aislamiento sal- 
vage y la sociedad creada y perfeccionada por la 
JQveiicion de las permutas; sobre todo si esta 
sociedad está bastante bien ordenada para que 
se conserve en ella la igualdad , ó que á lo me- 
nos se introduzca la desigualdad lo menos que sea 
posible , y que por consiguiente no se bagan 
inútiles ó nocivos, muchos medios. (Véase el 
articulo del lujo en el libro séptimo). No nos 
cansemos de repetirlo : la mayor ventaja det 
comercio eiterior es ciertamente contribuir al 
feliz fenómeno de ique acabamos de hablar au- 
mentando la extensión del mercado; y esta es 
precisamente en lo que casi luinca se ha peasa> 
do , y la que siempre se ha estado pronto á sa- 
criticaf al cebo de una ganancia Sórdida y á la 
apariencia del mas pequeño provecho que pueda 
sacarse del exirangero. Digo a la apariencia; pe- 
ro ao pretendo insinuar coa estQ que e«t« pCO" 
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vecíio sea siempre ilusorio, lo que luego vere- 
mos , y solameEiie quiero decir que sin razón ha 
sido este -provecho el objeto de ta mayor parte 
de los políticos j y que nada e.s en comparación 
de la ventaja que liene el comercio de crear k 
fociedad y desarrollar la industria: ventaja que 
pertenece eminentemente al comercio interior j 
á la cual contribuye subsidiariamente el cgmer* 
cío exterior , io que hace para mi el mayor mé- 
rito de 'éste. Por to demás , pues que se ba da- 
do una importancia tan grande al provecho di- 
recto que una nación puede hacer spbre las na* 
ciones extrangeras por medio de su comercio 
con ellas, convendrá examinar mas circunstan- 
- eiadamenie este provecho, para ver con clari- 
dad en qué consiste, y hasta, qué punto se le 
puede couocer. 

£1 comercio exterior puede ser ciertamente 
provechoso; ó mas bien los negociantes qué le 
tacen, puedeii aumentar directamente la mas% 
(le las riquezas nacionales con las ganancias 
que hacen sobre las naciones éxtrangeras con 
que trafican 3 y este efecto le pueden producir 
4c muchos modos di Fe rentes. 

Primeramente pueden no ser mas que los ar< 
rieros y los coaiisionisias de los extrangerps, 
y en esta suposición mas bien son artesanos qu^ 
comerciantef. En este concepto reciben salarios 
y viven de ellos , aun cuando su pais ttada pro- 
Üluzca , y estos salarios son una suma que llevan 
i él: si la consumen toda en su subsistencia anual, 
ella se reduce á mantener en el país una porción 
de población que no existiría sin «Ua^ pero si - 
no la gastan enteramente y ahorran sigo, aquell<> 
que economizan e» otro Unto que se añade i I4 
Hiasa pernaaente de Us riguezag aacienalei. 
'7 
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Lo segundo pueden Jos negociantes Ir á bus- 
car á un país extrangeco algunos géneros que 
son baratos en él , y revenderlos en otro eu que 
son caros. La diiereucia de precio basta para 
pagar la subsistencia de las personas que ocu- 
pan y la suya; en una palabra todos los gas- 
tos , y dejarles algún beneficio'j y este beneficia 
sea . en dinero , ó sea en géneros , y aun toda la 
parte de los gastos ganada por los nacionales 
es una' masa de medios que han añadido á los de 
su patria' , pues que ios extiangeros pagan todo 
csio j y sí esta masa de medios no se consume to- 
da, lo que se hi economizado es otro ta>uo aña- 
dido a los fondos de la riqueza uacionai. Este 
segundo caso es el de comercio de transporte. 
ho tercero: los negociantes toman en su pais 
algunos géneros que tienen un precio muy bajo 
en el mercado general de la Europa y de todáf 
las naciones civilizadas: los llevan lejos y traea 
á su pais otros géneros que en todos los pue- 
blos tienen un gran valor. La diferencia en es- 
te caso dübre los gastos y mucho masj y por con- 
siguiente aunque estos gastos se pagueti á ex- 
Uangeros siempre queda beneficio. Esta es la 
operación que se hace cuando se va á los paises 
salvages á trocar ctn;ntas de vidrio y otras vaga- 
telas por polvo de oro , marfil , peleteria y otros 
artículos preciosos; y ciertamente entonces.se 
bá aumentado li masa de las riquezas de la .so- 
ciedad de que es parte el negociante. Para estar 
EegtKo de esto no es necesario saber si estas ri- 
quezas importadas se consumen eii el seno de 
esta sociedad , ó son exportadas fuera , disipadas 
ó aprovechadas; porque ésta es ya otra cuestión: 
vs la cuestión del consamo muy diversa 4e la de la 
producción. Estas riquezas puedeiL perderte otra 
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vez, pero se han adquirido, y esio es todo lo que 

necesitamos en este momento. 

Lo cuarto : los comerciantes pueden ir á com- 
'prar en los países extrmgeros materias prime- 
ras , hacerlas fabricar en el suyo, y volvérselas 
coa ganancia á los -mismos exirangeros ó á otros, 
y esto es lo que hacen algunos negociantes fran- 
ceses , sacando de España cueros al pelo que 
vuelven á embiar tundidos, J lanas que vuel- 
ven á enviar convertidas en paños. Su gauaa- 
cía y* el salario tatnbien de todos sus agentes $s 
un provecho par4 -su patria; poVque siendo el 
objeto único de este comercio , proveer á los ex- 
trangeros , estos pagan toda la industria que é[ 
pone en movimiento. Los artesanos que ocupa 
son asal!y:iados por estos extrangeros , como ios 
arrieros y marineros que transportan el género; 
y asi es que este comercio es entre todos el que 
hace entrar mas riquezas en e! pais ; pero es de 
advertir que este efecto le produce mucho menos 
por las ganancias del comerciante que pueden 
ser poca cosa, que por la gran masa' de indus- 
tria que extiende y pone en movimiento j porque 
la extensión de la industria es siempre en todas 
las suposiciones y bajo todos los respetos , lo 
mas útil que hay para una sociedad de hombres. 
En fin el quinto género, de comercio ejtterior 
es el que consiste ,en exporiar todos los frutos y 
artículos que no se necesitan ; que ningún inte- 
rés habría en producir no existiendo éste comer- . 
cío , y que seguramente no se producirían ; y en 
importar en' cambio los que faltan absolutamente, 
ó ee comprarían mucho mas caros en el país. Es- 
te es el comercio que se hace mas generalmente 
entre las naciones, y tos otros de que acabamos 
4Íc hablar n» ton ui#s por decirlo asi que unos cft- 
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IOS particulares y <ie excepción. Este es el que , 
compone la casi totalidad del couierico exienor de 
la mayor parte de los pueblos : el es el ^ué auxi- 
lia podeíosatuente al comercio interior agrandan^ 
du el mercado, y le syuda^á conseguir ú oEijeiq 
ImpijrLaaLe de aumentar las facultades de ios ciu- 
dadanos desarrtliando su industria, y de proveer- 

. les de todüs los otríetos de goce que est<t indus- 
tria les pone en estado de. adquirir. £ste übjeio es 
tan capital y tan importante que absorve todo* 
los otros , y comparada ^con él apenas se puede 
coaur enue las ventajas de este comercio U ga- 
nancia que pueden hacer en él los negoaiantes^ 
que son sus agentes. 

Con todo , es necesario que haya esta ganan- 
cia para que los n^ociantes se tomen el trabajo 
de hacerel servicio i y si no la itubierá esto se- 
.rla una prueba de que su servicio no es útil ni 
agradable , y que sus operaciones nu tienen obje- 
to , y cesariaa muy pronto. Con que con efecto 
hay una g'aamciaj pero, lo primero, esta ga- 

- nacicia se toma nece&ariaméate de los nacionales^ 
y es ioiposibie deierininar la parte que estos tie- 
nen en los sacrificios que los agentes de Ja per- 
inuta exigen de los permutaates: lo segundo, es- 
ta ganancia se parte necesariamenie con los ne- 
gociantes extrangeros con quienes se corcespoa- 
den los de el paisj y es muy verosimU que ea 
general los unos y los otros ganan respectivaotea- 
te coa poca diferencia lo que sacTifican los tende- 
dores y compradores de su país ; y asi esta no es 
una conquista sobre el extrangcro :• y lo tercero 
en lin , y conviene repetirlo otra ves , esta ga. 
iiancia es una miseria en comparación de las oteas 
, ventajas de estas transaciones , y de la inmensa 
Ktasa de riqui^u qu« ponen ,eo moviwienio ^ j- 
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producen ; 7 me atrevo á afirmar contra Iz opi< 
Ilion vulgar que la tal ganaacia no merece atea< 
clon alguna del político Slósofo. Asi no se debe 
contar áeste comercio, el mas útil coa mucbo.y 
el mas considerable de todos, en el número de los 
que aumentan dirtctammte la masa de las rl<]ue> 
zas nacionales , pcecisamente porque es el que lat 
aumenta mas indirectamente. 

Estas son á mi entender las principales espe- 
cies de comercio que una nación puede hacer con 
el extrangero^ pero esta clasiñcacion no es muy 
exacta, ni se la debe dar demasiada importancia; 
porque tiene tu inconveniente como todas las cla- 
sificaciones i lo cual nacíe de que ios entes reales 
ae acomodan difícilmente á estos modos generales 
y abstractos de mirarlos } y acaso no hay una so-" 
la operación comercial efectiva y realmente exis- 
tente, que pueda ponerse. única y «sclusívamenté 
en una de estas cinco clases, y que no perienei> 
ca á las otra^ por algunas de sus partís. Sin em- 
bargo esta análisis de los efectos mas qotables del 
csmercio exterior empieza á aclarar algo esta ma- 
teria, y nos pone en estado de examinar lo que 
debemos pensar de lo que comunmente -se llama 
la balanza del comercio. 

Es preciso confesar que es is no 

siempre presentan un sentido aun 

acaso si los que mas se han si s hu- 

bieran profundizado mas en 1: srian 

descubierto que efectivameni ntido 

tienen. 

Apesar 'de esto , sin averiguar m^cho la cau- 
sa del hecho ni el modo con que sucede , ni la po- 
sibilidad de que suceda , se dice que la balanza es 
contraria i una nación , cuando se cree que en- 
vía al extrangero mas vo/oreí que recibe de él. 
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y en el caso contrario se dice que la balanza es 
favorable. Esto es lo que poco mas ó meuos se ea- 
tiende por ^qíielU balanza que unto se desea 
inclinar á un lado. 

Pero en primer lugar es manifiesto que para 
que esta idea de balanza no sea del lodo quiméri- 
ca , no se debe limÍEar la palabra valores á signi- 
ficar solamente Us especies amonedadas , ai aua 
Ips meules preciosos; porque el oro^y la plata 
«siau muy lejos de ser nuestra única riqueza , ni 
aun la parte principal de nuestras riquezas ; y 
es clarisimo que cuando yo doy quinientos reales 
en dinero, y recibo por seiscientos en géneros, 
gano cien reales , y que por consiguiente una 
nación podria hacer grandes ganancias sobre 
otra , aunque la eaviase mas dinero que recibía 
de ella. Aun cuando no hubiera otras muchas^ 
esta razón sola baStaria para probar que el curso 
del cambio de que se sacan tantas consecuencias 
temerarias, es un indicio muy insignificante del 
estado de la balanza^ porquej lo mas que puede 
indicar es que se echa mas dinero en un lado 
que en otro, y aun esto lo indica de un modo 
muy poco seguro. Decidirse pues por este solo 
síntoma es juzgar del todo por una parte, y aun 
pbr una parce muy mal conocida. 

En segundo lugar no es menos evidente que 
aun admitida la doble suposición de que una ná- 
cioa. civilizada, pueda recibir de otra también 
civilizada , mas ó menos valores que ella la dá, 
y que esto pueda saberse, para conocer si la ba- 
lanza del comercio es favorable ó contraria á la 
primera tiaciun, es necesario á lo menos reuiiir 
bien todos los ramos de su comercio externo, y 
DO decidirse por el examen de una parte sepsr 
rada y aislada j porque podria suceder que esta 
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nación no Jierdiese coa la otra , sino para ga- 
nar mas con una tercera jó que solamente com- 
prase un genero muy caro en un lugar para ven- 
der en el de retorno otros géneros mas caros , ó 
para comp/ar oíros muy baraios. Por el total 
pues , y únicamcnic por el toial , se puede for- 
mar juicio de la balanza, si acaso se puede juz- 
gar de esto. 

Pero para juzgar sobre esto es preciso cono- 
cerlo; j y es cierto que pueda conocerse ni aun 
poco Vias ó menoi ; ó por me 
diferencia? tomemos desdt 
géneros que es la circunsia 
riguar. Por mas rigurosa q 
ciun de ks aduanas en m 
gobierno hay que pueda 'li 
exactaínente por medio de 
tidad de toJos los géneros 
ras, sea para entrar ó sea 
ductos del contrabando son 
é imposibles de saber con < 
Clones de los géneros que 
siempre infieles , y los que 
entrada ó sea á la salida, de los cuates hay mu- 
chos , se declaran y registran con poco cuidado; 
y aun á veces ni aun se re; ' 
mos muy lejos de saber ni s 
de los géneros que pasan la fi 
go de que es[o es lo menos 

Aun es mucho mas diñcil 1 
que sin embargo iníluye muct 
Kires, porque nuestras riqut 
tlpLicadas y lan diversificada 
tanto estudio y tanta varteda< 
y confección de los producios de la naturaleza y 
de las artes, que muchas veces hay ta diferencia 
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de uno á ciento y de uoo i mil^ entre lot valo- 
res de dos cosas del mismo género con poca di- 
Cerencla , ó que pasan por los registros, bajo las 
mismas denominaciones generales; y añádase á 
esto , que ias cosas mas preciosas son aquellas cu - 
yo valor se disimula mas , y aun se ocultan to- 
talmente^ porque en general son poco volumino- 
sas."^ pues verdaderamente imposible tener un 
cooocimienio , ni aun aproximativo de los gene* 
ros exportados ó importados por' el comercio; y 
es quererse engañar absolutamente et confiarse 
eobre este punto en, unas declaraciones groseras, 
y extractos de asientos necesariamente imperfec- 
tos é incompletos. 

No están reducidas á esto todas laS dificul- 
tades : aun cuando se coaocíera exacumeute Is 
cantidad y la calidad, y por consiguiente el va- 
lor de todos las artículos importados y exporta- 
dos en el corriente de un año , serla preciso sa- 
ber ademas cuAnto ha costado durante este mismo 
•fio á todos los negociantes del país el hacer es- 
tos transportes ; es decir , todo lo que han gasta- 
do en comisionistas , en agentes, eu barcos , en 
utensilios , en el mantenimieato y pago de tripu- 
laciones, y de carreteros y arrieros, basta que 
cada cosa haya llegado á su último destino; ett 
una palabra, sería necesario conocer k masa de 
todos sus gastos; porque estos gastos son sumas 
con que pagan un trabajo , y con que podrían pa- 
garle para producir cosas útiles que aumentarían 
el total de la riqueza nacional. E¿ claro pues que 
deben deducirse estas sumas del valor de las ri- 
quezas importadas; y este anlcUlo aun es mas 
imposible de conocer que los otros; porque no 
hay medio alguno , no hay algún elemento para 
lomarse alguna.' idea de él, ni aun aproxinuti- 
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▼a. Los interesados mismos ao lo sabea, ó i ló- 
menos no sabriaii decir cuales gastos de estos de* 
ben atribuirse únicamente al comercio exterior, 6 
imputarse al interior , y qué pane de ellos gana. 
el extrangero, y qué oira el compatriota , porque 
todos ellos se pierden y se funden en la circu- 
lación general Esa es pues otra incógnita muy 
importante. 

E[i ñn también se podria criticar con raz&a' 
la fijación de los valores de los géneros hecha 
en el lugar en que está k aduana; porque ni 
lili se han comprado ni aüi se gastarán, y estos 
son los dos lugares donde se justifica y se reali- 
za su valor verdadero. IVIuchos de estos géneros 
han sido ó serán aberiados antes ó después del 
momento ea que se les ponga precio en la bfici- 
oa de la aduana, y otros ganarán mucho con 
llegar á su destino, ó solamente por el efecto del 
tiempo qué los boniRca; i que nueva fuente de in- 
certidumbres í ^ 

Si faltándole tant( 
guno persaadirse que 
se trata, es segiiramc 
de cifras y números ^ 
Cuando se supiese ó c 
sabe realmente de cié 
posible) que en el cl 
años ha entrado efectii 
ma de valor mayor q 
i de qué serviría esto! 
cía' no podria ser mu; 
de consistir sino en 
todos los negociantes 

extrangeroj y esto ca; ^ 

poca cosa, en comparación de la masa total ; y 
solamente puede ser un objeto importante en al. 
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gtinos pcquefíos estados en que una parte de la 
población subsiste del comercio de transpoitc 
' por mar. En segundo lugar , nada puede iofe- 
lírse de esto para ei aumento' ó diminución de 
la rique» nacional ^ porque si la nación que 
se supone haber importado mas que ha exporta- 
do, ha consumido durarite este tiempo todo lo 
que ha importado , realmente se ha empobrecí- 
do en el valor de todo lo que ha exportado, 
de que nada le qaéda aunque haya ganado ea 
las permutas ; y si al contrario ha almacenado 
mucho , ó lo que viene á ser lo mismo , si se 
baa hecho en ella grandes obras útiles y dura- 
bles , puede haber aumentado la suma de sus 
medios, esto es, haber aumeotadosus fondos, y 
haberse enriquecido aunque al mismo tiempo ha- 
ya tenido algunas pérdidas en el comercio ex- 
terior. 

Concluyamos pues con Smith que no existe 
otra verdadera balanza que la que hay entre ta 
producción y el consumo de todo genero , y es- 
ta es la verdadera medida del empobrecimien- 
to ó del enriquecimiento: ella es la que por 
unos progresos lentos , contrariados muchas ve- 
ces, ha traído gradualmente las ordas huma- 
nas desde su miseria primitiva á un estado mas 
feliz : y ella es la que , gracias á la actividad , í 
la inteligencia de los hombres y á la energia de 
sus facultades , estaria en todas partes y siem- 
pre en favor de la humanidad , si los que go- 
biernan las sociedades no las estraviaran y las 
desolaran sin cesar. 

No es fácil probar inmediatamente por un 
cálculo directo el estado de esta balanza: pues 
para esto sería preciso hacer, por decirlo asi, 
^ balance de una nación en dos épocas dadas , y 
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iffoAtX compreader eo su activo y su pasivo, no 
solamente sus riquezas materiales y sus deudaa 
positivas, sino tainbiea las verdades y los erro- 
res de que está imbuida , los buenos y los malos 
seotimieiuos de que está animada, Iqs hábitos 
titiles y nocivos, á que se ha entregado, y las 
ioscitucioiies funestas y útiles que ha tomado. Bien 
se ve que es imposible hacer asi esta cuenta ; pe- 
ro los efe>:tos de esta> balanza, que es la única 
real , son muy sensibles para la vista del obser- 
vador filósofa La del' comercio propiamente di- 
cha es una pura ilasioa , una miserable puerili- 
dad, buena solamente paca que brillen alganos 
subalteruos embusteros ó engañados á la vista de 
sus superiores ignorantes ó prevenidos. 

Puede sin embargo , sacarse un resultado muy 
importante de los registros de las imporiacioues 
y de las exportaciones aun cuando sean muy im-. 
perfectos. Desde luego es [ncnestec ñjarse bien en 
' la idea de que las unas son siempre iguales po- 
co mas ó meaos á las otras , y que la ligera dife-i 
reacia que accidentalmente puede haber entre 
ellas , aun suponiendo que pueda percibirse , es 
poco importante ; pero cuando luego sft ve que. 
unas y otras son muy considerables con respecto 
al número de liombres de que se compone la na-^ 
'Cioa,^se puede estar seguro de q^ue esta nación 
tiene miu:ha capacidad y muchas riquezas , y que, 
por consiguiente cada uno de sus individuos tie-, 
tic muchos goces , con tal que las riquezas estén, 
bien repartidas entre ellos ; porque todo lo que 
han exportado habian hallado el medio de ad-, 
qtiirirloj y todos los géneros que han importada 
ei) retorno son otros tantos medios de gozar , de 
que pueden usar sin empobrecerse con tal que; 
00 alteren sus fondos. Asi cuando se ve que el 
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Tálor de «stas importaciones se aumenta graAuíd- 
meate y coastaatemenie en na pais duraate un 
cierto aiimero de años , se puede concluir con se- 
guridad , ó que el núcnero de sus habitaates- se h< 
aumentado, ó que cada uno de ellus tiene mai 
conveniencias , sino hay establecida una desigual- 
dad muy chocante ; ó que existen estas dos mar- 
chas progresivas, porque casi sieitipre se verifi-i 
can al mismo tiempo. En el caso opuesto se pue- 
de estar cierto de los efectos contrarios j pero 
cualquiera conoce que en ia masa de las riqueza* 
circulaatts'de que hablo no deben comprehender- 
«e las que no hagan más que pasar por la vía del 
comercio de simple transporte i porque éstas so- 
lo indican ¡ú grande de este cunercio, y no lo 
grande de la producción; pero con esta adver- 
tencia nuestra conclusión es muy segura como lo 
Son igualnente todas las coosecuencias que pue- 
den sacarse de ella. Esto es poco mas ó menos 
todo lo que pueden enseñarnos los libros j asien- 
tos de Uis aduanas ^ pero esté hecho es importan- 
te, y nos le enseñan con certidumbre, sin qiíe 
para esto sea necesario compulsarlos muy minu- 
ciosamente. 

Estas son las principales reflexiones que me 
lian sugerido los dos libros del Espirita de iat 
leyes que nos ocupan actualmente 5 tal vei seria ' 
del caso decir aqui algo acerca de los efectos 
morales del Comercio; pero esta materia es de- 
masiado vasta ai se quiere tratar á fondo; y si 
se toca solo de paso, es fácil ver que siendo el 
¿omercio, ó la permuta la sociedad misma, tam- 
bién es el Único vinculo éntrelos hombres, U 
fuente de todos sus sentimientos morales y U 
primera y mas poderosa causa del desarrollo de 
su sensibilidad mutua y de su benevolencia reet- 
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proca : al comercio debeoios toda nuesua bondad 

Í nuestro amor: él empieza reuniendo los bon^ 
re« de una misma población , y ligando á estas 
sociedades entre ellas , y acaba por unir todas las 
partes del universo: no esiiende, no proboca y 
no propaga menos los conocimieiitcs que las re- 
laciones , y es en una palabra el autor de todos 
los bienes. Causa sin duda algunas guerras, co- 
mo ocasiona algunos pleitos, y aun esto debe 
agradecerse á las falsas ideas de los supuestos 
- adeptos que le son tan perjudiciales ; pero no es 
menos cierto que. cuanto mas se aumenta el espU. 
ritu del comercio, tanto mis se disminuye el de 
destrucción i y que los hombres mas tranquilos 
son siempre aquellos que tienen medios pacíii- 
eos de hacer ganancias legitimas y poseen rique^ 
zas expuestas, y que desean guardar. £n cuanto 
á la supuesta avaricia que el comercio propiamen- 
te dicho inspira á los que hacen del ' su oficio 
especial, esta es una Imputación vaga que de- 
be desterrarse con las declamaciones mas Insípi- 
das y mas insignificantes} porque la avaricia 
consiste en arrebatar los bienes de otro por vio- 
lencia ó por artificio, como se hace e^ los dos 
nobles oficios de conquistador y de cortesano , j 
los negociantes, como los demás hombres vir- 
tuosos, solamente buscan su provecho en su ta- 
, lento , en virtud de convenciones libres , y recla- 
mando la fidelidad y las leyes. Sin aplicación, 
probidad y moderación no pueden hacer progre- 
sos y aiuneutar sus riquezas , y ¿si contraen loa 
' mejores de todos los hábitos morales. Si la oco- 
pacioQ continua en buscar la. ganancia les hace 
A veces algo duros y demasiado apegados á sus 
intereses, podrá d^irse que uno desearía ba- 
Uar eo su amigo aat liberalidad y algún mas 
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cariño ; pero de los hombres tomados en masa 
no puede exigirse la perfección, y un pueblo nU 
velaiio en general por la pintura que acabamos 
de hacer, seria el mas virtuoso de todos los pue- 
blos. £1 grande enemigo del hombre es el de- 
sorden, y donde quiera que hay orden tiay feli- 
cidad. Tfo amo y ajiniro 4 los que hacen biénj pe- 
ro bastaria que soiameute nadie hiciese' mal pa- 
ra que ia sociedad fuese (elh , fuera di que el 
bomore laborioso hace mas bien á la humanidad, 
aunque lo naga sin intención , que cuanto pueds 
hacer el tíldsofo mas filantrópico coa todo su ze- 
lo. Yo creo deberme reducir á estas pocas pala- 
bras sobre esta materia. 

Permúaseme solamente añadir aua á esto qué 
si el comercio interior es siempre Un bien, el 
comercio exterior por su naturaleza y abandona- 
do á él mismo nunca puede ser un mal. Sin du- 
da que si con el &n de suministrar mas abundan- 
temente un objeto de comercio á comerciantes ex- 
trangeros , estorva y prohibe un gobierno la pro- 
ducción de otro fruto útil 6 necesario al bien 
estar de los habitantes, como ha sucedido alguna 
vezenRusiay.enotraspartes,'sin duda, digo, que 
en este caso valdría mas no tener relaciones coa 
los paisea ext rango ros ; pero esto lio es " culpa 
del comercio sino de la autoridad. Del' mismo 
modo en Volonia , donde unos pocos hombres son 
propietarios no solamente de toda la tierra si- 
no también de todas las personas q«e la culti- 
van, cuando estos propietarios recojen todo el 
"trigo producido con el sudor de sus siervos pa- 
ra venderlo al extrangero, y comprar en retor- 
no objetos de lujo que consumen, todo cl pue- 
blo es sin duda mas miserable , y mas valdría 
que aquelloi magnates no hallasen quien lea 
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comprase sus granos, pues tal vez entonces se 
resolverían i sustentar con ellos á algunos hom- 
bres á quienes procurarian enseñar poco á poco á 
fabricar uáa: parte á lo menos de las cosas que 
desean } pero lo digo otra vqz, esto no es cul- 
pa del comercio i á lo que se puede, añadir que 
aun en este caso por su efecto lento é ineritabie 
4e empobrecer á los pródigos presentándoles 
objetos de goces, y de instruir i los desdichados 
haciendo que se introduzcan entre ellos algunos 
hombres menos eaibrütecídos , propende necesa- 
riamente á introducir un orden de cosas menos 
detestable. Lo mismo puede decirse de las guer- 
ras absurdas y ruinosas que se hacen frecuento- 
mente por conservar el imperio y el monopo- 
lio ezclijsivo de algunas colonias lejanas: tam- 
poco es el comercio causa de esto j sino Xa mani^ 
de la dominación y la demencia de la avaricia} 
ó como decia Mirabeau hablando del papel mone- 
da forzado y podria decirse de otras muchas co> 
sas , es una Orgia de la autoridad delirante. Esto 
es á mi parecer una parte de lo que nuestro autor 
nos hubiera debido explicar con toda la elocuen- 
cia y profundidad de ideas de que estaba dota» 
do, en vez de tantas cosas insignificantes ó fal- 
sas como ha dejado escapar de su pluma en me^ 
dio de otras muchas qu^soa admirables j pero 
«igámosle ea ouot objetos. 
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LIBRO XXil. ' 

De las leyes miradas según ki relacúm ^a* 
tienen con el uso de Ut moneda. 

(A pUW tiene ud valor uatural, y por esto puede ser medí* 
dft de todos los otros valores, lo que do puede ser ri pa- 
pel que no es mas que signo. Cuando la pl»U está acuOí- 
da con un sello que prueba la cantidad y la calidad d« 
ella , « lo que se llama moneda. Dos mettl^ ío pueden 
ser ambos moneda fundamental. 
JU Msedor del dinero puede consumlHo , 6 gaardario, darlo> 
. ó presiarlo , ureodarlo, tí venderlo c<»do cualquien otra 
- riqueza. • ' 

tt servicio de los cambiantes y banqueros consiste en cm* 
' vertir una moneda en otra, ea transportarla de ud lunar i 
Otro , 7 en descontar las letras no vencidas. Ijs grandw 
compañías qu« se formao para esto sos siempre peligrotai, 
y sus prosperidades son poco importaotei. 
IM dcud^ públicas bacco subir el ioleres del dluero. 

JLas monedas son una materi» muy tibia i I* 
vista de ciertos hombres que se tienen per muy 
li^HléE , y se imaginaJ que se pueden decir co- 
sas muy ingeniosas y sutiles $abn el diüero , so- 
bre su uso , sobre su circulación y sobre los me- 
dios de facilitar' ¿sta y aun de suprirla. Yo por 
mi coañeso que no veo en la materia misterio» 
tan ocultos ^ y aun estoy convencido de que ea 
este genero de conocimientos como ea todos loa 
otros todo lo que nos acerca á la sutileza no h^ 
ce mas que alejarnos de la recta razoa. Me ceñí* 

\ 
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rt.pues tá este'tiatádo á un corto aúmero de ob- 
servaciones , taato mas cuanto ,creo firmemenu 
baber dicho en el libro anterior hablando dd 
comercio^ ia mayor parte de lo mas esencial ^ue 
puede decirse acerca de ,las propiedades y los 
' eliectos de la plau amonedada. 

La sociedad consiste esencialmente en el co- 
mercio , y el comercio en la permuta. Ta hemos 
dictio qnc todas las mercancías tienen un valor na- 
, tiiral y necesario, que es el dd trabajo iadispen' 
sable para producirlas : y un valor venal que eb 
d de las otras mercancías que se pueden trocar por 
ellas. Todos esios valores son sucesivamente me- 
didas anos de otrosj pero son variables y frágUes, 
y por consiguiente didciles de apreciar, de lijar , 
y de conservar. Entré estas mercancías que todas 
tienen un valor, hay una Tjmogenea, inaltera* 
ble, divisible y fácil de transportar, y natural- 
mente se hace de ella la medida de las otras: 
esta mercancía es la plata. Para que conste la 
cantidad y la calidad de día con el may6r es- 
crúpulo (esto es el peso y la pureza) la autori. 
dad pdbtica la imprime un sello, y U bace mo. 
neda) y á esto está reducido todo el misteria 

Esta corta explicación nos demuestra desde 
luego que no puede haber mas que un metal que 
sea realmente moneda: es decir, á cuyo val^r se 
refieran todos los otros valores ; porque en todo 
- cálculo no puede bat>er mas que una unidad de 
medida j y este ineul es la plata , porque es el 
que mejor se presu al mayor námero de sub' 
divisioues que sop necesarias en las permutas. 
El oro le auxilia en el pago de sumas muy cqo- 
aiderablesj pero edIo subeidiariamehte y refi- 
riendo el valor de Él al de la plata. Éa Europa 
la proporción de «tw metales es de quince ó 
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. diez y seis á ano poco mas 6 menosí-y «i la 
China ordiiiariatneiiie es solo de doce ó trece i 
uno^ por lo que se gana en Uevar allá plata, 
porque por auce onzas de plata , se dá una 
onca de oro , que á la \uclta vale en Europa 
quince onzas de plata: coa que se haa .ganado 
ties. Sin «mbargu bien pueden las autoridades 
políticas acunar moneda de oro , y ñjar la pro- 
porción de ella, con la de plcta, es decir, or- 
denar que siempre que üo baya estipulaciones 
contrarias se reciba indifertmenieLite una onza 
d^ oro ó quince ó diez y seis de plata. £sto 
es lo mi^mo que si se ordenara que en las ac- 
cioi^es judiciales en que versan algunas fumas 
que deb^n producir ua iiueres qiic no.iía sido 
determinado por las partes, e^te interés sea de 
tanto por cieiuoj peco no pueden ó á lo nie- 
jios no deben esiorbar á los particulares, que 
arreglen entre ellos la .cantidad de oro que quie- 
ren dar 6 recibir por una cierta cantidad de 
plata, como no pueden impedirles que detérmi' 
t)cn voluntariamente la cantidad del imeres de 
la suma que prestan ó toman prestada: y asi 
es como ' se hacen siempre estas dos cesas en 
el comercio aUn á pesar .de toda ley contraria, 

fiorque sin esto no se hatiaíl lus negocios. Por 
o qiK respecta á la mcacda de cobre esta no es. 
verdadera moneda sino una moneda falsa : pues 
si contuviera la cantidad de cobre suüciente pa- 
ra que valiese realmente la cantidad de pLÚa á 
que se la hace corresponder, seria cinto ó. seis 
veces mas pesada, lo que la haría muy incó- 
moda i y aun su proporción variaría diaria- 
nieme como la deloro. Según estola moneda de 
cui^re no vale mas que la cantidad de plita que 
pyr ránveiuo se, da .^fl sjUDbií.de plUí y ^> 
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M que ¡oUnente puede servir para los pebue 
fios ajustes de cuernas en que una corUsioTíJ. 
gerscion de valor es de poca ¡mponancia ¡ pe- 
ro «1 como ha sucedido alguna» veces se auto, 
rtia a pagar grandes sumas en moneda dé co 
bre esto es un verdadero robo ; potoue el 
.que la recibe nunca puede realiair po? con. 
vención las grandes masas de cobre en olaia 
por su valor nominal , sino solamente poV su 
valor real que es cinco ó seis vedes menoí 

Se ve en segundo lugar que cuando por I. 
primera vez le lia acuíado moneda de plata ■ 
ha sido nmy inútil inventar nombres de monedas'' 
nominales, como libras, sueldos, dineros pese 
tas reales Stc. Hubiera sid,' mocho más ck. 
ro decir sencillamente una pieía de una onaa, 
de un adarme , de un grano , que una pieta 
de tres libras, de treinta, de veinte, y cinco 
de dtice ó de quince sueldos ¡ y asi ,i hubie: 
ta salado siempre qué peso de la plata se qucria 
por cada cosa; peto una vei que han sido ad 
i milidas estas denominaciones voluntarias , y ,i¿ 
f se ha usado de ellas en todas las oolig.cioM, 
contratadas , se debe cuidar mucho de no to- 
. cat á ellas ; porque cuando he recibido treinta 
, niU libras y he prometido volverlas en tal tiem. 
: po, SI en el intervalo ordena el gobierno que 
& la .cantidad de plata que se llamaba tres libras 
Ei.ie llame en adelante seis libras; ó si (que es 
I U HHsma cosa) liace escudos de seis llbr¿ que' 
5 noi'ftDntienen mas plata que cont 
I cúdos de tres , yo que pago con 
I nuevos, no vuelvo realmente mas 
^ del dinero que hat recibido y debo. 
5 ro; esto es robaft, y esto es (uo 
I jar de confesarlo) lo que casi lod 
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no« han hecllo frecueatemeate con unta audacia 
y lao poca medida, que como por egemplo, Lo 
que en Francia se llama ac:uaímente una libra, j 
que era tealmeate eiv otro tiempo una libra de 
plata de doce onzas, apenas es la octuagesima 
y una parte de elU, ho)!,que el enarco compues- 
to de ocbQ onzas vale cincuenta y cuatro de es- 
tas libras: laego en difereates reces se haa ro- 
bado las ociienta y una panes de una libra^ y si 
aun existe un cecso perpetuo de una libra cons- , 
tituido en aquellos tiempos antiguos por vein- 
te libras recibidas , se paga hoy con . la octua- 
gésimay una p^rte de lo que se prometió ori- 
ginariamente, y de lo que se debia honradamen- 
te. Es verdad que cuando un gobierno ha dis- 
minuido h mitad del valor real de sü mone- 
da, al dia siguienie si quiere comprar algo se 
le pide la mitad mas de valor nominal por el 
mismo valor real ; y por otra parte se Je paga 
Ja misma cantidad real de las comiibuciones que 
están impuestas , es decir, que se le paga la mi- 
tad menos de valor resl , y que por cojsiguiea- 
te se ha empobrecido en una mitad; pero auinen- 
ta las contribuciones, y por lo pronto se ha li- 
brado de deudas, y esto se llama una operación 
ñscal. Hoy ya cisi no se hacen estas especies de 
iniquidades.; pero se hacen otras equivaleaics 
cual es por egemplo la de foriar á tomar papel 
por dinero, como lo hacen ed el dia casi todo* 
los gobiernos de la Europa. \ 

hemos dicbo se ve claramente que 

g medida de los valores de los otras 
ella misma tiene un valor; y decir 

> de ellas es engañarse groseratnea- 

o es el signo sino el equivalente. 

becbo caer en otro , que es el de 
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'«reer que el papel podría equivaler á plata en 
Virtud de una órdea de la autorídad; pues el 
papel fio tiene verdaderamente mas valor real que 
«u precio de fsbricicioa , ni mas valor venal que 
el precia í que se vende en la tienda como 
{^pd. Cuando tengo en mi poder una promesa ó 
una obligación cualquiera de un hombre seguro 
de pagarme á la visia cien onzas de plata , este 
papel no tiene mas valor real que el de una hoja 
-de papel : no tiene ciertamente el de cien onzat 
de plata que me promete; y para mt no es otra 
cosa que el signo de que realizaré cien oaxas de 
plata cuando quiera. Si e^te signo es muy segu- 
ro no tengo cuidado por realizarlo , y aun podré 
sin tomatmc este trabajo pasarlo por convenio á 
otro , que estará tan tranquilo cómo yo , y qiii* 
acaso preferirá este signo á la realidad, porque 
es menos pesado y mas transportable. Ni uno 
ni otro tenemos valor alguno ■■, pero estamos tan 
seguros de tenerlo cuando queramos , como lo . 
estamos deque con dineto' ha 
cupido tengamos hambre. Peí 

. con autoridad ; he aquí un 
escrito vale por cien Offtas d 
deno que ,le toméis y le deis ¡ 
deno a lot ottos que le recií 

. á todos que pidáis jamas que > 
que entonces yo no tengo m 
de papel que no es para mi e 
cibiré el valor que indica: 
ís muy cierto que jamás le 
ré quien voluntaria y librer 
aquel valor; que solamente 1 
de los castigos que amenazan c 
de precisar á esto , y, que Cn 
cienes tiechjís por convenio , ; 
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tAtse í la vista, de la autoridad opresora , aqueT 
papel será tenido got nada , ó por la corta porr 
cion de valor nominal que según ciertas circuns- 
tancias se puede esperar que tendrá algún dia. 
Asi, nadie se, iicreverá ¿decirme: tus cien on- 
zas de plata en papel no valen mas que una; pe^ 
To me baran dar-diez mil en papel por la mis- 
Oía cosa que me hubieran vendido por ciento en 

{ilataj y esu es la suerte inevitable de todos 
os papeles' forzados } porque si ton. buenos do 
es necesario forzar k recibirlos , y si son malo* 
mandar que se reciban por fuerza, es hacer que 
ae. desconfíe mas de ellos* 

De que el dinero tiene un valor que le e« 
lo que es útil, y de que es 
:ra ci 
poseí 

L otri ! 

:1o, < 
de ai 
id, Si 

e.Ve. ._._.._ .._._[■ 
psa : ' arrendarlo es ceder el . 
:mpo determinado ^mediante 
; se llama inttrtti y cier- 
razon para obligar al posee- 
e le arriende por uoa retri- 
que la que puede sacar , que 
ar por otra mercancía maj 
se le.pidef ó forzar al p»- 
ercancia á darla por menos 
: ofrecen por ella. Siempre 
imete uno de eitos atentados 
propiedad , turba todas las 
f es necesario que se sirva 
e rigor , y aun estos se evi- 
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sas todas que flivorccea al bribón y exponen al 
hombre de ,bi«n. Ks meneiter ser muy corto de 
alcances, ó liaber renunciadoi á k razón como 
ciertos teólogos , para' no ver esto (i)- 

Por kr-cpe bace al cambio que consiste esea- 
ciatmente en convenir -ia-otoneda de un país 
en la de o(to> lo que inícanieitte importa al 
parti.:alar es saber sí la cantidad de moneda 
que pidfr contiene exociamente tanta plata eomo 
la que dá , y pagar el derecho de comisión al que 
le hace este servicia; y el cambiante ó banquero 
por su parte solo trata de oscurecer y embrollar 
esta ecuaieion , para introducir en ella alguM des- 
. igualdad qac le iea provechosa, á fin de aumen- 
tar SI» salario conodda Ademas de ésta circans- 
tancia , sucede en ciertos momentos , que te- 
niendo muchos habitantes de una ciudad deu- 
das que;pa.gar á los habitantes de otra , se pre- 
sentan á montones á llevar su dinero á losban- 
t|ueros, y pedirles letras ó billetes pagables en 
aquella otra ciudad. Esto incomoda á los ban- 
queros sino tienen en ella fondos suficientes, 
y aun pueden-verse precisados á hacerlos llevar 
allá , y ésto ocasiona riesgos y gastos ; lo que 
hace que por cíen onzas de plata que le lleváis 



(i) Yo qiii^lrra qtie todo doctor, di cualquiera camun'oa 
que sea , que me condena á aiT?[id:ir mi dinero á su colono 
por l.< miíail del precio que él me ofrece , fuese ojiligado á 
arrendar alimiamo colono las tierras de su beiiericjo por la 
mitad del prFcío que el colono esEá difpuejtn 1 darle por 
cUas i porque en estos dos casos hay una paridad igual : su 
campo' es un capital como mi dinero : él con este campó 
puede cumprar mi dinero , como To con' mi dinero puedo 
compnr iu campo; y al. colono le importa muy poco que 
sea el campo O el dinero el que arrienda por la iiii(a4 del 
precio. 
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leaeis que contcataros coa la letra qae os du^ 
la cual contieae la obUgadoa <Le pagar dovcu- 
ta y ocho , ó 9caso noveata y sítfv, y asi per- 
deis dos ó tres por cíeato. En «1 caso «oatrario, 
sucedieudo la misma oosa en la otfa ciudad, sí 
les lleváis noventa y.- oiete 6 noveat» y ocfao 
onzas de plata, poedeo hacer, pagar cieato ea 
aquella ciudad sia perder nadaj pero ellos se 
componea siempre de moio que los particula- 
res sufraa mas que ia pérdida y uo puedan apro- 
vecharse de toda la gaaaúcia. E.Hos mismos catn- 
biaates ó banqueros hacen umbiea otro ucgo- 
cio, que es pagar en diocro todo billtíe bueno 
ó letra de cambio con . lénniao que aUo iio está 
vencido; deduciendo de la suma el interés que 
se sacaría durante el tiempo que resta por correr 
basta ia época del.veaciioiento; y ^to ae lla- 
na descontar. 

Muchos de estos cambiantes 6 banqueros se 
reunea á veces y forman - compa&ias para ha- 
cer coa mayores fondos, uno ú otro de estol 
dos comercios ó los dos á uu tiempo; y ésto pue- 
de ser útil porque estas compafiias haciendo mas 
negocios* puedea contentarse con -uaa ganancia 
menor en cada uno, obligar de esie modo á sos 
ribales á cercenar la suyA para sostener la coa- 
currencia, y disminuir asi la tasa general de los 
gastos del cambia y del descuento, y por consi- 
guiente «1 iuteres del dinero, lo que es un bieo. 
Sucede también que teniendo estas grandes com- 
pa&ias mucbo crédito, extienden pur suoias con- 
siderables villetes pagables á la vista; y como . 
se sabe que son buenos se toman por contante, 
yen este tiempo hacen ellos trabajar su dinero. 
Abo. es como si hubiera una cantidad maybr de 
< ttStW Qilnn el pais, lo que en pane puede ser tam- 



...Gooylc 



..CtlHtQ Mir.; lít 

UcQ una rennjá, aunque yciAi etw muy pe> 
quena; porque que haya poca ó Hiucho dihero 
co et país k drculacioa se bacQ del mismo modo 
ea ambos cas«s^, y Ja única diferkncia es que 
U' misma cancidad de dinero tepres^nta masó 
meóos metcaocias en. un caso qiis en el otro. Co - 
mo quiera que sea, en esto codsísuq úiUcamear 
te las mauiobras.y operaciones de ettos-baacos; 
pexo paia que ellos |»oduzc%i tos buenos, efecto) 
que acabamos de ver , es necesari» <fas no sean 
protegidos par ticularmcfUe , ni privilegiados] 
que puedaa establecerse otros al lado .de elios} 
y.soore todo que se les pueda precisar siem- 
pre y á cada instante á realizar sus ' billetes á la 
vistaj porque sin estas condiciones en vex de dis^ 
minuir el precio de sus servicios, bien pronto 
le aumentarían en virtud de las ventajas del mot> 
SQpoUo: muy prontamente. ^también veodriao í 
tomarse términos para pagar sus billetes á la viSf 
ta, lo cual es'una^^ verdadera bancatrota; y lo 
quer es peor establece inmediatamente en la so- 
ciedad ua verdadero papel moneda forzado. Poe 
k) ^emas , aun cuando estos bancos yan bien , lo 
que es muy raro , y jamas se ha visto por mucho 
tiempo de seguida en parte alguoa , auoca mere- 
cen.la alti consideración que se les dá. Producir, 
fabricar , transportar , es decir , extraer las ma- 
terias primeras con inteligencia, trabajarlas con 
destBeza , y permutarlas con oportunidad : ó en 
otros términos , trabajar cuanto se pueda y hacer 
que -este trabajo sea todq lo provecboso posible, es 
ia gran fuente de hs riquezas de 1« naciones. To- 
das tas ganancillat que pueden hacerse en -el cam- 
bio, en el descuento , en el interés de algunas 
sumas ficticias, y otras maniobras de esta espe^ . 
cié, son ganancia» bien peque&as que pueden aca- 
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eo hacer ricos i algnnos particulares, y pot- ese sé 
alaban tanto; pero que son muy poca cosa en 
comparación da la mita de tos negocios y muy 
indiferentes' ¿ la prosperidad de un país; por lo 
que es uR grande error darlas importancia. Á es^ 
to se rettute ' í mi pttrej^ec todo lo cieno y esen- 
cial que puede decirse sobre bu monedas, 

Pero pues -que Monteí^uieu ha teñido por 
conveniente hablar en este ltt>ro de las deudas pú- 
blicas ,- será bueno advertir que no solameote tie- 
nen el ioconvenicnte d« Itacer necesarias algu- 
nas con ir ib aciones para pagar los intereses de 
ellas, y de proporcionar con estos Intereses^ me- 
dios para vivir á un montón de ociosos , que sin 
este recurso se verian precisados á' trabajar ó í 
hacer trabajar lítilmente sus capitales , sino que 
tampoco tienen la ventaja de disminuir el iuie- 
fes corriente del dinero cocoo afirma nuestro 
■utor. . - 

Lejos dft esto producen ei efecto contrario; 
porque un gobierno que pide prestado no pue- 
de forzar á que se le preste , y es preciso que dé 
un interés capaz de determinar al capitalista, y 
por consiguiente igual á to menos al que en ge- 
neral i>frflcc'i los particulares solventes; pero 
todas laü sainas que se le prestan se hubieran 
prestado á otros: por consiguiente la concurren- 
cia se aumema para el capitalista, y á consecuen- 
cia de^ esto ellntcres se mantiene mas alto <le lo 
que hubiera estado : con lo que son inlposiblcs 
muclias especulaciones de agricultura, de fabri- 
cación &de comercio que hubieran sido muy pro- 
vechosas toioaudo prestados fondos menos caros; 
y este es un grande obstáculo para la producción 
«n general. 

El interés del dinero prestado hace ea todos 
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los negocios d efecto que produce la contribu* 
cion territorial en la agricultura: á medida que 
el uno y la otra se aucneotan, quedan siempre 
mas tierras y ae£;ociaciones que ya no valen la pe- 
na de trabajar en ellas. 



,.,Goo>ílc 



'2S4- COMENTARIO. 

LIBRO XXriL 

Dé las Uyes consideradas en stf relac'um con 
el número de los habitantes. 

la poblicloD DO se «umenti cu 1m nlvagu por Eilu de m»« 
dloi, y ea iM puebUs civilbadoi por U mala repaitldom 
de loi medios. Dond* aitÍKt» que bty abuodaacia, li- 
bertad. Igualdad y cooadmleDios , Ii pebladoo crece ri- 
pidamente ; 7 ademas 00 es la multipliciclop de Im honir- 
bres lo que debe desearse , sino so felicidad. 

Oi á cualquiera debe parecer extrafio ^ae. ur 
capítulo de política empiece por uaa traducción, 
y aun por una traducción harto mala, de ua tro- 
zo de Lucrecio, lodavia es mucho mas eictraSo to- 
do lo que se espresa ea este libro , y esto sin 
improlñcion' , y aun con elogios , sobre los me- 
dios de aumeatar ó de dismiaulr el ntímero de 
los ciudadanos de un estado: 'sobre los derecbo» 
de los padres en la vida de sus hijos: sobre los 
matriuionios : sobre la intervencioa del gobier- 
no en todo esto &c. Scc. Es imposible seguir pa- 
so á paso semejantes ideas; con que empezare* 
[DOS por algunas retlexíoaes generales ; y des- 
pués procuraremos observar mas de cerca la na- 
turaleca humana ^ á la cual el arce y sobre todo el 
arte social debe siempre arreglar sus ideas y sus 
instituciones. 

Todo ente animado es arrastrado á reprocfai; 
cirse por la mas irresistible de todas las ioclioa- 
ciones. Un Hombre y una muger que han lle- 
gado á una edad hecha, que están bien constitai- 
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¿QSy y qw puedea subsistir en la abundancia, 
spn siempre, capaces de bacer mas de dos , mas^ 
de cuatro y xoa mas de seis hijos eo aquella épo- 
ca de su vida ea que son propios paia la propa-' 
gacioiL Segua esio aunque se supusiera que según 
el curso de la naturaleza debiesen perecer la mi- 
tad , ; aun los dos tercios de estos niños antes 
de llegar á estado de prodilcir á sus semejan- 
tes , suposición cierumeiite muy abultada , el 
b«[nbre y la muger de que se uata deberían de* 
jar aun antes de concluir su carrera , una poste- 
ridad mas que sufíctente para remplazarlos , y la 
población deberla ir siempre en aumento: con 
que si la vemos estacionaria y rara en los pue- 
blos salvagcs , y casi estacionaria aunque mas nu^' 
merosa en las viejas naciones civilizadas, convea- 
drí iuvestigar las caucas de este fenómeno. £n 
los saivages la rason es sin duda que las gran- 
des escaseces , los accidenies imprevistos , las ia- 
tempejrifts y las epidemias arrebaun frecuénte- 
me. ite una parte de los hombres bectios y alie- 
rau las fu^niea de la reproducción; y que la mi- 
seria, la ne<:esidad> la imposibilidad de poner el 
cuidado preciso, y la falta de iiiteligencia y de 
afecto hacen perecer la mayor parte de los niños 
que nacen. Por lo que toca á las naciones civi- 
lizadas, aunque el desarrollo de la industria y 
el aumento de medios y de recursos les haya per- 
niiddo multiplicarse mucho mas , se paran sin 
embaído en sus progresos cuando sus ventajas 
están, muy mal repartidas. Un pequeño número 
de hombres de clases ricas y privilegiadas debo, 
rau la subsistencia de una gran multititd , al 
paso que ellos mismos se enervan por los exce- 
sos , por la indolencia , por los trabajos intelec. 
tuales y^for las pasioaeti y á sea por efecto de 
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dUcuIo, ó sea por el de la alteración' fisíca y mo- 
rai de su naturaleza, no se muliiplicaa al mísmo''- 
ticmpo los hombres j las mugeres de la dase 
pobre, á los cuates se quita diariamente una 
parte considerable del fruto de sus trabajos , se 
debilitan por una fatiga excesiva , se consumen 
en Ja miseria y son.Tiejos antes de tiempo. Auix 
asi hacen muchos hijos, pero débiles , porque tío 
pueden ni saben cuidarlos en estado de salud, 
ni socorrerlos en sus enfermedades, y asi perece' 
una cantidad prodigiosa de estos niños. Como los 
desgraciados forman incomparablemente ci nú- 
mero mayor en la soci^rdad, su penuria influye 
prodigioiamenie en las tabhs de la mortalidad; 
y estoy persuldido á que ella sola es la que ha 
hecho ver en Europa que cerca de Ja mitad de 
Jos niños mueren en sus primeros años. Sea lo 
que quiera de ésto, ello es cierto que en los pue- 
blos salvages existen tantos hombres , cuantos el 
corto d<;sarroIlo de su inteligencia puede defen- 
der contra todas las probabilidades de la muerte, 
y éste número es biea pequc&o. Al contrario los 
pueblos civílijLidos que tienen medios mas pode- 
rosos, son en mayor niímero en una extensión 
igual de territorio; pero aun no son tantos co- 
mo podian ser, porque siempre son proporciona- 
dos á- los medios de subsistencia que los gober- 
nantes, los grandes, los ricos, y en general to- 
dos los ociosos dejan á la clase laboriosa y po- 
bre , que produce mas de lo que consume. Asi es 
que luego que el gobierno se hace mas suabc y 
menos rapaz, luego que reforma algunos abusos 
y estorva algunas opresiones , luego en fin que 
algunos fondos ó algunas rentas vuelven i pasaír 
de las manos de Jos ociosos á Jas de los traba- 
jadores , al memento se ve que la población se 
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aumenta casi repeniiiiamente. Esto e^ tao cierta 

que ea nuestros Bsta dos 'Unidos de la América 
doade tejemos las ventajas de la civilización,. 
sin tener sus inconvenieaies ; donde el pueblo es. 
instruido, y bace pot consiguiente un trabajo 

• muy productivo ; donde goza plenamente del Ir^- 
to de este trabajo i donde no paga diezmos ni pri- 
micias, ni derec:ios señoriales, ni aun reutas, por- 
ijue oiiAiaaiianiente es suya la tierra que cultiva, 
ni itnpuesios tauy pesados, ni la coutriouciou aun 
aaSiS pesada de la pereza y de la ignorancia, efectos 
de la miseria y del desaliento , la población se 
dobla cada vei.ite aüos ^ y por mas qu¿ se diga, ' 
la emigración coüiribuye muy poco á este aumen- 
to. Al contrario, puede lambien observarse que 
cualquiera qiie sea la causa de csco , tenemos po- 
cos viejos y pocas edades largas muy notabksi, 
de Tnanera que la duración media de la vida hu- 
mana seria mas corta entru nosotriis que en la. ' 
Europa, si en 'aquella vieja Europa el número 
prodigioso de uiñoa que perecen, lio disminu- 
yera sumamente e^te . término medio., ¿s miiy 
cierto que cuando ya no teügaipos mas tierras 
nuevas que ocupar, los hombres se estrecharán 
un poco, y la progresión de la población será 
menor^ pero mientras cada uno trabaje libremcu' 
te y con inteligencia , y recoja pata sí solo el fru- 
to de su tr^jajo, no habrá matrimonio que cuan- 
do falte, no deje mas hijos de Iqs que son nece- 
sarios para rempUzarle. Puede decirse por regla 

. general, que siendo muy grande la fecundidad 
natural en nuestra especie, y aumentándose mjs 
con el buen estado de los individuos, son los 
hombres en un pais en proporción que saben y 
pueden proporcionarse medios de subsisicnciaj 
pero pata (¡as ¿sta máxima sea completamente 
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exacta , DO le debea «atender por medios d« 
subsistencia solamente los víveres, sino lambiea 
lodos los coDocimienios , todos los recursos 7 to- 
dos los socorros coa que podemos preservarnos 
de todas las miserias y de todas' las desgracias 
á que estamos expuestos. Esto basta por lo coa- ' 
cerniente á la posibilidad de la población ,' y es- 
te modo de considerarla hace ya ver , en' mi dic- 
tamea, con harta claridad cual es el medio de 
aumentarla. Abundancia, li¿>ertad, igualdad, ins- 
trucción, son los principales medios para etos; 
y todas las leyes de Augusto y de Luis XIV. 
para fomentar los mairiíaonios son medios mi- 
serables y ridiculos. 
~ Consideremos ahora esu materia bajo de otro 
aspecto: j se debe cou efecto desear que los hom- 
bres'se multipliquen en un pais, como los co- 
nejos eu un vivar? ninguno de nuestros poli- 
ticos ha pensado que pueda dudarse de esto, y 
ningún déspou se detendrá en la respuesta. Uno 
de los hombres mas grandes que han reiiiado 
en el mundo , Federico 11 , manchó una de sus 
cartas á Voltair^ cou la fra^c siguieute: ^yo los 
«(Considero (á los hombres) como un reba&o de 
»;ier'vos en uu bosque de un gran señor, los 
licúales no tienen otra función que poblar y iJe- 
linar el bosque'* (i)- Es verdad que Voltaire le 
reprehende severamente esta semencia, 7 levi- 
ta en respuesta una máxima de Milton que con-' 
tiene una verdad muy terrible para los opres<^ 
res (3). Sin embargo , asi peusaba un rey todavía 



<i) Carta de 24 de i^»a 4« 1741. . 

(3) £iUr« mtet ieiipáa'et na Hay letítdadi esto m ptM- 

ciiblr coa udb sola paUbra'á ioeIq «I qiie se (ireiende nipe> 
rior a Ja r^ia ceniiiai 7 tin emb^tr^o alguoot miserable) m 
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joven-, que habia pasado su vkia ea la desgra- ■ 
cia y que 'Oo hacia mas de ua año que reinaba, 
y éste rey es uno de los mejores que han exis- 
tido: saquemoc de aquí como pueden pensar otros 
prJQcip^s que tienea menos luces y que bao go- 
zado de una larga prosperidad. Partiendo del 
principo del rey de Prusia , claro está que con- 
vjene muliiplicar la cazaj porque oiientras mas 
haya mas se mata, y mientras mas se mata mas 
se come i pecó á nosotros qye miramos á la fe- 
licidad real de estos pobres animales , y no á. 
la satisfacción verdadera ó falsa de sus nobles 
señores , nos parece evidente que debe tratarse 
4e que sean felices, y no de que sean muchos. 
Hablando del comercio hem^s risto que cuan- 
do veinte hombres trabajan sin arte y sin ber- 
camientas , su procuran goces como veinte , y 
cada uno de ellos goza como uno ; y que cuan> 
do haciendo con mas intell^ncia sus. trabajos, 
tos bicea mas productivos, pueden llegar .tia4i3 
procurarse cien veces mas medios de goces y i 
gozar cada uno cien veces m^s si permanecen 
en el mismo número ; peroque no goza cada uno- 
fino como diez, si en este .tiempo se multipli- 
ca diez veces mas. Este cálculo es sencillo^, 
con todo es cierto que habiéndose liecho diez 
veces mas numerosos , hacen diez veces mas tra- 
bajo ^ y que ^i su multiplicación no es en de* 
trimento de su conveniencia ; ó que á lo menos 



bsn atrevido ¿ decir, que Vollalre ,el in«Íor de los hombres, 
sduUba i los poderoso!, ts verdad que para anliciirlas ba ala- 
bado alguna vei con exceso lo bueno que hacían; pero nun- 
ca )ia aplaudido sus malas acciones, ai sus malos seniimien-T 
tos, ni aun sus malas máximas, y mi'chas veces las ha cea- 
turado Bltamenie : pues que uno salo de tut dectiactorcs se 
aUb« de.babw hecb* «tre tanta. . .. 
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-no lo ei mu que por Ja suma de loí sacrificios 
que les ha costado lá- educación de los hijos, 
cuyo número se ba aumentado y y que por coa- 
aiguieate ia multiplicación uo es verdac^rainen- 
te ua mal siao cuando los hombres soa tantos 
que llegan á incomodarse unoS á ottós , y se es- 
torban en el . egereicio -de sus facultades de que 
DO se sirven tan utilmente para ellos como po> 
dtian hacerlos! fuefan menos.' 

Como quiera que sea, no puede negarse que. 
el aumento del - aúm¿ro de individuos ls una 
consecuencia de su bien estar; pero que su bien 
estaros el verdadero -fin déla sociedad, y que 
su multiplicación no es mas que un accesorio 
qud i veces no se debe desear. Ademas aunque 
,ts te accesorio se tomárapur lo principal , los me- 
dios que hemos indicado serian los únicos enea- 
ce^ para producir la mtiltipücacion tan deseada 
sin fundamenro. Yodos los medios que repug- 
nan í i% naturaleza, que atacan la libertad na- 
tural , que ofenden los sentimientos que están ' 
en todos los corazones , qu9 quitan á cada uno 
en todo 6 en parte la libre disposición de su 
persona; en ña todos aquellos que exijen la ac- 
ción violenta de una autoridad que nadie ha po- 
dido querer dar á otro sobre si , no consegui- 
rán este tin ; porque lo% hombres no son unas 
máquinas impasibles , sino unos entes sensibles, 
y sus eeutlmieñtos san los mayores resortes de 
su vida, sobre todo aquellos sentimientos que 
salen del fondo mismo de su constitución; pero 
cuando digo que es- de desear qUe el número 
de los hoiübres no se.auaieíae mas allá de ua 
cierto termino, no debe inferirse de esto que 
yo pienso que pueda darse á nadie el poder de 
«ortar y scpu'ar el. excedente del luíutcro de 
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los vivos i no por cierto , porque todo eot^ ani- 
mádo , lina vez nacido , y capaz de placer y die 
dolor no es propiedad d^ otro , jú de su padre; 
íií del estado , sino lolamentc de sí misaio Por 
su existencia mi^tna tiene derecho á su conser- 
vación : y por consiguiente primarle de ella cf 
iJtñ dfclito que ha sido autoriiado ^or tniichos 1¿. 
gisla^ores, contra. tps cuaUS'.no ,ban reclamado 
Iqs teólogos de su país. 
■J Ptro Dó.dat' uscimieato á este ¿nte ckando se 
sabe qtie vivirla infeliz y hacia infelices á sus 
padres, es un acto que muchas disposiciones 
legales y ^muiclv» preceptos ceUjS'f'WS b^" con- 
denado: asi ya. el mundo muchas veces. £$to nos 
lleva uáturalmeme ' í la tnateria de los dos li- 
bros siguientes. 
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LIBRO XXtV. De las leyes considerada» 

en su relación con la religión de cada 

■ país. '.-■: .:. ■. . r^ 

LIBRO XXV- . De ios ley^s conÁdetadat §^ 
su relaci^ cori el es^btecirmenió Üéía 
religión de cada, pais ■x¡,su:,policía ex- 

■ terav, '■■'- ■ ■ -;■■■ ■•"-■■"■■' -'^ -''■■■ 

Cuwito mcnoi flMua llenen en un pÁis'lal fttlils títks itlH- 

gl09B9, tanto-mas vlrttnsos, Mc«3, UbrC'l,T?at='fi"**'^ 

.-•loa hombres eo éli " ■ ' . -ii.- . '.z .. - ■ -n 



l_ia religión , considerada con respecto al arte 
social , no es Una matu-ia diScil de iratar i por- 
que todo el espíritu de Us le;es en esie puato 
debe reducirse á no ofender ni forzar las opluío- 
aes religiosas de ningún ciudadano , y hacer que 
ninguna Je ellas tenga la menor íatíuencia ea 
los negocios civiles. Sin duda hay algunas reU— 
giones mas perjudiciales que otras por los usos 
qu; adoptan , por las máximas perniciosas que 
consagran ; por los medias de sedun^ion , de cor- 
rupción ó solamente de Infiuencia que dan á sus 
sacerdotes , y sobre todo por su odio mayor ó me- 
nor á todo género de luces^ pero ninguna cnai' 
quiera que sea pertenece absolutai^ente á Ja to- 
talidad del cuerpo social. La religión es una rela- 
ción inmediata y particular de cada individuo 
coa el autor de todo , y na está comptehendida 
en el número de las cosas que el hombre ha debi- 
do y fodido poner en común con sus coa-soci»> 
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dos } porque nadie pv,eá% obligarse á pensar de 
int Dtismo 6 de diverso modo que otro : pues ^ue 
ñóes dueQo de esto , ni aiín lo es de mudar de 
dictamen. Toda religión consiste' en algunas opi- - 
nioiies especulativas llamadas dogma;; y en este 
punto lodas á excepción de la verdadera son ' 
unos sistemas filosóficos mas ó menos temera- 
rios, mas ó menos contrarios á la prudente re- , 
serva de una sana lógica, pero todas juman á 
«stoS dogmas ciertos .preceptos de conducta ; y 
si algunos de «stos preceptos son contrarios á - 
,li recta moral social (como sucede siempre por- 
que todas las religiones han sido hechas en tiem- 
pos de ignorancia y la moral solamente puede 
ser purilicada en tiempos ilustrados) aquellos 
preceptos son un malj mas aun cuando los prC' 
cepios de conducta adoptados por una religión 
fueran todos irreprensibles , todavia tendrían el . 
inconveniente de que ella les daria por base 
ciertas opiniones por lo meno^ iiicienas, en vez 
de fundarlos en la sana razón y en ntoiivos ñr- 
mes y constantes. Este es el caso de decir con 
mucha mas raioii que et, lo que Ornar decía del 
alcoran: "si todos estos libros enseñan lo mismo 
)>que la razón , son inútiles r y si enseñan lo con- 
ntrario son perniciosos." El gobierno pues nun- 
ca debe hacer enseñar sino la mejor doctrina mo- 
ral reconocida como tal por ios hombres instrui- 
dos del tiempo en que existe. .Algunas opiniones 
religiosas lienen también de particular que dan 
á los que hs anuncian un poder ilimitado sobre 
los que les creen realmente intérpretes y deposi- 
tarios de la voluntad divina; y como sus prome- 
sas para lo venidero son inmensas ningún po- 
der temporal puede balancearlas. De aquí se sí- ' 
gue que los sacerdotes son siempre peligrosos pa- 



...Gooylc 



«94 ,■ COMENTAR»}.. ■ , 

ra la kutotidad civil } ó que par« que esu tos, 
sostenga adoraa todos sus abusos , y hacen á los 
hombres unía. obÜg^toa de sac^ificula todos sus. 
derechos} de manera que mientras ellos estéa en. 
gran crédito no es posible la libertad, ni aun una 
• opresión paciñca. Por esto todo gobierno que 
qdiere oprimir empieza ganando á los sacerdo- 
tes, y trabaja después en hacerlos bastantes pode* 
rosos para servirle y sostenerle} pero el que 
quiere la libertad y la felicidad se ocupa en fo- 
mentar los progresos ,de las luces. A esto se redu- 
ce el Espíritu de las leyes en este punto , y ine 
parece harto ínútU detenerse á investigar lo que 
el autor de una religión deberla hacar para que 
fuese agradable y se extendiese ; porque me atre- 
vo á creer que ya no se inventarán rel¡gioae« 
nuevas á lo menos en ks naciones civilizadas. 
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LIBRO XXVI. 

I 

De las leyes conúderadas en la relación 

$ue deben tener con, el orden de cosas sobre 

jue disponen. 

Mada te puede sacar de este Ubr». ^ 

\_/on un tftLÍa bastante enigmitico se reduce to* 
do este libro á una sola proposk-ion, á saber: 
que uo hombre ao debe decidirse en una cuestión 
por los motivos que le han deteroiioado ea otra 
de una naturaleza enteramente diversa. Esto es 
demasiado evideute para que nadie se atreva á 
negarlo: con que no me detendré en ello, tanto 
mas cuanto todas las decisiones que le dan so' 
bre los muchos objetos que Msatesquieu toma por 
egcmp los están juzgados de antemano á lo menos 
según mi modo de ver, por los principios que 
dejo senudos al tratar las diferentes materias 
con que tienen relación estos objetos : con que si 
abofa las volviera á tratar no Baria mas que re- 
petirme, y una vez que se han sentado las bases 
DO es necesario examinar cada caso en particu- 
lar. No esperando pues poder sacar alguna ins- 
trucción de esio, paso adelante sin detenernte 
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LlBdO XXVII Del orig/en y de las revolu' 
Clones de las leyes de ios romanos sob>« 
las sacesignes. 

LIBRO XXVm Del origen y délas revolu- 
cUjpes de las leyes civiles en Francia. 

Cistos dos Übtoü son purameote históricos , y ui 
no me detendré en ellos ^ porque mi objetb en es- 
te comeotarto no lia sido bacer la apología de la 
erudición de Moatesquieu , y aun menos me he 
propnesto juntarme á ios que le censuran por 
naber comprendido mal il espíritu de las leyes 
de aquellos tiempos «ntigiios, cuya oscuridad ha. 
pretendido peiieLrar: me he propuesto solamente 
establecer algunos principios del arte social^ y 
isi siendo estos libros puramente históricos y no 
podiendo sacar nada de eilos para la teoría de la 
formación y de k distribucioa de los poderes 
oi para la de la formación y la distribución 
de las riquezas , los pasaré enteramente en si- 
lencio. 
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Del modo de componer las leyes. 

TaoqMca hay aquí qira cosa instructiva que el modo ton 
que Coadorcet tía criticado e«te libro, ó por mejor dacir 
le ba rehecho. 

'CiSte titulo algo vago necesita explicación para 
entenderse bien , como otros miictioí en los cua- 
les hemos notado el misoio defecto. Se propuae 
et autor en csie probar que tas leyes debeu ser 
claras y terminantes , y expresarse con diguidad 
y sencillez : que no dcbsn tomar el esülo y la for- 
ma de disertación , y sobré iodo que cuando se 
presenten los motivos de ellas no deben apoyarse 
en razones ridiculas , qae á veces producen alga- 
nos efectos indirectos contrarios al fin del legisla- 
dor: qae deben estar en aroioiila entre si: que fre- 
cuentemente se corrigan y se sostienen unas S, 
otras y que por consiguiente para apreciar biea 
sus efectos es menester reunirías y juzgarlas ea 
8u totalidad., y no á cada una en particular y 
tomada aisladamente : y que ^ I legislador no de- 
be perdec de vista la naturaleza del objeto so- 
bre que dispone ni determinarse pot motivos 
«genos de éL Con esto este libro vuelve á tocar 
la materia ya tratada en el libro veinte y seis, 
asi como por otra parte se acerca en mu^bg: 
puntos á los objetos de los libros doce y sexta 
Monie^uieu nos enseña igualmente ^ue pa- 
ra apreciar bien una ley se debe atender á las 
circunstancias" en que fue dada , y también q»- 
to se ba dicbo y probado en otra parte. Quie- 
re asimismo que las leyes ordenen siempre de 
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ua modo general , y no se den , como los res- 
criptos con motivo de tlgaaos hecboi patticulf 
res j y en fin ^juiaiera que el legislador se des- 
pieatÚese de stts preocupaciones. Nadie cierta- 
meute pensará en contradecirle en algunp de es- 
toa puntos , aunque si podría muy bien suceder 
que no todos estuviesen tan satisfechos de mu- 
dios cgemplos y de algunas de las razones de 
que se sirve para probar unas cosas tan datas* 
Muchas de estas razones y machos de estos egem- 
píos podían criiicarse j pero como de esto no re- 
soltaría alguna nueva instrucc-ioii me abstengo 
de hacerlo j y por otra .parte para empeñarse 'en 
contradecir i un grande hombre no basta tener 
raioo sino que es menester ademas que esto sea 
necesaria 

Tengo en mi poder una critica de este Hbro 
del Espíritu de las leyes, escrita por el mayoE 
filósofo de estos últimos tiempos, por Condorcet, 
la cual nunca se ha publicada y piobablcmeote 
no se escribió para publicarla. El lector ia. halla* 
rá al fin de este volumen ; y en ella veri con qué 
fuerza de dialéctica refuta Condorc^t á Montes- 
quieu, y con qué superioridad de ideas reforma 
«u obraj y verá sobre todo que si yo estoy tauj 
lejos de una capacidad tan alEa, no lo estoy me- 
nos de una severidad tan rigorosa. 
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LIBRO XXX. Tema de fás leyes feudales 
de los francos consideradas en su relación 
coa el establecimiento de la monarquía. 

LIBRO XXXI. Teoría de las leyes feudales 
de los francos consideradas con su reía- ■ 
cían con las reWluciones de la monarquía, 

Sstot dos Ilbroi soa también paittitieDte histéricos. 

Cuando se f abtíaí, el .Btf Mía de lút leyet, i pesar de sua de* 
flKtoi, mereció ser atacado por los enemigos de la huma' 
□Idad y de las luces , y de&ndldo por los amigos de ellas- 

í-4as razones que me han hecho pasar tan rápí- 
dameate por los libros veinte y siete y veinte y 
ocho me obligan á hacer lo mismo en estos'. Yo 
respeto mucQo estas iavesiigaciones erudiíae que 
sin duda tienen su utilidad ^ pero que apenas tie-' 
nen alguna conexión' coa las que me ocupan,, y 
asi no las examinaré ; y me contéataré coa decir 
sin entrar en el fondo de la disputa que todo húm* 
bre juicioso siente ver á Moniesquíeu (cap. xxv 
en el lib. sxx), dar cdbio una fuerte razón con- 
tra el sistema del abate Dubos que tiria injurio^' 
10 para la^ casas grandes de Francia y para Us 
tres razas de sua reyes 5 porque en aquella hi- 
pótesi habría habido un tiempo en que aquellas 
caías y aquellas razas hubieran sido unas familias 
eomunej. No es menos chocante el énfasis con que 
habla coatiauamente de aquella famosa nobleza 
que siempre nos representa como cubierta s'm io- 
terrupcioQ de pokio , de sangre y de sudor ^ y que 
al ña no ha quedado cubierta mas que de ridicu- 
leces, precisamente por haberse infatuado cqn es- 
tos, cuentos pomposos. Hay tambieo en aquel U- 
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bro algunas otras sandeces que coatradicea á es- 
tas , cerno por egeioplo decir que desde el tiem- 
po de Gonrao, ya ht eg^rcitos franceses soÍo fué- 
Tonfattettot á safrofio fa», y exclamar ¡cota riH 
ra\ tUa (la monarquía) eiM&D ya en decaáettáa 
desde ei tiempt de los nitUts de C/ooii. Temprano 
empezó la decadencia » y me parece que hubiera 
valido mas confesar iageauamente , que Ctie un 
ni&o que nació muerto ó i lo menos caa ua tem- 
peramento muy débil y enfermizo ^ pero yo dejo 
todo esto á las reflexiones de mis lectores y be 
' concluido mi tarea 

■ Este seria acaso el lugar oportuno pata expo- 
ner un juicio general sobre la obra de que acá- , 
hamos de examinar diferentes partes j pero sin 
embargo me abstendré de hacerlo , y me conten- 
taré -con observar que cuando pareció el EtpiritK 
de ¡as leyes casi no fue atacado sino por hombres 
de partido , la mayor parte muy despreciables y 
de muy mala fe i y que á pesar de sus muchoi 
defectos conocidos , reconocidos y confesados, 
le han defendido constantemente los amigos de 
las luces y de la humanidad , aun aquellos que 
tenian justos motiyos personales para quejarse 
del autor. Al frente de éstos debe ponerse i Vol- 
taire que en esta ocasión como én todas las seme- 
jantes ba mostrado bien su carácter noble y gene- 
roso, tan superior á las pequeneces de la vani- 
dad como lo era su talento á las de las preocu- 
paciones, haciendo el elogio mas completo yauu 
mas exagerado det Es^ritu de las layes coa este 
dicho tan conocido : Et género humano ftabin fer- 
did9 sus títuioí : Montetquieu los ha hallado y se ht 
ha vuelto. 

^IH SBL COMBNTAItlO. . 
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OBSERVACIONES 

DÉ CONDORCET, 

SOBRE EL LIBRO VlGESmO ; NONO " 
t)EL ESPnUtU DE'tiS ífetES. f, 

LÍERO XXIX. 

P^L UOIX>. DE COMPONER LAS LEYES. ) 

Cap/titlo i. -^Del espirita 4el legislador. 
Capítuix> II. — CorainuacMin del mismo 
asunto. . ■ 



¥ o no entiendo este primer cábituló. 

El espíritu de un legislador debe ser Ujusti- 
fia y la observancia del derecbo natural en todo 
h) que es propiametite ley ^ y en los reglamentos 
sobre las Formas de los juicios ó deciiiones par- 
ticulares debe buscar el mejor método de hacer 
que esia^ decisiones sean conformes á la ley f 
á la verdad. No por espíritu de moderación , si- 
no por espíritu de justicia deben ser suaves las 
leyes crimijiales , encunínarse Us civiles á la 
igualdad, y las.aHministrativas i la cooserva- 
tfioñ de la libertad y de la propiedad. 

Los dos egempt^s citadü «a este capitulo son 
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mal escogidos. La sencilleí de las fórmulas no es 
contrariará l^a. segur ic^íid de.ias^ersQaa? M de tos 
bieae^» fpr. cüya coníefyaaoá han sido exabtc- 
cidas. Parece que Mootesquieu lu cree asi^ pero 
ta nÍDguna; par(S lo prueba) y las iajusticias 
' causadas poí lás 'fórmiilas complicadas bacen ve- 
roiiiaU ^.lo^e^os^la opiiúa(L«o(iiraFia. - - 

El ségiindb'égéiiipló es*^ ridiculo'^ porqué jqué 
importa ,p,ara_ la ciencia de comgoper las jeyes 
(]iie O^eilio-o AukAGeilio-^ayaa dichouaa s'uo- 
plexa? 

í No enten d erte' M aatw»i!fi«- por espíritu de 
moderación aquel espíritu de incertidumbre que 
por mil inoúvQs ^artí^ular^s ^tec^i tos [irincipios 
invariabUa''deila'}ustkia í^iks&isl-cafii XVllI') 

Cap. in. '^^-^Qiie las leyei ^ át parecerse 

apartan de las miras del leeiskidoT son 

■ frecuenietnérite conformes áellat. '' ' 

£1 primer deber de un legislador es se^jiu» 
to y racional , y es injusto castigar á un hombre^ 
por no tomar un partido .eii. tas revotuciofies: 
p^ies qucjiuede ignorar cu^ es el partido mas- 
justo > ó tenerlos ambos por injustos. £s contra, 
ta razón pronunciar la pena de ¡nfamia por uda 
iey 4 porque solamente la opinión puede impo-. 
ner esta p^ná ; y si la ley esti 4e acuerdo con Ix 
Opinión , la le}[ ea iaútil , ^ si ee contraria á la 
opinión , la Ic^ es redicul^..' , ,^ 

¿No se engaña Montesquieu á cerca de la ifi- 
tencioa dé Solón \ Parece <ju^ esio era mas bien 
pbligar á la mayoría de la.iíacio^ áque tomase 
parte en laS' disputas entre un tirano , un senada 
opresor , 09,0! magistradot i^i^ffM ».y los defen- 
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■ores de la libertad , para asegurar i éstos el 
«po^ro de los ciudadanos bien iaiencionadoa, i 
quienes el temor hubiera impedido declararse. 

Este era ua medio de convertir eu guerra 
«¡vil toda iosurreccion particular j pero este mo- 
tÍTO era coafome al espíritu de las republicaa 
griegas. 

Cap, IV. — De las leyes que chocan con las 
miras del legislador. 

Como ua beneficio -debe ser ó uoa función 
pública , ó una recompensa , debe darse en nom- 
bre del estado > y debe saberse á quién éste le 
iia dado : luego un pleito sobre un beneticio es 
una cosa ridicula. 

Si , al contrario , un beneficio se mira como 
uoa propiedad , y el derecho de darlo como otra 
especie de propiedad , entonces la ley citada es 
evidentemente injusta. • 

} Como nunca MoiitcSquieu ha habladg en sa 
Eipjrííu de tas leyes de la justicia ó injusticia da 
ias ley^s que cita , sino'solaaients de los motivos 
que atribuye á estas |eyes? ¿Por qué no ha dado 
algU'i principio para enseñar á distinguir entre 
las leyes emanadas de Un poder legitimo, las que 
■on injustas , y las que son conformes á la justi- 
cia? jPor qué en qinguijii parte del Espíritu df 
hs ieyet se trata de la naturaleza del derecho d$ 
propiedad , de sus coasecueqcias , de su px^w-r 
»iaa y de (US limites h 
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Cap. V. — Conúmmáon de la irúsma ma- 
teria. 

To no se por <]ué Montesquieti llama Jejr á na 
juraineato que era tan imprudente como bárbxrot 
Üua ley qua ordenara dcfitruir una ciudad por- 
que sus habitantes habían destruido otra, podría 
ser muy injusta, pero no seria mas contramá 
las miras del legislador que la ley que señala la 
pena de muerte contra los- asesinos coa la mira 
de estorbar los homicidios. 

Tenemos nosotros tantas leyes importantes 
que son contrarías á ias miras con que e( legisla- 
dor las ha establecido, que es muy estraño que el 
autor del Escrita de tas leyes baya ido á esoigec 
estos dos egemplos. 

Esta observación se presenta frecuentemente, 
y se puede dar la razón de eUa. (féate ti catítw 
Jo Xt'L.) 

Cap. VI. — Que las leyes que parecen lat 
mismas no siempre tienen el mismo 
efecto. 

La ley de César era injusta y bárbara, jpues 
cuál era la tiranía de este hombre tan alabado d« 
clemente , si se habia tomado el derecho de re- 
gistrar las casas de los ciudadanos, quitarles sa 
dinero &c. ? y si no usaba de estos medios ; de 
qué servia su ley ? por otra parte : ella debía au- 
mentar la masa de las deudas \ y solo hubiera po- 
^dido ser útil á los deudores disminuyendo el ia- 
teres del dinero; pero el medio único de produ- 
cir este efecto es la libertad del comercio , y cual- 
quiera otra ley solamente es propia para hacer 
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subir et ínteres mas alto que la tasa natural 
La ley de César no era verosimilmenie mas 
que un robo , y la de Law era ademas una extra- 
vagancia. {Féase i Dton Canio lib. XLI). 

Cap. VII. — Continuación de ¿a misma ma- 
teria. De la necesidad de componer bien 
las leyes. 

El ostracismo era una injusticia, porque un 
ciudadano no es delincueaie port^ue tenga cré- 
dito, riquezas, ó grandes talentos: y era ade- 
mas un medio de privar á la república de sjs me- 
jores ciudadanos, que nunca volvían después 
í entrar en ella sino á favor de una guerra ex- 
trangera ó de una sediccion. 

j T cómo la necesidad de componer bien las le- 
yes, y (lo que debería ser consecuencia de esto) 
ios principios según los cuales deben componerse 
tas leyes pueden creerse probados con dos malas 
leyes de dos ciudades griegas ^ 

Se trata de dar ^ los hombres las leyes mas 
conformes á la justicia, á la naturaleza y á la ra- 
zón ; se trata de componer e^tas leyes de modo 
que puedan ser bien egecütadas y no se abuse de 
ellas j ¡ y el autor del Eiffrítu de ¡as leyes hace el 
elogio de una ley absurda de los atenienses ! Nun- 
ca análisis, nunca discusiones, nunca algún prin- 
cipio exacto; y siempre linicamenie uno 6 dos 
egemplos que las mas veces no prueban sino una 
cosa , y es que nada hay tan común como las le 
yes malas. 
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Cap, TUL — ^uc las leyes gue parecen Uu 
mismas no siempre han tenido el mismo 
efecto. 

La libertad de hacer substitucioaes se deriva 
en las ieyes romanks, como ea hs uuesiras^ del 
principio de que si derecho de propiedad se ex- 
tiende hasta poder disponer de sus bienes des- 
pués de muerto. Este principio se halla gene- 
ralmente establecido eu los pueblos porque casi 
en todas partes son los poseedores actuales lot 
que han hecho las leyes , y si los radíanos querían 
perpetuar ciertos sacriñcics , como nosotros que- 
remos perpetuar ciertos títulos , es verosimil que 
la vanidad era igualmente el motivo de elfo : Jo 
que se quería era «coger un represeutante para 
ío venidero. 

Cap. ce. — Que las leyes griegas y roma- 
nas han castigado el homicidio de ú 
mismo sin tener el miuno motiló. 

jEn qii£ piis de la Grecia se castigaba cl ho- 
micidio ? j y coa quí peua { 

Monteaquieu no dice una palabra de ésto , y 
en el diálogo que cita de Platón no se habla de 
alguna ley establecida, sílio de las que conven- 
dría establecer. Quiere por egemplo que un es- 
clavo que defendí lindóse matara á un hombre li- 
bre fue^e castigado con la pe,ia de muerte &C- j 
y por lo qué hice á los sjícidas, aconseja á sus 
parientes que los emierren sin ceremonia y sin 
inscripción , y que consulten devotamente á los 
««Cerdotes sobredi forma de los sacrificios ex- 
jpüMolios. 
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Ea fin dssus palabras »rá~ caitigaio no están 
en Platón i y véase coaio Mootesquieu cita á PU- 
ton, y coiDo prueba que ea Grecia se castigaba 
d suicidio. 

£0 'Roma si uno se daba la muene evitaba 
la confiscación de bieaes , la privacjoa dé se- 
pultura &c. Los emperadores pues declararon 
que los acusados que se mataran pot prevenir 
su condenacisn , serian gratados Como si bubie- 
sen sido condenados. L^ .leyes que pronuocia' 
baa la confiscación después de la condenación 
eran injustas , y la» que privan á los condena- 
dos dé la sepultura pueden ser bárbaras^ pero 
en todo esto no se trata de pena contra el 
snicidia 

En Inglaterra se hace gracia de ciertas pe* 
ñas á los que saben leer: pues supongamas aho- 
ra que se haya hecho una ley para privar do es- 
ta gracia i los que aprenden á leer durante 
. su causa jse dirá por eso que en Inglaterra se 
han establecido penas contra loi que aprenden 
á leer í - 

Cap. X. — Que las leyes gue parecen am- 
trarias se derivan á veces del núsmo 
Cipíriíu. 

Para que el cgemplo correspondiese al títu- 
lo seria necesmo que la ley francesa tuviese 
por motivo respeur el asilo de un ciudadaiu. 

Y para que el título correspondiese al egem- 
plo , debería decirse que en dj/erentei paifej se 
tstienáen tUas á mctms las coaseeueneias de un mis- 
mo principio. 

Pero entonces el titulo oo hubiera pareci- 
do profundo. 



,.,Goo>ílc 



5IO OBSBSVACIOKSS 

Montesquieu hubiera [todido diservar que 
del mismo, principio del respeto á la vida de los 
hombres se pueden deducir ó leygs suaves , ó 
leyes severas hasta la atrocidad; y hubiera de- 
\ñdo inferir de esto que cualquiera otro princi- 
pio que el de la justicia puede conduí^ir á con< 
secuepcUs £alsas. 

Caf. XL — De qaé modados leyes diversas 
pueden ser cmhptíradas. 

Para que el principio ifae se sienta ea es- 
te capítulo fuese verdadero seria necesario que 
un ttetcuia de leyes en que estuvieícn compre- 
hendldis algunas injustas , pudiera ser bueno. 
De otro modo es 'mucho mas sencillo jiiz.gar 
separadamente cadx ley , y ver si es conforme i 
la justicia y al derecho natural: si es contraria 
se debe desechar, y ea el caso que tuviera una 
utilidad local, reitiplazarla por otra que produ- 
gera ios mismos efectos sin oponerse i la jus- 
ticia. 

En el egemplo citado convenia, lo primero 
distinguir el f^lso testimonio mirado en si como 
un delito, del falso testimonio considerado sola- 
mente como UQ atentado contra la vida & el ho- 
nur de un ciudadano: y probar que solo mira- 
do así es un delito } y lo segundo era menester 
demostrar que la ley de Franbia no solameiiie 
no es necesaria sino que es mala , no porque 
castiga con la pena de muerte zl. que en uaa 
causa capital ha causado ia muerte de un íno* 
cente coo un falso testimonio, sino porque au- 
toría á perseguir como testigo falso al que se 
retracta después de la confrontación, 6 cuya faU 
sedad se ha descubierto en el proceso ; y por 
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consiguiente la ley es un obstáculo mas para la 
justiücacion . del inocente acusado: lo tercero,, 
de que ea Inglaterra sea difícil hacei perecer á un 
inocente par un falso testimonio, ,110 se sigue 
que cuando se cotncte este delito no deba casti- 
garse como un deJiío capital. 

Asi no solamente es incierto el principio 
que se expone en este capituló, sino que el he- 
cho que se presenta como egetnplo no se aplica 
ÍS. ■ 

Permítasenos solamente extrañar un poco 
que Montesquieu presente la -barbarie del tor- 
mento , la negativa injusta y tiránica de recibir 
á prueba hechiM justificativos, y la ley equivoi- 
ca y acaso demasiado rigurosa contra los testi- 
gos falsos, cotDo un sistema de legislación, que 
conviene examinar en su totalidad: si habla de 
chanza debía esto eer mas claro. 

Caf. XII. — -Que las leyes que parecen las 
mismas son á ceccs diferentes en rea* 
lidad. 

■ Nada contiene este capitulo que no sea cier- 
to; pero su titulo parece que indica la preten- 
sión de decir una cosa extraordinaria : preten- 
sión que el capitulo no justifica. Esta proposi- 
ción: ei encubridor debe ser castigado con ia mis- 
ma fena que ei ladrón, no es una ley sino una 
máxima general verdadera ó falsa: si es verda- 
-dera, la ley de Francia y ía ley romana, son 
igualmente buenas ó malas, asi cuando deciden 
contra el ladrón como cuando deciden contra el 
encubridor j y si es falsa ambas son necesaria- 
mente malas con respecto al uno de los dos. 
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Cap. XIII. — ^c no deben separarse las íí- 
yes del objeto por el cual se han hecho. 
Dé las leyes romanas sobre el hurlo. 

La distiacioa emre d hurto inaaificsto y el 
faurtq. no luauiliesto' no tieae. necesidad de una 
cxplicacioa. tomada de lai leyes de Lacedcmo- 
nia. La diferiencia de la pena puede no !habec 
tenido otro moüv9 que la certidumbre del uno 
de estos hurLos, y k dlíiculud de probar el otro; 

' y como el segundo solamente se caeiigaba .coa 
uoa multa, no es irracional aquella distineioq^ 
porque un encubridor y un comprador imprur 
dente, é . medio doloso y de mala fe, pedian 
set condenados sin injusticia á la multa del du- 
plo. Hay casos en que nucstios tribunales ¿a. 
cen gracia de la vida y condenan i galeras per- 
petuas ¿ un «esino 6 á un enveneníídoi coa, el 
pretexto de que no están del todo conve;icidost 
sino soLameate casi convencidos, y esta jurispru- 
dencia es bascante naturil en uo pueblo todavía 
tnedio salvage que mira el castigo de los de- 
litos , mas como un acto de TCuganza arr^lsd» 

, por la ley, que como un acto de justicio. 

Para entender la distinción entre la pena 
de los adultos y de los impúberos, no bay ne- 
cesidad de recurrir ni á ias leyes de Lacede- 
monia , ni á los razonamientos de Platón sobre 
las leyes déla isla de Creta ^ porque esiá fun- 
dada en la suposición de que los impúberos at> 
tienen aun el uso completo de su razón ni un 
conocimiento claio de las leyes de la sociedad. 
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Gap.- XI7. — Que no se delten separar las 
leyes de las. drcunOancias en que se 
hicieron. 

Confieso -que me es Umbiea imposible per- 
cibir la menor conexión entre el titulo de este 
capitulo y ^^ primer articulo de ¿1. 

Aquí se ve -ctarAaieate ijue MoaccsqoieU'V' 
bia juntado un montón de apuntaciones y 00^ 
tas sobre Us leyes -de todos los pueblo3;'y'que 
para componer su obra ha repanido estas ;notas 
y apuntaciones en diferentes tiiulos. A esto se , 
reduce aqil el método que tanto se alaba, y que 
Eolasienta existe en la cabeza de los que reconP 
ponen sil li bro' según Su9 ideas propias. 

De (]ue un méijico que yerra, la cura de un 
enfermo , que libremente ha puesto en éí su cont 
fianza , no pertenece á <:orporacion alguna' , no 
s¿ sigue que se le deba castigar j y que al con- 
trario ningún castigo metezci, cuando tddíen- 
dó un privilegio exclusivo de asistlrme^-me h»^ 
estorbado en virtud de eu privilegio llamar á 
otro que me hubiera curado. 

¿Acaso en Francia los cirujanos y los boti-? : 
carios j no aon privados del cgercicio de su pro- 
fesión y condenados en daños y perjuicios cuan- 
do son convencidos de impericia^ Si no sé con> 
deoa del mismo modo á los médicos es porque 
seria muy dificil cDüvenccrles de haber errado 
4a cura, eú vez de qué cuchas veees es esto 
muy fácil eu los cirujanos y los boticarios (1). 



<i) VregunleinoS adeftias lOai es un méillcc 
didon mas baja que otro médkov y 



diclon mas baja que otro médico? y «la Coudldon' mat 
baja íes uaa bueca raion para coudtnar á «ne médico i la 



,.,Goo>ílc 



} 1 4 OBSERVACIONES 

Cap, XV. — Que muchas veces es bueno que 
una ley te corrija á si misma. 

Todo hombre que mata á otro hombre es reo 
de homicidio , sino de asesinato, á oo. ser que 
le hay» mueno defendiéndose para salvar su 
vida ó la de otro; y paca que se le teaga por 
iuocente es necesario qve esía escusa sea á lo 
tóenos prc^ble. 

La ley de las doce tablas era mala ; y por 
otra parte { quiere decir Moutesqiiieu otra cosa 
eiflo que una ley puede exigir algunas modifica- 
ciones y distinguir algunas circunstancias i To- 
do esto es cierto y tiibial^y podia decirlo de 
un modo maS senciUn y mas útiL 

Caj. XVI. — Cosas _que deben obserfforse en 
lacompoúcUm-delasleyes. 

£1: autor empieza á tratar en este capitulo 
U material, que indica en el titulo del libro } y 
16 que. dice es cierto en general} pero no está 
basunte profundizada ni - bastante esteadido. 
(véanse: las notas sobre el capitulo XIX). Por 
otra parle este capitulo XVI, comiene muchas 
cosas inexactas. 

El testamento atribuido á Ricbelieu, se sir- 
ve de . una expresión vaga; pero esta frase no es 
una ley; y Moniesquteu podía bailar en nues- 
tras leyes ó eu las de los pueblos vecinos egem- 



,.,Goo>ílc 



DS COtíDofeCETi 3 1 ( 

píos mas cooTincentes y palpables. El canciller 
del Hopital creyó deber hacer declarar á Car- 
los IX. mayor de edad á los catorce años empeza- 
dos j pero ni él', ni nadie, pensó jamás en dar 
de esto otras razones serias que las que no po- 
dían manifestarse públicamente. 

No -es en leyes donde se han citado la redon-' 
dez de la coroiia. y los números de Pithagorás. 

El edicto ^c proscripción de Felipe II. no 
es 'Una ley. ■ 

jComoí jnu^trajari^pradeAcia criminal eS- 
tá llena de leyeí-'vagís qUe -tíondlicea á unos jue- 
ces ignorantes y- fsroces á barbaries vergonzosas, 
y MÓotesquieu no se digna habkr de ellas y va 
á buscar susegémplos en unas leyes olvidadas? 
I Censura el estilo en las leyes del bajo impe-? 
rio ; pero esto es confundir el preámbulo de la* 
ley con ía ley 'misma. Ciündb oq pupUo se dá 
á sí mismo algitnas leyes tío necesita expresar 
k)S motivos de" ellas , y- mnchági *ecc8 no podría 
dar otros que su voluntad j'peró ¿uando na bom- 
bee solo dicta alguuas leyes á toda una narioa, 
Él respeto debido á la naturaleza humana le im- 
pone ía obligación de dar la razan de sus leyes,' 
y hacer ver que nada prescribe en ellas qué no 
sea conforme á la justicia, á tk-sana razón' y aí 
ínteres general. Los ministros de los emperado^ 
res hicieron mal si escribieron estos preámbulos 
como unos retóricos ; pero tenían razoa %n mi- 
rarlos como necesarios , y Mouiesquicu debía 
hacer esta distinción, (i) 



ti) Ornas birn no dc^'a hacer)!; pofqur todo delcgüdo 
del pueblo que ubra' por él debe darle eupata de sus mo- 
tivos: y cuando fuera posible que el pueblu cutero obrase, 
.aua baria bieu en darse ft '^í mismo sus motivos, y usí se con- 
duciría jnas prudeatemeote. ( 
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Cap. XVn. — MaL modo -de dar leyes. 

-. Las leyes debea decidir «obre objetos genera- 
les, y. no sobre cuestiones particulares ; y los 
rescriptos de los emperadores solamente ce pue- 
den mirar como uaas imerpretaciones dadas por 
el legislador ; pero estas iatcrpretactoaes no pue- 
den tener electo retroactivo ai fuerza de ley 
mientras no estén revestidas de la forma au- 
téntica que caracteriza las leye^ . 

Uoa ley de jaracalla por m^y absurda que 
fticseeca una ley^ y un rescripto de Maroo Au- 
relio, .á de Juliano, aunque fuera un oráculo 
áe sabiduría iio debia ser mirado como una ley 
antes de que un edicto le hubiese dado ia san- 
són. 

' Justiniano pudo hacer mal en dar fiíerza de 
ky á muchos de estos rescriptos, si conteaiaa 
disposiciones absurdas j [iero oo porqut habían 
sido hechos por los jurisconsultos que escrilHaa 
en nombre de Caracalla ó de Cómodo- ^Lo mis- 
mo barian loi emperadores sus rescriptos, que 
Luis XLV hizo la «rdenanza de 1670. 

Aquel Maerino que babia sicü) gladiador y 
etcribano, y después redactor de IÑ rescriptos 



cap. xii, que como todo legislador puede pní!alta>^ drbe 
decir el raativo que le ha delfrmtaadof y explica lai dlfe- 

Tcotes veatajas de esta precsucioa, y el modo de tomarta. 
Hay todavía -otra lAtoa mas para que todo legislador Ai 
sui motivos, y es que aunque estos oiotlvcu sean buenos, d 
□o son tales que agraden generalmente , aun no es tiemp* 
de dar la ley ; y al CQgtrarlu , si logra hacer que agraden, 
tendrá maa seguridad de hacer entrar i la nacioa ca todas 
Us biKnas consecuencias que se derivan de ellos , que ti fai- 
. ciera pasar la ley puF autoridad d por sorpresa. {Noté dtl 
«ulor tUi Ctmenlari».} 
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Ak CiracalU; qiie reinó algunos' meses y per. 
dio el ioiperio y la vida, es una autoridad 
muy rara para citada en el Eipfrítu de ios tey», 

Caf. XVIII. -^/íe las ideas de uniformi- 
dad. 

Hemos llegado á uno de lo> capítulos mas 
curiosos de la obra. Este es uno de los que han 
válido á Montesquieu la indulgencia de todos los 
hombres de preocupaciones , de todos los que 
aborrecea las hices, de todos los ' protectores de 
los abusos Sk. ; y' por lo mictuo coaviene exami- 
Aflrlo despacia 

Lo primero: las ideas de uaiformldad y de 
regularidad agradan á t9dos los eatendimicnioi^ 
j sobre todo á los eutcidimientos exactos. I 
Lo segundo: et grande entendimiento de Car- 
io Magno 2 puede citarse en el sigio XYIII. en 
_la discusión de una cuestión de ñiusoña i Sin 
duda que esto no es mas que baccr baria de los 
que tenían las ideas que Montesquieu quería 
combatir. Lo tercero: nt> entendemos lo que sig- 
Iti^ca n estas expresiones : hi mismot pem rti la 
política : ios mUrnai medidas en el comercio. El 
cotnercio se sirve de pesos y medida^, y la po- 
licía interviene en unos y otros ^ pero solamen- 
te debería intervenir para saber que tieuen reaJU 
mente el valor que se les ha supuesto , y para 
conservar unos exactos coa que poder. confron- 
tar tos que se usan. 

Lo cuarto: la uniformidad de pe^ós y me* 
didas solamente puede desagradar á ios curiales 
que temen que se minore el número de pleitos; 
y á los mercaderes que temen todo lo que Jiace 
fáciles y sencillas las operaciones del comercia 
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Lo que se ha propuesto ea, efte punto coa la 
aprobación universal de todos lof hombres sa- 
bios es deteriQtuar Uaa medida oauíral, ñja, é 
invariable , que siempre se pudiese teoer á la. 
mano.* emplearla en formar medidas de loogitndy 
de Superficie , de cabida y de peso ; de manera 
que las divisiones sucesivas en medidas 7 pesos 
menores fuesen elcpresadas por números seocilios 
y . cómodos para las divisiones :. establecer des- 
pués de un modo público y leg^l , y por los me- 
dios exactos que suministra la física , la relacioa 
precisa de todas las medidas usadas cu un pais 
coa la: medida nueva, lo que previene para sieat. 
pre toda especie de pleitos sobre el valor de es- 
tas medidas : la nueva medida hubiera sido ad<^ 
tada por el gobterno, las asambleas de estado*, ' 
las comunidades &C. y los particulares bubieraq 
quedado en libertad de servirse de las medidas 
que quisieran ; y coa esto la mudanza se hubie- 
ra hecho sin vioieacia alguna y siu alguna "alte- 
ración en el comerciú ; y es muyexua&o que nar 
die haya propuesto esta operación. 

Lo quiuto: .como la verdad, la fazon^ la jus- 
ticia , los derechos de los hombres , el interés ^ 
la propiedad, de la libertad y de la seguridad 
«on los mismos en todas partes , no se descubre 
la razoD para qué todas las provincias de un es- 
tado y aun todos los estados no tengan las mis- 
mas kyes criminales, las nüsmas leyes civiles^ 
ks mismas leyes.de comercio &c. Una buena ley 
debe ser buena para todos los hombres , como una 
proposición verdadera es verdadet'a para todos. 
Las leyes que parece deben ser diferentes segua 
los diferentes paises , ó deciden sobre objetos <]ue 
no deben arreglarse por leyes , cuales son la ma- 
yor parte de los reglamentos de comercio, ó et* 
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taa fundadas en algunas preocupaciones ó aJgu. 
' DOS hábitos que couvieae desarraigar ; y uno de 
los mejores medios 'de destruirlos es dejar de soi- 
teaerlos con leyes. 

Lo sexto: la uniformidad de las leyes puede 
establecerse sin turbacioa , y sin que ia mudanza 
produzca mal alguno. 

Generalmente se conviene «n esto por lo que 
toca al establecimiento de una buena iegislacioa 
critniaal, jy qué turbación podrá producir la mu- 
danza en el códÍgo|cÍvÍl ? Se mudará el orden de 
la distribución de las sucesiones, pero una su- 
cesión que se espera no es un derecho de pro- 
piedad, y ni aun de un testamento resulta dere- 
cho alguno antes de la muerte del testador. Laa 
convenciones hechas antes de la nueva ley coa- 
servarán toda su fuerza á menos que no sean 
contrarias al derecho natural Las coovencione* 
son de' tres especies: ó. su cgecucion es insiantar^ 
nea, ó dura un tiempo fijo, ó es perpetua : ea 
los dos primeros casos la egecucion de las con- 
venciones hechas antes de la nueva ley , pueden 
juzgarse por la antigua jurisprudencia sin perju* 
dtcar á la uniformidad de las leyes : en el último 
podría perjudicar , pero la egecucion perpetua 
de una convención no puede nacer del derecho 
de propiedad: esiá únicamente fundada sobre Is 
sanción de la ley, y por consiguiente el legisla- 
dor debe tener por la naturaleza de las cosas el 
derecho de mudar estas convenciones, conser- 
vando el derecho verdadero y originario de car- 
da una de tas partes ó de sus representantes. 

Sí se establece un modo de jurisprudencia 
uniforme y sencillo, se seguirá que los legistas 
perderán la ventaja de poseer exclusivamente el 
conocimiento de las fórmulas , y ^ue todos les 
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hombres (}lie Kpan leer serán igualmente hibúea 
en U materia; y es muy dificil imaginar qUe pue~ 
da mirarse como un mal esta igualdad. 

Séptimo: no es un pequeño proyecto la idea 
dé uiu uniformidad qué daría á todos los habi- 
tantes de uil pais unas ideas precisae sobre obje.. 
tos esenciales , y un conocimiento mas claro de 
tus intereses , y (]uc disminuirla la desigualdad 
entre tos hombres con respecto á la conducta Í9 
la vida y de los negocios. 

Lo octavo : un arrendador general de con- 
tribuciones decía también en 177$) ifara qu¿ 
hacer Ttt)td(mzas i j acaso no eitamos bien i Sola* 
menee en dos circunscancias puede ser racional 
la repugnancia á mudar: i.*" cuando las leyes 
de un pais se acercan tanto á la conformidad con 
la lazon y la justicia , que los abusos son lan pa- 
queños que 110 se puede esperar de la mudanza 
una veriiaja sensible: 9." en la cifcuQstaacia 
en que 'Se creyera que no hay un principio xíerto 
para poder dirigirse de un modo seguro ea el et- 
tablecimiento áé las buenas leyes. Pues ahora 
iÑen: todas las naciones existentes están muy le- 
jos del primer punto j y nadie puede abrazar ya 
ia segunda opinión. 

Lo nono ! lá grandeza del genio es uoa de 
aquellas frasea vagas que paran á los entendi- 
mieatos pequc&os y ios seducen; y agradan 4*^01 
hombres corrompí dos que las adoptan: los unos 
porque nada ven se complacen en creer que ao 
«íste la luz ; y los otros que la temen quisieraa 
que nadie se acordara de abrir los ojos. 
y Lo décimo: cuando los ciudadanos siguen las 
leyes jqutf importa que ¡fgan las mismasi Importa 
que sigan buenas leyes , y como es dificil que 
dos le<fes dUercotet sean igoftlmente justas, igual- 
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iBcute útiles, importa ttmbien i]ue Eigajala me. 
jorj y en fin importa que úgán la misma, por 
la rasoQ de que este "es un medio ñus de esu< 

' blecír la igualdad entie los^bombrea. (Qué oo^ 
aexion puede ten^r con las lejes-el' ceremonial 
tártaro ó chino? Pateoe que qste artículo indica, 
que Itfoatesqaisa mirabii la le^lacion. como un^ 
jaego en que es indiferente seguiclésta ^ la otra 
xcghL coa cal que se siga la cegía estatt^ida cual--) 
quiera que ella sea^ -pero calo, .nocs cieno ni. 

' aun en los juegos j porque sus reglas aunqiw 
paccoen arbitrarias están casí-todas> fundadas en 
rozones que los ju^dores cccocea : vagamente, 
y de que los matemáticos, acostumbrados al calculo 
de ias probabilidades saben dar uoa Tason exacta, . 

Cap. XIX. -^^ De tos legiúadorui 

M^oniesquieu confunde aqui á los Icgislado- 
r«s con los escritores políticas que han propues-> 
to algunos sistemas de legislación. jEs bien se- 
guro que Aristóteles haya tenido uña- inteocioa 
taa manifiesu de contradecir á Platón? 

- JLú que sabemos de las repittuicas griegas 
nos da motivo para creer que su legiakcion era 
muy imperfecta en algunos puntos , y aobre todo 
muy (x>mplicada , y cuanto mas sencilla sea la te< - 
gislacioQ de un, estado, unto mejor gobernado 
«era este. ^ ; ' 

¿ Qué tiene que ver César Borgia con la le. 
gislacitw % Los discursos de" Machiavelo sobre 
. Tito I-ivio, y su bistoria de Florencia, encier- 
ran muchas ideas políticas que con respecto al 
tienapD en que vivió el antor indican un genio 
vasto y- profundo} perq seguramente cuando sa-. 
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cribia aquellas obras no se a<;ordaba de César 
Borgia. El Jibro iatítuUdo el Principe, la vjda 
de Castracaai tíi. soa obras.cn quo Machiavel» 
«xplica como debe ' gobernarse, ua malvado para ' 
útMr , asciiaar Scoi impuaeinmtei Casar Borgu. 
pasó alguaiiempo por un modelo en este género, 
peco aUI nO'Sel tr^ua de legislacioó. 

■ jPor quéMoiuesquieu nó ha coatado á Locke 
entre los legisladores i jEs porque acaso ha teiü-. 
do pot demasiado '^sencillas las Icyts de la Ca- 
rolina i 

. j Nos será^ penttitido dar aqui algunas ide» 
sobre la materia de este libro^ Distioguireroos 
ante todas ct>sas el caso eu que se tratara de dar 
á un* pueblo una legislación nueva: el caso en 
que solamente se trata de una lama mas ó meaos 
extensa de legiiisuion i y el caso en fin ta que la 
ley solo tiene un objeto particular. 
' En et primer caso es esencial fijar desde Jue. 
gO'los objetos sobre qUe debe determmac el Le- 
gislador. 

- Estos objetos son ; 

1° Las leyes cuyo fin es defender S los ciu- 
dadanos contra la violencia y contra el fraude: 
estas soa ias leyes criminales. 

2.^ Las leyes de policía se dividen en dos 
-clases; la^ mas tienen por objeto determinar los 
sacrifíc;ios dt su libertad que cada ciudadano pae> 
de estar obligado á hacer á la conservación de 
el orden y de la tranquilidad pública. Este es un 
verdadero derecho que el hombre adquiere vi- 
viendo en sociedad ^ y por consiguiente no ea 
injusto somete^ á los individuos á sacrificar k es- 
te derecho una parce de »u libertad. La segunda 
especie de las leyei de h policía tiene por objeto 
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arreglar el goce de Jas cosas conmuet como las 
calles, los caminos &c. 

3." Las leyes civiles que se distinguea en 
cinco especies : las que determinao á quién debe 
peneaecer la propiedad, como las leyes sobre 
las sucesiones &c. : las que arreglan los medios 
de adquirir la propiedad, como las leyes sobre 
las ventas : las que arreglan el egercicio del de- 
recho de propiedad en , el caso en que este eger- 
cicio pueda perjudicar á la propiedad de un ter- 
cero ; las que aseguran la propiedad , cuales son 
las leyes sobre las hipotecas , sobre los deudo- 
res &c. i y en ña las que deciden sobre el esta- 
do de las personas. 

Sobre todos estos objetos son necesarias leyes 
dé dos especies : las primeras contienen los prio' 
cipios según los cuales debe decidirse cada cues- 
tión; y las otras arreglan la forma en que esu« 
cuestiones deben ser decididas. 

4.° Las leyes políticas, que arreglan: i,°ei 
egercicio del derecho de legislación : 3.° , el mo- 
do de emplear la fuerza pública para mantener 
la seguridad exterior ; 3.° , los medios de emplear- 
la para asegurar la egecución de las leyes: 4.°, el 
modo de tratar en nombre de la nación coa los 
extrangeros: 5.°, los gastos que deben hacer- 
se á costa de la nación : 6.° , las coniribucio- 

No hablamos de las leyes del comercio por- 
gue el comercio debe ser absolucamente libre j 
no tiene necesidad de otras leyes que dC' las qua 
. ^seguran las propiedades. 

Después sobre cada parte se necesita redu- 
cir á cuestiones generales , sencillas y tan pocas 
como sea posible , todas las cuestiones panícula* 
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res que pueden presenur^, y ezamioar ea cada 

vna de ellas. 

Lo i.°, si debe ser decidida por una ley. 

Lo 3.° , si conforme á las reglas de la justi- 
cia no sugiere la rawn uua respuesta á la cues* 
tiou. 

Si la razoQ sugiere una res'puesta es meoeater 
seguirla ^ y si no , se tomará el partido que pHe^ 
ca mas conforme á la utilidad pública. 

No basta que las leyes sean claras sino que es 
meaestec ademas que no se sirvan sino de pala- 
bras que tengan un sentido claro y determinado; 
f siempre que una ley use de otras , serán explL 
cadas y detiiiidas con una exactitud ^escrupulosa. 

Como todo legisladar puede engañarse con- 
vieae que acompañe cada ley con el motíyo que 
le ha determinado á darla. Esto es necesario 
para hacer que amen la tey los que la obedecen, 
y para alumbrar á los que la egecutan: cu 6n pa- 
ra impedir mudanzas perniciosas y facilitar al 
mismo tiempo las que son útiles j pero la exposU 
cion de estos motivos debe estar separada del tex- 
to de la ley , como en un libro de matemáticas se 
puede separar la serie de las proposiciones de 
la obra misma ^ue contiene las demostraciones 
de ellas. Una ley no es otra cosa que esta propo- 
sición: ej jaito y razonable qae. (sigue el texto 

de la ley). 

Sino se quiere dar mas que una rama particu- 
lar de legislación , es necesario circunscribirla 
con exactitud: examinar después de haberla ar- 
reglado por la razón y la justicia , si no está ea 
' contradicción con alguna ley establecida, y des- 
truir cuidadosamente todas estas , como se des- 
Ituyea- Joda^ las raices de un mal que se quiere 
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extirpar. Sin embargo rale mas dejar tubsistii 
uaa ley buena, qiie está en coDtradiccioa con uaa 
mala, que ao se ha podido destruir, que dejar so- 
lo la mala. 

Para una ley particular , si el legislador quie- 
re asegurarse de qae es bueaa , debe examinarla, 
no aislada si no en la relación que tiene con 
todas las que deben entrar eii ur buen sistema 
de leyes, por la rama de legislación á que per- 
tence , y coa el estado actual de esta rama de le- 
gislación. Entonces puede sucederé que la ley 
que se quiere hacer debe entrar en un buen siste- 
ma de legislación, ó que no sea útil y justa sino 
porque se opone á la injusdcia que resulta de una 
'mala ley que no se puede mudar. 

En el primer caso es necesario conformarse 
con la jusiida absoluta; en el segundo con la 
Justicia relativa : en eJ primer caso debe la ley 
presentarse como una verdadera ley ^ en el se- 
gundo como una modificaeion de la mala ley que 
corrige. 

Cuanta mas particular es el objeto de la ley, 
tanto es mas importante que el legislador expon- 
ga sus motivos j porque es mucho mas fácil jcom- 
preender el espíritu de una legislación general 
ó de una rana de legislación que d« una ley 
aislada. - ^ 

Seria muy bueno arreglar en una legisla- 
ción general un medio de^ reformar las leyes 
que traen consigo algunos abusos, sin que fuese 
preciso esperar á que el exceso de estos abusos 
hiciese ver la necesidad de la reforma. 

Hay leyes que deben parecer al legislador he- 
chas para ser eternas , y hay otras que verosioúl- 
mente deben se mudadas j y en la redacción de- 
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bea disünguirse estas dos clases de leyes. 

Por egemplo esta ley: hs contribucíoneí it ím- 
Wndráa siempre cOn proporción ai producto neto 
Oí las iteras, puede mirarse como una ley fundada 
ea la aaturaleza de las cosas (i) ; pero U ley que 
fije el modo de apreciar el producto puede ser va-"' 
riable i porque es posible perfeccionar el método 
de que coavieae hacer uso paia egeCutar estos 
aprecios. 

Auo es mas importante dlstiaguir las leyes 
que se hacen soUmeate para un liempa £1 cact' 
ciltet del Hospital, en un edicto de paciticacion 
impuso la pena de muerte á los que rompieran 
las imágenes. Es claro que esta ley demasiado 
rigurosa no tenia mas objeto que prevenir algu- 
nas imprudencias que podrían volver' á encender 
la guerra civil ; y sin embargo en virtud de esta 
ley mirada contra toda razón como perpetua , tu- 
vo la barbarie el parlamento de Paris de conde- 
nar al caballero de la Barra. Aun suponiendo 
justa la ley hubiera sido conveniente prevenir 
que dejaría de ser egecutada al cabo de tantos 
años , á no ser que la continuación de las turba- 
ciones obligase á renovarla. 

I'Oque dice Montesquíeu en el cup. XVI so- 
bre las valuaciones ó tasadoiies en moneda, no 
e« sulicicnte. No solapóte conviene añadir á 



(i) Aquí >e ve que en U ipoe» en que Condorcet ha es- 
crito esto aua srgiiia las opialoaes de los ecunumislas fran- 
ceses mas exclusivos. El aiismo prueba el juicio proflipdo de 
la eupresiuQ de que ;icaba de servirse : íaj leyrt qae deben 
parecer ai Irgirlúdar htchai para rer ettrnaí. Con efecto, Vo« 
hombres nuuca deben lespunder de lo porvenir , por ningún 
tetpeco, (MMd del autor dei tenmañe) 
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¡ellas la valiUeloa en valores reales, sincí que«e^ 
gua los casos debe hacerse esi^ Taluacioa ó en 
metal ó en frutos, y la qiter se' haga ea frutos 
«iempre deberá egecutane por el. precio medio del 
-trigo en Europa vY <^' arioz' ea Asiaj porque el 
^uto que sirve de alimento priocipal y habitual 
al pueblo , es el único cuyo ralor puede mirarse 
como constante; y si se mudara el modo de vi- 
vir, deberla hacerse otra valuación. • 

Hemos dicho que hay cosas que deben valuar- 
se en metal (i). Tal es el interés de una suma de 
diaero prestado, que siempre debe ser la misma 
parte del peso"' total: ul es el ínteres de la com- 
pra de una casa , de un mueble &c. ; al paso que 
el interés de la compra de una tierra debe valuar- 
se en frutos. 

Las leyes deben redactarse en un orden sis- 
temático , de modo que sea fácil comprehender 
el todo, y seguir las partes de él. 

Este es el único modo de juzgar si se han 
introducido en ellas algunas omisiones ó contra- 
dicciones , y si las cuestiones que se presenten 
después han sido ó no previstas. 

También cuando una reforma es necesaria 
es este el único modo de ver sobre' qué parte 
dtíx caer ; y entonces la reforma debe hacerse 
de modo que sin alterar li unidad del sistema de - 



(i} Sita dlsiInclOD no es fiíodada. Una >uma de dinero et 
OD vator determioado ea el momeDlo ea que se presta, y le 
debe liacer de modo qlie el Ínteres que se paga sea siempre 

la Rilíma porcroo que se pactú dar de cite valor auualmen- 
te , tal cual era en el momento del emprÉstilo ; porque el 
deudor pudo comprar ton este valor inmediatamente un va- 
lor Igual de bienes soscepiibles de aumento , y de dlmlua- 
cioa. <JVtta M auter del comentar hi 
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legislación, se pueda «iibciitair Is- I«y nueva i 
la que se corrige. < 

Estas refiexioaes «on aeucillas, y no hacea 
mas que una pcqueAa parte de Lo que debe formar 
una obra sobre la manera de componer las ieycsj 
pero loa necesarias, y Montesquieu no se ba di|;- 
nado ocuparse en ellas. 
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CUÁLES SON LOS MEDIOS 



DE FUNDAR LA MORAL DE UN PUEBLO. 
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ADVERTENCIA 



iNo permita Dios que yo piease locamente ha- 
ber hecho un EspMtu de laí hyei, e^ decir ,'uti 
, vasto cuadro del espíritu según el cual deben ha- 
cerse las leyes j pero en otro tiempo con motivo 
de una circunstancia bien poco importante , com- 
puse un esccitiilo en que me esforcé á expli- 
car la eficacia de las leyes para dar á los hombres 
sanas ideas morales , y su grado de importancia 
para este efecto, que es en realidad el principal 
y aun el único que debe considerarse : pues 
que el objeto de todas las leyes no puede ser 
otro que dirigir bien las acciones y los senti- 
mientos de los honibres sometidos á ellas. 

Me tomo la libertad de reproducir ahora 
este opúsculo, olvidado tanto tiempo hace, por- 
que me parece propio para hacer ver de una mi- 
rada la coordinación de muchas cosas, cuya co- 
nexión á veces no se percibe ; y porque tengo 
mudio gusto en hacer ver que desde el prin- 
cipio de 179S, en unos tiempos muy diferentes 
de los nuestros, tenia yo las mismas ideas que 
pcho años después me han servido bien ó mal 
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para apreciar las bdlu y grandes eosis esparci- 
das en U obra iDtaoml de MontCsquieu. 

Ruego al lector que dieculpe la imperfección 
del estilo de esta obrilla, y que supla con súí 
reflexiones la suma concisión que me he pro- 
puesto ea ella j porque este plan me ha precisa- 
do i comprehender en pocas páginas los rasgo* 
principales de un ci<tdro iantenao. 
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MEMORIA 

SOBRE ESTA CUESTIÓN: 

¿Cuáles son los medios de fundar la niaral 
pública de un puelilo^ 

SKrIa ta Emnt de 1798 , é Inipre» en A» pHoumn 
del mUmD alio. (£» venteio año yij 

iLl instituto nacional propuso por asunto de un 
premio la solución de esta gran cuestión ; pero 
luego con ciertas explicaciones posteriores ba re- 
ducido á los concurrentes á trabajar únicamente' 
sobre tas ceremonias publicas. Ignoro qué mo- 
tivos han podido determinar á es[a sabia socie- 
dad á rebajar hasta este punto un asunto tan her- 
nioso } pero yo aunque solo ine propongo tratarle / 
muy sumariainente, le abrazaré en toda su ex- 
tensión temiendo engañarme prodigiosamente so^ 
bre la importancia de la una de sus partes si 
lá separo del todo. Yo no escribo mas que para ñ- 
jar mis Ideas , y quiero qje seán eíempte coordi- 
nadas entré si 

Capítulo J° — JPel castigo de los delitos. 

£1 primer paso que hay que dar en moral eá 
sin duda estorvar los grandes delitos , y el me^ 
dio mas eficaz de estorvarlos es castigarlos ; pero 
lo que importa no es que las penas sean muy ri- 
jgurosas sino que sean inevitables. El principio 
mas útil de motal que puede gravarse en la cabe- 
za de unos emes seoalbles es que todo delito es 
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una causa de pad^sr p&ra el que le comete ; y si 
la organizad 011 soaal fuera tan perfecta que esu 
máxima fuese una verdad que nunca tuviese ex- 
cq>cion > con esto solo quedariaa aniquilados lot 
males madores de la buniaaidad. Según esto los 
yerdaderos puntales de lasociedad , los apo/05 só- 
lidos- de' la moral son ios ministros y los egecuto- 
res de las leyes : aquellos hoinbres que están en- 
, cargados de prender á los delincuentes , de guar- 
dados ,' de justificar sus delitos y de prommciar 
la pena que debe seguirles, y yo voy á presentar 
algunas reflexiones sobre cada uno de ellos. 
., Pieoder á los malhechores es una fuñciou 
estimable , porque es útil ; pero nada tiene de 
brillante: un hombre no puede consagrarse á ella 
por entusiasmo, y asi es preciso que sea ua desti- 
no ventajoso^ y exponiendo al mas peligroso de 
todos los odios, que es el de los malvados ocultos, 
ec preciso que este destino sea sólido, y que Ja 
maligaidad uo pueda hacerle perder fácllmeate. 
£s nna función penosa y peligrosaj con que es ne- 
cesario que se halle un interés en desempeñarla 
liien,y)que el Gendarme sea recompensado en pro- 
porción de sus capturas ^ pero esta situación de 
estar sicmprc.ocupado en hacer mal á los íkmd- 
bres, auaqueculpados , y fundar su provecho ea 
la desgracia ageua, no puede dejar de embotar 
á la larga la sensibilidad y la compasión , aque- 
llos dos preciosos sentimientos del hombre que 
son la fuente de todos sus movimientos, y por 
decirlo asi el instinto de la virtud. i,a moralidad 
del Gendarme está pues mas expuesta á corromper- 
se que la de oíros muchos ciudadanos: es necesario 
que sea contenida por la dependencia de sus su- 
periores , y sostenido por la estimación de ellos: 
es necesario que tenga siempre loe mismos para 
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^ue le GODOxcan j y que. teaga necesidad de iju» 
le conozcan favorablemente j y es necesaiio ea.fía 
que el gran cuerpo áe la gendarmería naCtonal 
tenga. una organización constante , un ócdcn in* 
variable de ascenso, y que esté en la mafM de un 
solo gefc permanente ^ue pone su bien estar y sti 
gloria en la perfección de su servicio. , 

Estas últimas verdades son cotnuaes á todo 
gran sistema de administración (^Iqiüera que 
sea } y creo que se deben tomar por regla inva- 
riaÚe f siempre que un fuerte temor, al. abuso 
del poder ó una fuerte inquietud por la libertad 
piiblica^no obligue á separarse de ellas; porqué 
entónete fiia duda debe sacriñcarse una. parte del 
bien estar presente al cuidado de lo venidero} 
pero .siempre será cierto que nunca ua. servicio 
público será tan bien becbo cuando le dirija una 
colección de hombres nombrados por un .corto 
tiempo, como cuando, dependa de un gefc único 
y permanente que hará del su. negocio personal; 
y aun es mas cierto que en todo establecimiento 
público, el paso de un modo de existir, á otro 
aunque sea mejor, es un momento de -crisis en 
que se sieaten todos los males de los dos gobier- 
nos ; y ^ue si se prolonga la incertidumbre de 
los individuos sobre su suerte , resultan de esto 
algunos desórdenes que se hacen irremediables 
á no ser por el tiempo, que es una prueba clara - 
de que en materia de mejora se hubiera acabado 
mas pronto caminando despacio. 

Acerca de los guardianes ó alcaides de las 
casas de detención no tengo que advertir mas que 
una cosa, y es que conviene ser ia&exible cu<t 
■ ellos si se escapan los presos. Me parece que es- 
tos alcaides deberian hacer parte de la gettdarme- 
ria y estar sujetos á los mismos jíefes} porque 
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pceiuler y guardir soa. dos servicios del loismo 
génexo , j deben ser gobernados por d mismo 
prÍDcipio^iá saber, que et mayor ínteres de la so-i 
eledad coasiste eo que níngua malhechor pueda 
evitar ser preso , ni -fugarse después de haberb 

Bidft 

£1 juicio por jurados es uoa belUsinis imti* 
tucioa ect cuanto son hombres independientes é 
ijidifereptee púa. el acusado. Por consiguieoto 
ni -la prevención ni la autoridad pueden ^impeler- 
ks á la injusticia j y la primera cosa es eia duda 
' que los'cticargados de castigar los delitos, no 
tos cometan en el egercicio de sus fiiociones ; pe-^ 
H> esto i}0' basta, es necesario ademas que quie- 
van desempeñar eiia función como lo pitte el ia< 
teres general de la sociedad j y en los tioopos de 
turbaciones ,' arrebatados ó .dominados por una 
acción obran muchas veces como hambres de par- 
tido, al paso que en los tiempos tranquilos el 
exceso d« sus escrúpulos, y aa comniseracioa lle- 
gando hasta la Haqueza se conducen frecuente* 
mente' c&tBO unos particulares sensibles. &n uno 
y otro oaso no es raro. que carezcan de aquella 
impasibiliilad que es la primera cualidad de los 
hombres públicos ; y asi yo admiro esta instí* 
tucioa , mas con. respecto á la libertad , que 
con respecto al objeto que me ocupa actaalmen- 
te- Siempre es cierto que en ios primeros mo- 
mentos tiene esta institución como las oiias .ca- 
si todos los inconvenientes de que es suscep- 
tible, y «asi ninguna de las ventajas que las son 
propias. Esto no quiere decir que convenga des- 
truirla j pero en caso de necesidad significaría 
que debe conservarse para no tener que estable, 
cerla otra vei (i). " 
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- Est^ilecido el juicio poc jurad<í9, son mucho, 
meaos in^onaotes los juCces criuiaales; pero' 
6Ín embargo creo que es útil que en cuanto e* 
posible sean ¡adepeadientés asi de los gobernan- 
tes como de loa interesados en el juicio. To los 
quisiera pues bien pagados , nombrados por tau- 
Gfio tiempa j ambulantes ; peco los acusadores pú- 
laicos debea ser sumamente. activos, depender 
del gobierno, y podec ser destituidos por él por 
simple negligencia. 
. Si de los egecutores de las leyes pasamos 
á las leyes mismas,, repetiré que no deseo que 
líi penas sean severas , sino bien graduadas ^ 
y proporcionadas, no soUmente á la eQormidadi 
dd delito sino también i la teataeion de come- 
terle. :-■■-.. 

£1 legislador debe reservar toda su severl-. 
dad para la substanciación del proceso. £sta de- 
be dar sia duda la mayor facilidad á la defen- 
sa del acusado ;' pero debe sobre todo no dejar 
perder medio alguno de convicción; y C09 es- 
te, motivo creo deber recordar \ia% máxima que 
' se aplica mas á menos á todo Ig que a^bo de 
decir, y de que en mi dictamen se ha abusado- 
exiraurdioariamcnte. La máxima es ésta: Vale 
mas dtjar imfuaes cieh cttifitdoi, m« eoadenitr ik 
un inocente, biu duda no biy delito mas atroz 
que el de oprimir á sabiendas á un inocente 
con el aparato de la justicia} y el míu abo- 
minable de todos los delitos , y el mas capa^ de 
hacer cometer oíros muchos es el asesinato jj:- 
dicial: eu este sentido la máxima es verdade- 
ra sin la menor restricción. Sin duda tambigit 
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una coadeaacioa iajtisu pronunciads por error 
es una desgracia horrible, que Ja faununidad eo-^' 
tcra debe llorar j pero la bumanidad no tiene 
qoe temer por la moral pública y privada las 
consecuencias de este error : al contrario , por- 
que un error reoonocido preserva de oiros-die», 
y solamente se hace perdonar por aaa conduc- 
ta irreprensible ; y si por un temor < abtiUado 
de esta calamidad, horrible ciertamente, per»' 
siempre rara , porque todos Jos intereses se re- 
únen para prevenirla ; si por este temor , digo, 
se llega batía defender que conviene que las. 
formas judiciales sean de tal modo fovorables al 
acusado, que uttiehos delincuentes^ puedan sal- 
varse por miedo de que un inocente no paeda 
parecer , 'me pirece que por humanidad se <íea- 
la «1 mis cruel de todos los principios; y -si 
se piensa conmigo un momento entodos los de- 
litos que engendra esta esperanza de.ímpjnidad, 
y en todas las víctimas inocentes de eiítos d«-^ 
Utos , se Terá que la humanidad misma guia í 
uu resuludo diametralmanic couirario. No per- 
mita Dios, digo otra rex, que yo quiera i>isi- 
iiuar que el legislador deba omitir li menor de 
las precaucioaes que pueden servir para ujus- 
tídcacion de un inocente acusado : el legislador 
93 haria entonces reo 4^ esta condeiiacioa ; di- 
go solamente que por todos lus medios posíoiet 
se debe asegurar el castigo del deüacueaie; por- 
que «i pudiera hacerse inatiifiestamcate iuevita- 
ble, casi todos los desordenes se prevendrían: 
puef ningún hombre que no fuese loco quec- 
ria exponerse á una pe.ia cierta. 

Se podrían eEt:ríbir vulúmeaes enteros sobre 
cada uno di: los puntos que acabo de recorrerj 
.^ro )o solamente me he propuesto indicar at- 
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gimas .Msís, y !l 50D exicO!, cualquier» q„. 
ponga en egtcucion algunas ds eUas , comtitl,¡ ' 
rá poderosaoieme á fundar la sana moral en su 
patria- Todo estrilja en el principio por el cual 
he comenzado, á saber, que lo mas eficaz que 
puede hacerse para conseguir este fin es hacer 
la pena de los deülos tan ine»iuble -como sea 
posible. Pasemos ya í objetos menos importantes. 

Gap. a— Z)e la represión de los delitos 
menos graves. 

Después del castigo de los delitos nada es 
mas interesante; que la reprensión de las picar- 
día, de md» «.ipecic; y este capitulo que aqu' 
solamente puede ocupar un pequeSo espacio de- 
le llenar un gran lugar en la cabeza del hombre 
de estado. Este por desgracia no puede castigar 
du-ecumeme todo lo que es reprensible p"ro 
puede con arte disponer Us cosas de modo que. 
toda mala acción sea materialmente perjudicial 
á su autor, prescindiendo del cístigo de la opi- 
nton pública , que 00 pojrá evitar si las insti- 
tuciones Jian dado una buena dirección í esta 
opinión. 

La bondad de la organización de los tribuna 
les cwiles, U sencUlez y la celeridad de la 
substanciación, la severidad délos providencias 
contra los bancarroteros frauduleiuos , hi con 
denacion.en las costas contra los litigantes de 
mala fe el cuidado de excluir de todo empleo 
üul de los nombrados por el gobierno á los 
hombres de una, mala repal.«ion, contribuirán 
mucho al logro de este Sn. La atención á em- 
plear en cuanto sea posiole á los hombres en 
la provincia en. que ha» nacido, y en la car 
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rera i que desde luego se destiaaron , es tam- 
biea ua medio enérgico para qud estaado siem- 

S re i la Tíata de los qje los conocen , no pue- 
in d^ar de recoger el frdío de sj conducta 
{tasada. No puede creerse cuan peraiciosos son 
os hombres sacados de su país ; <y á la vista te- 
neiQOs mdchos y muy- fdnestos agemploe deesia 
' Bíea veo que esta snla la ocasión oponu- 
na de hablar d-; la policía, que es entre todos 
d poder mas difícil de organizar ; porque es el 
mas espuesto entre todos á ser impotente ó opre- 
sivo j pero siendo el objeto de mi o'jra mostrar 
cuales son las impresiones q^e mas influyen en 
los hombres , mas bien que explicar los medios 
íde producirlas , no puedo hacer mas en este pun- 
to qae presentar, algunas ideas. Me reduciré 
pues á decir sobre la policía que las reglis que 
ella prescriba nunca deben ser miauciosas i pe- 
so que los amí'os de la libertad deben guar- 
darse de co.Kebir fa£:itinente receles de su ac- 
tividad. Con tal que se la precise á entregar 
prontamente á los tribunales las personas que 

E renda, no puede ser peligrosa', sobre iodo si 
ls autaridades supremas del estado eiián bien 
consiituidis , y con estas salvaguardias no hay 
inconveniente en dejarla mucha latitud para pren- 
der- Fiel en todo á mis principios yo U quie- 
ro mas bien algo incómoda que paraliasda j por< 
que la segunda bise de la: moral es hacer tan 
dihcil como sea posible que Ja maldad cousijs 
'su objeta ■■ ■ 

Capítulo III. — De las ocasiones de dañar 

á otro. ■ 

Si ningún '.delito pvdiera. quedar impune y 
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ninguna maldad pudiera tener buea suceio, apc 
nas puede coacebirse que quedare algo que na- 
cer para llevar á los hombres al biea y hacer 
felis á uaa sosiedad ; puro por desgracia la ley 
no puede abraiar todis las acciones Kepreasi- 
bles; y aun eiitie las que puede condenar ex- 
presamente siempre se escaparán mucbas á su 
justa veugittz3< Las leyes de la sociedad son 
obra de los hombres, y no pueden , dejar de 
resentirse de la üaqueza y de U impeifeccion 
de sus autores , y no pueden tener como las de 
la naturaleza aquella certidumbre , -aquella con- 
tinuidad de acción, y aquella plenitud de po- 
der que hace que nuuca podamos sosEraernos de 
su imperiu, y que ñus alcanzan en todos los ac- 
tos, aun los mas pe^^ueños de nuestra existen- 
cia. Nunca el efecto de las leyes humanas- pue-t 
de ser tan cieno y tan completo como el de las 
leyes de la mecánica ; porque estas son la ex- 
presión de la necesidad misma; y las primeras 
no son OÍAS que u[ias convenciones. 

Esta obserracion oo se ha oeuhado á nin- 
guno de los que han reflexionado sobre la fe-. 
liciclad de sus semejantes. Vivamente persuadi- 
dos de la infiuencia de los medios de represión 
ban querido quiíar á los hombres hasta la po- 
sióilidad de dúarse reciprocamente: han trata- 
do extirpar li raíz misma de todo mal moral, 
y hin creído hallarla en ia propiedad. En efec- 
tq(deciau) |quc injusticia suiria posible si na- 
da £ueíe propio de nadie i ,y todos los antiguos 
legisladores , ó tUósófos se han clonado á fun. 
dai la >sOciedad. sobre la<comumdad absoluta de 
todos los bienes , ¿r. si no hant emprendido egc- 
cutarlo, han. ere ido á lo menos que, en teoría 
este era el punco, mas alio de peifeccioa. No 
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bía editdo- de ver que para que esu «omutü- 
dad tupiese su entero efecto, seria necesario 
que cada . hoDabre pudiese hacer labDegacioo to- 
tal de su propio individuo para pouerle todo 
entero y eia restricción en la masa común; par- 
que si conserva solamente la propiedad de su 
pensamiento y de sus brazos, se sigue que tie- 
oe la del trabajo de sus manos; y por um 
consecuencia necesaria que la caza que él ha 
muerto,^ herramienta que ha hecho, la mies 
que bi sembrado y en una palabra todos los 
productos de su trabajo , no pueden ser sino 
suyos. £n fín cuando el hombre pudiera hollar 
todas las leyes de la naturaleza hasta renun- 
ciar de este modo á todas las consecuencias in- 
mediatas de ellas, no por eso estaria mas en 
paz con sus semejames ; porque todos los inte- 
reses individuaies renaceriao cuando se tratara 
de tomar cada uno su pane déla masa, común, 
de los goces y de lis privaciones , y no serían 
menos contrarios en esta partición que en la 
posesión dírecu y panicular de los bienes que 
conocemos. Rousseau ha sido á lo menos mas 
consiguiente que los antiguos : cuando ha pro- 
nunciado que el tuyo y el mto eran U causa 
de todos los delitos, ha declarado sin detener- 
se que la sociedad e» la fuente de todos los 
vicios; y ha iiallado la perfeccioa en un esta- 
do de soledad y aislamiento , de que á la ver- 
dad ni aun la posibilidad puede conceEñrse; pe- 
ro á lo menos no ^ede 'negarse que no hay mal 
moral donde no 'existe relación moraL 

A esta insigniRcante verdad Se reducen to- 
das aquellas paradojas qué-lñn trastornado tan- 
tas cabezas, y que han hecho de algunos hom- 
bres unos oulyados ftst virtud. En vea de tod<» 
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esto se hubiera debido decir: siempre que hay 
dos entes seosibles , existen dos intereses dis> 
tintos que pjeden llegir á ser coatraríos, y asi 
oetipémoiios ea conciliarios y contenerlos. La 
idea de~ tuyo y mío , se deriva inevitablemeate de 
U de tú, y yo i Y ao podemos destruirla. Haga- 
nx» pues que tú, y yo, no seía opresores ni 
opriaudos , y no aspireuios á mas. Para que una 
comunidad real y pacifica fuese posible , seria 
necesario que un bombre pudiese gozar y pade- 
cer por los órganos de otro como por loe su- 
yos propios: cntouces amafia realmente A sus 
senwjaates cúme i- si mismo , y el mal moral i 
lo menos seria desterrado d£l mundo. 

Pero este es un grado de perfección i que 
nos es imposible llegar;'y el legislador que quie- 
re que ainemos á nuestros semejantes precisamen- 
te como i nosotros mismos, y el que quiere que 
vivamos -exactamenie aislados , nos prescriljeii 
dos cosas igualmente imposibles, y dan á núes- 
tra moral dos bases igualmente ialsas. La natn- 
raksa de los hombres es tal que no pueden 
apioximaise unos á otros.sin tener intereses dJs> 
tintos y opuestos , y sin embargo tienen preci- 
tioo de aproximarse para poderse socorrer mu- 
tuameate y aun para poder existir j jquc pue* 
den pues hacer ? ; y qué b^cen en efecto í áe preit- 
cribea algunas reglas comunes que les'cstorban 
reciprocamente usar de las ocasiones demasiado 
frecuemes que tienen de hacerse mal unos i otrus; 
Estas reglas soa las ieyes de que bemos hablado, 
las que castigan los delitos y reprimen. las hi- 
tas: ellas soa los verdaderos apoyos de la mo- 
ral; no pueden destruir las ocasioaes del mal, 
pero previenen sus peroidoso» efectos, y. estas 
•oa Us leyes bdeoas. . ■ '.i' 
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Pero U deigradi es , qtk ea todas nues- 
tras sociedades , ' empezadas antes de ijuc se co- 
bociesen loa recdadecoe intereses- de los hotñr 
¿res , teaemos un mooton de leyes y 'que lejos de 
.(ÜsBiinuir los efectos de las ocasioaee de dañar 
i la feocJedaé y á sus miembrofi , ios creaa nuevos. 

Por egemplo toda ley inútil, no remedia mal 
alguno , y crea uno nuevo dando una nueva 
ocasioa de £altar en ella al respeto .que se de- 
■be á la autoridad pública. 

Toda ley impracticable ee. llalla en el mis- 
mo caso. 

Todas las que crean i ciettu clases del pue> 
blo intereses opuestos á los deoUas clases, daá 
á iui ciudadanos ocasiones de aborrecerse y aia- 
cacse. 

Todas las leyes, que prc^bea- cosas inocea- 
tes en sí mismas, producen un nuero deüto, 
hacen de los contraventores una nueva clase de 
delincuentes i y de los deetiaadnsv.á velar so- 
bre ellos , una tro[a de cutes que rivca de la 
desgracia de sus semejantes:, dt» grandes males 
que no cxisiiriaa siii ellas. 

Toda negligencia en la admiiÜGtracioa , to- 
do desorden en las rentas del estado, abre ia 
pueru á UQ montón de contratas frauíluleatas, 
de combinaciones pérfidas , que son otras tantss 
fuanerarouevaf'de perjudicar al público. 

Toda iastititcion que propaga óCavorece. un 
error, una prtiocupaciaii ó uaa. superstición , di 
armas á uitosi hombres para facrír .á. otros. . • 
.'-■ Toda ley que hace uso de ,U violencia par 
•ra trastoraar la luuuralera eterna de las cosas^ 
Como la que ordenaique na papel seboro ó pla^ 
^ ] es una .fuente «tauídante de nucfos deiicos. 

La oscuridad sola de las jleyes ,^. su versar 
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tUidul , su defecU) de uniformidad en todo el 
territorio de ja- misnia. sockdad, ofrecen á lot 
hombres medios de eogaíUrse redprocamente, 

Por las razones contrarias , cualquiera pro- 
videncia que se cucaiuina' á.foñdir todos ios iá- 
tereses en. el ínteres geueralí á conforuiar to- 
das las opiniones con la razón., m centro co- 
mún y á dejar su curso natural á todas las cosas 
iadiferentcs ea si- miemasí á poner á todo» los 
ciudadaoos bajo la direecioa de la naturaleía ' 
cuando esta es inoceate j á restituirles el eger- 
cicio . entero - de la lib^tad . Jndividual que no 
£9 nociva j y por otra - parte todas las que po- 
nen' en la accipn del gobterüo la senciUe^^ta 
claridad , . ia regularidad , y la constancia ; tot 
dos éstos, digo, son unos: caedios eficaces de 
disminuir el KÚmero de las ocasiones de ha^ 
cer iBaL foede decirse que uivi buena consti- 
tución no es otra cosa qiXe una. colección de 
medidas sabiamente combinadas para que los 
encargado^ de reprimir el mal no tengan oca- 
aioo de cofosterle^ y biea^sc sabe cuanto pue- 
de esio pava la lóejora de un pueblo. 

No tky pues jcasi ur acto. administrativo, 
6. legislativo-que uo tenga vun^ iüS^cncia mo- 
ral muy igi)>9t[ant« solo cgui respecto al aumen- 
to ó dinünucion de las oca^one& de delinquir. 
Sio.. embargo ao debe olvidarse que toda. La 
perfecáoD. á :que ^edea Itegac los hombres ea 
este pUf)K>. consiste. en no dar una ocasión nue- 
ra, de da&urse^ peto que iodo su. iUte social, 
ao puede Cpns^uir aniquilar, una sola de aque-, 
Has desgraci^as ocasioues. de dd^os que sou 
inherentes á su natuqalesa , y. por ¡lo t4ato in- 
destructibles. E#tq.- fue hace volver á decir, que 
lo« < mas poderosos de todos lo? jmedios moca- 
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les , comparados con k» aala iodos los otras 
son casi aulos, soa Ut leyes represivas , y sa 
perfecta j entera egccucioo. 

CupfTULO lV.-1—De la dispoñám á dañar 
á la aoáedad yásut núenAm, adelas 
indinaámes ñdosas. 

Supuesto qae ci un proyecto quimitico el 
de quiur i los homlveí toda ocasión de dafiar* 
se reciprocameate , oo queda otro medio de íu- 
pedírselo que quiurles el deseo } y pues que la 
•ccioa de las leyel represivas no puede ser bás- 
tame completa, ai su egecucion bastante iab< 
Ubie para aniquilar itunediatameote el deseo de 
cometer una acción nociva siempre que nace en 
el corazón del bombre, es necesario recurrir 
para combatir el mal moral en una nación í 
todos los medios indirectos de ioSuir «a las in- 
clinaciones de sus miembros. Estos son otros 
untos medios auxiliares , cada uno de los ch*« 
les es i la verdad muy débil , conparado ood 
aquellos de qu¿ bemos hablado hasta ahora , pe- 
ro que todos jumos no dejan de tener un grao 
poder y son un suplemento importante á ia im' 
perfección de loa' medios mas enérgicos. 

Aquí es donde nuestro asnntb se hace inmea> 
•o i porque nada hay en el mundo que no influya 
de cerca ó de lejos sobre las inclinaciones de los 
hombres. Sin embargo si como está demostrada 
lodoa los actos de su voluntad no son mas que 
consecuencias de lüc actos de sa jolcioi se se- 
guirá de aquí que para gobernar á la una no se 
, Decesiu mas que dirigir al ooo i j que el 
úiiico modo de hacer querer una cosa es-bac<etU 
juzgar preferible. A^ todos eiue dÍTerso» me- 
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dios de óbrat en biea A en mal sobfc Im indi» 
naciones de los hombres se reducen en defiíiitiva 
á doctrinarlos bien d mal. Este vasto eisteoaa de 
educación enciclo[>¿dica se divide natnraimcnte, 
ea dos panes muy distintas : la educación de los 
hombres y la de los niños: tratemos antes de 1% 
primera, de que la otra nunca será mas que una 
eoosecueacia. 

§. I.° De la educación moral de los hom- 
bres. 

Pues que solamente podemos gozar y pade- 
cer en consecuencia de nucsíras facultades tales 
cuales son; pues que no está en nuestra . mano 
hacernos otros que lo que somos : pues que nada 
podemos cambiar en lo que constituye nuestra 
naturaleza y la de todos los seres que nos ro> 
deán : pues que todas las veces que desconocemos 
esta fucraa insuperable, no experimentamos si- 
no impotencia y vencimiento , es claro que lo 
que mas nos interesa es estudiar las leyes de este 
poder invencible , conocer lo que es-, y que la 
verdad es el único caaijn9 al bien estar; pero 
como todo se liga y todo se encadena por una 
multitud de relaciones; como ninguna verdad es . 
aislada y ageua de las otras , debemos inferir de 
esto que ninguna es indiferente para nuestra 
felicidad , que ninguna es realmente inútil , y 
que todo error es pernicioso. 
' Es muy antiguo y muy absurdo el creer que 
los principios de I3. moral están infusos en nue*- 
tas cabezas, y son los ummos en todas , y su- 
ponerles según este sueño yo no té qué origen 
mas celóte que á todas las otras ideas que exis'- 
t«n en nitenro entcodimicnio. Cada dia me admi' 
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ro mas de •tfa.t Voluire que nos ha hecho conocer 
y amar á Loc^ej Volt¡aÍFe<itae'ba combatido y vea* 
cido tantas preocupaciones aieía^sicas haya coa- 
tinuamentc proclamado y propagado ésu. La re- 
Úgioa, dice en veíate lugares.de sus obras, es 
de creacioa humana , y asi varia según los tiem- 
pos y los patses ^ pero I» moral es loda divina: 
está impresa en nosotros por la mano del gran 
Ser : por esto sus principios son los mismos en 
todos ¡os hombresj y la prueba que él da de esu fal- 
sa aserción es que en todas partes han sido tenidos 
por delilos el asesinato y el robo, y que en todas 
panes se bft condenado la violencia y el fraude. 
Del jiíi^mo modo podría decir que la física es de 
creación divina ,y que los. hombres nunca han 
variado en sus principios^ porque todos eslía 
de acuerdo en afirmar que el fuego es caliente, 
que el sol es luminoso, y que el Agua es líqui- 
da. 

No tiene diida que los booibres do han podi> 
do vivir ¡untos sin sentir que si uno de ellos 
hería ó mauba al otro, desiruia fS turbaba las 
ventajas de su sociedad; y que si despuee de 
haber llegado á entenderse , y á convenir en no 
hacerse mai,.rom{iian sus condiciones, se desva- 
necia su seguridad, y quedaba aniquilada toda su 
felicidad: asi como no han podido existir sin 
sentir qu« fte quemaban al fuego, y se imyiiban 
en el agua. En todos -los géneros hay verdades 
tan palpables que nadie ha podido deaconocerlas; 
pero I qué 'prueba esto? ^ han. diferido menos 
los h(Mnbies sobre las consecuencias mas ¡impor- 
tantes de estas verdades cu^do , tu cot^e^ti^a 
es tan ñiía.quc no todos los entendimientos pue- 
den perclbirla.r jy la moral ha estado por e«ia 
nuts exenta de este inconveoieote i^elas.Qtras 
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ciencias ? Eéio seria un- error que no: podría def 
fendecse. Segacameate el error de moral, «jue 
insiste en peii«ar'qut;ti]do&iüiestros victos vie^ 
nea del derecho de iiropiedxd ; ó qae si U alma 
muere cdn el, cuerpo' aiugua interés, tenemos eic 
ser bombres de bien , -es absolutamente de ia ini»f 
ma especie que el error de física' que censista ea. ' 
creer que la tierrft a. inmóvil,,, ó que !et aire no- 
es pesado. Uoos y ettos naceadeoo conocer las 
causis de los.éfectos: aparentes- y de no seguiré! 
edcadenaaiicoto de- los fenÓraiSaDS. 

' Desurremos. pues "esta aotigiia preocupacioa 
que no es mas que »na" lama de _ la que. suponía 
que todas nuestras - ideas son jaiun» f-es def> 
cir, que nuestras percepciones axjstcíli antes, de: 
que las hayamos pemlúdo^y reconotcamos que- 
la moral es una ciencia que componeioos como, 
todas las otras de ios resuliadDs.xle nuestras esp»; 
ijencias y de nuestras redexioaes: liS nocio- 
nes primeras y mas sencillas son evidentes por sí 
mismas y tocío-el mundo las conoCe , pero las de 
un orden maí elevado no convencen igualmcntiÉí 
á todos los entendimientos , y á medida que se 
comctlicín, se extienden y recaen sobre relacio- 
nes mas muJUplicadas , se hacen superiores á la 
capacidad de un número mayor de hombres. No 
haríamos coitip re hender mejor á un salvage la 
delicadeza de nuestros sentimientos morales, ,ó 
el encadenamieoio de nuestros' deberes socia- 
les, qué los conocimientos mas sabios de la fí- 
sica i y muchos hombres que se suponen civiUi 
xados son tan incapaces de lo uno como de lo 
oiró. Aun diré mas': como la moral no es otr4 
cosa que el conocimiento de los efectos de nues- 
tras inclínacionos ' y de nuciros sentimientos 
sobre nuestra felicidad, 00. c« vas. , realmen^ 
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^e UQi ipiÍcaci|OQ de la ciencia de la gene- 
ración de estot sentimientos y de las ideas de 
que K dertbao. Sus progresos pues no puedea 
uticíparsc í ios de la meufísica, y esta es 
éiempre subordioada i la Ásica de que es par- 
te, como lo prueban ta razoa y la experieo- 
'cia (t). Da aquí' se sigue que cotre todas las 
ciencia»,' la. moral es siempre la última que se 
pecfeccíooa, siempre la menos adelantada , siem- 
{ire aquella sobre la cuai se dividen y contra- 
dicen mas las opiniones. -A^i es que si bien lo 
OMuideramos, nuestros principios morales es- 
táit tan lejos de ser unifoimes^ que bay ca es- 
tt punto tantos modos de ver y uie seatir co- 
mo iadividitos} que esta diversidad es la que. 
constítuye'la de- los caracteres, y que sia que 
lo percibamos cada bombre tiene su sistema- de 
moral que le es propío> ó por mejor decir un 



. (I) La rauta de tsO. d«pendeodii aoiM ve .i primera. 
vfita, porque un ei iwcetarlo teaer grkudti coDOcImlentM 
fideos pm observar bien el miMlo coa que se forman' ducj- 
fras Ideii; y lot dncubrlm lentos mís admirables ea'fidca, 
nD aun m|i¡r loiuSclFotes para descubriraos lat causas de 
«tía generacUm de lai ¡deas. Estando separadas ettas dos ciep' 
clli por tinieblas impenetrables, parecen coa éitcrb Inde- 
peodlnta una de otra; pero sin embargo como el eDien-^ 
^Imlooto faumaM, siempre In ' 
tegua observa Sinlth,.ca lantc 
éfonet, cuaikto menos' rico es < 
dccfrlas, aocedeque.la manía c 
fislca en los tiempos.de Ignoran 
inetatisica cooitf menos conocía 
las MposIdOiKS :gr«tul(as, ; to 
PlatúoiCR qae aun. ormcan í m 
los limite* de lo conocido pa. 
Cooflnes de lo posible ; y estos 

BdOte, & medida que los pn^r. . . . _ 

do la masa de lo que <s conocido dos dan valor para ;oih' 
sentir eo Ignorar lo que pata de aqni, y nos disgustan d» 
fttigárno* por adivinarle. 
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OUtatoa de ideas -oaofusaStj.EÍo. conezien, que 
apeüas, merece el aoiabre de. sUtenu , pero su- 
ple sus vece^ . . j i> l. 

Segim esta «posición podría parecer qne 
todo lo que puede hacerse para bacef e«tfts opi> 
oiones ma* coacordaates y mas exactas, y p^a, 
fundar uaa moral mas cieña. y -nías saua, se 
reduce á multiplicar y pcr&cciQaar cuaoto sea 
pasible la enseóaüza directa-de .ella. Sia em^ 
bargo yo estoy outy Icfos de sacar, eita coose-. 
cueodaj y observaré, t," ^ue: ea..U masa total 
día un pueblo son - muy . pocos los hombres . que 
tieaea tiempo y voluntad para ^guir .un lar- 
go curso de ioatrúocion: a," que aun jjay ip^- 
nes que teogaa- bastaofe caducidad. par^.coni* 
prehcudet y rcteoer mi vasto sjaiema de ide^f 
bien ligadas] 3.° que por fortuna apenas ea la 
saciedad bay otro que el legislador ;^u« i^ngy 
necesidad de poseer todas laspartes de la mp- 
tal , según un arden un metódico y por iinigi 
deducciones tan rigorosas; y todos los dema^ 
ciudadanos solamente necesitan conocer «Igunof 
resultados principales y da uoa importiocift 
mayor, asi poco mas ó meaos, como Jos arte-, 
sanos para egercer su oScio se contentan coq 
algunas reglas experimentadas ,. y. .trabajan. muy 
biea sin profundizar las teoriae. sabias en que 
están fundadas: 4.° i esto añadiré que entj» 
todas las verdades , las que . sabemos siempr^ 
meaos bien son las qtie itos han enseñado di. 
recumente ; pero las que nosotros .mismos he- 
nos deducido de la observación de lo que ve^ 
mos } las que la experiencia de cada instan- 
te nos recuerda diariamente son las que en rea- 
lidad poseemos, las que se meedan en todas 
nuestras combimcioues y lu que ioflayea cg> 
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htf todas DUestrai acciones (i). £11 fia no de-' 
be olvidarse' ^ue-etlitBuabre 110 úax mas- que 
tres especies de necesidades que satisfacer: stls, 
fiecesidadee fislcaít la -necesidad de cunciliarse 
la bcaemlencia de sus semejantes , y la de go-. 
znf déla suyafiropla, siniiéndose amado y coa- 
mito de sí mismo.'^^Piira ter fblieino deae mas. 
q»e hacer qM-«vitai?~tces. cosas: el castigo, Ja. 
censura-^'Y el' reíaordinatentoí luego no tiene nasi 
quetre^ iBOll*««- para- arreglar sus accioiies-á 
los preceptoA^e la- looral silos coúocc, y con^o 
dttcirsO'^L ^0(^ uiM~vÍrraD«oj £S decir, mas' 
útil á sus EttaejaiiM,s y á sí j miscoof y . de estosi 
tres motivos, el júítimo esel úakoque U en- 
señRuza directa^'pued'e; auaientaK jt ÜortiScar. Los 
des pridierot -que ' JM iacoai<paxablamaaie mas 
^derosds sobrá:-la casi .tou^ad de. los bom-> 
bres, ]»uedea ser favorecidos ú. aaitlados, y. 
afid hacerse eoérgicaRtenie contrarios á rodas Uá 
iBStituciones socialafr, según -que. ellas soa bue- 
dag ; imperfectas ó. malas ^ con-quese vé qule 
aun U mejor enseñanza directa'-no: [niede pro-. 
dudr otro efecto qiie bacer ^entraren ua cor- 
ta número 'de cftt^aas las verdades abstractas. 
ie la ^ana iDoral , y que por cousíguiente le- 
jos de ser el-únicoy el principal apoyo de ella, 
toda su utilidad está reducida á acelerar los 
progresos de los estudios en este género , y á 
perfeccionar la teoría de esta ciencia j pero no 
podrá llegar hasta esteoder y propagar la prac- 
tica de ella. La.ea8eñanza que se dé á los hom- 
bres hechos formará en un pais algunos morá- 



is) E9U1 es lA qiK b4cU decir i uai mueer de talento: 
1» rs^oa alumbra, pero uo guia. AOadase , cuando (US dccl- 
'Áones iiB banpasad» á'ier liAÉiftos,- 
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liütas especulativos mas sabios^ pero no seiá elk' 
la qiK üa^ oías virtuosa á lá 'Dación ea comua. 
X-os . kgiskdores y lo» . goberuaoies ,- estos 
st» Iqs yerdaderos preceptores déla masa dcL 
gónero , bumano , y los' úakos cuyas lecciones 
son eficaces. No nos csnsemQs de repetirlo: la 
instrucción moral sobre todo .está toda entera. 
eiíloe actos de.íegislaí^oij y- ftdpliiiistracion. Ya 
hemes visto cuan .grande es su podv para.«u< ■ 
inemac 6 diimioiiir el aúatero de las ocasiones 
tjue tieneii los bombceü 4^ j da¿ars« , . y para 
cargar y repfimir las, acciones repeensibles^ y, 
. abora haremos .ver con algunos' egemplos que 
04> es meaor su eficacia pai^a K>l^ocar las seoji-i 
llAs de laa incÜnacioo^ -Kiciosas. (i) 
: ir Ua Jnoraliflta demostrar». perfectamente á sus 
oyentes, óá.sus lectores que si de un vil inte- 
rés: pectmi^riá bacea la base.de su conducta en. 
el.$eac>:de 3u :fa(niUa, se privan de una feli- 
ci4ad ¡interior que les. hubiera, procurado «lil. 
veces mas. dulzuras que, las riquezas que coiií. 
cían; pero el legislador que establece la igual.. 
iiá de las pariicioac? y destruye U facultad 
de testar , aniquila con una plumada hasta el 
g«;rmen de todo sentimiento d^ rivalidad entre 
los parientes, y; hace que ni aun .p^edan ser 
soepecbosos loe cuidados de la amistad. - 

Se probar^ fácilmente que uu hombre. para 
«er feliz . debe buscar y tomar una .compañera 



(i) Nadie debe enrraBar hallar recordadas aquí aiguriaí 
Instiiocionef ya meociooadas en los capítulos pre<.edeni«; 
porque repriinir el deliio , dismioul» lu ocasloaes de.com»-■ 
^e^re, y combatir las incHuadoues viciosas spn unoi efeo. 
IOS que se coaüiodeu ftecücucémeDCe, y ano mucbds veces 
«Ki UD oUsme eftcio , coosldciatlo l»na tres aspectos dlft* 
reuw. 

. ' 23 ■ 

D,mi,;=db,Gooiílc 



3J4 ' GU^I^ES SOK LC^ MBDIOS 
«pie le Convenga, y que le dé hjjc>3 qije se le 
parezcan; pero Uley «oU del diborcio aiiiqai- 
Im las tres cuartas parces de los matrimonios de 
úiteres', 'ntaniiene la unión eu les otros >pór la 
pMibilldad de romperlos , y mejor»- iddas las 
educaciones por la inteligencia y buena armo- 
nia en que viven 'ios padres. 

ün pobre maestro repetirá todo» losdias que 
el hombre idebe gobernarse iónicamente por sa 
razón; que ¿sta 'es la' única guia del hombre, 
y que ella sola basta para convencerle de que 
tiene aa verdadero ínteres en ser justo: poco 
provecho sacará de .sus lecciones; pero el le- 
gislador dejará de pagar^ á ciertos- hoaSbi%s y so 
les permitirá que se mezolen en t<is negocios ci- 
viles ni en la eaSeA&atAi y al cabo dedíez años 
todo el mundo pensará como el' maestro, sin 
qtie éste haya hablad» una palabra de moral. 

Otro se esforzará ár demostrar que las -vir- 
tudes y los talentos son las únicascualidades 
apreciables ;' pero según que la 4ey reconozca 
6 proscriba la igualdad de las condiciones, la 
opinioD general estará en favor ó en contra 
de él 

£n vano demostrada que los adelantamien- 
tos en' las ciencias son el medio mas merito- 
rio de servir á la patria si se viera que un 
pícart} diestro gana en un año Oías consid<íra- 
cion que un grande hombre despue» de largos 
tratojos. 

m muy fácil demostrar que un hombre que 
gana una subsistencia cómoda con litia indus- 
tria honrada y dtil á su pais, goza de mas sa- 
tisfacción interior que eJ que viVe por ver- 
gonzosas supercherías^ ó pasa su vida en la 
ociosidad^ mas sia embargo si sí preseataa mil 
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eatniaos abiertos para eariqueccrse por medio 
de U rapiña y el fraude, ó recibir del esia* 
do grandes benéficos sin haberlos merecido , to> 
dos se precipitarán en ellos, al paso que sj to- 
cios los medios demasiado rápidos de hacer for- 
(ujia esiá.i prevciiidos poc una adminisiracioa 
económica, de Igs bienes del estado, por una 
grande seguridad ,y de una gran facilidad de 
prestar, U cual hace bajar cL interés del di- 
uero i poí Uiw gran libertad de egcrcer todos 
los, géneros de industria, libertad en que com- 
prendo la de importacioa y exportación , y que 
4i*ni¡nuye-l4S ganancias por medio de la con- 
currencia :; y si ,en fio, la dispersión pronta 
de las riíjjiezas adquiridas es favorecida por U 
igualdad de las particiones y la imposilnlidad 

- de testar , bicii ,pr.oato ge verá que toJo el mun- 
dp se entrega 4 labajoe útiles y toma las cos- 
ijWibrcs dgjín^, vi,da activa, y de una esisten- 
cii modesta. . . '. 

^ Predíqnese ^cuaiUo se quiera la . fidelidad í 
Ja ami6ta.d, _y el respeto debido í la inocen- 
cia, si laJey favorece las delaciones y admite 
las confiscictones , . se verán multiplicarse laa 
.traiciones y. las condenacic^ies injustas. 
. , La mujtipl/cacion solaofente de los secuee- 
.tro6 hirá tnas administradores bribones y á mas 
bribones administradores , que no podriají erl- 
,tar todas las .lecciones del mundo. 

• Bastará que de repente se haga una cantidad 
de ventas y compras por los funcionarios pú- 
blicos , para .transformar las tres cuartas par- 
. tes. de ellos en especuladores sobre Jas propi- 
.ñas y sobre la violación ue sus deberes, á pe< 
sar de todos los sermones filo^&cos y leligio- 

.ses, y lo que es mas í pesar de toda la vigí- 
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laacia de la tnisma ley : y en cuanto i h de Is 
opinión pública, muy pronto la liari nula el 
gran oiimcro de deliacuente5. 

Es iniÍEÍl multiplicar mas estas citas j y si 
he acumulado un número tan grande de ellas, 
ka sido mucho menos para probar uaa rerdad 
un clara que para dar algunos egemplos de 
las providencias que miro como de la mayor 
influencia sobre la moralidad de los hombres. 

Fundado en estas reflexiones y en todas las 
que nacen de ellas, si yo fuera llamado á de. 
cidir esu inmensa cuestión, j cuáles son los me- 
dios de dar á los honores hechos una buena 
educación moral i Respondería -siu detenerme con 
el sentimiento profundo de I* mas ¿atera cer- 
tera. ■■'■' ■ 

Lo primero y ante todas cosas la egecucion 
completa, inevitable y rápida' de lis leyes re' 
presivas, y sin tsie punto no-ha^'UB dique po- 
sible para detener el torrente de los vicioE. 

En seguida añadirla á 'iítti otro iguatmeate 
Indispensable: i saber, uDai. balanza exacta en- 
tre las rentas y los gastos del estado. 

Mientras esta balanza no existe , ningún óf- 
dea es posible en la sociedad ^ mil camiuw ver- 
.gonzosos conducen rápidamente á la fortuna: las 
profesiones honradas ño pueden sostener esia lu- 
cha desigual todo el mundo está descontento 
de su posición: todos los hombres- están fuera 
de su lugar: todiS las relacioues .están confun- 
didas : la masa de la nacioa está eoipobrecida 
y vejada, y por consiguiente envileciJa y em> 
bmtecida: los gastos miamos que pu'>:dea tia- 
cerse por su bien soa un mal mas porque au- 
mentan la ruina f y por colmo de desuiacióa 
mucJjas veceü k ley autorjlza y protege cos« 
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que la providad reprueba. Sí yo no bubiers con- 
siderado mas que la filiación de los m&les , hu- 
biera debido poner este articulo antes del de 
Its leyes represivas^ porque el desorden de 
las rencas públicas es el que engendra la im- 
potencia de la justicia. 

Después de estos dos puntos capitales de tal 
importancia que aínguna otra es comparable 
con ella, yo pedirla, i." la proclamación de 
la tf^aldad, y la destrucción de todo cuerpo 
privilegiado, y de todo poder hereditario. 

Este es el único medio de formar la sana 
razón natural ; y la sana razón hace la virtud. 
La uniformidad de las leyes, de las costum- 
br«s, de la administración, de los usos , de los 
pesos y de las meiídas , será una consecuencia 
necesaria y feliz de estas medidas. 

2." Luego después vienen el divorcio , la 
igualdad de las particiones y la prohibición casi 
entera de la libertad de testar. 

Estas son las bases eternas de las virtudes 
domésticas , de la paz de las familias, y de la 
buena educación de los bijos; y ademas favo- 
recen la dispersión de las riquezas amontona- 
das, y aniquilan muchos medios de adquirirlas 
rápidamente sin alguna industria honrada: con- 
sideración que no es de despreciar. 

3.° Pido también la libertad entera y ab- 
soluta de egercer todos los géneros de industria, 
la del comercio interior y exterior , sin trabas, 
ain restricciones algunas, la del mutuo á in- 
terés con todas las facilidades y toda la segu- 
ridad que puede darle una buena legislación 
de hipotecas. 

Estas providencias no solamente son apre- 
dables como complemento de la libertad iadir 
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vidual y como otros tantos homenages presta- 
dos á los dercclios naturales del hombre, sino 
que producen también el efecto de aumentar la 
abundancia y ios goces, de inclinar á ios hom- 
bres i la industria honrada , y de hacer qua 
la concurrencia impida las ganancias excesivas. 
Bien aúidiria yo a ésto el deseo de (jue jamas 
el estado aumente el interés del dinero , to- 
mando empréstitos j pero esto es una consecuen- 
cia necesaria del buen orden en las rentas > sin 
el cual nada de esto es posible. 

Satisfecho solamente este pequeQu número 
de deseos , el deliio será castigado : la razón 
estará en vigor:, será asegurada la felicidad ~ 
doméstica y mantenida la igualdad en cuanto es 
posible y útil, la economía será necesaria, y 
honrado el trabajo. Apenas puedo imaginar qué 
mas puede desearse para conducir á Jos hom- 
bres á la virtud, y aun no h: hablado una pa- 
labra de la instrucción pública. 

Lo mas favorable que de ella puede decir- 
se se reduce á qu; es necesaria para que se 
efectúen tantos bienes. Sin embargo después de 
haber indicado aunque muy rápidamente unos ob- 
jetos de una eRcacía tan prodigiosa, como que me 
avergüenzo de pararme en la pequeña y lejana 
utilidad que la moral de los hombres hechos pue- 
de sacar de algunas lecciones directas dadas ea. 
algunas escuelas , y me parece que esto es descui- 
dar la artillería de un egérclto por atender á la 
música. Bueno será sin embargo decir algo de 
estos establecimientos' aunque no sea mas que 
para hacer ver que cualquiera grado de impor- 
tancia que se les dé, el buen éxiio de ellos y su 
«tísrencia misma está enteramente subordinada á 
las instituciones que he bosquejado. 
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Desde luego cusodo hay desorden ea U ren- 
ta del estado, cuaiido falta Jo aecesario , y cnaa. 
do no se cumplen los tratas públicos, no con* 
cibo que paeda hacerse algo útil y justo si cues. 
ta una peseta. Amas de esto: bien sabídú' es, 
que las que aprovecban no son las lecciones 
que se dan, sino las q^ se reciben ;. y aun- 
que se pcoitgáran los maestros y los predica- 
dores , los libros y los catecismos de moral 
jse darla la inciinacion de aprehender, y lu- 
gar para hacerlo í jse daría interés en escu- 
char á los unos y estudiar los. otros f | y no 
son sola.Tiente las circunstancias de qtie be ha- 
blado, de donde los ciudadanos pueden tomar 
aquellas disposiciones sin las cuales toda ins- 
trucción directa es á lo menos inútil ! 

Suponed á una nacioii agitada por las pa^ 
alones mas vivas , y trastornada por ios mo- 
rimienios mas violentos , en la cuil los hoai- 
bres codiciosos no tengan freno , en qne to- 
do el mundo viva en la estrechez, en que to- 
das las riquezas sean formadas ó destruidas, 
de ayer acá, en que ninguna existencia es- 
té asegurada y ninguna reputación inta^;ta , y 
en que nadie habite su daiíiÍL-ilio ordinario; 
y formaos si podéis una idea d: su profun- 
da indiferencia por vuestras escuelas y vues- 
tras tiestas y de la completa inutilidad de éstas. 

Figuraos al con[i<ario un pueblo en las cir- 
cunstancias que acabo de describir, y que le han 
hecho lavorioso , niodesto , juicioso y rico, ¿du- 
dáis que la necesidad de instrucción y de pla- 
ceres comunes no tardará á manifestarse en él! 
Fiestas públicas..... el las establecerá : escuelas.... 
él las deseará:, algunos particulares estimables las 
abrirán, el pueblo correrá á ellas, pagana á 
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U>s maestros, y se aprovechará de bus leccioaes. 
Entonces el tesoro público , como será rico, su- 
birá una parte de los gastos de la iostruc- 
doa , ya en los partidos pobres, ya en.- los 
géneros mas dispeadiosos de enseñanza.; y don- 
de quiera que el tesoro público esté precisado 
á pagarlo todo, esto es utia prueba de q^ue 
ni aun era bastante rico para aprovecharse de 
las lecciones gratuitas. Estos serian otros tan- 
tos gastos perdidos j y el socorro mas eficaz que 
los gobernantes pueden dar á los gt^rnados 
es siempre el dinero que evitan quitarles. 

Sin embargo si las leyes forman los ciuda- 
danos , los legisladores hacen las leyes , y ya . 
he. dicho que para hacerlas buenas necesitan 
poseer la teoría metódica de la moral domés- 
tica y social. Es preciso pues, que para for- 
marse tengan me^Uos de adquirir esta teoria, 
de estudiarla profundamente y df separarla de 
■ los errores que la oscurecen y de las preocu- 
paciones que la ofuscan ; pero no basta toda- 
viá esto , y yo na debo olvidar que también he 
dicho siguiendo la razón y la experiencia, que 
el progreso de las ciencias morales nunca pre- 
cede, y aunque sigue de lejos (i) al de -las 
ciencias físicas y matemáticas , y al de su apli- 
cación á las artes que parecen mas distantes y 
agenas de ellas. Entre todas las artes es aca- 
so la de la navegación la que después de la 
imprenta ha contribuido mas al adelantamiento 

(i) Se quiere una nueva prueba de «sto ! Apenas habrá 
nadie que no conoíca la üccesidad de una escuela PoUtbe- 
cnyca para las ciencias fisicas y maiürníticas ; y apenas se 
encueoCraa llgunai pertonai que iierctban que aun serla ntas 
uígeate tener una CKuala ceiOejaute para las ciencias mora- 
las y ^litícu. 
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■ dé la metafísica, haciéndonos conocer mucbo» 
.^eblos ka todoa los diferentes periodos, del 
espíritu humana Para .que la idea pues de las 
baeaas institucioaes que yo deseo, tiazca en la 
cabeza de algunos hombres, es necesario que 
eilot tengan ocasiones y medios de estudiar to- 
das las partes de Jos conocimientos humanos, 
y extender sus limites. Por fortuna no es di- 
ficU al estado procurarse esfos preciosos auxi- 
lios: pues bastarán para esto algunas escuelas 
en que se enseñan los diversos servicios pá-. 
bucos, y un corto número de otras para per- 
fecciónatelas teorías sabias y formar tnaestros; 
y destinar algunas sumas anuales para fomen- 
tar i los que se distingan, recompensar á los 
hombres sobresalientes , hacer imprimir algunos 
libros útiles b curiosos, pero éo pequeño nú- 
mero, adquirir máquinas é instrumentos , y cos- 
tear los experimentos que convenga hacer. Es- 
tos ^stos serán poca cosa si se hacen con co- 
nocimiento de causa, y serán mas provecho- 
sos luego que haya algunos hombres capaces de 
hacerlos útiles y otros en disposición de apro- 
vecharse de ellos ^ ■ 
Esto es todo lo que yo tenia que decir sor 
bre ta educación de los hombres : pasemos aho- 
ra á tratar de, la, de .los niños. 
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^ a.** De la educación moral de los nmox. 

T& está hecha si sus padres tienen buenos 
hábitos y están amoldados,, poc decirlo asi, por 
iostliudones sabi«Sj y es imposible si. la so- 
ciedad está entregada á las preocupaciones, á 
los vicios y al desorden. Apelo á ia expetiEa- 
da de cada uno. |Se ban formad» los sentimien- 
tos y las inclinaciones de su infancia por lo 
qbc han oido ea las aulas, en los sermones, y 
en las exortacioncs públicas , ó mas bien por 
lo que han visto, sentido y experimentado en 
todos los instantes en que no se pensaba en ins- 
truirle i Si los padres están imbuidos de malos 
priacipic^, ó los maestros tendrán los mismos, 
que es lo mas verosimíl, y les darán mas fuerza^ 
é los impugnarán , si los tienen contrarios , y 
entonces no serán escachados, seguidos ni creí- 
dos sino completamente inútiles , con que be 
tenido razón para añriair que la educación mo- 
ral de los niños nunca podía ser otra cosa que 
'la consecuencia de la de los liombres} y cual- 
quiera que ella sea, pronto Será reformada ó 
destruida poc las circunstancias que les cerca- 
rán , y las instituciones que pesarán sobre ellos 
en la edad en que empíezen á ocupar un lugar 
en la sociedad. Por otra parte , se puede may 
bien depravar con mil necedades lá recta ra< 
zon natural de un ai&o; pero es imposible fí- 
sicamente dar otro verdadero principio de coa- 
ducta que el hábito, á quien aun no tiene ex- 
periencia de alguna pasión ni de algún acon- 
tecimiento de la vida humana. 

Prescindiendo de esias consideraciones, que 
son particulares de la enseñanza moral de los 
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niños, todas ias refleitioneá que ' atabo de ha- 
cer sobre la fiducaeioa de Jos-nombres ss apli- 
can á (oSas las ottaa parces de U' instraúcion' 
de tos niños. Si queréis aiKncQtar aus conoci- 
mientos, no debéis conEentaros con- ofrecerles 
una profusión de lecciones , sino dar á sus pa- 
dres disposición, medios, é interés para que 
se aprovechen de ' ellas. Esto es ciertisimo so- 
bre todo aplioado á las clases pobres ; es- decir;' 
á lasque componen las diez y nueve vigési-, 
más partea dé la sociedad. Un pequeño alivio' 
de una contribución aumentará mas el número 
de los hombres que sepan leer y escribir, que 
una legión de maestros de escuela ^ y un gra- 
do mas de comodidad en los cultivadores au- 
mentará oías los productos de la tierra y la ra- 
zón nacional , que todas tas sociedades de agri- 
cultura, y todos los maestros de lógica de la 
Europa no podrían hacer. Esto no es decir qtie 
yo no conozca todo el precio de los trabajos de 
los cuerpos sabios y de las sociedades de en- 
señanza: ya tengo hecha mi profesión de fe 
en este puaio, y ne dicho ames lo que me pa- 
rece útit hacer en este góaero; pero yo miro ■ 
estos esiablecimienLos como consecuencias nece- 
sarias del buen orden social, y cumo infruc- 
tuosos para crear la moral pública sin aquel 
orden. CÍuando comparo su poder en esta parte 
con el de las instituciones políticas, hallo la 
misma proporción que entre las fuerias del ar. 
te y las de la naturaleza. Aquellas nada pue- 
den contra estas, y no pueden modificarlas de 
otro modo que iiacienda que sirvan á sus de- 
signios. Yo estoy sobre todo muy penetrado 
de un principio que es: que cuando se trata de 
obrar sobre unos entes animados , nada de lo que 
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u hago, directamente teodri buen éñto. IHípo- 
ned las circ uostuiciat farerablet, jrsucederi 
lo que desea ie sin que parezca que hacéis oa- 
da^ y yo pieo*o que aii solatneate puede efec- 
luaiM el proyecto de hacer i los nombies ra- 
cionales y vinuosos. 

Coñao solo me propoaia tratar sumaríamea- 
te de los medios de fundar la moral de OH pue- 
blo, he dubido ceEirme i indicar los princi- 
pales j y me tnrece haber desempeñado mi plan 
con se&alar el gradg de importancia que me 
parece tienen. 
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útiles , por D. Juan Sauchez Ribera , maestro que 
fat sido de lengua fraaL;csa en los establecimieatos 
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